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Los Aertianos, astutos e indecisos, gobernados por aquellos capaces de oír cosas que otros no pueden.
Los Fireos, apasionados y violentos, gobernados por el fénix elegido cuando el cielo se vuelve rojo.
Los Aquos, inteligentes y reflexivos, un reinado controlado por la familia real Dajalam.
Los Tirhans, tranquilos y de buen corazón, cuando la mística flor florece un nuevo gobernante se alza.
Cuatro naciones. Viviendo en un estado perpetuo conocido como el Equilibrium. Una armonía perfecta. Supuestamente.




Por dónde íbamos...
 
Es posible que haya pasado algún tiempo desde que leíste La Tormenta Esmeralda (el segundo libro de la saga La Decisión de la Espada), así que aquí va un pequeño recordatorio de cómo quedaron las cosas. Además, al final del libro encontrarás un resumen de los personajes más relevantes que hemos conocido hasta ahora desglosado por reinos.
Noakh tuvo que recorrer todo el reino de Tir Torrent en busca de sus compañeros de viaje. El Reino de Tierra prometía ser un territorio pacífico, pero resultó ser un lugar plagado de gente cegada de la realidad en su devoción por el Cuervo Blanco, un sabio que culpaba a los Aquos de todas las penurias acaecidas a los Tirhan. Debido a ello, el joven Fireo tuvo que apresurarse y realizar una alianza con un grupo de aparentes justicieros para así dar con sus amigos cuanto antes y asegurarse de que no morían en uno de los muchos asentamientos de tortura para unickeys. Su búsqueda no pudo ser más accidentada, fue traicionado por sus nuevos aliados, liberó a la reina de dragones Gurandel quien juró vengarse de quienes la encarcelaron, se enfrentó a la princesa Vienne y, como colofón, entró en combate contra el Daikan Tirhan para así liberar el poder de su espada de fuego y dar el merecido descanso a Burum Babar, ahora sucedido por su nieta, Arbilla.
Para Vienne las cosas tampoco fueron nada sencillas. Tenía encomendada la misión de dar caza al temible enemigo capaz de haber derrotado a Gant y, para ello, tuvo que aprender a invocar los poderes de su espada Crystaline. Cumplir tal encargo no hubiera sido posible sin la incondicional ayuda de Alvia, Gelegen y, por supuesto, la perrita Zyrah, con quien ha desarrollado un vínculo especial. En su camino se percató de lo complicado que podía ser el mundo, descubrió la verdad del motivo de la guerra contra los Fireos y creó una amistad con Noakh al cual había sido encomendada dar muerte. Su viajé concluyó con la revelación de un grupo de sirenas, criaturas que creía mitológicas y que la instaron a que desatara la tormenta.
La estabilidad de Alomenta pende de un hilo. Las tropas Aquas, lideradas por la reina Graglia, se encuentran acampadas en el oeste, listas para enfrentarse contra el rey Wulkan y su ejército Fireo.
En la otra parte del mundo, la Torre de la Concordia, lugar donde se custodia la espada sagrada Aertiana, Tizai, fue destruida a manos de los Hijos de la Iglesia como consecuencia de un plan urdido por la princesa Aienne. Ahora el arma legendaria que protege a Aere Tine se encuentra en paradero desconocido…





Prólogo
 
Hay una expresión muy recurrida entre los trovadores Aertianos: la música no entiende de muros, de celdas, ni de fronteras. Y es que tanto los más sabios como los más necios de Aere Tine saben que la música es la mejor forma de que un mensaje cale hondo en el pueblo.
El salón de celebración real era espacioso, una habitación circular y carente de mobiliario cuyas paredes grisáceas estaban cubiertas de partituras de las más bellas y épicas composiciones, réplicas de las originales que se archivaban en el Custodio, donde sus representantes se cerciorarían que aquella música viviera por siempre. Aunque en menor número, aquel peculiar decorado se acompañaba de múltiples instrumentos, laúdes y otros instrumentos que antaño habían pertenecido a algunos de los más célebres trovadores de Aere Tine y que tendrían un valor incalculable para los más ambiciosos coleccionistas. Destacaba un laúd de Yurula, la más consagrada cantautora jamás conocida en Aere Tine, una leyenda viva que inundaba de música las calles de aquel reino ahora divido en dos.
Esa noche, en cambio, aquel salón que tan magnas fiestas repletas de canciones había albergado se encontraba en el más absoluto silencio. No era momento de celebraciones. Aere Tiene estaba sumida en el más puro caos.
La reina Zarta se encontraba tumbada sobre numerosos cojines amarillos cuyos ribetes estaban adornados con detalles de un vivaz rojo bermellón. Sentía el leve mecer del viento, fruto del arduo trabajo de una de sus sirvientas abanicándola, una segunda le pasaba un peine de plata con extremo cuidado a su rebelde pelo largo rizado color escarlata, mientras una tercera se esmeraba en ofrecerle con calculada cadencia jugosas uvas negras ya debidamente peladas y sin semillas.
Era un ritual de descanso. Sentir el viento en su rostro mientras su mente se centraba en encontrar solución al único asunto que importaba en ese momento: la espada sagrada Tizai había desaparecido como consecuencia de la destrucción de la Torre de la Concordia.
Pelotones enteros habían sido enviados para encontrarla, sin descanso, durante día y noche. Sin embargo, en vano, ni rastro de la espada, era como si se hubiera esfumado por completo.
En su momento, La Torre de la Concordia había sonado como una solución ideal. Situar la espada en territorio neutro, símbolo de la unidad de Aere Tine a pesar de haber dividido el reino en dos, Aere Tine Sur, a cargo de ella, la reina Zarta, Aere Tine Norte, dirigido por su hermano gemelo, el rey Lieri. Ahora, tras el incidente en la torre, Zarta no podía evitar preguntarse si podrían haberlo evitado si hubieran custodiado la espada sagrada en un lugar menos vulnerable. Por desgracia, a viento pasado aquellas preocupaciones no servían de nada, debía centrarse en el presente.
Justo en ese momento, la gran puerta color crema de la sala de descanso se abrió, apareciendo tras ésta una joven de voluptuosos ropajes amarillentos, ancho cinturón morado y un sombrero rojizo con una delgada pluma rosada. Una trovadora. Portaba un laúd en una mano y un pergamino enrollado en la otra. La puerta se cerró tras ella, ésta no se movió ni un ápice, esperando a que la reina, o alguna de sus sirvientas, realizaran cualquier gesto que la autorizara a acercarse.
Zarta observó a la esbelta joven, deleitándose con su inquietud. Desde la distancia, podía percibir cómo ésta se mostraba extremadamente nerviosa, tratando de no moverse de su sitio mientras su cabeza miraba en todas direcciones para después bajar la mirada, como si estuviera recordándose a sí misma que debía estar tranquila si quería que su canto fluyera con el tono apropiado. La monarca sintió algo de simpatía por la joven, ¿acaso no era algo normal que la trovadora experimentara semejante excitación? Al fin y al cabo, aquella muchacha se encontraba en la misma sala que una reina, a escasos instantes de tener el grandísimo honor de tocar para la mismísima realeza.
Realizó un grácil gesto con la mano, un movimiento suficiente para que la trovadora asintiera dos veces para después dirigirse hacia donde Zarta descansaba. Los entusiastas pasos de la joven con sus botas altas resonaban con eco en la estancia mientras avanzaba por la sala a un ritmo más frenético de lo que aprobaría el protocolo. Se detuvo al situarse a escasa distancia de donde la reina y sus sirvientas se encontraban.
Se llevó una mano al rostro, su dedo índice situado sobre su grueso labio inferior, su pulgar acariciando el lóbulo de su oreja adornada con dos aros en metal azulado, después extendió dicha mano hacia adelante, realizando así el debido saludo Aertiano.
“Su majestad,” comenzó, no sin poder evitar algo de vacilación en su voz, “vuestro hermano, el rey Lieri, os envía esta composición,” indicó levantando ligeramente la mano en la que portaba el pergamino, “será un honor para mí interpretarla para vos.” Añadió, alzando ahora el brazo con el que sostenía su laúd.
“¿Vuestro nombre?” solicitó la reina Zarta.
“Josia de Uriven.”
Zarta se limitó a asentir. Después, sus ojos diente de león se posaron sobre la sirvienta responsable de servirle las uvas. Ésta captó rápidamente el mensaje, desplazándose subrepticiamente a lo largo de la sala; acto seguido, ofreció un atril y un taburete a la trovadora.
La artista agradeció el acto a la sirvienta con una inclinación de cabeza. Después se sentó en el asiento de madera, desenvolvió la partitura, despacio, apoyándola sobre el atril con sumo cuidado. Posteriormente, situó el laúd sobre sus piernas, posando sus largos dedos sobre las cuerdas a la vez que inspiraba hondo previo a iniciar su actuación.
El silencio de la sala se vio interrumpido por una hermosa melodía.
La reina cerró los ojos conforme la joven comenzó a tocar. Las dos primeras notas fueron suficientes para apreciar que la artista se desenvolvía con el instrumento de cuerda con suma gracilidad. Se trataba de una melodía hermosa, jovial, capaz de transportarte a un soleado prado cuyas gotas del rocío brillan al tostarse con los primeros rayos de sol.
Pronto la dulce composición se vio acompañada de una cándida voz. Potente, repleta de sentimiento y pasión. Voz y música se tornaron en uno solo, una combinación tan harmoniosa y mágica que provocó que la reina se sintiera cautivada por la interpretación.
La letra era igualmente conmovedora. Aquella canción hablaba de cómo la diosa Shiana había puesto a prueba al reino de Aere Tine. Y de cómo debían luchar todos juntos, como un pueblo unido, para encontrar a la espada Tizai.
Sin duda la pérdida de la espada había evocado la imaginación y creatividad de los incontables artistas que poblaban el Reino del Aire. No obstante, para la reina Zarta, tal repetitiva temática comenzaba a resultarle ciertamente molesta.
La trovadora estaba llegando a la segunda parte de la composición. Zarta afinó el oído, era crucial captar con precisión la nota que estaba a punto de tomar protagonismo en la pieza musical.
La joven artista continuaba ofreciendo su arte, sumida en un éxtasis de musicalidad. De repente, su laúd ofreció un sonido de lo más disonante, arruinando por completo la canción, haciendo pedazos el momento mágico en el que había sumido a la sala con su deliciosa interpretación.
Las sirvientas de la reina esgrimieron un grito de sobresalto casi unísono, cesando rotundamente en sus respectivas funciones de abanicado y peinado. En ese momento Zarta abrió los ojos. La ahora aterrada trovadora miraba intermitentemente de la reina a la partitura con la boca abierta, mostrando el más absoluto pavor en sus lagrimosos ojos color miel.
Había arruinado aquella pieza musical y cualquier músico sabía de sobra el precio de tan espantoso acto.
“¡Piedad, mi reina! La partitura está mal,” logró decir entre sollozos poniéndose de pie tan bruscamente que su laúd cayó al suelo, “¡yo solo he tocado con precisión la composición que os ha enviado vuestro hermano!” Señaló la partitura, todavía sita en su atril, “comprobadlo con vuestros propios ojos.” Añadió, en forma de plegaria.
La monarca no contestó. Simplemente se levantó de sus cojines y se acercó a ella. Los brazos de la reina rodearon con suavidad y firmeza a la trovadora, ésta tardó en responder, como si no pudiera creer el gran acto de compasión del que estaba formando parte. Zarta percibía cómo el cuerpo de la joven se agitaba, la trovadora empapaba con sus lágrimas la frágil tela de su preciado vestido blanco.
“En verdad sois de lo más bondadosa, mi reina,” agradeció entre sollozos, “sois una persona muy…”
Su frase terminó con un sonido mudo. Sus ojos abiertos como platos mientras caía de rodillas al suelo. Observando cómo el puñal que le había atravesado el estómago empapaba sus ropajes amarillentos en sangre.
Trató de pedir ayuda desesperada a las sirvientas con la mirada, después a la propia reina, como suplicando misericordia. Sin embargo, todas las allí presentes se mantuvieron inmóviles, como si simplemente estuvieran presenciando una actuación en una obra de teatro.
La reina Zarta comenzó a mirar hacia las paredes de la sala, haciendo caso omiso a la joven que se estaba desangrando a sus pies. Una de las sirvientas dio un paso al frente, cogió la partitura del atril y se agachó para coger el laúd del suelo.
La sirvienta responsable de peinarla se apresuró a tomar una pluma, mojarla en un bote de tinta y escribir el nombre de la trovadora en la parte inferior de la partitura. Josia de Uriven, leyó la reina Zarta mientras la sirvienta echaba unos polvos para secar la tinta, encontraba un extraño placer observando cómo su sirvienta escribía los nombres de los trovadores con su letra tan clara y estilosa
“En ese rincón quedarán perfectamente,” le indicó la reina señalando una parte de la pared, instantes después se encaminó hacia las puertas de la sala, tratando de recordar la nota musical que lo había arruinado todo.
***
Zarta descendió de su preciada yegua de lomo plateado, ataviada con una discreta capucha granate oscuro. Había sido un viaje corto y, a pesar de ello, le dolían terriblemente las posaderas, era un mal que la acusaba desde que había montado por primera vez a caballo hacía ya tanto tiempo atrás.
Recordó a la trovadora y la canción que había tocado. Un obsequio de vuestro hermano, había dicho instantes antes de interpretarla. La intérprete había tenido la osadía de indicar que no había sido error suyo, sino que era la partitura la que estaba mal. Y tenía toda la razón.
Echó un vistazo al frente. La luna brillaba con tal intensidad aquella noche que podía ver con especiosa claridad. Aquel paraje estaba tranquilo y desierto. Repasó la canción, centrándose en la nota que arruinó la pieza musical, un La menor. No se había equivocado de lugar.
Se trataba de un mensaje en clave, uno que ella y su hermano habían ideado cuando tan solo eran unos críos y que, salvo ellos, nadie conocía. Un método seguro y único de comunicación para el cual solo tenían que pagar con las vidas de un entusiasmado trovador. Un precio más que justo para garantizar la seguridad y privacidad de ambos.
Su funcionamiento era ciertamente sencillo. En cada composición musical que se enviaban siempre se incluía una nota que no encajaba en la segunda parte de la misma, arruinando así por completo la canción. De este modo, habían asignado un lugar específico a cada nota errónea, mientras que el grado de la misma, mayor o menor, indicaba si debían verse esa misma noche o al amanecer del día siguiente del que habían recibido la pieza musical.
Con aquel mensaje cifrado con un La menor, su hermano le había indicado que debían encontrarse en el pantano negro, al anochecer. Su nariz se arrugó al tiempo que sus botas de cuero recién estrenadas se hundían ligeramente en un embarrado que no había visto. Aquel lugar olía a huevos podridos.
Ató a su yegua a un árbol de corteza gris y dio dos pasos. Silbó cuatro veces, sus sonidos breves y repetitivos.
“¡Por fin!” dijo su hermano Lieri, apareciendo tras un árbol, “¿qué te ha llevado tanto tiempo?”
Lieri se acercó hasta ella, dándole dos afectuosos besos en la mejilla derecha, la forma en la que se saludaban cálidamente los Aertianos.
El parecido de ambos era extraordinario, más allá de que el pelo de Zarta era largo y el de Lieri se limitaba a un rebelde flequillo ladeado, la única diferencia en sus rostros era que él tenía una pequeña muesca en el labio inferior, consecuencia de haber caído de lo alto de un armario mientras ambos se coordinaban para tratar de agenciarse unas galletas cuando era niños. Para mayor similitud, ambos tenían una idéntica cicatriz en el medio de su ya ligeramente arrugada frente.
“Tranquilízate, hermano, si querías que llegara antes no haber concertado la reunión en este apestoso y alejado lugar…”
“¿Alguna noticia?” dijo ansioso, “¿han encontrado tus soldados la espada?”
Zarta negó con la cabeza. “Ni rastro de Tizai…”
“Los míos tampoco logran encontrarla. Oh, Zarta, ¿qué vamos a hacer? ¡Sin la espada Aere Tine está tan desprotegido como lo estamos tú y yo!”
“Lo primero de todo, tú vas a calmarte.”
“¿Calmarme? ¿Es que no te das cuenta de la situación?  ¡La espada no está! ¡Nuestro reino no podría ser más vulnerable ahora mismo!”
“Y, a pesar de eso, no nos han atacado, ni una declaración de guerra,” le recordó Zarta, “eso quiere decir que no estamos en peligro.”
“Pero podría ser el principio de un plan de ataque,” dijo exaltado, “si fuera yo quien hubiera urdido tal argucia ahora mismo dirigiría mis tropas a…”
Zarta se acercó a su hermano, le apartó el largo mechón y apoyó delicadamente su frente sobre la de Lieri de tal manera que ambas cicatrices se unieron. Aquella postura transmitía gran paz a ambos, probablemente porque habían yacido unidos por la cabeza durante la gestación. Muchos teólogos Aertianos sostenían que, precisamente esa unión tan peculiar como especial, era la razón por la que ambos habían sido escogidos por Tizai para gobernar, en consecuencia, dividiendo el Reino de Aire en dos.
La reina se mantuvo en aquella postura, meciéndose ligeramente. Empezó a cantar, la misma canción que su difunto padre les cantaba cuando estaban acostados y listos para dormir.
“Corre… corre como el viento…”
Comenzaba la dulce canción. Con cada estrofa podía notar cómo su hermano poco a poco se encontraba más calmado.
“Bien,” continuó una vez terminó la canción, “no te preocupes por la espada, hermano, encontraremos a Tizai tarde o temprano. Lo importante es estar preparados ante quien quiera que sea el enemigo que nos haya atacado.”
Lieri frunció el ceño, “un descerebrado de la corte sugirió que habías sido tú, que habías orquestado la caída de la Torre de la Concordia para agenciarte la espada… pero no te preocupes, hermana, me he asegurado de que ese idiota no vuelva a tratar de convencerme con tan burdas majaderías.” Asintió a la vez que se llevaba el dedo índice a un extremo del cuello y lo movía rápidamente hacia el otro lado.
“Yo tampoco sospecho de ti lo más mínimo, hermano.” Le respondió con una sonrisa.
Y era cierto, si había alguien en quien podía confiar en aquel mundo despiadado y egoísta en el que les había tocado vivir era Lieri, no solo era su hermano gemelo, tenían un vínculo especial, habían nacido a la vez, unidos por la mismísima cabeza. Un milagro del que habían sobrevivido y que, además de una cicatriz idéntica, había provocado que desde siempre pudieran sentir una conexión especial, un amor fraternal único que podía con todo, y el incidente en la Torre de la Concordia no iba a cambiar eso.
“Hermano, no perdamos la calma, hemos de recuperar a Tizai cuanto antes, por eso hemos de recurrir a toda nuestra fuerza…” le instó Zarta, tratando de pensar. “La espada podría estar en cualquier lugar, necesitaríamos combinar las fuerzas de nuestros ejércitos día y noche para encontrarla.”
“Sí, pero podrían tardar años. Debe de haber otro modo.” Respondió frustrado Lieri. “Alguna forma que no nos ponga en riesgo al dedicar nuestros ejércitos en la búsqueda de Tizai…”
Zarta suspiró. Aquel rasgo era el único que no le agradaba de su hermano, pensaba demasiado las cosas. Buscaba la forma más ingeniosa de proceder ante cualquier acción, excesivas reflexiones que retrasaban lo que para ella era la solución más evidente y práctica, buscar la espada en cada lugar recóndito de Aere Tine día sí y noche también.
“Por no hablar de que emplear toda nuestra fuerza militar en la labor de encontrar a Tizai implicaría que nuestras fronteras quedaran indefensas.” Continuaba Lieri con su reflexión, “algo impensable mientras no sepamos quiénes han sido los causantes de aquel ataque a la Torre de la Concordia.”
“Tienen que ser los Fireos, ¿quiénes si no?” Indicó Zarta, negando con la cabeza.
Lieri asintió, “por supuesto que yo también había pensado que ellos serían los culpables. Los investigadores han concluido que la destrucción de la torre ha sido provocada utilizando vulcanita, el mineral rojizo que abunda en tierras Fireas. Tal detalle sin duda nos lleva a pensar que son los principales sospechosos, pero, ¿por qué razón atacarnos justo en este momento?” Consideró, encogiéndose de hombros, “mis espías me han informado que las tropas Fireas se movilizan hacia sus fronteras con el Reinado del Agua, una guerra más entre los dos reinos. Y si la guerra contra los Aquos es inminente, ¿por qué iba Firia a provocar nuestra ira y así arriesgarse a ser atacado por un segundo flanco? No tiene ningún sentido.”
“No le des tantas vueltas, hermano,” trató de detenerle Zarta en sus cavilaciones, “los Fireos son tan estúpidos como violentos, no tiene mayor explicación.”
Justo en ese momento, pudo sentir como los ojos de su hermano se iluminaban. Alguna idea había brotado en su mente.
“¿Y si no tuviéramos que emplear nuestros ejércitos para encontrar la espada?” Propuso, “¿por qué no recurrir a nuestro pueblo para tal tarea?”
Su hermana consideró tal opción por un instante, luego negó con la cabeza, “es una buena idea, pero no creo que funcione, los ciudadanos no realizarían la búsqueda con la misma intensidad que lo haría un ejército entrenado y pagado para ello.” Decidió.
“Me parece que subestimas a nuestro pueblo, querida hermana, tan solo hemos de ofrecer a cambio una retribución lo suficientemente suculenta como para que no haya un solo hombre o mujer que no se sienta cautivado por unirse a la búsqueda.” Dijo alzando una ceja y sonriéndola traviesamente.
Zarta le miró, perpleja, “¿oro y tierras?” Trató de adivinar.
Lieri negó con la cabeza.
“Una recompensa muchísimo mejor, algo que no han visto en su vida pero que, a pesar de ello, desearán con ansia,” Lieri hizo una pausa dramática, después continuó, “un Favor Real.”
Los ojos de Zarta se abrieron como platos, “en verdad eres todo un genio, hermano.”





1. Frontera
 
Los plateados peces nadaban apaciblemente, tratando de encontrar comida en los juncos que habitaban en las aguas poco profundas del cristalino arroyo. De repente, un rostro apareció reflejado en la superficie, ojos marrones, pelo negro, era momento de nadar para salvar la vida.
El Fireo observaba su reflejo, sus manos pasando por sus cejas, después por su pelo ya algo largo. Se miró de un perfil, luego de otro, como si estuviera contemplando su rostro por primera vez.
Un sonoro splash borró su imagen, algo había perturbado la superficie de las aguas por completo. Hilzen se encontraba en mitad del arroyo, cabeza gacha, piernas y brazos empapados y el colgante que albergaba el dibujo de su hija oscilando de lado a lado. El devoto Aquo suspiró profundamente.
“Sabes, Noakh, si en lugar de admirarte tanto colaboraras un poco, hoy habríamos cenado un delicioso pescado.”
“Sigo viéndome increíblemente raro,” contestó, volviéndose a mirar en las ya de nuevo calmadas aguas. Su pelo y cejas tenían ahora su color natural, negro, un tono que, curiosamente, nunca había lucido, ya que desde que tenía consciencia se había tenido que teñir el pelo de rubio para no acaparar todavía más miradas en el Aquadom. Continuó observándose, su mano ahora empeñada en estirarse el flequillo, “además, le dije a Mediotal que me dejara el pelo lo más corto posible, ¿por qué luce tan irregular?”
“Luces como un Fireo,” respondió Hilzen, poniéndose de pie y saliendo de las aguas, “horrible.” Puntualizó.
Noakh sonrió. Echó la vista hacia su amigo, su pelo y barba ahora del mismo color rubio como el día en que se habían conocido.
“A ti te quedaba bien el pelo marrón, no entiendo por qué has vuelto a tu tono original.”
El devoto Aquo hizo una mueca de burla, “si voy a ser juzgado igualmente, al menos que sea por mi color de pelo real.” Dijo asintiendo con orgullo.
“Toda la razón,” asintió Noakh, comprendiendo los motivos de su amigo. Hilzen había sido vendido como esclavo tras haberse teñido el pelo de marrón y ser confundido con un unickey, era entendible que no estuviera dispuesto a recurrir a la misma estratagema para adentrarse en territorio Aertiano. “Además, el pelo rojizo te quedaría horrible.” Añadió, pegando una risotada al imaginarse a su amigo con su pelo y barba rojos como las cerezas.
Echó la vista al agua de nuevo, se inclinó un poco más y extendió su brazo, introduciendo su mano en las frías aguas para así poder echar un trago.
Se sentía realmente bien, repleto de vitalidad y sin ningún dolor en su cuerpo. Había pasado varias semanas inconsciente tras su combate con Burum Babar. Su cuerpo había descansado todo lo que no había podido en su lucha contrarreloj por encontrar a sus amigos con vida a lo largo del reino Tirhan.
Acababan de adentrarse en Aere Tine, el Reino del Aire. Rumbo al poblado fronterizo de Tuens Laya, donde se reencontrarían con Dabayl. La joven de ojos amarillos había partido semanas antes, acompañando a Mediotal, quien quería visitar la ciudad de Estribo, cuna de la música.
Comenzó a sentir unas frías gotitas en su rostro, una lluvia leve, casi imperceptible, comenzó a caer. Por alguna razón, aquellas gotas le llevaron a pensar en ella. “¿Crees que volveremos a verla?”
“¿A quién?”
“A Vienne, claro.”
Hilzen negó con la cabeza, con desaprobación.
“¿Qué?” exigió saber Noakh, “solo me gustaría saber cómo le va.”
“¿Listo?” preguntó Hilzen, haciendo caso omiso a sus inquietudes.
Noakh se puso de pie, sin entender el malhumor de su amigo al interesarse por la princesa. Era una joven simpática y agradable con la que había conectado, ¿tan malo era querer saber acerca de su paradero? En cualquier caso, parecía que no tenía forma de saber qué tal le iría, así que solo podía desear que sus caminos se cruzaran tarde o temprano.
Echó un vistazo a su cinturón. Espada de acero y Distra colgaban de su cinto, “listo.”
Iniciaron su marcha. Lo cierto era que el paraje Aertiano que les había recibido no podía ser más hermoso. Árboles de corteza en tono hueso cuya copa estaba repleta de hojas color rojizo en los que juguetonas ardillas con pelaje caoba y colas de un tamaño que Noakh no había visto nunca saltaban vivazmente de una rama a otra. Una brisa intensa que llenaba sus pulmones con olor a musgo húmedo y un sol que se abría paso entre tupidas nubes.
Algo le decía que iban a tener suerte. Su intuición le dictaba que su paso por el Reino del Aire iba a ser mucho más tranquilo que su accidentado trayecto en Tir Torrent y el Aquadom.
Giraron por un sendero, dándose de bruces con un centro de vigilancia. Una empalizada bloqueaba parte del camino, permitiendo únicamente el acceso por dos laterales, cada uno custodiado por un soldado, al lado de los cuales se situaban sendas mesas bajas. El tercero se posicionaba justo en medio, frente a la empalizada. Este último estaba realizando un gesto con el dedo, instándoles a que se acercaran.
Pecho protegido por placa, arco largo en mano y uniforme mitad en tono amarillo oscuro mitad en morado, observó Noakh, debe ser el uniforme del Reino Sur, asumió. Habiéndose criado en el Reinado del Agua, sabía muy poco sobre Aere Tine al ser un territorio tan alejado. Sin embargo, sí que sabía una cosa. Aere Tine era gobernado por dos hermanos gemelos, en consecuencia, dicho dominio había sido dividido por la mitad.
Noakh y Hilzen comenzaron a caminar resignados hacia aquel puesto de vigilancia, tal y como les había instruido quien debía ser el capitán de aquel pelotón. Por la cara de su amigo, pálida y a penas sin pestañear, éste debía estar tan inquieto como él.
Era una extraña sensación. No tenían nada que ocultar o, mejor dicho, nada que ocultar que tuviera que ver con los Aertianos. Tampoco habían cometido ningún acto del que arrepentirse. Y todo ello no impedía que se sintieran absurdamente nerviosos en presencia de la autoridad.
Finalmente, el capitán les instó con la mano a que se detuvieran. Fue éste el que se acercó a ambos. Su forma de caminar era cuanto menos peculiar, balanceaba su brazo izquierdo a cada paso como haría cualquier persona, su brazo derecho, en cambio, permanecía fijo, pegado a su cuerpo.
“Buenos días, caballeros,” les saludó, situándose frente a ellos, su voz firme abriéndose paso a través de una increíblemente densa y cuidada barba cuadrada tan rojiza como su cabellera.
Noakh estaba listo para la obvia pregunta, ¿qué hacen un Aquo y un Fireo viajando juntos? Era una cuestión entendible, al más que conocido hecho de que ambos pueblos tenían un mutuo y ancestral odio acérrimo se le unía la casuística de que, según le había revelado Vienne, ambos reinos estaban recientemente de nuevo en guerra.
Sin decir nada más, el capitán se situó a escasa distancia de Hilzen. Le inspeccionó con detenimiento, “pase con mi compañero,” dijo finalmente, señalando con el pulgar enguantado a uno de los dos soldados que se encontraban a sus espaldas.
Mientras Hilzen obedecía sus instrucciones, el capitán se desplazó lateralmente, un paso amplio con el cual se situó frente a Noakh. El joven Fireo sintió sus penetrantes ojos amarillos clavándose en él, como si estuviera tratando de leer su mente. Se encontraba tan cerca que pudo percibir un agrio olor a sudor. La mirada de aquel hombre le recorrió de arriba abajo, deteniéndose primero en su pelo, luego en sus ojos marrones para, finalmente, bajar la mirada y centrar la vista en sus espadas.
Me pregunto qué le habrá perturbado más, se dijo a sí mismo.
“Pase con mi otro compañero,” le indicó, echándose a un lado. Noakh no pasó por alto que con él se había tomado más tiempo en su inspección que con Hilzen.
Hizo caso a las órdenes, caminó hasta acercarse al soldado Aertiano que le había asignado el capitán.
“Deposite todas sus pertenencias en la mesa si es tan amable, caballero.”
Noakh obedeció. Se quitó el cinturón, dejando así éste junto con sus espadas en aquella mesa. Después echó mano de sus bolsillos y un par de fresas blancas que había cogido de un árbol no hacía mucho y que guardaba como tentempié. Justo cuando estaba a punto de decir que eso era todo se acordó, se llevó la mano al cuello, extrayendo el colgante de agua bendita que, según le había comentado Hilzen, les había regalado Gelegen como disculpa por haber acabado con Cervan y su caballo. Tras dejar aquel colgante en la mesa asintió hacia el soldado.
“Bien, procedo a inspeccionarle.” le informó, situándose detrás de él, “extienda los brazos y las piernas, si es tan amable.”
Como si tuviera elección, pensó Noakh, accediendo a su petición. Las manos de aquel soldado comenzaron por sus botas, luego por sus pantalones, pasando por su entrepierna y trasero.
Mientras sentía las manos de aquel hombre reptar poco a poco por su cuerpo echó un vistazo a Hilzen, que se encontraba en el mismo proceso de registro. Divisó los objetos en su mesa, una ballesta, el colgante que tanto adoraba que contenía el dibujo de su familia realizado por su hija, un saquito con monedas que amablemente les había dado Gond y… un zafiro. Noakh frunció el ceño, ¿de dónde había sacado Hilzen un zafiro y por qué no le había dicho nada sobre éste? Entonces se dio cuenta de un detalle, las esmeraldas producían luz, era lógico que los zafiros sirvieran para algo, pero, ¿para qué?
“Limpio, puede recoger sus cosas, caballero.”
Noakh asintió, comenzando a ponerse el cinturón. Dispuesto a marcharse.
“¿Nombre y motivo de su viaje, caballero?” dijo el soldado antes de que Noakh pudiera hacer amago de dar un paso. El soldado había cogido un trozo de pergamino que apoyaba sobre una madera a modo de soporte y una pluma anaranjada.
Noakh abrió su boca, instintivamente dispuesto a contar cualquier mentira. Sin embargo, sus ojos se dirigieron de nuevo hacia Hilzen.
Si nuestro testimonio es muy distinto el uno del otro levantaremos sospechas y seremos arrestados, concluyó. Echó un vistazo a su amigo, también estaba siendo interrogado, y no podía escuchar lo que decía. Aquellos soldados habían sido lo suficientemente intrépidos como para situar a ambos a una distancia prudente, de manera que no pudieran saber la respuesta del otro a sus preguntas.
Ingeniosa táctica y terriblemente problemática, pensó Noakh.
“Noakh Lumiorel,” le reveló, su apellido era el nombre de su padre acabado en rel, la palabra en Flumio que significaba hijo de según lo poco que conocía del idioma Aquo. “Tan solo venimos a conocer el reino y visitar a nuestra amiga Dabayl, no creo que la conozca.” Conforme terminó de hablar se dio cuenta de lo absurdo de su respuesta, por supuesto que no iba a conocerla. ¿Por qué estaba tan nervioso si no había hecho absolutamente nada?
El soldado asintió, apuntando en su pergamino.
“¿Planea usted atentar contra la integridad del reino de Aere Tine Sur?”
Noakh frunció el ceño ante tan inesperada pregunta, “por supuesto que no,” contestó.
Estuvo a punto de preguntarle el propósito de dicha cuestión, siendo obvio que nadie que tuviera tales intenciones iba a ser honesto en su respuesta, sin embargo, decidió que era mejor limitarse a responder.
“¿Pretende usted atentar contra la vida de la reina Zarta?”
“No.” Respondió, sin poder evitar entornar los ojos.
“¿Su estancia en Aere Tine Sur se rige de acuerdo a los códigos de conducta estipulados por el Consejo de Viento y permitirán que la Doncella de la Campana le guíe en su muerte?”
Noakh tuvo que contenerse con todo su ser para no realizar una mueca. No tenía la más remota idea de quién era esa doncella, como tampoco conocía aquella institución.
“Se rige.” Confirmó, asumiendo que era la respuesta que menos quebraderos de cabeza iba a provocarle.
“Está bien,” respondió el soldado, apartando la vista del documento, “en nombre de la reina Zarta, le damos la bienvenida al reino de Aere Tine Sur, disfrute de su estancia y que la Doncella de la Campana le guíe con su música en sus noches más oscuras.”
“Muy amable.” Respondió Noakh recogiendo sus cosas y continuando en su camino.
Todavía no podía creer aquellas preguntas, ¿es que acaso esperaban que alguien que fuera a cometer un crimen confesara allí mismo?
Hilzen, acabó justo un instante después, reuniéndose con él.
“Tú tampoco pretendes atentar contra Aere Tine, ¿verdad?” dijo pegándole un jocoso codazo mientras reanudaban su marcha, “me pregunto qué dirían si supieran que acaban de permitir el paso a quien pronto será el rey de los Fireos.” Añadió Hilzen, divertido.
***
Respiraban con dificultad. La cuesta para subir al pueblo de Tuens Laya había sido escarpada y molestamente resbaladiza. El terreno allí se aplanaba, las gigantescas aspas de un molino resaltaban sobre el infinito campo de trigo que se veía a lo lejos y las múltiples casas con tejados en forma triangular que se dispersaban hasta desaparecer en el horizonte.
No muy a lo lejos se alzaba un muro de piedra color gris oscuro del cual solo sobresalía un edificio, una alargada y delgada torre circular en piedra que, al menos desde la lejanía, se veía increíblemente estrecha.
“¿Estás… seguro… de que estamos en Tuens Laya?” Cuestionó Noakh, hablando entrecortado por la falta de aliento. Sus pies le dolían después de tanto andar, se echó al suelo y se quitó las botas y los calcetines. “Mucho mejor.” Dijo respirando aliviado al sentir la brisa en los magullados dedos de sus pies.
Hilzen se limitó a inspeccionar las murallas apoyando su mano en su cinturón mientras su pecho se hinchaba y deshinchaba con frecuencia. Miró hacia el edificio, “La torre de grano comarcal es alta y delgada, no hay otra igual, así que os llamará especialmente la atención, no tiene pérdida a no ser que os quedéis ciegos,” dijo Hilzen, imitando el agresivo tono de Dabayl, “es aquí.” Después señaló hacia un camino que se abría paso en la hierba, llevando hasta un arco en la muralla.
Hilzen frunció el ceño, “¿qué es eso?”
Caminaba despacio, torpemente.
Clunk, clunk, a cada uno de sus pasos el metal centelleaba al reflejar los intensos rayos de sol.
Un caballero vistiendo su radiante armadura, pensó Noakh de primeras, después se inclinó hacia adelante, todavía en el suelo. Fijándose con más detenimiento, aquello no era para nada una coraza.
Su cabeza iba cubierta por una pequeña olla, en su pecho y espalda se encontraban atadas lo que parecían bandejas de cocina; sus muslos, en cambio, iban protegidos por hileras de objetos brillantes que, dada la distancia, Noakh adivinó debían ser cuchillos y tenedores.
Hilzen y Noakh se miraron el uno al otro estupefactos. El primero realizó una mueca de perplejidad, el segundo se encogió de hombros. Ambos quedaron en silencio, como hipnotizados, limitándose a observar el paso lento pero firme de aquel hombre y su peculiar vestimenta.
“Parece que se dirige hacia el pueblo,” dijo finalmente Noakh una vez éste se alejaba. Se levantó y comenzó a andar hacia el camino.
Hilzen le imitó, sacudiéndose el polvo de los pantalones, luego negó con la cabeza, “no importa el reino, este chico no para de entrometerse.” Se burló, siguiéndole.
Llegaron a la entrada del pueblo, custodiada por dos soldados portando sendas alabardas, un hombre y una mujer de pelo muy rizado, ambos situados bajo el arco por el que se accedía al poblado. Al verles estos se irguieron, uno de ellos les dio el alto.
“¿Nombres?”
Noakh y Hilzen se presentaron. Aquella mujer apuntó alguna información en una especie de lista. Seguro que ahora comienzan las preguntas incómodas y absurdas de nuevo, adivinó.
En lugar de ello, el hombre les indicó con la cabeza que podían pasar. De fondo escuchaban unas palmas, ¿acaso estaban celebrando algo en aquel poblado?
Al final de aquella larga calle se podía presenciar el avance de aquel extraño sujeto envuelto en metal. Tal vez era su impresión de la lejanía, pero, ¿acaso aquellas gentes no estaban dando palmas a aquel hombre armado con tan peculiar armadura? Hilzen y Noakh intercambiaron una fugaz mirada de confusión
En los laterales de aquel camino se encontraban casas de piedra blanca con enormes ventanales en todos los cuales colgaban distintos utensilios que se mecían con el suave viento y en los que se posaban varios pájaros de variopintos colores. Si bien Noakh desconocía el motivo de aquellos utensilios, estaba seguro que debía tener algún motivo religioso o cultural, por lo poco que sabía, en Aere Tine se veneraba a la diosa del viento, alzó las cejas, de todos los dioses de los cuatro reinos era la única de la que desconocía el nombre.
Frente a los portales de dichas casas se encontraban varias familias sentadas en sillas de esparto. Dejaban de aplaudir a su paso, sus cabellos de tonos rojizos brillando por la fuerte luz del sol y cuyos ojos de distintos tonos amarillos parecían observarles con una estupefacción tal que dejaba en evidencia que las sonrisas en sus labios no eran del todo sinceras.
“¿Qué diantres ocurre en este lugar?” le dijo por lo bajo a Hilzen, que caminaba a su lado. “¿Por qué aplauden a ese hombre de hojalata? ¿Es que acaso forma parte de algún extraño ritual?”
“Casi estoy más sorprendido de que no hayamos tenido problemas con ninguno de los guardias con los que nos hemos cruzado.”
Noakh asintió, toda la razón. Miró en ambas direcciones, ni rastro del hombre de hojalata. Entonces escuchó el jaleo.
Frente a un edificio más grande que las casas con las que se habían cruzado, se encontraban sentados en una mesa larga varios hombres y mujeres que alzaban sus copas, esgrimieron una palabra que Noakh no comprendió y luego las entrechocaron tan vigorosamente que su contenido llovió en todas las direcciones posibles, impregnando unos bocadillos de tamaño considerable que provocaron que a Noakh se le hiciera la boca agua.
“Sabes, Hilzen,” comenzó Noakh sonriendo. “Tal vez deberíamos entrar en la taberna para averiguar cómo funcionan las cosas por aquí.”
“Por fin hablas con sabiduría,” respondió su amigo, fijando su vista igualmente en aquellos apetecibles bocadillos.
Se acercaron hacia la puerta para adentrarse en el establecimiento, sin embargo, Noakh se detuvo confuso ante la entrada. No había ninguna puerta, sino una cortinilla de tela azulada que pudo apartar fácilmente con la mano.
“Me pregunto cómo harán para asegurarse de que no entran a robarles por la noche.”
El olor del establecimiento era fuerte, la luz entraba por los sucios ventanales. Lo cierto era que por dentro la taberna no distaba mucho de las que había visitado en el resto de reinos. Varias mesas estaban ocupadas por joviales clientes, quienes degustaban unos enormes y suculentos bocadillos, acompañados de generosas ensaladas en el medio y abundante bebida.
Tras la barra se encontraba un hombre de aspecto titánico, sus hombros y trapecio eran tales que parecía no tener cuello.
“¿Cerveza?” preguntó Hilzen inclinando la cabeza cómicamente al no estar seguro de si en aquel reino era costumbre consumir dicha bebida, ¿o tal vez era conocida con un nombre totalmente distinto? Se apresuró a extraer cinco monedas de plata, para así dejar claro que tenían dinero de sobra para pagar su consumición.
El tabernero asintió, agarrando todas y cada una de aquellas monedas ante la sorprendida mirada de Noakh y Hilzen por el elevado coste, tal cantidad hubiera servido para beber durante toda una tarde en el Reinado del Agua.
“Vienen por el aniversario, ¿verdad? ¿O van en busca del Favor Real?” les preguntó con voz potente mientras abría un barril de madera casi negra y vertía la cerveza en las jarras de madera más generosas que Noakh había visto nunca.
Hilzen y Noakh volvieron a cruzarse miradas, obviamente no estaban allí por ninguna de las dos cosas, aunque, pensándolo, ¿tal vez era mejor decir que sí?
“Oh, sí,” respondió Hilzen en un tono que a Noakh le sonó de lo menos convincente. “Por lo del aniversario.”
El tabernero volvió a asentir con la cabeza y posó sobre la oscura barra de madera las dos jarras, para luego situar al lado de cada una de ellas sendos vasitos de cristal en los que se atisbaban dos dedos de una bebida rojiza.
Noakh lo observó, perplejo, agarró el vasito de cristal entre el dedo índice y el pulgar y lo ladeó ligeramente. Se la acercó a la nariz y comenzó a olerla.
“¿Acaso no es sangre?” preguntó, esgrimiendo una mueca de confusión al tabernero.
“Sangre de la buena,” puntualizó éste, apoyando sus gigantescas manos en la barra.  “La mejor de toda la comarca.” Añadió con orgullo. “Vamos, bebed.” Después extendió el brazo hacia el vasito que estaba sosteniendo Noakh, arrebatándoselo para luego situarlo sobre la cerveza más cercana al Fireo y dejarlo caer.
El vasito desapareció en la cerveza tras un rápido blop. La blanca espuma adquirió entonces un tono anaranjado.
Hilzen se encogió de hombros, agarró el otro vasito e igualmente lo condenó a ahogarse en aquel mar marrón. Después agarró sendas jarras y le cedió una a Noakh, quien la aceptó, no sin cierta reticencia al tener tan peculiar y desagradable aderezo.
El tabernero hizo aparecer un pequeño vaso con una bebida negruzca y lo alzó hacia ellos. “Grimm Jala.”
“Grimm Jala,” repitieron Noakh y Hilzen.
“¡No!” Les corrigió el tabernero, tosca, aunque amablemente, “Grimm Jo Ne, Grimm Jo Ne… que lo disfrutes, que lo disfrutes tú también.” Les tradujo.
“Grim yo me.” Trató de imitarle Noakh, aunque con un acento terrible.
Pegaron un trago. La bebida de Noakh se abrió paso por su garganta, ardiente, amarga y dejando un regusto en su boca tan desagradable que tuvo que hacer uso de todas sus fuerzas para no realizar una mueca que pudiera ofender al tabernero.
“Bueno, ¿y que se está celebrando?” Dijo Hilzen, consciente de que no tenía sentido seguir fingiendo con su desconocimiento.
“¡El aniversario, por supuesto!” dijo dándose la vuelta una mujer de tez oscura y ojos saltones que se situaba en la mesa más cercana a la barra, “desde hace diez años siempre se celebra este día especial, el día de aquel enfrentamiento tan brutal y sanguinario entre aquellos dos bandos de jovencitos. Desde entonces se festeja este día con aplausos y se repite aquel épico combate.”
“¿Dos grupos de jóvenes que tuvieron una dura pelea? ¿Es eso lo que se celebra?” trató de comprender Noakh.
“En cierto modo, sí.” Respondió el tabernero no muy convencido ante tal descripción. “Solo que uno de esos bandos está formado por un grupo cada vez más numeroso año tras año y… el otro siempre se compone de tan solo un rechoncho joven.”
Hilzen silbó, impresionado, “ese jovencito debe de ser increíblemente fuerte si él solo es capaz de hacer frente a una multitud.”
El tabernero pegó una intensa risotada, “¿Fuerte? Ni mucho menos, acabará inconsciente en medio de la plaza como todos los años.”
“¡¿Qué?!” esgrimió Noakh alarmado. De repente todos aquellos insultos que había recibido de pequeño por el color de sus ojos, por ser diferente, comenzaron a reavivarse intensamente. “¡Maldita escoria de gente!”
Noakh se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia la puerta, de pronto se giró, se abalanzó sobre una de las mesas extendiendo uno de sus brazos, tirando todas las jarras al suelo, provocando un fuerte estruendo. “¡Y vosotros no sois mejores si os limitáis a celebrar y aplaudir como idiotas!” Les reprendió mientras desaparecía por la puerta.





2. Hogar, amargo hogar
 
La sirena tallada en la madera cantaba, bañándose a partes iguales por las gotas provenientes tanto del mar como del cielo. El Merrybelle se abría paso en la ligera lluvia sin dilación, en lo que parecía una lucha contra las aguas por demostrar que no existía océano que no pudiera doblegar.
Vienne se encontraba con los brazos extendidos, tratando de no perder el equilibrio mientras caminaba con sus pies descalzos sobre la madera de la borda. Observaba el horizonte con la mirada perdida, disponer de un punto fijo al que mirar le ayudaba a estabilizarse y, de paso, a reflexionar. En su viaje de ida a territorio Tirhan había ido ataviada de armadura ligera y ropa cómoda que le permitiera combatir con soltura, en su vuelta, sin embargo, su atuendo volvía a ser un bonito vestido de lino blanco cuyo corte, por suerte para sus entrenamientos, solo le llegaba hasta las rodillas. Por su drástico cambio de indumentaria podría parecer que la lucha había terminado, pero ni mucho menos era así. Solo que aquel combate no iba a librarse con espada, sino con palabras y poder. Y esa era una batalla para la que Vienne estaba tan poco preparada como entusiasmada.
¿Tal vez era ese el motivo por el que trataba de distraer su mente con aquellos ejercicios? ¿Como si estuviera deseosa de que, por mucho que el Merrybelle avanzara, jamás llegara a puerto?
Vienne sabía que debía sentirse inmensamente feliz de llegar a casa, no obstante, felicidad no era precisamente lo que la embargaba en ese momento.
La experiencia en el Reino de Tierra había sido para ella algo inolvidable, había presenciado el mundo. Había sido testigo con sus propios ojos de cómo era una vida repleta de momentos tanto entrañables como de crueles. ¿Acaso era eso la vida? ¿Aprender de las penurias y sonreír recordando lo hermoso?
La invadió una sensación de tristeza. ¿Habría momentos memorables a partir de ahora? Podía parecer una visión un tanto pesimista, no obstante, Vienne no tenía la menor duda de que su hermana mayor no había estado perdiendo el tiempo. Katienne habría extendido sus ambiciosas garras a lo largo de todo el Reinado, tratando de acaparar tanta influencia como fuera posible. Conforme los pies de Vienne tocaran tierra firme todo giraría en torno a demostrar que no era la jovencita débil que prácticamente todo el reinado creía que era. Una lucha de poderes contra su ambiciosa hermana mayor.
Echó un vistazo a su cinto, donde descansaba Crystaline, siempre a su lado, como su madre le había enseñado. Tal vez mostrar mis poderes sea suficiente para que Katienne pierda el favor de la Iglesia, sintió un halo de esperanza, sí, seguro que con mostrar mi poder bastará para que se haga a un lado.
Era lo único a lo que podía aferrarse.
Su hermana gozaba del apoyo de la Congregación de la Iglesia y, por si fuera poco, su noviazgo con el heredero de la poderosa y rica familia Delorange parecía prever que toda la nobleza estaría tarde o temprano de su lado. Si es que no lo estaba ya.
Tanto apoyo para su hermana… Vienne, en cambio, se encontraba sola.
Escuchó un leve caminar por la cubierta del barco. La princesa sonrió, dando un salto para posarse caer sobre la húmeda madera y recibir a su visitante.
“No del todo sola, ¿verdad que no, Zyrah?” dijo agachándose y acariciándole la cabeza. Un gesto que el can devolvió con un vigoroso lametazo en su mejilla. “Dame una pata,” le ordenó, Zyrah obedeció al instante, “rueda por la cubierta,” el animal recorrió su cuerpo por la húmeda madera, “¡muy bien!” la premió, golpeándole delicadamente el lomo. Durante el viaje en barco había estado practicando dar distintas instrucciones a la perrita, era un animal de lo más inteligente, aunque también algo testaruda. La falta de su amo había sido dura para el can, pero también su ausencia había servido para que ésta estrechara todavía más lazos con Vienne, quien encontraba en Zyrah una grata compañía.
Era cierto, no iba a enfrentarse a su hermana en solitario. Además de Zyrah también gozaba del apoyo de Gelegen, su tía Alvia y, por supuesto, estaba Aienne, ¡cuántas ganas de verla, abrazarla, preguntarle qué había hecho todo ese tiempo y narrarle sus aventuras en Tir Torrent! Tenía que contarle tantas cosas… tenía que hablarle sobre Noakh, el chico al que habían asignado eliminar y al que, sin embargo…
Noakh, ¿estarás bien? ¿Estarás vivo al menos?
Desde que el joven Fireo había luchado contra Burum Babar su paradero le era un misterio, aun así, lo poco que conocía a Noakh le era suficiente como para saber que éste habría sido capaz de sobrevivir a tan fiero combate. Había pedido el favor a Gelegen de que le encontrara, sin embargo, a día de hoy no había tenido noticias del veterano.
Divisó un punto a lo lejos que, antes de que siquiera la princesa se sintiera desolada por ello, se convirtió en un puerto en la lejanía. El Merrybelle se mostró impasible ante la angustia de Vienne, continuó surcando las olas veloz y firme. En breve el barco comenzó a abrirse paso en el Puerto Real; de piedra blanca, decoraciones doradas y tan pulcro como se esperaba debía aparentar el lugar de entrada al mar, donde residía el Aqua Deus.
El Merrybelle se detuvo gentilmente. Había sido amarrado al muelle. La princesa sintió como si aquel cabo hubiera anudado su estómago de igual modo.
“¿Estás lista, Vienne?” dijo su tía, situándose a sus espaldas.
No.
“Sí.” Acabó diciendo, poniéndose de pie y girándose hacia ella.
Alvia extendió el brazo, ofreciéndole una capa larga verde enebro con capucha. La princesa aceptó la prenda con gusto, se la puso, ensombreciendo su rostro bajo la capucha. Cuantos menos sobresaltos a mi llegada, mejor, decidió.
Su tía Alvia parecía estar de mejor humor. Le hablaba de manera más amable e incluso Vienne diría que con cierto respeto. Eso no quitaba que parecía no haberle perdonado del todo el haber dejado atrás a Gelegen por su culpa. Pasaría tiempo hasta que tuvieran noticias del veterano.
Sintió un cosquilleo en el estómago, le había pedido el favor a Gelegen de que le entregara su zafiro, el de Vienne, a Noakh, de manera que así pudiera comunicarse con él. Había sido un acto arriesgado. El zafiro que vinculaba con el que le había obsequiado a Noakh estaba en manos de su madre, ¿y si éste le había hablado ya? Sería su madre la que escucharía el mensaje, dando lugar a innumerables incómodas preguntas. En cualquier caso, todo parecía llevar a una misma conclusión, iba a ganarse una reprimenda por sus actos. Al menos esperaba que dicho sermón valiera la pena.
Comenzaron a descender por la pasarela. La princesa agradeció profundamente al Aqua Deus que su viaje no fuera anunciado, nadie en el puerto la estaba esperando. No obstante, eso no quitaba que no sintiera miles de ojos observándola en su descenso, al fin y al cabo, el Merrybelle era probablemente el navío más popular de todo el reinado. Del mismo modo, su tía Alvia era una Caballero del Agua. Desde luego no era la mejor compañía para pasar desapercibida…
“Me encargaré de hacernos con un transporte.” Le dijo su tía.
La princesa asintió. Siguió con la mirada el recorrido de la Caballero del Agua, observando cómo ésta se alejaba. En su camino se percató de que su tía se detenía en un humilde tenderete donde una figura de madera de una sirena sostenía dos balanzas. Vienne alzó las cejas con sorpresa reconociendo tal símbolo, el lugar donde se había detenido Alvia pertenecía a un Regalador. Era una costumbre Aqua, a muchos marineros les gustaba probar suerte, dejaban sus bienes en tierra, en manos de un Regalador y firmaban un simple acuerdo: si estos volvían, había de devolvérseles la cantidad de dinero que habían depositado por partida doble, en caso de no volver, el Regalador se quedaba con dicho depósito. Se sorprendió de que su tía participara en una costumbre así, no obstante, se alegró por ella, el Aqua Deus les había bendecido con una próspera vuelta a casa y, como pago, recibiría el doble de la cantidad que hubiera depositado.
Echó la vista hacia el suelo de mármol blanco, observando con pasmo que se encontraba sola.
“¿Zyrah?” dijo extrañada.
Sintió como le daba un vuelco el corazón. ¿Acaso se había escapado? O, todavía peor, ¿la habían secuestrado?
Comenzó a mirar de un lado a otro. Marineros eficientemente portando redes, barriles apelotonados en un lateral cerca del navío en el que iban a cargarse, gente haciendo cola para montarse en un bonito velero cuyas velas parecían plateadas… ni rastro del can.
De repente, escuchó un agudo y molesto ladrido que reconoció al instante. Se giró en la dirección del que provenía.
Respiró con alivio, ¡Allí estaba!
Zyrah se encontraba corriendo y ladrando alrededor de un hombre y una mujer que sostenía un bebe en brazos envuelto en incontables telas azuladas. Él alto y con un sombrero que le cubría la cabeza, ella más bajita y de rostro tan pálido como hermoso cubierto por bucles dorados. Una bonita pareja, apreció Vienne. La princesa caminó hacia ellos, deteniéndose a cierta distancia, observando la escena sentada sobre un barril. La pareja sonreía ante el entusiasmo de Zyrah, del mismo modo, ésta parecía disfrutar de su compañía. Ante tal extenuación asumió que Zyrah debía conocerlos, ¿tal vez eran amigos de Gelegen? O, simplemente, les había caído en gracia.
Ahora, más de cerca, percibió un detalle que le llamó especialmente la atención. Sus ojos. Verdes los de ella, marrones los de él… la princesa sonrió ante el dilema que aquel bebé habría presentado ante los dioses. Había escuchado acerca de la maldición del mestizaje, según ésta, un bebé fruto de la relación de un Aquo con un ciudadano de uno de los otros reinos nacería con el pelo rubio, pero sus ojos nunca serían azules. Sin embargo, ¿qué ocurriría si, como esa pareja, ninguno de los ascendientes tuviera los ojos de color azul? ¿Nacería su descendiente con los ojos como el mar según marcaba dicha creencia?
El hombre ayudó a su mujer a agacharse, ésta apartó la ropa del rostro del bebé, acercando a la pequeña criatura a Zyrah. La perrita lo recibió agitando la cola con vigorosidad, después comenzó a pegarle infinitos lametazos en el rostro, a lo que el bebé respondió en lo que parecía una sonrisa. Entonces miraron en dirección a Vienne, asintieron con la cabeza y después de que ambos se despidieran de la perrita, ella con un beso en la cabeza de la perrita y él con varias gentiles palmaditas en el costado, la dejaron marchar.
Zyrah corrió hacia Vienne, moviendo la cola de lado a lado con intensa agitación. Parecía extremadamente contenta.
“¿Has hecho amiguitos, Zyrah?”
“¡Guau!” confirmó el can.





3. Una estúpida cláusula
 
Pom, pom, pom.
Los toscos golpes en la puerta despertaron bruscamente a Aienne. Se había quedado dormida en su sillón la noche anterior, leyendo una apasionante historia sobre una joven bruja. Se levantó de golpe, el libro, el cual había olvidado sostenía sobre su vientre, cayó al suelo.
Se estiró, desperezándose, después se agachó para coger el libro y dejarlo sobre el sillón. ¿Quién podría ser tan temprano? Ni siquiera había cantado el gallo, todavía estaba algo oscuro. Se acercó a la pila y se lavó la cara, frotándose concienzudamente los ojos, siempre tenía legañas gigantescas al levantarse en la mañana.
Sintió un escalofrío. No esperaba ninguna visita de hecho. Desde que su madre la reina había instado a todas las princesas a que decidieran cuál iba a ser su futuro todas ellas habían ido poco a poco abandonando palacio y eso la incluía a ella. Aienne había tenido suerte, como parte de su retribución en su nueva profesión como investigadora se incluía el poder residir en una modesta vivienda, situada no muy lejos de donde se encontraba el centro de investigación. Era una casa muy modesta, disponía de muebles esenciales carentes de buenos acabados o madera de calidad y, por supuesto, no tenía sirvientes, no obstante, la más pequeña de la familia Dajalam se había acostumbrado bastante rápido a su nuevo sencillo modo de vida alejado de las abundancias y comodidades de palacio. 
Pom, pom, pom, sonó de nuevo.
Pocos sabían que residía en aquel lugar, había perdido el ya de por sí escaso contacto con la mayoría de sus hermanas. Lo cierto era que desconocía el paradero de prácticamente todas ellas. Creyó escuchar a Lorienne proponer a Dambaralienne que ambas formaran parte del ejército, sin embargo, no prestó mucha atención en cuál había sido su respuesta. A ella solo le importaba el paradero de Vienne y, por desgracia, todavía no sabía nada de ella. 
Prendió una luz, asomándose por la ventana que daba a la entrada. 
Dos soldados, observó. Su corazón dio un vuelco, reconociendo el uniforme anaranjado. Soldados de la familia Delorange. Uno de ellos se giró hacia la ventana, Aienne se agachó. Deben de haberme visto, o tal vez hayan visto la luz de la vela.
Comenzó a respirar con intensidad al haberse percatado que eran soldados de los Delorange. ¿Acaso han descubierto que fui yo quien liberó a Dornias y al resto de nobles? No solo eso, también prendí fuego a parte de su vivienda… si saben que fui yo estamos en serios problemas.
Tenía que huir. No, la habían visto, sería estúpido correr. Enfrentarse a ellos tampoco era opción, por alguna estúpida razón no guardaba ningún arma en su morada. No tenía alternativa, debía abrir la puerta y tratar de controlar la situación. Negaría cualquier acusación y saldría del paso como buenamente pudiera.
“Princesa Aienne, traemos una invitación para vos.” Se escuchó desde el otro lado de la puerta.
Arrugó la frente, ¿acaso no ha dicho una invitación? Puede que sea una trampa, sopesó. A pesar de ello, decidió abrir la puerta. Se topó frente a los soldados, ella inclinó la cabeza ligeramente a modo de saludo, sus labios increíblemente prietos tratando de aparentar normalidad.
Los dos soldados realizaron la reverencia Aqua al verla. Uno de ellos extendió el brazo, ofreciéndole un pergamino sellado con un cuño naranja. La princesa agarró el documento con presteza, rompió el sello y lo desenrolló, después comenzó a leerlo con extrema curiosidad.
Katienne Dajalam y Filier Delorange desean invitarle a la ceremonia de pedida que se celebrará…
No necesitó leer más. Partió aquel pergamino por la mitad con furia, ante la atónita mirada de ambos soldados.
“Disculpadme, princesa, necesitamos confirmación de si acudirá a la ceremo…”
¡Blam! La respuesta de la princesa se vio reflejada en forma de portazo. Se puso roja de ira, ¿cómo podía esa idiota de Katienne siquiera pensar en invitarla a su estúpida ceremonia de pedida?
***
Los pasillos del almacén estaban más vacíos de lo habitual. ¿Dónde está todo el mundo? se preguntó. A Aienne no podría importarle lo más mínimo la carencia de investigadores, simplemente le irritaba todo esa mañana. Desde que aquellos soldados habían llamado a su puerta había estado profundamente irascible, y a ello se le había añadido la intranquilidad. Katienne iba a realizar una ceremonia de pedida, seguro que aprovecharía tal ocasión para ganar más aliados a su despreciable causa, usurpar el trono.
Mientras tanto, seguía sin noticias de su hermana favorita. Oh, Vienne, ¿estarás bien?
Notó que alguien la agarraba gentilmente del brazo.
“Disculpa por interrumpir tus pensamientos, Aienne, unos soldados te estaban buscando.” Le indicó educadamente un joven de pelo escaso.
Aienne apretó los dientes, ¿otra vez esos estúpidos soldados Delorange? ¿Es que acaso no les he dejado claro que no tengo la menor intención de acudir a tal farsa de ceremonia?
Se dirigió hacia la entrada. Rauda como una flecha, barbilla alta, puños cerrados y ceño arrugado. Parecía que tenía que dejarles todavía más claro que no pensaba acudir, que no quería saber nada de Katienne, ni del pobre desgraciado idiota que pretendía casarse con ella.
Se detuvo en seco, en la entrada se encontraba Lampen, quien bloqueaba con su mano el acceso al taller. Aienne se echó a un lado, situándose cerca de una ventana desde la que podría tanto escuchar a su mentor como ver todo con sus propios ojos.
Seguro que Lampen me está cubriendo las espaldas, pensó aliviada. Se asomó por la ventana, lo justo para poder ver, quería presenciar la cara de frustración de aquellos soldados. Su rostro cambió por completo al ver sus uniformes, aquellos no eran los colores de los soldados Delorange, una sirena en el pecho con una corona de tres puntas encima, la insignia de La Guardia Real, ¿qué hacían los guerreros de palacio allí? ¿Es que acaso su madre había dado orden de obligarla a asistir al prometimiento de su hermana mayor? Sonaba tan absurdo como factible. 
Lampen acabó de hablar con los guardias, les despidió formalmente y cerró la puerta. En su mano portaba un pergamino.
“¿Qué querían los guardias, Lampen?” le asaltó Aienne en cuanto éste se dio la vuelta.
El Consejero de Investigación pegó un leve respingo. Después la miró, preocupado.
“Acompáñame a mi despacho, ahora mismo.” Dijo con gravedad. Después comenzó a caminar.
“¿Ocurre algo, Lampen?” dijo Aienne con dificultad tras correr para situarse justo detrás de él. “¿Qué querían esos guardias? ¿Les has dicho que estoy aquí? Estoy en grave peligro, ¿verdad?”
El consejero no le contestó, simplemente se detuvo delante de la puerta de su despacho. Agarró el pomo, lo giró y abrió la puerta, señaló con el pergamino hacia el interior, instándola a entrar. Ni una sola palabra.
“Lampen, me estás asustando.” Respondió Aienne, tomando asiento en la silla frente a la mesa del consejero. Su garganta estaba seca, sus ojos fijos viendo como el consejero se desplazaba por la sala hasta acomodarse en la silla al otro lado de la mesa.
Sus miradas se encontraron por un segundo. El consejero se aclaró la voz.
“La Guardia Real ha venido preguntando por ti, querían…”
Aienne no necesitó escuchar más. “Oh, no, Lampen, me van a obligar a asistir a esa farsa de ceremonia, ¿verdad?” Viendo que Lampen fruncía el ceño, la princesa pareció entenderlo todo. “Lo saben, ¿no es cierto? ¡Saben que ayudé a escapar a los nobles y me van a castigar por ello! No podré ayudar a Vienne si estoy encarcelada.” Al darse cuenta de que su arresto podría ser inminente, comenzó a respirar con dificultad.
Antes de que continuara extrayendo conclusiones precipitadas, Lampen levantó la mano, instándola a calmarse.
“Querían entregarte esto.” El consejero se inclinó ligeramente, ofreciéndole un pequeño pergamino. “Y no, no es nada relacionado con la ceremonia de tu hermana ni con los nobles a los que liberaste.” Se anticipó, adivinando la próxima intervención de Aienne.
La princesa realizó una mueca de extrañeza, después inspeccionó el documento antes de abrirlo. El sello de cera azul con el dibujo de una sirena rodeado por un marco circular con coronas estaba intocado. El Sello Real.
Rompió el sello con brusquedad, trató de desenrollar el pergamino rápidamente, pero estaba tan nerviosa que le temblaban las manos.
Comenzó a leer, pasó por alto las florituras habituales con las que sabía de sobra se iniciaban los documentos relacionados con la corte, dirigiendo su atención a la mitad del documento.
Tiempos de guerra como los que vivimos requieren medidas que aseguren que la dinastía Dajalam perdure sin importar el devenir de la contienda. Es prioridad absoluta del Reinado el garantizar que la línea de sangre escogida por el Aqua Deus no se extinga, es por ello que, como descendiente más joven de la Casa Real, gozáis del privilegio de haber sido selecta para embarcaros en una travesía a una localización confidencial, donde se os guardará custodia y se os mantendrá resguardada de todo peligro.
Semejante concesión es tanto un honor como un deber. Pues, en caso de que el transcurso de la guerra fuera desfavorable, el Aqua Deus no lo quiera, vos seréis la esperanza de que de darse la mayor de las tragedias algún día la sangre Dajalam volviera a reinar con honor, rigor y justicia.
Es por ello que se os insta, con la mayor prontitud posible, a que os dirijáis a Puerto Real, lugar desde donde se realizará la pertinente partida con la que se os dirigirá a vuestro seguro destino.
Firmado:
Meredian, Valido de la corona.
Aienne frunció el ceño, confusa ante la pomposidad de tal discurso. Entendía perfectamente que Meredian, el Consejero de Tributos, había sido designado valido del reinado y, por tanto, actuaba en nombre de la reina mientras ésta se encontraba ausente. El propósito del documento, en cambio, se le escapaba. 
“¿Quieren que me dirija a un lugar secreto para que mi familia no se extinga?” asumió perpleja, alzando la mirada hacia Lampen, que todavía le observaba seriamente. Sin duda no había esperado que la visita de los guardias se debiera a una petición de tal índole, pero, siendo así, ¿a qué se debía el evidente malestar de Lampen?
“Ese bastardo de Meredian ha invocado esa estúpida cláusula…”
Aienne alzó las cejas, era la primera vez que escuchaba maldecir al Consejero de Investigación.
Lampen suspiró, posteriormente miró hacia el techo un instante, quedándose con la boca abierta, después negó con la cabeza y, finalmente, prosiguió, “Culua ne conservio prosapia electica,” pronunció, en perfecto Flumio, “también conocida como la Cláusula de Preservación del Linaje Elegido,” le aclaró Lampen, volviendo la vista al frente, “es costumbre que, ante un conflicto bélico de esta magnitud, se tomen ciertas medidas cautelares que nos permitan garantizar que la familia real no sea aniquilada por completo.
Una medida derrotista, anticuada y estúpida si me preguntas.” Añadió, visiblemente molesto.
“Entonces, ¿tú sabías que esto iba a pasar?” 
Lampen suspiró. “En mi última reunión en palacio salió a relucir tal caprichosa cláusula, por supuesto que yo también sabía de su existencia, pero obvio no estaba entre mis planes mencionarla. Sin embargo, Meredian la sacó a la luz. Una vez lo hizo, no me quedó la menor duda de que tú, siendo la más joven de las princesas, serías la escogida para realizar tal viaje y así ha sido.”
La princesa se encontraba con la boca abierta. Pretenden encerrarme en una isla… alejada del Aquadom, no podré hacer nada, no podré ayudar a Vienne. Sintió un escalofrío, instantes antes de leer aquel mensaje había languidecido al pensar que iba a ser obligada a asistir a una ceremonia, ahora, estaría incluso dispuesta a dirigir la misma celebración en comparación con la condena al ostracismo que parecía iba a ser su destino.
Miró a Lampen, esperanzada. Seguro que éste ya habría urdido algún plan para poder evitar tan molesta encomienda. 
El consejero pareció leer sus pensamientos, negando con la cabeza. “Esta vez no puedo ayudarte, Aienne,” dijo con pesar, “por mucho que me irrite, una vez invocada dicha cláusula no hay nada que se pueda hacer.”
“¿De verdad no hay alternativa?” Dijo cabizbaja. Se imaginó a sí misma. Sola, sin noticias de nadie, sin poder hacer más que esperar al devenir de la guerra. ¿Acaso podía haber peor destino que cruzarse de brazos y no hacer nada?
“Me temo que no hay otra opción…”
“¿Y si me niego?” propuso, “puedo fingir que nunca leí dicho comunicado y seguir con mis quehaceres como si nada hubiera pasado.”
Lampen negó con la cabeza, “piensa un poco, jovencita, ¿de qué serviría evadir tu responsabilidad de esa manera? Cierto, puedes hacer caso omiso a este mensaje, pero te aseguro que Meredian no escatimará en esfuerzos hasta dar contigo y asegurarse de que navegas a un lugar seguro. Esto es algo muy serio, Aienne, por poco que me agrade la decisión de Meredian, puedo entender que haya decidido invocar la Cláusula de Preservación del Linaje Elegido. Estar en su posición no es sencillo, ¡bien sabe el Aqua Deus que me alegré al saber que la reina había depositado su confianza en él y no en mí para estar a cargo del reinado en su ausencia!”
“¡Pero Meredian no tiene derecho a decidir mi destino!” se quejó la princesa, “Vienne necesita ayuda y yo no iré a ningún lado. Si quieren que me suba a ese barco tendrán que encadenarme primero. Y ahora, si me disculpas, tengo trabajo que hacer.”





4. Alguien clásico
 
Filier Delorange asintió con orgullo recorriendo con la mirada el extenso y concurrido patio. Se encontraba en una zona elevada, desde la que disponía de una visión privilegiada del bullicio festivo en el que se había convertido su terreno. El arroyo había sido limpiado aquella misma mañana, los arbustos habían sido debidamente recortados en forma de sirenas y peces mientras que lirios color morado recubrían las gruesas estructuras de madera de nogal negro que se extendían alrededor del patio. Según le había informado uno de los soldados responsables de la seguridad seiscientos ochenta y seis invitados se encontraban en sus dominios, todos ellos luciendo sus mejores galas.
Sus sirvientes no podrían estar más ajetreados, correteaban de aquí para allá con bandejas en los que descansaban copas del vino de la mejor añada que podía ofrecer, como no podía ser menos en una ocasión tan única. El propio Filier se había encargado de seleccionar la cosecha, un vino azul cristalino y diáfano de textura aterciopelada y olor a baya madura que dejaba un delicioso sabor afrutado en la boca. Semejante placer para los sentidos abría el apetito, razón por la cual también eran constantes las bandejas de las suculencias culinarias más exquisitas de la época. En especial, parecía estar teniendo particular éxito el plato que el chef había titulado Delicias de venado tierno con caramelo arcoíris y nuez moscada. 
Un despliegue de tal altura era necesario. Pues en sus decorados terrenos se encontraban destacados miembros de la Congregación de la Iglesia, el mismísimo padre Ovilier les había honrado con su presencia. Del mismo modo, familias nobles de lo más prestigiosas habían aceptado su invitación. Nadie quería perderse tal evento.
Con semejante multitud y tan selectos invitados había cuidado todo detalle que estuviera en su mano. Su padre le había enseñado cuando era un adolescente que un noble no debía solo serlo, sino también aparentarlo. Siguiendo tan sabio consejo, no había escatimado en nada, incluso estaba orgulloso de haber podido contratar para la ocasión a un cocinero de primer nivel, el célebre Arneguius, cuyos platos eran tan venerados que había quiénes decían que solo su arte culinario podría contentar el apetito del mismísimo Aqua Deus. Filier no podía dar su opinión al respecto, estaba demasiado nervioso como para probar bocado, sin embargo, por los rostros de satisfacción y las posteriores charlas que tenían lugar tras deleitarse con la comida, todo parecía estar a gusto de sus comensales.
No tenía la menor duda de que era la ceremonia de pedida con el mayor número de invitados jamás presenciado. Se trataba de un acto tan sencillo como emotivo, la novia debía pedir la mano a la madre del novio, una cordialidad por la cual mostraban su satisfacción con un futuro casamiento. Para muchos Aquos era una costumbre tan anticuada como innecesaria, pero a Filier siempre le pareció un acto hermoso, ¿y qué iba a pasar con las tradiciones si familias tan respetables como la suya las dejaban de lado? En cierto modo, le molestaba que las costumbres se perdieran. Se consideraba un hombre clásico y orgulloso de ello. Las tradiciones Aquas eran bonitas a sus ojos y él no se avergonzaba de seguirlas tan al pie de la letra como estuviera en su mano. Ante el acto que iba a realizar era costumbre que se encontrara toda la familia de ambas partes, no obstante, el destino, o tal vez las circunstancias, habían impedido que asistieran algunos miembros relevantes de ambas estirpes. A pesar de no encontrarse presente la madre de Katienne, lo cual era una falta más que importante al ser también la reina y, por si fuera poco, Suma Sacerdotisa; y de que también se ausentaban dos princesas, para Filier semejantes faltas no eran equiparables a la ausencia de su hermano. Dornias no había podido ser siquiera invitado, su paradero era desconocido, como lo era el del resto de nobles que habían escapado de las bodegas con él.
Justo en ese momento se percató de algo. Mi suegra va a ser la reina, pensó, tragando saliva. Por sus familiares y amigos cercanos sabía que las relaciones con las familias de la pareja no siempre eran sencillas, ¿por qué de repente las confrontaciones que todos estos le habían relatado le parecían un mero juego de niños en comparación con las desavenencias que anticipaba iban a tener lugar en la familia real Dajalam?
Sin embargo, todas esas eran preocupaciones a las que ya se enfrentaría llegado el momento. Ahora tenía que asegurarse de que la ceremonia de pedida marchaba a la perfección. Se llevó la mano al bolsillo derecho interno de su elegante chaqueta de seda oscuro para confirmar que todo estaba en orden. Sintió el bulto, todo está bien, se tranquilizó a sí mismo.
Su atención se centró en cierto selecto rincón. Allí se encontraban varias jovencitas ataviadas con vestidos de lo más vanguardistas rodeadas por distintos pretendientes nobles que, Filier adivinó, trataban de captar su atención. Había buenas razones para ello, aquel grupo estaba conformado por nada menos que las princesas Dajalam.
Eran una cuadrilla adorable. Educadas, comiendo y bebiendo con un excelso gusto protocolario. Charlaban animosamente, manteniendo siempre la compostura y el buen hacer. Sabía que en cualquier momento todas ellas vendrían a saludarle y él tenía que cerciorarse de que se acordaba del nombre de todas ellas para dirigirse a cada una con el merecido respeto. Suspiró, eran tantas… sin embargo, pronto serían sus cuñadas, por lo que hizo de tripas corazón y trató de recordar todos y cada uno de sus nombres.
Lorienne, Candenne, Urulenne, Dalienne, Mimienne, Zurienne, Dambaralienne, -con el nombre de esta princesa Filier no pudo evitar preguntarse si es que la reina se había quedado sin ideas para nombrar a sus hijas- Sendarienne, Pondarienne, ¿están todas? Sopesó, repasando mentalmente, no, falta, una, echó un vistazo, Bolenne, concluyó, atisbando a la joven rolliza sentada en una silla. Diez, concluyó, satisfecho de su gesta. Por supuesto a éstas había que añadirle la princesa Vienne quien, por razones obvias no había sido invitada, y la pequeña de todas, Aienne, quien había rechazado la invitación, de acuerdo al mensajero, de muy malas formas. 
Todas ellas, más Katienne por supuesto, componían las trece princesas Dajalam.
Irónicamente, las dos ausentes eran las que más curiosidad le causaban. El resto de hermanas de Katienne eran agradables y educadas con él, algo esperable cuando has sido instruida en palacio, y todavía más entendible al ser él heredero de la familia más noble y adinerada de todo el reinado. Tal vez por eso, tanta formalidad y cortesía, ya fuera fingida o no, hacían de ellas un acompañamiento poco fascinante.
Hablando de las Dajalam, inclinó la cabeza, tratando de encontrar a su princesa favorita entre la multitud.
Ahí estaba. Radiante, con un vestido blanco con detalles azulados que acentuaban su excelente figura pero que era a su vez un atuendo apropiado para un encuentro familiar. Katienne hablaba de manera distendida con el padre Ovilier y un grupo de nobles que, desde la distancia, no reconoció.
Sintió como en su rostro se dibujaba una bobalicona sonrisa, ¿alguna vez había soñado que se iba a casar con una mujer tan hermosa e increíble? Probablemente ni un sueño podía haberle llevado a considerar un destino tan portentoso.
Sus ojos se encontraron. Ella le sonrió de tal manera que el corazón de Filier se derritió por completo. Él asintió, respiró hondo y caminó hacia ella con paso firme y calmado. Era el momento de comenzar el acto.
Siguió avanzando en su dirección, saludando cordialmente a los muchos invitados que se acercaban a él para agradecerle el haberle invitado.
“Si me permiten,” dijo inclinando la cabeza hacia los invitados con los que su prometida estaba hablando. Estos le realizaron la reverencia Aqua a ambos.
Filier cogió gentilmente a Katienne del codo, ésta le imitó. Después comenzaron a andar el uno al lado del otro, la gente apelotonándose a ambos flancos para no perderse nada, formando un camino que les permitiera continuar el ritual.
“Estás deslumbrante, mi amada,” la piropeó con la boca pequeña, ante los expectantes ojos de aquella gente. Katienne se limitó a sonreírle con la mirada, un leve gesto antes de lanzar besos a sus hermanas, que se habían situado en primera fila para gozar de las más privilegiadas vistas.
Llegaron al pequeño estanque, adentrándose en éste tras quitarse los zapatos y calcetines. Se trataba de un depósito poco profundo, el agua llegándoles ligeramente por encima de los gemelos. Filier sintió cómo el agua fría se abría paso entre los dedos de sus pies, provocando que el vello se le pusiera de punta. 
Se agarraron de las manos y se miraron a los ojos ante la atenta mirada de todos los allí presentes. Fue Katienne la que se arrodilló, tal y como marcaba la tradición, sin soltarle las manos.
“Querido, son tiempos difíciles,” comenzó Katienne en voz bien alta para que todos la escucharan. Filier no notó ni un mísero ápice de nerviosismo en su voz, admiraba la entereza de aquella mujer, “muchos dirían que no es momento para una celebración de esta índole, pero yo pienso justamente lo contrario, sea cual sea el devenir de la guerra quiero asegurarme de que todo lo que tenga que suceder, bueno o malo, sea contigo. Es por ello que quiero preguntarte delante de todos estos familiares y amigos, ¿me harías el honor de estar a mi lado por siempre para que nuestros restos algún día descansen juntos en el mar?”
Filier respondió arrodillándose también, sus pantalones y la parte baja de su chaqueta empapándose en el proceso.
“Por supuesto que sí,” contestó emocionado, “será un honor estar a tu lado para toda una eternidad y así espero que mi familia lo apruebe.”
Los dos sonrieron y se inclinaron hacia adelante. Conforme sus labios se encontraron un estruendoso vitoreo los acompañó. Se pusieron los dos de pie, Katienne hizo amago de caminar para salir del estanque.
“Espera, tengo algo para ti.” Le reveló Filier, tan nervioso como feliz. Tanteó torpemente el bolsillo interno de su chaqueta, hasta que finalmente logró introducir su agitada mano en el mismo extrayendo algo.
Sobre la palma del heredero de los Delorange se posaba un brillante y hermoso anillo azulado que provocó que Katienne exclamara de sorpresa. Su prometida lo cogió rápidamente, se lo ajustó en su dedo índice como era costumbre y lo inspeccionó.
“¡Es increíblemente bello, amado mío!” Dijo contemplando la joya con una sonrisa resplandeciente, “no tenías por qué.”
“Todo es poco para ti, querida.” Respondió respirando aliviado al ver que había acertado en la talla.
Filier conocía con exactitud los detalles de la composición de aquel anillo, había sido fabricado bajo sus exhaustivas indicaciones, motivo por el que ordenar su tallaje le había costado una absoluta fortuna que había desembolsado con gusto. Aquella piedra de cristalino tono azul semi transparente albergaba en su interior dos gotas de agua de lluvia, dos de río y dos de mar, dando así la semejanza de estar húmedo. La composición de aquella pieza no era casual, simbolizaba el recorrido del agua desde su inicio, la lluvia, hasta la conclusión de su viaje formando parte del mar. 
Mientras contemplaba a su amada admirando su obsequio sintió un molesto nudo en la garganta, era el mejor anillo que probablemente cualquier noble podría adquirir en todo el Aquadom, ¿por qué entonces sentía que podía ser insuficiente? ¿Por qué esa extraña sensación de que tal vez era poco para Katienne? Sin embargo, parecía haberle gustado, y eso era lo que importaba. 
Se habían jurado amor eterno.
Filier tragó saliva, consciente de lo complicado que iba a ser el siguiente paso, era el momento de que su prometimiento fuera aprobado. Se acercó a Katienne, ésta le sonrió tan cándidamente que volvió a parecer un bobalicón y posteriormente ambos realizaron la reverencia Aqua ante todo su público. Se cogieron del codo de nuevo y caminaron juntos ante los ojos de todos los allí presentes, familiares, amigos y sirvientes les observaban de pie expectantes. 
Se detuvieron frente a la única persona que continuaba sentada, un hombre de avanzada edad elegantemente vestido con unas prominentes patillas blancas, su padre, Bornabas Delorange, legítimo líder de la Casa Delorange. Aquel hombre se estaba consumiendo, físicamente estaba escuálido, su tos era casi constante, su ceguera cada vez iba a peor y su mente no era lúcida con mucha asiduidad. Sin embargo, por la fiera mirada que su esquelético rostro reflejaba, todo parecía indicar que ninguno de esos achaques le estaba impidiendo ser testigo de cómo su primogénito y heredero de su título y tierras estaba incumpliendo una de las normas no escritas de la casa de la que tarde o temprano iba a estar a cargo.
“Padre, os presento a mi prometida, Katienne…” al tratar de decir el apellido de su futura mujer la garganta se le secó, a la vez de ser absolutamente consciente de cómo sus axilas, espalda, cuello y frente estaban perspirando como nunca jamás había creído un hombre podría experimentar, “Dajalam. Espero que deis vuestro beneplácito a nuestra futura unión en matrimonio.”
En circunstancias normales hubiera sido a su madre, la de Filier, a quien tendría que haberle pedido la aceptación. Por desgracia, su querida madre hacía tiempo que les había dejado tras un fuerte catarro. Hubiera sido mucho más fácil si aquella dulce mujer hubiera estado allí.
Su padre le contempló durante un instante. Su mirada emanaba decepción y furia a partes iguales. En cierto modo, no era para menos, Filier había destruido una reputación que se remontaba hasta los inicios de su estirpe, los Delorange no caemos ante el encanto de las princesas Dajalam, con esas palabras se habían jactado sus ancestros, orgullosos de que la belleza real no hubiera sido capaz de hechizarlos. Por su culpa su casa ya nunca podría alardear de tal gesta.
“Tenéis mi beneplácito.” Concedió finalmente, después comenzó a toser.
Los sentimientos de Filier se encontraron. Por un lado, sintió un alivio inimaginable al ver que su padre no había montado una escena, lo cual era un escenario que había llegado a contemplar y que, por desgracia, no le hubiera sorprendido lo más mínimo. Por el otro, sentía una enorme pena, no era fácil para él ser consciente de que ni su padre ni su ausente hermano estaban de acuerdo con su prometimiento, se sentía solo, abandonado por sus seres queridos. 
¿Por qué no pueden comprender que yo la amo con todo mi ser? ¿Acaso es tan importante el apellido como para interponerse en el amor?
“Filier,” le reclamó Katienne dulcemente. 
Caminaron agarrados del codo saludando entre aplausos, besos y abrazos. Todos los allí presentes deseándoles un futuro juntos de lo más feliz y prometedor. Todos salvo su padre, el único al que Filier le importaba su opinión.





5. Tradición
 
Había llegado el fatídico día. Otro año más llegaba su aniversario, pero no el que celebraba su nacimiento, sino el del día en que había sido fruto de un apaleamiento tan brutal y despiadado que había estado al borde de la muerte. 
Se encontraba situado en el lado este de la plaza central, en medio de la cual se alzaba la inmensamente larga torre del grano. Sus botas negras manchadas de harina se posicionaron alrededor de un hueco en la adoquinada, situadas exactamente en el mismo lugar que cuando todo había empezado, hacía ya nueve años. 
Esta vez es distinto, se repetía Girilay una y otra vez, este año voy a plantarles cara y hacerles jurar que jamás se celebrará otro aniversario.
La cazuela que resguardaba su cráneo se echaba para adelante con la más ligera inclinación de cabeza, impidiéndole ver del todo bien. Las bandejas que protegían su pecho y su espalda se le clavaban al mover los brazos, limitándole así considerablemente su movimiento. Y, a pesar de todo, no le importaban todas aquellas molestias, esta vez no iba a ser su sangre la que regaría la maleza que se abría paso en el adoquinado.
Todo había empezado de la forma más banal, simplemente había estado en el sitio equivocado en el momento equivocado. El mero azar había decidido hacer que aquel fatídico día se encontrara solo en aquella plaza, donde un grupo de indeseables aburridos había decidido volcar toda su ira en él.
Desde entonces, todos los años se había celebrado dicho evento. Las reglas eran sencillas, nada de armas, dos bandos, a los que cualquier ciudadano podía unirse. Sin embargo, nueve años habían pasado y nueve años había luchado él solo. Sabía que esa vez no iba a ser distinto, nadie movería un dedo por él, ningún ciudadano se pondría de su parte por miedo a posibles represalias de aquel grupo de matones liderado por el más despreciable ser que jamás había conocido, Muna, un idiota de sonrisa estúpida y odio insaciable.
Este año algo había cambiado, había decidido que su insomnio sería utilizado en mejorar su armadura en lugar de simplemente lamentarse por que el día del aniversario se estaba acercando. Sabía que acabaría yaciendo inconsciente en el suelo, como siempre, pero esta vez se había prometido a sí mismo que, antes de yacer desmayado en su propia sangre, trataría de hacer que cayeran tantos de sus rivales como fuera posible. Y, sobre todo, se aseguraría de que Muna se encontrara entre sus víctimas.
Su abuela solía decirle que los malos pensamientos atraen malas situaciones. Tal vez por eso, justo en ese instante comenzaron a adentrarse más y más personas situándose en el otro lado de la plaza. Jóvenes hombres y mujeres, liderados por Muna. Como las veces anteriores, aquel vil ser mostraba con su largo flequillo absurdamente erecto gracias a alguna resina de árbol y su sonrisa torcida caminando contoneándose hacia donde Girilay se encontraba.
“Qué pena, parece que otro año te toca luchar solo.” Se mofó, luciendo una sonrisa malévola con su perfecta dentadura. Después le miró de arriba a abajo, “creí que la paliza del año pasado te dejaría bien claro que tu patética armadura hecha de chatarra no sirve de nada.”
Odiaba su petulante voz, odiaba su confiado rostro e incluso odiaba su mera existencia. Sabía que Muna era un cobarde, que no se enfrentaría a él solo, simplemente era una rata, un ser vil que se aprovechaba de las alimañas que luchaban a su lado, bajo sus órdenes.
“Estoy… estoy listo.” Dijo, tratando de que no le temblara la voz, sin éxito. Había practicado delante del espejo durante varias noches, intentando no tartamudear, algo que solo le ocurría aquel día, cuando se enfrentaba a Muna y a todos los indeseables que habían decidido acompañarle en aquella macabra celebración que habían decidido bautizar como el aniversario del dolor.
“Me alegra que estés listo, porque hoy tengo especial deseo de que corra la sangre.” Le reveló, echando los hombros hacia atrás para calentar los músculos. “¿O tal vez quieres que esperemos un poquito más por si alguien se une a ti esta vez?” Añadió, soltando después una risotada.
Girilay tragó saliva. Después examinó sus brazos, asegurándose de que sendas cintas negras continuaban bien amarradas en sus respectivas muñecas. Una precaución para las trampas que anticipaba Muna iba a realizar, si él se saltaba las normas, entonces esta vez él también.
Sus oponentes ya se habían colocado en mitad de la plaza, Muna delante de todos, sus secuaces detrás, listos.
Respiró hondo, dispuesto a acabar con aquello cuanto antes. Se situó a escasa distancia de sus numerosos oponentes, él solo, como siempre.
“¿Sabes, Girilay?” comenzó Muna, “en cuanto caigas inconsciente en el suelo marcharemos en busca de Tizai, uno de los hermanos Onriseay dice haber divisado algo brillante en el pantano. Y adivina qué solicitaremos si conseguimos el Favor Real…” dejó caer con una sonrisa más terrorífica en su rostro de lo que ya de por sí era habitual.
La sangre de Girilay se heló. Solo está jugando contigo, es otro de sus juegos perversos. Se trató de decir. Por supuesto que no encontrarán la espada, ni malgastarían algo como un Favor Real en simplemente hacerme daño… ¿o tal vez sí? Sintió sus fuerzas desfallecer, manipulado por las maliciosas palabras de su rival.
“Parece que no viene nadie a ayudarte, como siempre, ¿no?” se burló Muna encogiéndose de hombros y alzando las manos como con resignación. “¿Empezamos?” propuso.
Girilay apretó el labio, limitándose a asentir lo suficiente como para que la cazuela no le impidiera ver. Agachó su cuerpo, listo para defenderse.
“¡Esperad!” Dijo una voz.
Todos se giraron, igualmente confusos.
“¿Todavía… todavía puedo unirme?” solicitó un joven de pelo negro y ojos marrones que se agarraba las rodillas mientras trataba de recuperar el aliento.
¿Un Fireo? Pensó Girilay con sorpresa. 
“Claro,” dijo extrañado Muna, “únete a darle patadas a este gordinflón.”
“No te estoy hablando a ti, escoria,” dijo mirando a Muna con una mueca de repugnancia, “¿te importa que luche a tu lado?”
Girilay no podía creer lo que estaba escuchando, ¿estaba soñando o aquel Fireo se estaba dirigiendo a él?
“¿Es… es a mí?” Respondió señalándose tanto como las bandejas que protegían sus brazos le permitieron.
El Fireo asintió. “Me uniré a tu bando, Girilay.” respondió situándose a su lado. “Si quieres, claro.” Añadió, posando la palma de su mano sobre su otro puño, haciéndolo crujir.
Seguro que es Muna con otro de sus juegos, sopesó Girilay, fingir que he conseguido un aliado para luego desvelarse que ha sido otra de sus tretas. Tenía que ser eso, pero, ¿por qué entonces Muna contemplaba al Fireo con perplejidad? ¿Tal vez...?
“Cla… claro.” Se aventuró a decir.
“Estupendo,” respondió. Se puso la mano en su pecho. “Puedes llamarme Noakh,” después miró al frente como tratando leer la situación, sus rivales se miraban los unos a los otros con la más absoluta confusión, “tú ocúpate del idiota del flequillo, yo me encargo de los demás, ¿de acuerdo?”
Girilay fue a preguntarle de nuevo por qué, sin embargo, en su lugar se limitó a asentir, agarrándose la cazuela para ver mejor.
“Concéntrate, aquí vienen.” Le indicó Noakh, sus puños listos para comenzar aquella confrontación.
Girilay echó la vista al frente, sintiendo cómo bajo la cazuela el sudor frío comenzaba a recorrer su rostro. Corrían hacia ellos, todos aquellos jóvenes que seguían las órdenes de Muna. Su estúpido contrincante siempre seguía la misma estrategia, primero enviar a sus sabandijas, después él para acabar el trabajo.
Un joven con la cara picada fue a atacarle, Girilay alzó su pesado brazo, su armadura de cuchillos y tenedores tintineó estridentemente al moverse. Apretó sus rollizos dedos, listo para defenderse, sin embargo, antes de que pudiera lanzar su puñetazo, Noakh apareció de la nada, cargando con su hombro tan duramente contra el chico de cara picada que éste comenzó a rodar por el suelo de la plaza incontroladamente.
Ante tal inicio de enfrentamiento sus rivales se dirigieron a por su aliado. Noakh propinó un duro cabezazo a uno. Después le agarraron entre dos, cada uno sosteniéndole de un brazo, mientras un tercero le dio un potente puñetazo en el estómago.
Debo ayudarle, pensó Girilay, acercándose a socorrer a su inesperado aliado Fireo.
Antes de que fuera a asistirle, Noakh saltó con ambos pies, para así pegar una dura doble patada a quien le había asestado el golpe en el estómago.
“¡Tú céntrate en el del flequillo!” Le indicó, justo antes de que un tremendo puñetazo le impactara en la nariz y le hiciera caer al suelo.
“Está bien.” Aceptó Girilay. Sus ojos recorrieron el campo de batalla en el que se había convertido la plaza del pueblo. Muna no se estaba moviendo, simplemente contemplaba cómo sus secuaces se abalanzaban sobre Noakh sin la mayor piedad. 
Es mi hora, decidió.
Girilay cargó contra su distraído enemigo, aprovechando su mayor peso para tumbarle contra el suelo. Gritó, situándose encima de él para que no pudiera moverse, después le propinó torpes manotazos en la cara. Su pesado cuerpo, unido al peso adicional de su artesanal armadura, hacían que atacara muy lentamente. Por contra, era consciente de que su mayor pesaje y sus rollizos brazos le permitían realizar golpes más contundentes que la mayoría de sus oponentes, incluido el idiota flacucho de Muna. No era un luchador, Girilay solo sabía hacer deliciosos pasteles. Había practicado golpeando a un saco de harina, pero no era lo mismo.
Muna luchaba por apartarse de sus golpes.
Girilay giró, para ver qué tal le iba a Noakh. Su inesperado aliado se continuaba enfrentando a varios oponentes simultáneamente, parecía luchar bastante bien, sin embargo, la ventaja numérica era demasiado arrolladora.
Volvió a centrarse en Muna, sabía que si él caía el resto huirían como ratas cobardes. Alzó su pesado puño para dar un golpe, por desgracia la cazuela de su cabeza se movió, impidiéndole ver. Maldición, pensó, tratando de ajustársela a tiempo. Se llevó ambas manos a su casco. Conforme recuperó la visión lo primero que vio fue cómo un tremendo manotazo de Muna se dirigía hacia uno de sus ojos.
Sintió el contundente impacto en su ojo derecho. Girilay se quejó del dolor, cayendo al suelo boca arriba y con ello provocando un estruendoso chirrido metálico. Mientras tanto, Muna aprovechó para ponerse de pie, llevándose las manos a sendos bolsillos.
“Eso… eso es trampa,” se quejó Girilay, viendo que su rival había extraído dos piezas de acero con agujeros por los que introdujo los dedos de ambas manos. Ahora los nudillos de Muna estaban protegidos por aquella extraña arma que, por desgracia, había sentido impactar en su cuerpo en anteriores ocasiones. “Sabes que no están permitidas las armas.” Le reprendió, poniéndose de pie como pudo.
“Sí, bueno,” respondió alzando ambos puños metalizados, “ ¿pero acaso puede considerarse esto es un arma? Es una armadura, como la que llevas tú, solo que esta protege mis puños y me permite golpearte sin descanso al no hacerme daño.” Dijo sonriendo maliciosamente.
Girilay apretó los dientes.
“Sabía que harías trampas, ¡pero esta vez vengo preparado para pagarte con la misma moneda!” realizó un gesto con las manos y esperó.
De la nada aparecieron volando dos cazos en dirección hacia Girilay. El rollizo joven consiguió atrapar ambos al vuelo. Alzó sus nuevas armas hacia Muna, “¿ahora qué, idiota?”
Su oponente pegó un bufido. Después comenzó el ataque. Girilay alzó sus cazos, listo para defenderse.
***
Noakh se encontraba tumbado en el suelo con la boca abierta, aquellos cazos habían aparecido volando desde algún rincón, aterrizando en las manos de Girilay, ¿qué clase de asombrosa brujería era esa? Ensimismado como estaba, no se percató de la sombra que se sumía sobre él, una inmensa suela se acercaba a aplastarle la cabeza aprovechando su distracción. Rodó por el suelo, esquivando como pudo el golpe. Le dolían las costillas, los brazos y todas y cada una de las partes de su cuerpo, por muchas de las cuales sangraba abundantemente.
Especialmente dolorosa era su herida en la nariz, cuya sangre caía sobre sus labios, provocando que sintiera un asqueroso sabor metálico. Igualmente, su herida en la cabeza parecía bastante seria. Sus nudillos estaban hinchados por los golpes que había asestado, su cabeza retumbaba de los cabezazos. Pero no podía importarle menos.
“Vamos, Girilay, ¡haz trizas a ese tipo!” Le animó mientras esquivaba como podía el golpe de su oponente, una joven de coletas a la cual propinó una dura patada en la espalda.
Lo cierto era que el combate ni siquiera podía llamarse así. Girilay se limitaba a protegerse con los cazos, mientras su oponente atacaba con sus puños de acero con la furia de alguien dispuesto a matar. 
Noakh deseaba intervenir, pero estaba demasiado ocupado siendo objeto de múltiples golpes que comenzaban a afectarle. Era difícil defenderse a uno mismo mientras trataba de vigilar a Girilay desde la distancia.
Muna era despiadado, atacaba bruscamente y sin ningún tipo de reparo ante la víctima de sus golpes. Realizó un ataque hacia las tripas de Girilay, el rollizo joven bajó los brazos para protegerse el estómago, Noakh abrió la boca para advertirle desde la lejanía, pero no lo hizo a tiempo, el oponente frenó su ataque a medio recorrido y, aprovechando que el rostro de Girilay estaba ahora desprotegido, dirigió uno de sus puños de metal hacia su mejilla.
Un traqueteo de cacharros anunció la dura caída de Girilay contra el suelo. La tierra se manchó de sangre.
Noakh apretó la mandíbula. El destino había querido que uno de los cazos de Girilay se deslizara no muy lejos de donde él se encontraba; se agachó ligeramente, agarrándolo por el mango.
Con la caída de Girilay solo quedaba él en pie. No debía haber sido así, debía haber sido el rollizo joven quien hubiera puesto fin a aquella historia, sin embargo, había fallado. Ahora era el turno de Noakh de imponer algo de cordura y justicia en el mundo.
Sus riñones ardían por las patadas que habían recibido, los dedos de su pie derecho le suplicaban que dejara de andar y les diera un respiro. Pero había trabajo que hacer.
Fue testigo de cómo poco a poco sus oponentes le rodeaban, sonrisas surgiendo en sus rostros al ser conscientes de que los números estaban a su favor. Once contra uno, contó Noakh. Pan comido con sus espadas, no más molestia que apartar una mosca si pudiera contar con los poderes de Distra, no obstante, sus queridas armas se encontraban lejos de su alcance, resguardadas en el profundo hueco de un árbol demasiado lejano, un cazo era lo único que le permitía no tener que enfrentarse a todos esos indeseables con sus manos desnudas.
Durante un instante, sus oponentes se transformaron en niños de pelo rubio y ojos azules. Empujándole, escupiéndole, tirándole del pelo o sosteniéndole para que otros aprovecharan para golpearle.
Sus dedos agarraron el mango del cazo con más fuerza ante tales recuerdos.
“¡Acabad con él!” Ordenó Muna.
Todos sus oponentes cargaron al unísono. A la vez, cómo no, pensó Noakh, ¿acaso era esperable un comportamiento distinto de tales alimañas? 
Se mantuvo en su posición, en guardia, sus piernas ligeramente dobladas, pierna derecha delante, la izquierda más atrás, y su brazo derecho extendido sosteniendo el cazo.
El primero llegó, su grito de guerra se vio acallado por un contundente cazazo que impactó tan duramente en la sien que provocó que éste cayera redondo al suelo. Inconsciente o muerto era difícil de decir.
Echó su cuerpo hacia atrás, evitando así el violento ataque de una joven cuyos dientes parecían los de un caballo, aprovechó la inercia de su rival para propinarle un duro golpe en la nuca con su arma. Otro más al suelo.
Noakh observó el cazo con admiración, ¡quién hubiera dicho que un utensilio de cocina podría resultar ser tan buen arma! Pensó con una mueca de reconocimiento. 
No obstante, no todo era bueno. Sí, sus golpes con el cazo eran indudablemente contundentes, pero el alcance era mucho menor que el que proveía cualquiera de sus espadas y sus rivales seguían superándole en número. Si dispusiera de los dos cazos, el enfrentamiento sería más sencillo, se dijo, se apartó de la trayectoria de un puñetazo, tratando de divisar el segundo cazo. Ahí estaba, cerca del todavía inconsciente Girilay. Lo fácil que sería que su aliado se levantara durante un instante y se lo lanzara… 
Entonces recordó algo, Girilay había logrado que ambos cazos volaran hacia él, ¿tal vez él podría lograr lo mismo? Instintivamente, se puso a silbar hacia el cazo, un sonido estridente y molesto. El utensilio de metal no se movió lo más mínimo.
Continuó en su lucha. Un cazazo en la tibia de otro oponente sirvió para librarse de él. A este paso pronto se desharía de todos ellos y solo quedaría darle su merecido a Muna.
“¡Tira ese cazo al suelo o tu amigo lo pagará caro!” Amenazó Muna desde la distancia.
El rostro de Noakh se tornó blanco, aquel indeseable estaba apuntando con su navaja el cuello del inconsciente Girilay. Apretó los dientes con rabia, no quería darle la satisfacción de la victoria a Muna. pero no tenía elección, el joven Fireo dejó caer el cazo al suelo y alzó ambas manos en señal de rendición. 
Muna sonrió malévolamente, después miró hacia sus camaradas quienes, con una mera mirada, comprendieron las instrucciones de su líder.
Tres de ellos se abalanzaron sobre Noakh, el primero le dio un puñetazo en el todo el hígado. Cayó al suelo, dolorido, consciente de que no podía hacer nada por defenderse si no quería ver cómo lastimaban a Girilay. Conforme su cara tocó la piedra grisácea, notó un fuerte puntapié en sus riñones, luego otro, y un tercero todavía más duro que los anteriores.
Apretó los dientes, tratando de no gritar, sabía que, de hacerlo, provocaría que le golpearan más veces, con más dureza. Esa gente se alimentaba del dolor y sufrimiento ajenos y, mientras pudiera soportarlo, no serían sus gritos los que repondrían sus energías. 
“¡Dejadle en paz!” escuchó decir a Girilay a lo lejos. Su voz rota, llena de angustia, probablemente al pensar que él era el que, indirectamente, le estaba provocando todo ese dolor.
Durante un leve instante dejó de sentir más golpes. ¿Acaso había cabida de un poco de compasión en el corazón de aquellos despreciables seres? El fuerte puntapié que noto en sus costillas le respondió.
“¿Y dejar pasar semejante lección? Que el pueblo aprenda que ese será el destino de cualquiera que luche a tu lado.” Escuchó decir a Muna.
“¡No!” Girilay pegó un golpetazo, logrando así que la navaja que sujetaba Muna cayera al suelo.
El despreciable ser pegó un duro puñetazo a Girilay, después se agachó para coger la navaja. Sin embargo, un virote le instó a detenerse en sus actos.
“Ya está bien,” dijo el tabernero cruzándose de brazos, “es hora de acabar con esta barbarie.”
Muna se giró. Todo el pueblo se encontraba allí, Hilzen a la cabeza con la ballesta todavía en la mano.
“¡No!” respondió indignado Muna, “¡es una celebración, no podéis interferir!”
El poblado comenzó a caminar, en absoluto silencio, situándose detrás de Girilay. Muna comprendió, marchándose, así como la rata huidiza que era, seguido de sus malhechores.
Hilzen le ofreció la mano a Noakh para ayudarle a levantarse, quien la aceptó con gusto.
“Estás hecho un asco y solo acabamos de adentrarnos en Aere Tine,” dijo Hilzen mirándole con desaprobación.
“Créeme, valió la pena.” Dijo señalando con la cabeza hacia Girilay.
El rollizo joven estaba de rodillas, su boca abierta sin parecer creer que finalmente el pueblo había entrado en razón y se había puesto de su lado. El tabernero se acercó a Girilay y le agarró del brazo, ayudándole a levantarse, después inclinó la cabeza.
“Lo sentimos, chico, hemos estado ciegos durante tantos años que sabemos que una mera disculpa no es suficiente. Por suerte, estos extranjeros llegaron como un vendaval lo suficientemente intenso como para quitarnos nuestros vendajes.”
Un hombre, más mayor y con una barba grisácea, se acercó. 
“Hemos decidido cambiar este día, a partir de ahora hoy se conocerá como El día en que abrimos los ojos. Queremos que crees un dulce que conmemore tal evento.”
Girilay cayó al suelo de rodillas, asintiendo mientras lágrimas de felicidad inundaban su rostro. 





6. Frente de batalla
 
Los gritos de guerra inundaban el cielo, mientras el agrietado suelo de tierra verdosa se empapaba de la sangre de los soldados Aquos y Fireos que luchaban por arrebatarse la vida en aquella isla. Se enfrentaban con ferocidad, unos tratando de extinguir la llama, otros tratando de evaporar el agua. Ambos dispuestos a todo con tal de ser los únicos que quedaran en pie en aquel remoto lugar.
Aquel asentamiento Aquo había sido asaltado, tropas Fireas habían desembarcado en imponentes y amenazantes navíos de casco negro como el carbón y velas granate durante la madrugada. Aquel ataque parecería una locura para cualquier estratega militar, los soldados Fireos eran considerablemente inferiores en número. Sin embargo, al frente de aquel temerario ejército se situaba una tropa de élite, implacables guerreros liderados por un hombre de espalda ancha, mirada fiera y dos espadas envueltas en llamas.
El rey Wulkan había llegado, listo para imponer justicia y muerte.
La misteriosa voz a través del zafiro había hablado de nuevo. Una información que había sido incluso más jugosa que de costumbre. A la revelación de la localización de aquella isla como lugar de reunión de las tropas enemigas se le había añadido una información aún más sustanciosa. La reina Graglia ya se encontraba en algún punto de las fronteras, todavía desposeída de su arma sagrada. Semejante hecho era una ventaja que Wulkan tenía que aprovechar. Debía hacer salir a Graglia de su madriguera a golpe de fuego y espada.
Las uniformes formaciones Aquas de armaduras plateadas y moradas luchaban contra aquellos guerreros Fireos que atacaban en lo que parecía la más absoluta indisciplina. No todos aquellos hombres y mujeres de furiosos ojos marrones y pelo negro eran soldados, muchos eran civiles de escasa o nula armadura y armas de todo tipo, desde meros cuchillos hasta hachas que no hacía mucho habían utilizado para talar árboles, algunos incluso luchaban con palos a los que habían afilado con su navaja. Gente humilde, dispuesta a ensartar a varios Aquos antes de ser honrados con el honor de morir por su reino, su rey y su dios.
En el medio de la contienda, donde el combate más feroz se estaba produciendo, se encontraba el rey, como no podía ni debía ser de otro modo.
Wulkan se sentía invencible en su gigantesca armadura. Metal negruzco, con ligeros ribetes dorados y unas hombreras tan grandes que le hacían lucir más imponente de lo que ya de por sí sus musculosos hombros provocaban. A su alrededor, se situaban sus fieles soldados de élite, liderados por un portaestandarte que hacía danzar sin miedo su bandera de fondo negro donde se exhibía el dibujo de una viva llama que se alzaba en el cielo hasta tornar la parte superior de la tela en rojo, donde se mostraba un fénix. El otro extremo de la madera donde lucía orgullosa la bandera había sido debidamente afilado, listo para ensartar la cabeza del guerrero enemigo más valeroso una vez yaciera sin vida. ¿Cuál de aquellos guerreros Aquos gozaría de semejante honor? Por ahora, el rey y su guardia se abrían paso a base de espada, lanza y escudo sin dar con alguien a la altura de dicho reconocimiento.
La compañía de Wulkan no podía ser más digna para seguirle en combate, su guardia personal conocida como Los Elegidos por el Fuego, dieciséis hombres y mujeres, los más fieros y rudos de entre los ya de por sí venerados Hijos de la Llama. Todos ellos ataviados con armadura negra, con ribetes de bordes anaranjados que hacían parecer que sus placas estaban ardiendo y una llama en metal rojizo grabado en su hombrera derecha.
Algunos pensarían que aquella feroz tropa de élite actuaba como escolta de Wulkan. Rudos experimentados soldados a los que se les había confiado la protección del rey durante la batalla. Sin embargo, aquella apreciación no podía estar más errada. Un monarca Fireo no requería de protección como sí lo hacía la debilucha reina de los Aquos. El Incandescente había elegido a Wulkan para proteger a su pueblo, no al revés. Precisamente por eso, los Elegidos por el Fuego, en su lugar, caminaban junto al rey para cerciorarse de que éste no era incordiado en su letal avance. Ellos se encargarían de garantizarle espacio para su combate y de cumplir las órdenes que éste señalara. Tal notorio destacamento se abría camino en el frente de batalla, dejando a su paso una ristra de cadáveres de ojos azules.
Ambas hojas de las espadas del rey se encontraban envueltas en llamas. En su mano izquierda blandía a Sinistra, con quien disfrutaba de lanzar tan poderosos como letales ataques de fuego a distancia a sus enemigos. En la derecha, Distra o, como solo él sabía, una réplica exacta de la misma, en el acero de aquella imitación se había vertido una gruesa sustancia similar al aceite proveniente de tierras Tirhan que, salvo por el impedimento de no poder recurrir a sus poderes, parecía bastante convincente.
Wulkan pegó un contundente cabezazo en el rostro de su oponente, la nariz del desafortunado Aquo explotó en una erupción de sangre. Después realizó un rápido movimiento con su mano izquierda, una bocanada de fuego envolvió en llamas a toda una fila de soldados enemigos de armadura morada.
Ni una queja, se lamentó el rey para sus adentros observando cómo sus rivales eran consumidos por el fuego sin que estos esgrimieran el menor grito de dolor. A la destreza y habilidad de aquellos oponentes les acompañaba una admirable devoción. Aquellas tropas recubiertas de placas moradas formaban parte de la Guardia del Templo. Soldados conocidos por poseer un estado de fe de lo más loable que, por desgracia para el júbilo de Wulkan, les impedía quejarse lo más mínimo. Incluso cuando su cuerpo se veía consumido por las llamas ellos seguían sin promulgar el menor gemido.
Era lo suficientemente anciano y sabio como para saber el motivo por el que las respetables tropas de la Guardia del Templo se habían unido a aquella contienda. De algún modo, la reina Graglia había conseguido que cualquiera que fuera el nombre de su organización eclesiástica hubiera declarado aquella guerra como santa, una batalla que se libraba en pos del Aqua Deus. Y Wulkan no podría estar más satisfecho con aquella decisión, iba a mostrarles por qué el Incandescente era una deidad a temer.
Sinistra atravesó el cuello de un patético rival. Con el contacto de la sangre en el ardiente filo ésta emitió un fssh, como si el acero sagrado estuviera disfrutando de la contienda.
“¡¿Dónde se haya vuestra reina?!” rugió el rey. Su profunda voz abriéndose paso entre el caluroso clamor de la batalla, “¡¿por qué se esconde tras sus débiles súbditos?! ¿Es que acaso ha olvidado que es ella quien debe protegerlos a ellos?” 
El filo de Distra penetró en el cráneo de una soldado Aquo con un clamoroso crack, dando así mayor peso a sus palabras.
Reinados como el Aquo veían más lógico que su monarca se encontrara situado en la retaguardia, resguardado por su ejército y centrando su labor en la planificación y estrategia militar. Éste no era el caso de los gobernantes Fireos. Seguían avanzando, causando muerte. Todo un ejemplo de cómo se debía dirigir una absoluta masacre. Wulkan arrebató la vida a dos soldados que se abalanzaron sobre él al unísono. El portaestandarte se enfrentó a un soldado, arrancándole la oreja de un bocado para después golpearle con el palo del portaestandarte, permitiendo así que uno de sus compañeros acabara con su vida ensartándolo con su espada en el pecho.
Semejante matanza provocaba un frenesí en los pelotones de guerreros Fireos que tenían el honor de encontrarse lo suficientemente cerca como para presenciar el sangriento espectáculo con el que les deleitaba su rey y su escolta. Wulkan era un buen representante de lo que se esperaba de un rey Fireo, letal, sediento de sangre, un torbellino de fuego que hacía las delicias del Incandescente. 
El monarca situó la espada sagrada en lo alto, el ardiente filo de Sinistra retando los cielos. Era una de las señales, el fulgor de la batalla no siempre permitía que las órdenes por voz fueran tan esclarecedoras como se debía, razón por la cual habían creado un código basado en indicaciones según la posición en que el rey posicionaba las espadas. 
La capitana de los Elegidos por el Fuego interpretó la señal de Wulkan, “¡Acompañad al rey, avanzad, ganaos vuestro hueco en el infierno!” Clamó con fervor, justo antes de que su martillo hiciera estallar en mil pedazos la cabeza de un desgraciado soldado enemigo de armadura plateada.
Acompañad, las palabras de aquella guerrera de élite eran cuidadosamente escogidas. Pues un verdadero Elegido por el Fuego sabía de sobra que un rey Fireo no requería protección, al contrario, sabían que si el Incandescente había bendecido a un Fireo con el poder del fuego era precisamente para que fuera éste el que protegiera a su pueblo.
Proteger al rey era una de las muchas órdenes prohibidas de los Elegidos por el Fuego, recurrir a su uso sería vergonzoso, aunque se alejaba de ser la más humillante proclamación de todas. Tal degradante honor lo tenían ni más ni menos otras dos órdenes. Por un lado, la retirada, una palabra que solo el rey podía invocar y que, según se creía, era tan ultrajante que, de utilizarla, un monarca podría incluso perder el favor del Incandescente. Solo había una palabra incluso peor, Akhail, rendirse. Ningún Fénix la había utilizado jamás, y Wulkan no iba a ser el primero en hacerlo.
El monarca Fireo clavó un instante a Distra en el suelo, recurriendo a su gran puño derecho para propinar un puñetazo a un soldado de vivos ojos azules de manera tan contundente que durante un instante pareció que se encontraban en medio de una lluvia de sangre y dientes. 
“¡Ganaos vuestro lugar en el infierno!” Les alentó la capitana, arrancándose la punta de lanza que le había atravesado la armadura negra del pecho tras hundir la cabeza de su arma en el rostro de quien la empuñaba. Sus palabras de aliento fueron respondidas por un bravo grito por parte del resto de Elegidos por el Fuego.
Ningún digno oponente, pensó Wulkan frustrado. Realizó varios movimientos con Sinistra, lanzando así discos de fuego contra sus enemigos para aliviar su decepción. Su reflexión le recordó algo, un triste mensaje que había llegado hasta él atado en la pata de un enorme cuervo, no hacía mucho tiempo atrás.
El venerable Daikan Burum Babar ha fallecido, su cuerpo reside ahora acompañado de los monarcas antes que él. Su espíritu reside orgulloso y apacible en el Tir Na Nog.
Nunca se arrodilló, siempre hizo lo mejor por su pueblo, por preservar la paz tanto en su tierra como con el resto de reinos. Su vida fue honorable hasta el último momento, enfrentándose a un digno oponente.
Arbilla, Daikan del Reinado de la Luna.
Al recordar aquel texto, Wulkan sintió cómo le embargaba un profundo sentimiento de nostalgia.
Mi viejo amigo, finalmente encontraste el camino hacia tu amado Tir Na Nog. Se había ido, sabía que debía sentirse bien por Burum Babar, que su sufrimiento había durado demasiado y que con su muerte por fin dejaría atrás aquella enfermedad que había sido capaz de doblegar su inspiradora fortaleza mental y física. Sin embargo, eso no quitaba que su caída hiciera que Wulkan fuera consciente de su propia mortalidad. Algo que no le agradaba en demasía.
El afamado Daikan había sido sucedido por su nieta. Aquella joven de ojos enormes color esmeralda. Seguro reinaría con sabiduría.
No era la caída de su amigo lo que más le perturbaba, ni la incertidumbre de cuán digna sería la nueva Daikan de recibir el testigo del gran Burum Babar. Eran algunas de las inquietantes palabras incluidas en aquel mensaje las que habían conseguido atrapar su mente.
Enfrentándose a un digno oponente, así rezaba parte del mensaje. 
Por alguna razón sentía que esas palabras tenían más importancia de lo que a priori pretendían tener. Era solo un presentimiento, ¿tal vez estaba comenzando a ser un paranoico o era justificado semejante desasosiego?
¿Quién pudo ser lo suficientemente fuerte como para haber plantado cara al mismísimo Burum Babar? Se preguntó. Ciertamente la muerte del Daikan no era consecuencia de un enfrentamiento con los reyes de Aere Tine, tampoco contra la reina Graglia, ¿entonces? ¿Había acaso Burum Babar sucumbido ante alguien sin poderes en su espada? Cierto, su pobre amigo estaba enfermo y a eso había que sumarle su longeva vida, ya repleta de achaques consecuencia de la edad. Aun así, era difícil de creer que el eterno monarca Tirhan ya no caminara por el mundo de los vivos.
¿Cuántos años había vivido tan venerado hombre? Más de trescientos, calculó. El considerar la avanzada edad de su amigo le hizo ser más consciente de la suya propia. Yo soy joven en comparación, se dijo a sí mismo. Entonces pegó un bufido ante su ocurrencia, joven… se jactó, recordándose que ya superaba los cien años.
Un hachazo atravesando su cuello le sacó de su profunda introspección. Echó sus nudillos al cuello, notando como estos se impregnaban en el líquido de su propia sangre. 
El recuerdo de su amigo caído en combate le había distraído un instante. El suficiente como para que el filo de un hacha se hubiera abierto paso hacia su carne. La sangre brotaba de manera preocupante, sin embargo, la experiencia del rey y las incontables heridas que había recibido en combate le decían que era una corte de un aspecto más alarmante de lo que realmente era.
Echó un vistazo al frente. Su mirada fija en el osado soldado que le había provocado tal herida. Un hombre de baja estatura, pesada armadura morada desgastada repleta de escritos ilegibles y una enorme hacha. Wulkan sonrió al ver la lágrima negra tatuada bajo su ojo derecho, aquel símbolo solo lo llevaban los guerreros de la Divina Protección.
Jerhen el Taisee, reconoció, por fin un digno oponente. 
Ambas espadas envueltas en llamas se alzaron hasta el cielo. Sus aceros entrechocaron, dos veces. Un ruidoso clank, clank, tras el cual ambas puntas de espada señalaron hacia el hombre que había conseguido herirle. Los Elegidos por el Fuego lucharon con más brío, tratando de proporcionar espacio en el campo de batalla a su rey. Sabían perfectamente lo que aquella señal significaba, un enfrentamiento cara a cara en el cual no debían intervenir bajo ningún concepto, al contrario, debían morir antes de permitir que nadie interfiera en aquel duelo a muerte. Su monarca había escogido su presa y ellos debían echarse a un lado y ganar terreno para que éste pudiera jugar con su víctima.
Fue Jerhen el que inició el combate. Un rugido anticipó su ataque, aquel hombre de baja estatura se movía con gracilidad alarmante para el peso de su armadura y el tamaño de su hacha. El guerrero de la Divina Protección corría hacia Wulkan con presteza. El rey le señaló con la punta de Sinistra, lanzando varias llamaradas que el taisee esquivó con destreza para seguir avanzando en busca del combate cuerpo a cuerpo.
¿Sentía que hacía mal por recurrir a un arma de fuego que le proveía semejante ventaja? En absoluto, los Fireos solían decir que todo ser nacía con el obsequio de un don, ¿qué culpa tenía él que su don fuera el de ser capaz de blandir una espada llameante? Era pecado sentirse mal por la gracia con la que uno había sido bendecido, por eso él empuñaba el candente acero con honra.
El hacha de su oponente se encontró con sus aceros llameantes. El rostro de aquel soldado de élite lucía más temperamental del que Wulkan suponía debía tener un guerrero de la Divina Protección. Más divertido así, pensó.
El rey Fireo realizó una estocada, dispuesto a degollar a su oponente de un solo golpe, sin embargo, Jerhen desvió el ataque recurriendo a su hacha. Wulkan notaba cómo sus movimientos no eran tan ágiles como en su juventud, pero, ¿a quién pretendía engañar? Después de todo, tenía más de cien años. ¡Era el monarca vivo más anciano por mucho! Su pelo todavía negro podía engañar a los demás, pero no a sí mismo, como no lo hacían sus desgastados huesos.
Se enzarzaban en una batalla épica. Algunos soldados de su guardia personal no podían evitar mirar en la dirección en la que tenía lugar aquel duelo, aunque semejante acto les supusiera ser ensartados por sus oponentes. Hacha y espadas envueltas en fuego se encontraban una y otra vez.
Aquel taisee luchaba de manera feroz. Saltó contra Wulkan, blandiendo su gigantesca hacha con ambas manos. El rey contrarrestó el ataque con Distra, para luego tratar de atravesarle el corazón con Sinistra. Sin embargo, aquel guerrero Aquo supo posponer su muerte, esquivándolo en el último momento.
“Lucháis bien,” le concedió Wulkan, “pero no tanto como para poder acabar con la vida de un rey Fireo.”
El taisee, en cambio, continuaba en su afán por hacerse con la victoria. Realizó una finta, para posteriormente tratar de clavar el filo de su hacha en una de las piernas de Wulkan. Un intento que se vio contrarrestado por una contundente patada, lanzando al soldado de la Divina Protección rodando por el suelo.
Wulkan apuntó a su enemigo con Sinistra. Jerhen trató de apartarse al ver que de la punta de la espada emanaba una llama en su dirección. Pero no le quedaban fuerzas. Sus ojos se iluminaron por el color del fuego que estaba a punto de consumirle por completo.
Ni una mueca de miedo, ni un grito de dolor, admirable, reconoció Wulkan, observando cómo la llama impactaba en su objetivo.
Su oponente yacía en el suelo inmóvil, su armadura ahora al rojo vivo, su cuerpo completamente carbonizado.
Wulkan avanzó, extasiado por el fervor del combate, continuó la marcha, indicando con sus espadas que le siguieran. Su guardia personal fue tras él sin la menor dilación, imbuidos de una furia asesina al ser testigos del triunfo del duelo de su rey ante tan digno rival. Caminaban abriéndose paso entre los cuerpos de los incontables soldados Aquos abatidos.
El soldado que cargaba con el estandarte, en cambio, se detuvo, situando sus sucias botas justo delante del carbonizado cuerpo de Jerhen el Taisee. Alzó el portaestandarte todo lo que pudo, después rugió, sus dientes todavía manchados en la sangre de uno de sus enemigos. La afilada punta de la madera descendió, lista para empalar la calcinada cabeza del valeroso guerrero.
***
Dos soldados de armadura negra situaron el cuerpo sin vida de aquella Firea en la enorme pila de cadáveres de ojos marrones. La difunta cayó boca arriba, su cuello echándose hacia atrás debido a la inclinación sobre la que se encontraba. Miraba a Wulkan, le observaba con sus ojos inmóviles.
Su pueblo había luchado como se esperaba de él. Con coraje, valor, furia y odio. Había sido una victoria aplastante y, sin embargo, aquello no quería decir que no hubiera habido bajas. Hombres y mujeres que habían dado su vida por su reino, por su rey.
Wulkan observaba como el ritual se llevaba a cabo, solemne, apenado por los caídos.
“Ése era el último, mi rey.” Le informó Turuma, la capitana trataba de mostrarse erguida e inalterada a pesar de mostrar una fea herida en el pecho.
Wulkan asintió. 
Era su turno. Aquella gente había luchado por su mandato. Era momento de honrarles y devolverles el favor. Tenía que asegurarse de que la estancia de aquellos guerreros en el Infierno fuera la apropiada.
Wulkan siempre había encontrado divertido como el paraíso de los Fireos era utilizado en la lengua común por otros reinos para describir un lugar horrible y de sufrimiento. Según sabía, lo describían como un lugar ardiente, donde todo el que era enviado allí sufría una eterna tortura.
Lo cierto era que no podían estar más equivocados. El Infierno era un lugar frío, tan helado como el pico de la montaña más alta. Al morir y aparecer en el Infierno todo Fireo iba acompañado de una llama que surgía entre las palmas de sus manos, el tamaño de ésta era uno u otro dependiendo de cómo de dedicado hubiera sido su comportamiento en el mundo material. Era por eso que era importante para los Fireos actuar como buenos ciudadanos, de lo contrario, su llama sería débil e insignificante tras su muerte, una que se apagaría eventualmente, su alma sufriendo los helados embistes por toda una eternidad.
Desenvainó a Sinistra, listo para ejecutar el ritual. Señaló con la punta de la espada a los Fireos caídos. El filo de Sinistra comenzó a ponerse al rojo vivo. Realizó un movimiento con su muñeca izquierda. La pila de cadáveres empezó a arder con rotundidad.
Según se decía, aquellos que eran incinerados por el poder de una de las espadas gemelas de fuego aparecerían en el infierno con una llama avivada, una mucho más impetuosa de la que se les hubiera otorgado de no haber muerto en pos de su rey.
El Incandescente era justo.
Los cuerpos sin vida ardían, el humo gris reclamando su lugar en el cielo. El rey realizó sus plegarias, rogando por que las llamas que acompañaban las almas de aquellos valerosos Fireos danzaran por siempre.
“¿Qué hacemos con los restos de los Aquos, mi rey?” dijo la capitana de los Elegidos por el Fuego, “¿Echarlos al mar?”
Wulkan pegó un resoplido, girándose hacia su súbdita con una leve sonrisa en el rostro. Turuma rió, satisfecha de que su ocurrencia hubiera sido del agrado de su rey.
Aquellos Aquos no encontrarían el mar. Era el precio de la derrota, habían perdido el derecho de escoger cuál era el destino de sus almas. Ahora su fortuna quedaba en manos de Wulkan, y éste no estaba dispuesto a complacer a ningún dios que no fuera el Incandescente.
Justo en ese momento, escuchó unos pasos a sus espaldas. Se giró, dos Elegidos por el Fuego agarraban de los brazos a un soldado Aquo que trataba de resistirse. Sin embargo, conforme los ojos azules de aquel hombre se posaron en Wulkan éste cesó en su rebelión, ahora mirando hacia el suelo, temblando como un asustadizo corderito.
“Encontramos a éste, mi rey,” dijo uno de los guerreros, “intacto, salvo por sus pulgar e índice, claro.” Puntualizó. 
Era una maniobra habitual realizada por los guerreros Fireos a sus captivos, eliminar de ambas manos aquellos dos dedos que un soldado hacía mayor uso, el pulgar para controlar la espada, el índice para manejar el arco. 
Wulkan observó la armadura del prisionero. Plateada, mucho mejor, pensó. Se acercó más al acobardado soldado, que mantenía fija su vista en el ensangrentado suelo bajo sus pies.
“Os ofreceremos un bote y se os permitirá escapar de aquí, sano y salvo.” Wulkan miró hacia Turuma, quien asintió, asegurándose así que nadie tocaría a aquel hombre, “quiero que deis un mensaje de mi parte a la reina Graglia.”





7. Nido vacío
 
Vienne alzó la cabeza, admirando el imponente palacio. La roca blanca con la que se habían construido las cinco torres y las murallas contrastaba con los azulados tejados cónicos que se alzaban hasta los nublados cielos. Aquella singular estructura, por lo poco que recordaba Vienne de las aburridas clases de arquitectura impartidas por su cuidadora Igüenza, pretendía simular una inmensa ola, una que provenía desde el cielo y se rompía, la piedra blanquecina representando su espuma.
Aquel trabajo arquitectónico tenía cierta lógica creativa a ojos de la princesa, para los Aquos el cielo y el mar simbolizaban respectivamente el inicio y el fin de la vida. Del cielo caía la lluvia, el Aqua Deus bendecía el mundo con agua dulce, pura y cristalina que regaba los campos, llenaba los ríos y de la que bebían los seres vivos. Los mares en cambio, eran el lugar donde su deidad les recibiría en el fin de su viaje. Precisamente por eso era por lo que el agua del mar era salada y hacía enfermar a quien la bebía, pues uno no debía consumir el agua destinada a venerar a los muertos.
Caminó hasta situarse frente a dos guardias. Las dos mujeres permanecían inmóviles, posicionadas entre una pequeña empalizada y el profundo foso que se encontraba tras ellas y que impedía el acceso al palacio por el frente y los costados. Se mostraban con la cabeza alta, su austera mirada azulada asomando entre sus yelmos perdiéndose en el horizonte. Ambas sostenían una lanza, una con la mano derecha y otra con la izquierda, portando armadura plateada con tonos azulados en cuyo vientre se mostraba tallada una ola sobre la cual se dibujaba una corona de tres picos. El símbolo de la Guardia del Mar, ataviado con una corona, lo que tornaba a aquellas soldados en Guardia Real.
Vienne se agachó y cogió a Zyrah. Se acercó a los guardias y abrió la boca para presentarse.
“Nada de pedir limosna en las puertas de palacio,” intercedió una de las guardias negando con la cabeza, mirándola con desprecio a través de su yelmo. “¿Crees que un truco tan viejo como traer un perro contigo va a darnos más pena? Largo de aquí.” Le indicó, golpeando la tierra húmeda con el asta de la lanza.
“¿Es así como tratáis a la gente que no tiene para comer?” respondió Vienne apenada, acariciando la cabecita de Zyrah, “¿con desprecio y malos modos?
“¿Es que no has oído a mi compañera, sucia mendiga?” Le reprendió la otra, dando un paso al frente. “¡Fuera de aquí o te echamos al foso!” La amenazó, señalándola con la punta de su lanza.
Vienne se apartó la capucha, harta de tanta insolencia, “mi nombre es Vienne Dajalam,” les reveló, mirando con rabia a aquellas soldados, “legítima heredera al trono y Lácrima del Aquadom. La última vez que estuve aquí este palacio era mi hogar, me sorprende que ahora se me confunda con una mendiga.” Añadió tajante.
La soldado que la había amenazado frunció el ceño. Ambas guardianas intercambiaron una mirada nerviosa.
Antes de que fueran a cuestionar si realmente era ella, la princesa extendió el brazo con el que no sostenía a Zyrah hacia la capa, agarrando la tela a la altura de sus caderas y apartándola lo suficiente para que vieran su cinturón. Situó su dedo índice y corazón sobre el pomo de su espada, dándole dos golpecitos. Los rostros desencajados de ambas soldados fueron suficientes para que Vienne asumiera que habían reconocido la empuñadura de la espada sagrada.
“Prin… princesa Vienne,” titubeó la soldado que la había amenazado, echándose para atrás volviendo así a su posición. “Disculpadnos por nuestra insolencia, se lo suplico.” Añadió a la vez que realizaba una reverencia Aqua tan bruscamente que sin poder impedirlo su lanza cayó al suelo.
La otra soldado la imitó. Después ésta última se giró, “¡Bajad el puente!”
Acto seguido, ambas soldados se dirigieron a la princesa enunciando probablemente una nueva disculpa, sin embargo, sus palabras quedaron silenciadas por el estrepitoso ruido de cadenas que producía el puente levadizo en su movimiento. Mientras el puente descendía, Vienne reflexionó ante lo curiosa que era la disposición del palacio Aquo. Las murallas se encontraban a un lado rodeadas y protegidas por un foso de agua dulce, en el otro custodiada por la playa privada. Algún inconsciente pensaría que situar el palacio al lado de una entrada por mar permitiría atacarlo fácilmente desde las aguas. No obstante, si la soberbia de algún enemigo le permitía obviar el hecho de que allí en el mar residía el dios de los Aquos, probablemente la poderosa fuerza naval del Aquadom serviría como efecto disuasorio incluso para los conquistadores más ávidos de gloria y fortuna.
Tras un instante inclinándose poco a poco, el puente se asentó por completo. La gruesa madera azulada impactó contra la tierra con un pom de lo más contundente.
La princesa asintió con la cabeza a las dos avergonzadas soldados. “Espero que esta lección les haya servido para tratar con menor rudeza a los mendigos que se acerquen a solicitar algo que comer.” Les amonestó, después se agachó, dejando a Zyrah en el suelo, ambas caminando por el puente levadizo.
Recorrió el patio de armas, después la barbacana. Se detuvo un instante, confusa, no sentía nada, ¿acaso no debía sentirse a gusto por haber vuelto a casa? ¿Por estar de nuevo entre las blanquecinas paredes de roca que habían sido su hogar desde que tenía consciencia? No percibía ningún tipo de apego, todo parecía frío, muy lejano a la sensación de calidez que la embargó en aquella taberna Tirhan donde había vivido un entrañable momento junto con Alvia y Gelegen, riendo y divirtiéndose como asumía debía hacerlo una familia normal… cierto era que, no mucho después, aquella agradable experiencia se había truncado tras conocer a Siere y a quien insistía era todavía su pareja… ¡Con qué sencillez la vida podía pasar de ofrecerte la más absoluta felicidad a la más rotunda tristeza! Consideró la princesa. Sin embargo, había algo que sí esperaba con ansia, ¡Pronto se encontraría con Aienne! Es temprano en la mañana, así que seguro se encontrará junto con el resto de nuestras hermanas en sus clases, consideró.
Vagó ausente, sus pies caminando de manera involuntaria por unos rincones que conocían de sobra. Zyrah, en cambio, se tomaba su tiempo en olisquear cada rincón, para posteriormente aligerar el paso y así seguir a la princesa.
Percibía a su caminar eternas miradas, si ya el hecho de su regreso seguro hubiera causado de por sí un auténtico revuelo el añadido de que una perrita blanca anduviera por palacio provocaba todavía mayor expectación. No era ningún secreto que su madre detestaba a los perros, hasta tal punto de prohibir la entrada de estos en palacio.
Subió a una de las torres, aquella en la que daba las clases y se asomó. Allí no había nadie, ni sus hermanas, ni Igüenza, ni siquiera los cojines en los que se acomodaban para asistir a sus lecciones. Se adentró en la sala y abrió el ventanal para asomarse al jardín real, tal vez estarían allí sentadas, deleitándose con la música o la poesía de algún artista invitado a palacio. Un intenso y fresco aroma a flores la embargó, más allá de eso, en aquel jardín no había nadie salvo un trovador de larga melena que tocaba una bonita melodía con un harpa.
La princesa frunció el ceño, ¿dónde están mis hermanas? Descendió de la torre y continuó su recorrido por las numerosas habitaciones del castillo, seguida de cerca por su fiel compañera canina. Todo sirviente y soldado con el que se encontraba mostraba la misma expresión en su rostro, morboso interés. Lo saben, pensó, de algún modo saben que mi viaje fue realizado para despertar los poderes de la espada sagrada y están deseosos de preguntarme si conseguí tal propósito… 
Rumores, habladurías, chismes… Vienne odiaba toda aquella insidia, de siempre le habían dado pereza todos aquellos entrometidos y manipulados comentarios malintencionados cuyo objetivo no era otro que causar daño.
Se adentró en el dormitorio de las princesas. Un espacioso salón con enormes ventanales, gruesas y peludas alfombras en tono celeste y trece camas todas con suaves sábanas en uniforme color vainilla. A Vienne siempre le había parecido especialmente curiosa la cama de Sendarienne, su hermana dormía con dos almohadas en lugar de una, éstas dispuestas de manera vertical sobre la cama, una paralela a la otra, en lugar de horizontalmente como estaban todas las demás.
Recorrió la habitación hasta situarse en el fondo de la misma. Allí se encontraban su cama y la de Aienne, la penúltima y la última respectivamente. Pasó su mano por la que había sido su cama hasta haber sido nombrada Lácrima, sintiendo en las yemas de sus dedos la asombrosa suavidad del tejido, hasta que se detuvo en un punto en concreto. Sonrió, recordando con nostalgia el manchurrón de tinta que impregnó todas las sábanas una vez que se le volcó un tintero mientras ella y Aienne dibujaban flores en un pergamino. Cuántas conversaciones disparatadas habían tenido a altas horas de la noche. 
“¡Guau!” Se escuchó.
Vienne buscó con la mirada a la perrita y negó con la cabeza. Zyrah se había subido a la primera cama de la habitación, mirándola con la lengua fuera, mientras apoyaba sus posaderas sobre las sábanas.
De repente, la cara de Vienne cambió por completo. Zyrah no se había sentado, se había situado en tal posición para orinar.
“¡No, Zyrah no!” Le instó la princesa, corriendo para impedirlo. Aquella cama pertenecía ni más ni menos que a Katienne.
Trató de evitarlo, sin embargo, conforme levantó a Zyrah de la cama ésta ya había concluido sus necesidades. El orín comenzó a filtrarse entre las sábanas, dejando una húmeda mancha amarillenta que desprendía un fuerte olor que recordaba al pescado rancio.
Tenía que hacer algo. De buen seguro pensarían que lo había hecho a propósito, que era una forma de mofarse de su hermana Katienne. Miró a su alrededor, ¿tal vez podría cambiar las sábanas? No, éstas estaban guardadas en un cuarto en la alejada lavandería, levantaría demasiadas sospechas.
Asintió. Solo había una cosa que podía hacer. Se dirigió hacia la puerta, agarrando a Zyrah. Salió de allí y cerró con suma delicadeza, cuidando de no hacer ni el más mínimo ruido. Comenzó a andar por los pasillos, como si nunca se hubiera adentrado en aquella habitación. 
Por suerte no le había visto nadie, dio las gracias al Aqua Deus por su fortuna. Giró por una esquina, dándose de bruces contra la madera de una escalera en la que se encontraba subido un hombre que estaba quitando con un trapo grisáceo el polvo del marco dorado de un enorme cuadro donde se mostraba un navío atracado en un puerto Aquo.
El sirviente se giró, cesando en su labor de limpieza.
“¡Oh, princesa Vienne,” dijo con una amplia sonrisa que provocó que le salieran hoyuelos en las rojizas mejillas, “sois vos, ¡qué agradable sorpresa!” 
La princesa sonrió, aquel hombre era el extremadamente educado sirviente Pokondu. De rostro afable y redondo, cuya cabeza parecía demasiado pequeña en comparación con su orondo cuerpo.
“Me alegra veros, Pokondu, ¿acaso sabéis dónde se encuentran mis hermanas?”
“Vaya, ¿no os lo han contado?” Contestó extrañado. “Ninguna de vuestras hermanas vive ya en palacio, princesa. Según he oído, vuestra madre las instó a labrarse un futuro ahora que vos sois la Lácrima.”
Vienne frunció el ceño, ¿de verdad su madre había echado a todas sus hermanas de palacio? Sonaba a una medida un tanto drástica, sin embargo, recordó que dicha forma de actuar se ajustaba perfectamente a la de la reina.
“¿No sabréis por casualidad donde reside Aienne?” dijo sin ninguna esperanza.
“No tengo la menor idea,” contestó encogiéndose de hombros, la escalera crujiendo con su leve movimiento. Justo cuando la princesa fue a agradecerle continuó, “¡Pero sí sé dónde trabaja! Vuestra hermana menor forma parte del Equipo de Investigación.”
“¿De verdad?” respondió la princesa esbozando una sonrisa. Sin duda las cosas habían cambiado mucho desde que se había marchado. “Está bien, ¡muchas gracias!” Se despidió.
El sirviente le sonrió afectuosamente y continuó en sus labores. La princesa aligeró el paso seguida de cerca por Zyrah. Estaba deseosa de dirigirse a los talleres de investigación y abrazar fuertemente a su hermana.
Aienne dedicándose a investigar… ¡qué gran profesión para una mente tan deseosa de respuestas como la suya! Se alegró, seguro que tendría mucho que contarle acerca de sus experimentos.
Sus pasos la llevaron hasta la sala del trono. Aquel era el camino más breve para salir de palacio. Entró por una puerta lateral, olía a perfume de lirio aquella vez, sabía que cambiaban el perfumado de las habitaciones con cierta periodicidad para así dar más alegría a las estancias.
Cerró la puerta de la sala real. Caminó rauda, seguida por Zyrah. De repente, la perrita ladró, mirando hacia el trono. Vienne frunció el ceño, girándose hacia el sillón real. No estaba vacío, sentada en el trono se encontraba ni más ni menos que Katienne.
“¿Acaso no es aquella a la que nadie recuerda ya como la Lácrima?” Se burló Katienne, situada con ambas manos en los reposabrazos del trono y la espalda bien recta.
“¿Qué haces tú aquí?” Respondió Vienne no pudiendo ocultar su repulsa, “¿y por qué te crees con derecho a sentarte en el trono de nuestra madre?”
Katienne inclinó ligeramente la cabeza y la miró con una mueca de repugnancia, “¿es que acaso piensas que tengo que darte explicaciones a ti?” Dijo con rabia. “Escuché que habías vuelto del Reino de Tierra sana y salva, quería comprobar que tales rumores eran mentira, pero, por lo visto, de algún modo te las arreglaste para sobrevivir.”
Por supuesto, pensó Vienne, pues claro que mi ambiciosa y engreída hermana tiene ojos y oídos en todo el Reinado. Se dio cuenta de algo, al lado del trono, apoyado en el lateral de éste, se encontraba una espada envainada. Vienne apretó la mandíbula.
Su hermana mayor seguía observándola con el más absoluto desprecio. Después inclinó la cabeza, desviando la atención a Zyrah, quien se acercaba se encontraba ya cerca de ella.
“¿Y de dónde ha salido este perro sarnoso?” dijo jactándose.
Instintivamente, Vienne acercó su mano hacia la empuñadura de Crystaline. Durante un instante, deseó no hacer nada, permitir que la perrita se acercara lo suficiente a su hermana para que Katienne reaccionara como se esperaría que lo hiciera un ser tan vil como ella, pegando un puntapié a la perrita o algún acto cruel similar. Aquella sería la excusa ideal para echar mano de su arma.
Comenzó a sentirse mal consigo misma. Permitir que Zyrah fuera golpeada como consecuencia de su disputa fraternal le pareció un acto tremendamente desleal.
“Silbai,” ordenó. Al escuchar su voz, Zyrah se dio la vuelta, dando raudos pasos hasta situarse a su lado con la lengua fuera.
“¡Ja!” se burló Katienne, “un perro delgaducho, patético y débil. Dicen que los perros se parecen a sus dueños, así que tu mascota te encaja perfectamente.”
La respiración de Vienne se aceleró. “Pues, de ser así, tu mascota ideal sería un cerdo. Un gordo y grasiento puerco que se revuelca en sus propias heces y que gruñe a cualquiera que trate de acercarse a la basura que le hayan dado de comer.”
Conforme aquella frase salió de su boca, Vienne se dio cuenta de que había cometido un tremendo error. Katienne se inclinó para agarrar la espada; después, se puso de pie tan rauda como si hubiera sido accionada por un resorte. 
“¿Acaso te crees alguien simplemente por haber vuelto viva del Reino de Tierra?” le reprochó con una mueca de desprecio, “debes de sentirte muy valiente por haber sobrevivido unos días fuera de casa. Estoy segura de que el único motivo por el que sigues con vida es debido a que nuestra tía Alvia realizó un inmenso esfuerzo por mantenerte a salvo, así que ya estás quitando esa desafiante mirada de tu rostro.”
Una voz interior instaba a Vienne a que lo dejara pasar, a que apartara la mirada y no cayera en sus provocaciones. No obstante, también sentía algo distinto esta vez, una sensación nueva que la embargaba desde que había despertado los poderes de la espada y que parecían haberse fortalecido desde que había conocido a Noakh. La necesidad de no sentirse aplastada por nadie.
“Eres buena con las palabras,” comenzó Vienne, “yo no lo soy. Se te da especialmente bien manipular a la gente. Sin embargo, creo que sé por qué el Aqua Deus me eligió a mí, al igual de por qué me concedió el Poder Absoluto.”
“¿Y por qué si se puede saber?”
“Porque incluso el Aqua Deus es consciente de que hasta alguien como yo es mejor alternativa que dejar el reinado en manos de un ser tan mezquino como tú, capaz de mangonear a todo un pueblo con tal de conseguir lo que quiere.”
Durante un instante, Katienne se limitó a mirarla sin decir nada. Su boca abierta, como si tratara de encontrar las palabras adecuadas, sus ojos sin apenas pestañear, como buscando afirmarse a sí misma que las palabras que acababa de decir Vienne no eran ciertas.
“Vienes con el ego muy subido de tu visita al reino vecino,” logró decir finalmente, “puede que consigas impresionar a unos cuantos ignorantes, pero yo sé que eres tan patética como siempre,” añadió desenvainando su espada, dejando caer la funda al suelo. “Es hora de que alguien te baje esos humos y te demuestre lo débil y patética que eres y serás por siempre.”
Si eso es lo que quieres, pensó Vienne. La princesa echó mano de Crystaline. Apretó los dedos en torno a la empuñadura con firmeza, después echó la vista hacia Zyrah, inclinando la cabeza ligeramente para que se hiciera a un lado.
El can obedeció. Crystaline esgrimió un sonido metálico al ser liberada de su vaina.
Ambas princesas se miraron. El filo de Crystaline todavía estaba seco, aún no es el momento, decidió Vienne.
“¿A qué esperas, cobardica?” le alentó Katienne, sosteniendo su arma con dos manos.
“Eres tú la que quieres usurparme el trono,” le recordó, “ven a por él.”
Aquella provocación fue suficiente. Katienne apretó los dientes y cargó contra su hermana. Vienne también corrió rauda, su espada en alto, su filo sin estar empapado. Los pasos de ambas princesas retumbaron en la sala de palacio, sus paredes azuladas repletas de cuadros testigo de cómo sus armas estaban a punto de cruzarse, de cómo el destino del reinado estaba a punto de ser forjado.
“¡Señoritas!” clamó una voz que retumbó rotundamente por el ornamentado techado de palacio.
Ambas princesas se detuvieron en seco. Vienne sintió un escalofrío, aquella voz había resonado en todo su ser.  Era una voz que le recordaba al pasado, a las muchas reprimendas que había recibido desde que tenía consciencia. Por la cara desencajada de Katienne, ella había sentido exactamente lo mismo.
En la entrada principal de la sala del trono, todavía sosteniendo la puerta, se encontraba su anciana cuidadora, Igüenza, que apretaba sus arrugados labios mientras negaba con la cabeza.
“No recuerdo haberles enseñado tales modales,” les reprendió.
“Ha sido ella, Igüenza,” se quejó Katienne, “su mera presencia es una provocación.”
“¡No es verdad!” se defendió Vienne, “es ella la que no me deja en paz.”
Ambas princesas se justificaron. Conscientes de que se estaban defendiendo como lo harían dos niñas pequeñas ante una madre que está regañándoles.
“No me importa quién lo haya empezado, solo sé que seré yo quien le ponga fin. Éste no es el lugar ni la forma de que dos señoritas resuelvan sus diferencias. Así que disculpaos la una con la otra y marchad cada una en vuestro camino.”
“Pero…” le comenzó a reprochar Katienne.
“Sin peros,” la cortó Igüenza, “tú eres la mayor de las dos, Katienne, haz honor a tu madurez y discúlpate ante tu hermana.” Ante la ligera sonrisa de satisfacción que se dibujó levemente en los labios de Vienne su cuidadora continuó, “Y tú irás después, jovencita.”
Katienne miró a Vienne y abrió la boca, después sus ojos pasaron rápidamente a Igüenza, una mirada con toda la intención de reprocharle que fue contestada con tal severidad por parte de la mujer que había ocupado su vida en cuidarles y enseñarles todo lo que sabían. La mayor de las hermanas se giró hacia Vienne.
“Lo siento.”
Durante un breve instante, Vienne sintió una tremenda satisfacción. No obstante, dicho sentimiento se esfumó tan pronto como la severa mirada de Igüenza indicó que era su turno.
“Yo también lo siento.” Contestó Vienne bajando la cabeza.
“Bien, me alegra que dos educadas jovencitas sepan poner sus diferencias de lado,” continuó Igüenza, probablemente la cuidadora sabía perfectamente que ninguna de las dos princesas lo sentía mínimamente, sin embargo, había sido una forma de haber sofocado sus deseos de enfrentarse. “Me dirijo a tomar mi tentempié matutino, para mi será un honor que me acompañéis.” Las invitó.
“Yo no puedo,” se anticipó Katienne, “tengo asuntos importantes que requieren mi atención.” Dijo caminando hacia la puerta, envainando su arma.
Durante un momento se quedaron en silencio, simplemente observando cómo Katienne desaparecía tras la puerta del salón real.  
“Al menos ata a ese animal.” Le ordenó Igüenza, dirigiendo la vista a Zyrah, que estaba olisqueando el trono.
Vienne fue a protestar, pero cesó su empeño. Sabía perfectamente cuál iba a ser la respuesta de Igüenza, que eran las normas de su madre y que mientras ella estuviera presente se iba a encargar de que se cumplieran a rajatabla. La misma afirmación que Vienne le había escuchado en incontables ocasiones desde que tenía uso de razón.
Igüenza se acercó, agarró a Vienne de ambas mejillas apretándolas duramente, sus embolsados ojos examinándola con detenimiento.
“Estás más delgada, pero también veo que tienes más confianza en ti misma.” Añadió orgullosa, “me alegra que sea así. Tienes mucho que contarme, jovencita.” Fue a abrazarla y, al hacerlo, arrugó la nariz. “Tomaremos unos bizcochos juntas, pero antes date un buen baño y, de paso, que laven y aten a ese animal.”





8. Un paso complicado
 
Monedas de bronce, plata e incluso alguna de oro comenzaron a caer sobre la chaqueta doblada que había dejado bajo la tarima. Era una canción alegre y sencilla, La mujer mercante, la había titulado. No era su mejor creación, pero su tono jocoso la convertía en una opción perfecta para aliviar el ambiente de la abarrotada y ruidosa taberna que había escogido para su actuación.
Todavía continuaban los aplausos, incluso gente que había pagado y estaba a punto de marcharse del establecimiento se había quedado hasta que concluyera su canción. Sin embargo, Mediotal no estaba satisfecha con su actuación. El rasgueo de su laúd había sido menos brillante del que le hubiera gustado, su voz no había estado lo suficientemente a la altura en el tercer verso y eso que era una canción sencilla…
Se encontraba todavía sobre el escenario, una tarima de madera tan desgastada que daba la impresión de que podía romperse en cualquier momento. El Gran Lechal, así se llamaba aquella ruidosa, espaciosa y sucia taberna que había escogido para poner a prueba su talento musical. La dueña había sido algo desagradable al presentarse como artista, echando un claro vistazo hacia su pelo marrón y realizando una mueca como expresando que no esperaba gran cosa de una unickey como ella. 
Por suerte, los aplausos de sus actuaciones habían servido como pretexto para que aquella molesta propietaria le permitiera seguir tocando mientras no se sintiera preparada para hacer frente a su destino.
Dabayl la había acompañado, simplemente por la gentileza de hacerlo. Había dejado a Noakh y a Hilzen atrás para así adentrarse con ella en Aere Tine y guiarla hasta la mítica ciudad en la que ahora se encontraba, Estribo. La compañía de Dabayl había sido de lo más agradable, era una joven algo tosca y muy independiente, aunque simpática, sin embargo, lo que más le había sorprendido había sido la única condición que le había puesto a cambio de acompañarla: por favor, no toques ni cantes ninguna canción en mi presencia, aquellas habían sido sus palabras. No había sido una demanda brusca e impertinente como la que podría realizar alguien como Garland, simplemente le había pedido el favor de que fuera así, ¿qué podría haberle ocurrido a Dabayl para no querer escuchar ni una nota musical? No pudo evitar preguntarse Emisai.
Se echó el laúd a sus espaldas y se bajó de la tarima de un salto. Entonces se agachó para recoger su chaqueta y las monedas que había depositadas sobre ésta. Realizó un rápido recuento, lo suficiente para hospedarme y tal vez probar el famoso lechal especiado y grasiento de este establecimiento, estimó, se sorprendió de lo caro que era todo en aquella ciudad, con tantas monedas podría haber vivido apaciblemente en Tir Torrent durante semanas, tal vez era impresión suya, pero incluso diría que cada día los precios de la comida y bebida eran más elevados.
“Chica del laúd,” dijo una voz.
Mediotal alzó la cabeza. Una joven de pelo rojizo trenzado y un gigantesco arco a sus espaldas se había acercado a ella.
“Mis chicas y yo vamos en busca de la espada,” dijo señalando con el pulgar a una mesa donde varias mujeres en armadura bebían con asombroso ímpetu. “Nos vendría bien alguien que amenizara nuestras noches y cantara nuestras gestas cuando entreguemos el arma sagrada a la reina. Nos patrocina mi familia, no podemos competir contra las grandes familias, pero te aseguro que no te faltará comida ni un lugar caliente en el que pasar la noche, vivirás mejor que con lo que ganas tocando en un lugar cochambroso como éste.” Dijo guiñándole un ojo, tratando de tentarla.
“Te lo agradezco mucho, pero me temo que tengo que declinar tan generosa oferta, ya estoy patrocinada,” mintió Mediotal, poniéndose la chaqueta y guardando las monedas en un grisáceo bolsito de cuero.
La joven se limitó a asentir. Conforme se alejó, Mediotal dio un suspiro de alivio. Desde que se encontraba en la caótica ciudad de Estribo le habían propuesto unirse a expediciones en incontables ocasiones. A su rechazo le habían seguido insultos, reproches e incluso algún golpe, al reflexionar sobre aquello se llevó la mano a la herida cosida de su ceja derecha, que había sido curada por un amable vendedor de telas, una agresión llevada a cabo por una mujer de gran pesaje que no había aceptado con buen gusto la negativa de Mediotal a unirse a su tropa.
Tras aquel incidente, había descubierto que responder a tales propuestas indicando que ya estaba patrocinada era una forma sencilla de evitar cualquier tipo de confrontación, eso sí, no siempre impedía al menos una mala cara.
Algo curioso era que, salvo alguna excepción, los habitantes de aquellas tierras habitualmente parecían ser indiferentes a su pelo marrón. No parecía importarles lo más mínimo que ella fuera una unickey, su trato era el mismo que con otros. Descortés, a veces agresivo y otras extrañamente amable, tal vez por eso se decía que los Aertianos cambiaban de parecer tanto como soplaba el viento.
Salió de la taberna, dando un paseo por las calles de la ajetreada ciudad.
Grupos de hombres y mujeres armados hasta los dientes se abrían paso entre las ya de por sí abarrotadas calles del paseo principal. Una mujer trataba de hacerse de oír para vender su mercancía de verduras por encima del pescadero que se encontraba enfrente. En general, la mezcla de materias primas de todo tipo, combinado con la constante afluencia de ganado, dotaban a aquellas calles de un olor a medio camino entre lo nauseabundo y lo vomitivo. Tan desagradable era, que su creativa mente había compuesto una pequeña melodía al respecto.
¿Era tal tumulto en la ciudad de Estribo algo habitual o por el contrario tenía que ver con el incidente de la espada sagrada? La caída de La Torre de la Concordia había sido una noticia tan inesperada como sorprendente. La espada del reino del Aire había desaparecido y, con ello, numerosos grupos de personas habían formado equipo para encontrarla. Gloria, ambición y deseos de aventura; una combinación tan ardiente como peligrosa
En más de una ocasión se había visto tentada de unirse a alguna de aquellas expediciones. Seguro que vivirían aventuras fascinantes dignas de ser rememoradas en los versos de una bella canción. Sin embargo, ella ya había encontrado a su musa. Un joven de ojos marrones y una espada de fuego. Historia la cual le había inspirado para escribir la mejor canción que jamás había compuesto. Una que no podía tocar ante nadie si quería que ésta formara parte de la historia, una que fuera archivada en aquel lugar cuyos pasos sin rumbo le habían llevado de manera totalmente inconsciente. 
El imponente edificio rojizo de dimensiones majestuosas, el Claustro de Música, el venerado templo donde se creaban canciones destinadas a ser escuchadas por los mismísimos reyes y reinas presentes, pasados y futuros. Se trataba de una impresionante construcción cuadrada en cuyos vértices se alzaban cuatro torres en lo alto de las cuales se erguía la misma escultura, una mujer descalza cuyo cuerpo estaba cubierto en una ancha túnica cuyo brazo derecho estaba extendido en lo alto, rozando con sus dedos una campana color jade fruto del avanzado óxido del cobre.
Desde el día en que su popoi le regaló su laúd había soñado con encontrarse allí. Y, desde que Dabayl la había guiado a la ciudad de Estribo, todavía no había reunido el valor suficiente como para adentrarse en éste.
Mediotal era muy insegura con su propio talento, no eran pocas las veces que la gente había halagado ya fuera su voz, su manejo del laúd e incluso sus composiciones. Gond le había reiterado en varias ocasiones que su mote, Medio Talento, no hacía justicia a alguien tan hábil como ella. Incluso Garland, a su tosca e impertinente manera, había elogiado sus dotes musicales.
No obstante, por mucho que hubieran alabado su habilidad, solo había habido una persona que había conseguido avivar sus deseos de cumplir su sueño, Noakh. El joven Fireo había escuchado su intención de escribir la canción más épica jamás escrita y no se había burlado, al contrario, la había animado a cumplir sus sueños.
Tragó saliva, observando el Claustro de Música. Era tan fácil y a su vez tan complicado… Tan solo tenía que acceder por la entrada, solicitar una audiencia y esperar a que los representantes de tan afamada organización escucharan su melodía.
Debía cantar una canción para ellos. Si su composición era de la pureza suficiente como para deleitar los oídos de los exigentes e ilustres miembros del Claustro entonces su canción no solo gozaría del honor de ser interpretada frente a los reyes Zarta y Lieri, también sería una canción preservada en los archivos de la cofradía, donde se encargarían de que su melodía viviera por siempre. Según se decía, los músicos que conseguían que una de sus piezas fuera custodiada en el archivo del Claustro serían aclamados por la misma Dama de la Campana cuando llegara el día de su muerte.
¿Para qué has venido aquí? ¿Para ponerte a temblar en la puerta? Se dijo a sí misma, esas serían probablemente las palabras que le habría dicho Garland, eso sí, seguramente acompañadas de algún que otro improperio.
Asintió, decidida, era hora de cumplir con su propósito.





9. Una torre no tan dorada
 
La fortuna parecía estar de su lado, los líderes de aquella organización habían recibido su mensaje y habían agendado una visita en aquella nublada y neblinosa mañana. La invocación de la cláusula del Linaje Elegido, unida a la invitación a la ceremonia de pedida de Katienne habían servido para que Aienne se apresurara en sus esfuerzos por lograr apoyos para Vienne. Debía darse prisa ahora que sabía que, en cualquier momento, soldados de la Guardia Real podrían capturarla y obligarla a zarpar hacia una isla perdida incluso para el Aqua Deus.
Dornias y Aienne estiraron el cuello para admirar la extensión de la Torre Dorada, después se giraron, tratando de comparar su altura con la de la catedral de Hymal que se situaba justo enfrente. Los rumores eran ciertos, aquel edificio gestionado por los burgueses era ahora de menor altura que el destinado al culto del Aqua Deus tras haberse retirado la escultura que no hacía tanto había yacido en su dorada cima.
No era un secreto lo que había ocurrido allí, al contrario, había sido la comidilla de todo el reinado. El Caballero del Agua Gant, bajo las órdenes la reina, había acabado con la vida de tres de los cuatro líderes de los gremios y había ido en busca del cuarto integrante. Una lección de humildad, así lo habían categorizado varios sirvientes que Aienne había escuchado. Tenía sentido que hubiera sido así, la princesa sabía más que de sobra que su madre gustaba de que dichas lecciones llegaran a tantos oídos como fuera posible.
“Bueno, vamos allá,” dijo Aienne respirando hondo y dirigiéndose hacia la puerta.
“Aienne, ¿de verdad crees que es buena idea que te acompañe?” dijo Dornias, deteniéndose en la entrada.
“Por supuesto, todo saldrá bien,” le tranquilizó con una sonrisa. La princesa entendía la preocupación del noble perfectamente. No hacía falta haber estudiado en el mismo palacio real para saber que nobleza y burguesía no se llevaban para nada bien. Los nobles, ricos de cuna, miraban por encima del hombro a los burgueses, quienes también despreciaban a su manera a los nobles, por considerar que estos no habían hecho nada para conseguir su fortuna y estatus más que haber nacido en la familia indicada. 
Procedió a entrar en la torre, pero lo pensó mejor y se detuvo. “Digan lo que digan, déjame hablar a mí,” añadió, anticipándose a cualquier encontronazo que pudiera haber entre las partes.
Entraron en el edificio. El fuerte olor le sorprendió, en la entrada había varias pieles de bovinos tiradas en el suelo. Las paredes estaban desnudas, ni un solo cuadro, ni esculturas adornando las esquinas. Era una sensación extraña, como un lugar que había sido construido para albergar el mayor de los lujos y que hubiera sido por el camino despojado de toda riqueza y dignidad. 
Subieron por las escaleras de mármol, reuniéndose así con un hombre de ojos ojerosos, dentadura amarillenta y ropajes desgastados en tonos grises. El hombre se encontraba de pie, con sus manos a la espalda. Era una habitación sin ningún tipo de decoración, solo una simple mesa repleta de documentos y una silla igualmente carente de cualquier detalle o lujo.
“Esperaba que nos pudieran recibir los cuatro representantes de los gremios.” Indicó con todo formal Aienne, “podemos esperarles si todavía no han llegado.”
El hombre negó con la cabeza, “la era en la que cuatro gremistas operaban esta torre llegó a su fin con la lección con la que nos bendijo vuestra madre, princesa. Solo yo gestiono la Torre.”
“¿Solo usted?” dijo Aienne perpleja, “creía que la Torre tenía siempre cuatro representantes.” Añadió, cuidando de no mencionar la palabra Dorada tal y como había evitado el líder.
“Así suele ser", afirmó, “cuando existen al menos cuatro candidatos a ocupar dichos puestos. Después de lo ocurrido, de la sangrienta muerte que vivieron estas cuatro paredes en las que nos encontramos, solo yo tuve el valor de presentarme.”
Aienne fue capaz de leer entre líneas. Una torre gestionada por un hombre cauto, poco dado a la conversación y llevando unos humildes y anchos ropajes que no disimulaban su delgada figura… era obvio que aquellos gremios habían hecho un mayúsculo esfuerzo por ocultar cualquier ostentación que recordara a su pasado, y eso incluía a su representante.
Si están realizando tantos esfuerzos es porque temen mayores represalias por parte de mi madre. Se percató. Qué estúpida soy, ¿cómo he podido pensar que agendar una reunión con el ocupado representante de los burgueses ha sido mera cuestión de suerte? Creen que vengo en nombre de mi madre… tal descubrimiento hizo comenzar a trabajar su intelecto, ¿cómo debería abordar aquel asunto?
“Probablemente estéis pensando que estoy aquí en representación de mi madre, que mi visita solo es un pretexto con el que la reina pretende asegurarse de que aprendisteis la lección. Creedme, ni mucho menos es así.”
El representante alzó la ceja, interesado, “¿a qué se debe vuestra visita entonces si se puede saber?”
“La reina gobierna a través del miedo,” los ojos del representante se abrieron, como sorprendido de que alguien se atreviera a promulgar tales peligrosas palabras en voz alta. “Puedo ver que este majestuoso edificio ha sucumbido al terror de ser castigado. No me altera vuestro pasado ostentoso, como tampoco me cautiva la presente modestia que se respira en las paredes de este lugar, sino que quiero hablar de vuestro futuro. ¿Os aterra la forma de gobernar de mi madre? Os sorprenderá saber que no es nada comparado con el reinado del terror que está por venir si mi hermana Katienne gobierna.
Muchos dicen que Katienne tiene el mismo carácter que mi madre, pero no es cierto, mi hermana es mucho peor. Es despiadada, egoísta y no le importa nadie salvo ella misma. Y si mi madre no tuvo el menor reparo en acabar con la vida de los líderes de los gremios imaginaos de qué puede ser ella capaz.
Al fin y al cabo, incluso el propio hermano de su prometido no se salvó de ser encarcelado,” indicó, señalando a Dornias, que se mantenía de brazos cruzados, “¿por qué iba a tratar a la burguesía mejor? Es por eso que yo vengo a ofreceros una alternativa más atractiva…”
El representante alzó una mano, instándola a detenerse.
“Un discurso impresionante,” reconoció, luciendo ahora algo más nervioso, “me alegra saber que el cuantioso dinero que pago en impuestos al menos sirve para ofrecer a las princesas una educación del más alto nivel.” Respiró hondo, visiblemente molesto, “buscáis que hagamos público nuestro apoyo a la princesa Vienne al trono… ¿De verdad pretendéis que nos posicionemos en contra de la Iglesia después de lo que hicieron a los anteriores jefes de los gremios?” espetó, completamente indignado, “puede que esto sea difícil de entender para meros nobles y niñas nacidas en las delicadas telas de palacio pero, nosotros, burgueses, trabajamos duro para poder comer, hemos amasado riqueza a base de esfuerzo y sacrificio…” señaló con el dedo índice el mármol del suelo, “todavía puedo ver rastros de la sangre de mis compañeros asesinados. Esta torre ya aguantó un fuerte golpe, otro de tal magnitud hará que caiga, ¡y no seré yo el que provoque tal fatídico destino!”
Aienne apretó los labios, haciendo amago de darse la vuelta y marcharse, pero Dornias la agarró del brazo. El noble miró al representante con seriedad, “¿os dais cuenta de que es cuestión de tiempo que Katienne fije su mirada en esta organización?” Señaló gravemente.
El representante pegó un bufido, “ya lo ha hecho.” Les reveló, después su mirada volvió a la princesa, “me temo que vuestra hermana os lleva la delantera.”
Aienne no pudo evitar abrir la boca, sorprendida.
“La princesa Katienne ofreció una gran suma de dinero y promesas de prosperidad para la Torre una vez fuera ella la que reinara. Más que una oferta sonaba a amenazas, aun así, logré disuadirla en sus intentos sin que mi pellejo acabara desangrándose en mitad de un callejón…”
“Sois muy valiente entonces.” Le aduló Dornias.
“Ojalá mi mujer lo viera del mismo modo,” confesó molesto, “no hay ninguna noche antes de dormir en la que no me reprenda por haberme negado a sus intimidaciones, y en lo muy en peligro que estoy poniendo a nuestro hijo.” Se volvió de nuevo a la princesa, “así que esto es lo máximo que podéis obtener de mí, princesa, los burgueses no se aliarán con ningún bando, tal vez sea menos de lo que esperabais al venir aquí, pero es lo que puedo ofreceros.”
Aienne se limitó a asentir, completamente desmoralizada. Era una pequeña victoria, pero no era suficiente.
“Os lo agradezco,” terminó diciendo la princesa, seguido de una reverencia Aqua que Dornias imitó. “No os robaré más tiempo entonces, gracias por escucharnos.” Dijo dándose la vuelta para marcharse.
“Esperad.” Indicó el representante, Aienne se giró, esperanzada. “La Torre ya pagó duramente por sus pecados en forma de sangre y ofrendas, no creo que la princesa Katienne se fije en nosotros, a no ser que nos inmiscuyamos en confrontaciones familiares que no nos aportan nada bueno. No obstante, aprecio que las peticiones realizadas a mi persona como representante de la Torre se hagan con respeto y palabras en lugar de con intimidaciones. Es por eso que les diré algo más, aunque sea a costa de arriesgar mi propia seguridad. Vuestra hermana no solo está dispuesta a pagar por conseguir nuestro apoyo, también ofrece una jugosa recompensa por delatar a aquellos que vayan en contra de su opción al trono. Y eso les pone a ustedes en grave peligro.”
Los ojos de Aienne se abrieron como platos. El resto de nobles se encontraban en la catedral de Hymal y era más que probable que las Hermanas de la Iglesia del Agua sí que tomaran cartas en el asunto. Percibió la fugaz mirada de Dornias, él también se había percatado del peligro de sus compañeros.
“Se lo agradecemos enormemente.” Indicó Dornias.
El representante asintió, caminando hacia su mesa. “Ha sido un placer recibirles, ya saben por dónde se encuentra la salida del edificio.” Dijo amable, aunque firmemente.
Bajaron las escaleras rápidamente. No hablaron en su salida de la Torre Dorada. Aienne no podía creer lo que estaba pasando. Creía que los burgueses se pondrían de su parte, que apoyarían a Vienne, pero no estaba logrando hacer nada por ayudar a su hermana, al contrario, probablemente habrían delatado su situación ante Katienne.
He fallado de nuevo.
De la catedral de Hymal aparecieron Gorigus, Laenise y Arilai. Aienne suspiró de alivio al verles sanos y salvos. Atravesaron la concurrida plaza, encontrándose los cinco en el centro de la misma.
“¿Y bien?” preguntó Aienne esperanzada.
Gorigus negó con la cabeza.
“Las hermanas de Hymal no quieren saber nada de cuestiones terrenales.” Indicó Arilai.
“Pero bien que nos han pedido una generosa donación al indicarles a qué casas pertenecemos.” Añadió Laenise enfurruñada.
Otro fracaso. Aienne estaba al borde del llanto, creía que tenía talento, que podía desarrollar un plan con el que ayudar a su hermana favorita. Sin embargo, no habían logrado nada más que ponerse en peligro.
Clonk, clonk, clonk
Un chico de no más de ocho años de edad se encontraba de pie sobre la silla de su escuálido caballo manchado, agitando una oxidada campana con fervor, tratando de captar la atención de todos los presentes en aquella plaza. Continuó un par de veces tañendo la campana de latón, después inspiró hondo.
“¡Noticias del Reinado del Agua!
El rey Wolukan ha arrasado varios asentamientos del ejército Aquo, las pérdidas en vidas de nuestros soldados son incalculables. La situación es tan drástica que hay quien cree que la Guerra Santa está al borde de ser decantada a favor del ejército Fireo.
Nuevas noticias sobre el Reino de Tierra, se confirma la muerte de Borenm Bobar. Según cuentan, murió tras un terrible asesinato por parte de la heredera al trono, Jarbila, mientras éste dormía.
Se ha avistado a la princesa Vienne en territorio Aquo, la heredera al trono luchó contra un poderoso dragón escupe fuego acompañada de la Caballero del Agua Alvia y un lobo albino de gigantescos colmillos.”
Aienne quedó con la boca abierta ante noticias sin saber qué pensar. La imprecisión en los nombres de varios de los representantes de los reinos vecinos la instaba a considerar tal información como poco fiable, pero, aun así, tenía que saber más.
La princesa fue a correr tras el joven antes de que se marchara, quería saber más, descubrir cualquier detalle que pudiera haber pasado por alto. Sin embargo, sintió que la agarraban del brazo. 
Se giró, indignada, “Laenise, ¿por qué estás…?” no necesitó preguntarle el motivo, pues estaba siendo testigo con sus propios ojos. Una de las monjas de la catedral estaba hablando con unos guardias, señalando en su dirección, tenían que desaparecer de allí si no querían meterse en más problemas.





10. Asuntos de Palacio
 
Los pies de la princesa sentían el frío del agua de la playa, sus dedos meñiques ladeados hacia el exterior, la misma peculiar apariencia de siempre desde que tenía consciencia.
Su pelo había sido peinado esmeradamente por las sirvientas, tenía un aspecto más sedoso y brillaba con más fuerza, lejos del encrespado cabello que lucía al haber desembarcado. Su peinado, a pesar de ser más elaborado con algunas ondas en su larga melena, seguía mostrándole visibles ambos ojos, denotando así que no había olvidado todavía la lección de su tía Alvia en el viaje de ida a Tir Torrent.
En la orilla de la playa privada de palacio se encontraba Igüenza, sosteniendo a la envainada Crystaline con ambos brazos, su cuidadora observaba con indignación cómo una Zyrah de pelaje mucho más blanco y suave tras su baño excavaba en la arena húmeda, como extasiada.
La princesa extrajo del bolsillo interior de su vestido la piedra azulada, la posó sobre la palma de su mano y se inclinó hacia adelante, permitiendo así que las aguas bañaran el zafiro. Esperó, con el corazón encogido, ¿habría escuchado Noakh su mensaje y le habría respondido? Quería saber de él, que le contara la realidad de su enfrentamiento con Burum Babar, todo.
Observó el zafiro, esperanzada, viéndolo mecerse levemente por el vaivén de la corriente. Entonces su corazón dio un vuelco, ¿acaso no se había iluminado? Acercó la cabeza para asegurarse. Después se giró hacia el cielo, entrecerrando los ojos, no, no se ha iluminado, solo ha sido un inoportuno rayo de sol colándose a través de las nubes.
Pegó un resoplido de decepción, ¿tal vez no a Noakh le interesaba lo más mínimo hablar conmigo? Pensaba que había habido una conexión, alguien que podía entender que ser elegida por la espada no aportaba la felicidad que muchos esperarían.
Se sintió furiosa consigo misma. Le había tenido que pedir a Gelegen que le hiciera el favor, una petición que había provocado que el amable veterano no estuviera con ellas. Zyrah echaba de menos a su amo, y ella también, ¿y si le había pasado algo en su camino? No podría perdonárselo…
Esperó. Continuó esperando. El zafiro seguía sin parpadear lo más mínimo. ¿De verdad? Su mente planteó mil hipótesis, desde que Gelegen jamás hubiera encontrado al chico, a que el Fireo o el veterano hubieran acabado sin vida, ¿o tal vez simplemente Noakh había decidido rechazar el zafiro porque no quería hablar con ella?
“Sea quien sea estés esperando que te haya hablado, es evidente que no lo ha hecho.” Indicó Igüenza desde la orilla.
“Eso parece,” respondió malhumorada, Vienne extrajo la mano con la que sostenía el zafiro del agua y caminó hacia la orilla, secando la piedra en su vestido para luego guardarlo en el bolsillo. Allí la esperaban Igüenza y Zyrah, la cual la observaba sentando su blanco trasero sobre la arena con la lengua fuera.
“Vamos, camina conmigo,” le ofreció Igüenza una vez la princesa se acercó a ella, “la arena mojada es buena para mis viejas articulaciones.” Añadió mientras le entregaba la espada sagrada.
Caminaron un rato en silencio mientras Zyrah correteaba de un lado a otro persiguiendo a las gaviotas que aterrizaban en la arena para alimentarse de los crustáceos que habitaban en la costa. Los leves rayos de sol hacían que el agua cristalina pareciera todavía más mágica, sobre todo al contrastar con los coloridos corales que servían como barrera natural en la playa privada de palacio. Sonrió al recordar en sus lecciones que aquellas murallas naturales habían sido diseñadas por Burum Babar, era increíble pensar que había llegado a conocer a aquel hombre.
Al recordar su viaje, reparó en un detalle, “Igüenza, tuve una extraña experiencia en nuestra vuelta a casa.” Procedió a contarle, sobre las sirenas, de cómo había acabado bajo el mar para curar a la sirena que había sido herida por su tía Alvia. “Dijeron que era hora de desatar la tormenta, parecían especialmente interesadas en que lo hiciera, por mucho que trate de repasar mentalmente el manuscrito que me entregó mi madre, no recuerdo que éste recopilara ninguna bendición concedida a mis ancestros que tuviera nada que ver con liberar una tormenta.”
Igüenza apretó sus arrugados labios. “Hay una razón por la que se llaman bendiciones, Vienne, consideramos que éstas, de un modo u otro, ayudan a la portadora de la espada sagrada. Lo que estás hablando, liberar la tormenta, no es algo que sea de mucha ayuda…”
“¿Entonces sabes a qué se estaban refiriendo las sirenas?” Preguntó con extremo interés.
Igüenza se limitó a mirar a Vienne sin decir nada, como si estuviera sopesando si debía decirle la verdad. Finalmente asintió.
“Nazar te acto, la tormenta que une cielo y mar. Es cierto que ninguna de tus antepasados ha dispuesto de semejante poder, salvo quien lo comenzó todo.”
“Dajalam, La Dama de la Montaña,” comprendió Vienne. Existían incontables leyendas sobre su predecesora, aquella que caminó guiada por el Aqua Deus hasta que se le concedió el poder de las aguas, tantas historias y, a pesar de ello, la envolvía un halo de misterio inigualable. “¿Y para qué utilizó tal bendición?” Se atrevió a preguntar.
Su cuidadora la miró con temor en sus ojos, como si no supiera si debía responder a tal pregunta. “Bien, es justo que sepas de qué se trata,” decidió. “Pero no lo tomes a la ligera, utilizar esta bendición fue el motivo por el que la Dama de la Montaña falleció.”
“¿Dajalam murió por liberar la tormenta?” Dijo Vienne sin poder creer lo que estaba escuchando.
***
Aquel día se estaba haciendo especialmente ajetreado. A la revelación de Igüenza le seguía una reunión con el consejero Meredian, una visita que no prometía mucho divertimento pero que, según su cuidadora, era de obligada presencia.
Se encontraba de nuevo en la sala del trono, por suerte, esta vez no se había encontrado allí con Katienne. Estaba sola, Zyrah estaba bajo la vigilancia de un pecoso joven sirviente de sonrisa pícara, que había accedido de buena gana a pasear al can por el jardín real mientras la princesa tenía audiencia con el consejero.
Caminó por la sala, aburrida, ¿a qué estaba esperando Meredian para llegar? Su caminata sin rumbo la llevó a situarla justo en frente del trono.
Lo cierto era que nunca se había parado a observarlo en detalle. Era como si aquel asiento le diera respeto, tanto como para ni siquiera haberse dignado a admirarlo con detenimiento hasta ese momento, ¿o tal vez era miedo? Observándolo, tenía que reconocer que era impresionante. Asiento y respaldo alto acolchados en azul zafiro contrastando con una bella madera blanca, sus brazos acababan en un tallado que simulaba olas rompiéndose, los pies del trono, en cambio, se decoraban de tal modo que la madera adquiría un tono azulado muy claro, mostrándose la silueta de una cola de sirena que se retorcía hasta perderse en la parte trasera del asiento.
Apoyó su dedo índice sobre uno de los reposabrazos, apreciando el delicado tallaje de éste, podía sentir los surcos en la madera, como si estuviera navegando sobre las olas. Era un loable trabajo de ebanistería.
Una duda la asaltó, ¿cómo de cómodo sería ese asiento? ¿Estaría mal probar qué tan bien se sentía acomodarse en el trono?
Sus reflexiones se vieron severamente interrumpidas por la apertura de puertas del salón real. 
“Ah, princesa Vienne, me alegra ver que ya estáis aquí,” dijo el consejero Meredian realizando la reverencia Aqua, “disculpad mi tardanza, pero unos errores en los libros de palacio requerían mi absoluta atención.” La miró de arriba abajo y añadió. “no sabéis cuánto me alegra que hayáis vuelto sana y salva de vuestra misión en territorio Tirhan, ¿confío en que todo haya salido como vuestra madre esperaba?”
Vienne se limitó a asentir. Lo cierto era que no tenía una opinión fundada de aquel hombre de aspecto desgarbado más allá de tener por seguro que éste sentía un profundo respeto, y tal vez temor, por su madre la reina. En cierto modo, sentía lástima por él, Meredian se encargaba de gestionar los impuestos y todo lo relacionado con los gastos del reinado. Una tarea que, por lo poco que había presenciado, su madre no le ponía nada fácil.
Sin embargo, Meredian no actuaba ahora tan solo como Consejero de Tributos, sino que su madre le había otorgado poderes para que éste actuara como su representante en su ausencia, lo cual le convertía en valido de la corona.
“Estoy seguro de que ya estaréis al tanto de la situación de nuestras tropas en las fronteras Fireas es cuanto menos complicada…” dijo cordialmente, suavizando la situación como se esperaría de él.
“Algo he escuchado, seguro que mi madre querrá disponer de Crystaline lo antes posible,” asumió la princesa, “decidme a dónde debo partir y tomaremos rumbo a la frontera con la menor dilación posible.”
“Celebro vuestro entusiasmo, princesa,” dijo Meredian, “es cierto que las últimas noticias acerca de la situación del conflicto con nuestros odiosos vecinos Fireos insta a que entreguéis la espada a vuestra madre con tanta premura como esté en nuestras manos disponer. Sin embargo, la reina me fue incisivamente insistente en que os dejara bien claro que, si bien era crucial que zarparais hacia el frente con presteza, antes de hacerlo debíais demostrar vuestras bendiciones ante el resto de miembros de la Congregación de la Iglesia.”
Vienne se limitó a encogerse de hombros. Podía percibir el interés en el rostro del consejero de la corona, el morboso deseo de descubrir si había logrado controlar la espada y por ende disponer de su derecho a gobernar o si, por el contrario, había fracasado y puesto en evidencia al reinado.
Por supuesto que la reina Graglia quería que probara sus bendiciones. Más allá de la relevancia de la guerra, era entendible que su madre, tanto como Suma Sacerdotisa como reina, se asegurara de que la organización eclesiástica estaba mantenida bajo control. Su madre le había mencionado el trato que había acordado con el sacerdote Ovilier, si era capaz de controlar los poderes de Crystaline tendría derecho a la corona, ahora debía demostrar ante la Congregación que había sido así.
“De hecho,” añadió Meredian, “me puntualizó que os dejara meridianamente claro que era excepcionalmente crucial que pusierais todo vuestro empeño en vuestra demostración de bendiciones a la Congregación, de manera que no dejarais la menor duda de vuestra valía.”
La princesa no pudo evitar arrugar la frente. Aquellas palabras no sonaban como su madre. Algo le decía que Meredian estaba suavizando las palabras que la reina realmente hubiera utilizado. Seguramente insistiendo en que era muy importante que su pereza y desdén no podían interponerse en su misión de demostrar sus bendiciones. Sí, esos adjetivos sonaban más propios de un discurso de su madre hablando sobre ella.
“Entiendo,” respondió Vienne, “¿cómo debo proceder para demostrarles mis habilidades a la Congregación?” preguntó. Ciertamente no tenía ni idea de cómo funcionaba aquel ritual, si es que acaso podía llamarse así, algo le decía que sus antecesoras no habían sido puestas en duda como había ocurrido con ella, tal vez porque tuvieran un carácter más robusto, o porque tuvieran la suerte de no tener una manipuladora hermana urdiendo hilos de traición a sus espaldas…
“No os preocupéis de eso, princesa Vienne,” le tranquilizó Meredian, “para eso está un servidor. Me congratula decir que me he encargado de gestionarlo todo. Permitidme relataros cómo será el curso normal de los acontecimientos. Inicialmente, deberéis atender la celebración de la espada, que se realizará mañana mismo al amanecer. En condiciones normales, se realizaría con la suficiente antelación que requiere un acto así y se invitaría a familias importantes del reinado, allegados de la corona y un largo etcétera. Sin embargo, la guerra nos exige cierta premura que nos lleva a saltarnos los protocolos y dejar de lado las cordialidades. 
Es por eso que, en su lugar, realizaremos una ceremonia íntima, donde sólo acudiréis vos y los miembros de la Congregación de la Iglesia.
Mientras tanto, yo organizaré los preparativos para vuestro viaje a la frontera, si todo marcha según mis estimaciones, se os permitirá viajar de aquí tres amaneceres. Debéis zarpar cuanto antes al frente y reuniros así con vuestra madre, no obstante, no solo vos sois increíblemente valiosa, sino que además portáis la espada sagrada del reinado. Es por eso que semejante viaje ha de realizarse con la debida planificación y la justa discreción. No os apuréis, princesa, trazar la mejor ruta para vuestro viaje requiere nuestra más absoluta atención.”
En tres amaneceres, estimó Vienne. Tenía varias cosas que hacer, debía darse prisa.
“Está bien, gracias por encargaros de todo, consejero Meredian,” agradeció Vienne, realizando la reverencia Aqua y disponiéndose a marcharse.
“Una cosa más, princesa,” el consejero se llevó una de las manos al cinto, extrayendo de éste un pequeño pergamino, “existe cierto asunto que me gustaría tratar con vos antes de marcharos, es sobre vuestra hermana pequeña, Aienne.”





11. Vestigios de guerra
 
Las sirenas de madera en tono violeta y azul oscuro se encontraban abarrotadas sobre la isla Ciana, de repente, fueron barridas como si nada, sustituidas por un irrisorio número de fénixes en granate liderados por uno cuya cabeza estaba pintada en dorado. Graglia contemplaba la mesa con estupefacción, simplemente observando cómo la consejera Galonais recogía las piezas que representaban a los soldados del ejército Aquo y las guardaba en sus respectivas bolsas de cuero.
Recorrió de nuevo el mapa que se extendía en la mesa de la tienda de mando, tratando de dar con alguna explicación a tan perturbador escenario. Firia, situada al este, se encontraba rodeada por ambos extremos. Figuras de tonos azules a un lado, de amarillo en el otro. El número de fénixes situados cerca de las fronteras Aquas había disminuido en un tercio, estos ahora relocalizados dirigiéndose hacia sus límites con el reino norte de Aere Tine. Y todo ello gracias al plan de su hija Aienne.
La expedición llevada a cabo cruzando Finistia para dirigirse a territorio Aertiano había sido confirmada como un éxito. Habían destruido la Torre de la Concordia y, como consecuencia, el Reino del Aire se había visto forzado a enviar sus tropas a sus fronteras con Tir Torrent y Firia como medida de precaución. Ante semejante amenaza, Wulkan se había visto obligado a enviar parte de sus soldados al otro extremo de su reino.
Todavía no habían provocado un conflicto mundial, aunque sus informadores le habían reportado que la situación no podía estar más al límite. Cualquier movimiento en falso conllevaría la declaración de guerra por parte de los Aertianos. El único motivo por el que el Reino del Aire no había entrado en guerra era porque parecían querer averiguar primero quién había realizado el ataque. 
La reina Graglia había supuesto que, con semejante reducción de tropas Fireas en sus fronteras, las cosas se pondrían más fáciles para su ejército. Pero, contra todo pronóstico, ni mucho menos estaba siendo así. El rey Wulkan estaba atacando emplazamientos clave Aquos, destruyéndolos con su característica ferocidad.
Aunque jamás lo afirmaría en voz alta, tenía que admitir que estaban perdiendo la guerra, una que no había hecho más que empezar.
Un absoluto desquiciado, imprudente, absurdamente precipitado y estúpidamente temerario… por mucho que gustara de hacer honor a los innumerables insultos al pueblo Fireo y a su monarca, sabía de sobra que el rey Wulkan no era, por desgracia, ningún necio. De hecho, era capaz de admitir que, a su modo, éste era un estratega.
Pero el avance de la guerra que estaba representándose en aquella mesa repleta de figuras de colores no parecía obra de alguien con sobrecogedoras dotes para la planificación de campañas militares. Más bien parecía que estaba ante alguien capaz de anticiparse a cualquiera de sus movimientos. 
¿Es que acaso Wulkan ha logrado obtener el don de predecir el futuro?
No quería admitirlo, pero, como reina y Suma Sacerdotisa, no podía negar lo que parecía más evidente. Alguien de su entorno debía de estar informando a Wulkan de los movimientos del ejército Aquo, sus avances, la localización de sus asentamientos, todo. Le costaba aceptarlo tanto como le dolía que fuera así, pero algo tenía claro, fuera quien fuera, se aseguraría personalmente de que sus restos jamás descansaran en el mar.
Levantó la vista del tablero. Los ojos de su hermana y comandante de la Guardia del Mar la estaban esperando con ansia. Bravia, la menos agraciada de sus hermanas, tenía una mandíbula cuadrada y un eterno rostro de pocos amigos, una combinación de rasgos que resultaba idónea para liderar a la facción más poderosa del Reinado del Agua.
“¿Y bien, su majestad?” Comenzó Bravia, alzando una de sus pobladas cejas.
“Y bien, ¿qué?” respondió Graglia irritada. Afianzar la lealtad de las tropas Aquas situándolas bajo el mando de alguna de sus hermanas tenía el fastidioso precio de soportar excesivas confianzas.
“El rey Wulkan nos está aplastando y nosotras estamos aquí.” Dijo extendiendo ambas manos hacia el techo de la tienda de mando, “resguardadas, sin hacer nada más que ser testigos de cómo nuestras tropas son masacradas.”
“¿Y qué pretendes que haga?” Respondió Graglia con indignación. “¿Tienes alguna idea?” 
“Para empezar, estaría bien saber cuándo podremos contar con los poderes de la espada sagrada,” intercedió su otra hermana, Sastria, comandante de la Guardia de Río. Ésta se situó al lado de Bravia, su menor tamaño tanto en altura como en anchura de hombros la hacían ver casi una niña en comparación con su tosca hermana a pesar del tacón extra que siempre llevaban sus botas.
“Eso no depende de mí,” respondió Graglia, más reservada de lo habitual. El paradero de Vienne no le era desconocido. Meredian le había informado, ella y Alvia habían desembarcado en Puerto Real. Si bien no disponía de mucha más información, todo parecía indicar que su hija había despertado los poderes de la espada. No obstante, Graglia no lo creería hasta que no lo viera con sus propios ojos.
“Tampoco estaría de más contar con todos nuestros Caballeros del Agua.” Continuó Sastria, entornando los ojos y negando con la cabeza.
La Consejera de Defensa se sentó en una silla, simplemente contemplando la escena cruzándose de brazos. Probablemente en su experiencia liderando los ejércitos Aquos había aprendido que aquella iba a ser un una disputa más de carácter fraternal que militar.
“Eso,” Apoyó Bravia, “¿cuándo piensa la señorita Caballero del Agua dignarse a aparecer por aquí?”
Ya estamos, pensó la reina entornando los ojos. ¿Cuántos años han pasado ya desde que nombré a Alvia Caballero del Agua? Tantos que ni me acuerdo, reflexionó la reina. Y, por mucho que pase el tiempo, parece ser que nunca me perdonarán que lo haya hecho. 
Se limitó a mirar a sus hermanas, sin decir nada. Éstas igualmente, se mantuvieron en silencio.
“Oh, disculpad, ¿de verdad estáis pidiéndole explicaciones a la reina?” dijo inocentemente Graglia, “que yo recuerde, soy yo la que debe exigir explicaciones, no al revés. No consentiré más distracciones relacionadas con nuestra hermana, si conseguís vencer en combate individual a Alvia estaré encantada de cesarla como Caballero del Agua, mientras no sea así, dirigid mis tropas, que es para lo que estáis aquí. ¿Y bien? ¿Venís alguna de las dos a informarme de que habéis vencido a Alvia?” Sus dos hermanas apretaron los labios y bajaron la cabeza, “bien, entonces centremos nuestros esfuerzos en ganar esta guerra. No quiero ser recordada como la reina que perdió una Guerra Santa.”
Justo en ese momento apareció una soldado en la entrada. “Disculpad la intromisión, mi reina,” dijo apurada, “pero un superviviente de la isla de Ciana viene a traeros un mensaje.”
Graglia frunció el ceño, ¿Wulkan ha permitido a alguien sobrevivir en uno de sus sanguinarios ataques? Eso es de lo más insólito. Sus hermanas se miraron la una a la otra, igualmente confusas ante tal evento.
“Hacedle pasar.” Ordenó Graglia. La consejera Galonais se puso de pie, situándose al lado de Bravia y Sastria, quienes parecían todavía afectadas por la reprimenda.
El soldado entró en la tienda de mando, mirando asustadizo hacia el suelo, temblando. Sin reverencia Aqua, sin dignidad, observó Graglia. Se fijó en las mutiladas manos de aquel hombre. Y sin algunos de sus dedos, Wulkan le ha desposeído de todo.
La reina se acercó, situándose frente a él. “No temáis, ya estáis a salvo.” Le tranquilizó, “hablad.”
“El rey Wulkan me dejó con vida a cambio de entregaros un mensaje…” comenzó el hombre, sus ojos fijos en el suelo de la tienda de mando.
“Adelante.” Le instó Graglia con calma, escondiendo su premura. Quería que aquel hombre desapareciera de su vista cuanto antes, la mera presencia de alguien tan carente de ánimo la incomodaba.
“Os ofrece… un pacto.” Continuó. “Indica que podéis seguir escondiéndoos en vuestra guarida mientras él destruye uno a uno todos nuestros asentamientos, o podéis enfrentaros a él dignamente en la playa de Ghandya, ejército contra ejército, rey contra reina.”
Graglia apretó los dientes. La consejera Galonais no pudo evitar mostrar sorpresa en su rostro ante tan atrevida petición.
Maldito bastardo de Wulkan, aquel no era ningún pacto. Simplemente quería que el miedo se apoderara de los corazones de los soldados Aquos, luchar en la playa de Ghandya no es ninguna opción…





12. Una segunda oportunidad
 
Gant Espadanegra profirió un grito de furia, realizando un potente ataque con su espadón. Su filo descendió con un tenue destello al capturar los rayos del sol que lograban abrirse paso entre las nubes.
Los trozos del tronco que partió por la mitad volaron en todas direcciones.
Una fuerza impresionante, reconoció la princesa desde la distancia. Le observaba desde las sombras, resguardada detrás de un húmedo árbol cuya copa estaba repleta de floridos pompones azules que emanaban un olor tan dulce que recordaba a la miel. Sin embargo, Katienne estaba demasiado nerviosa como para admirar la belleza de aquel árbol, como del extenso paraje verdoso de hierba que se extendía a lo largo de la alejada montaña en la sierra donde se había exiliado el Caballero del Agua.
¡Clank! Otro tronco sufrió la rabia incontenible de aquel soldado.
El corazón de Katienne latía con intensidad, consciente de lo importante que iba a ser medir sus palabras. Vienne había vuelto, obviamente gracias a la protección de su tía Alvia, y tal regreso requería medidas cautelares que le permitieran asegurarse de que su hermana no iba a entrometerse en su camino. Y entre esas medidas se encontraba Gant…
Salió de su escondite, echó los hombros hacia atrás y caminó hacia el marginado Caballero del Agua. Se abrió paso rápidamente entre la hierba, había escogido bien su atuendo, pantalones cómodos y botas adecuadas tanto para el campo como para visitar a un hombre al que había que hacerle ver la realidad, una revelación que podía ser extremadamente peligrosa si no echaba mano de toda su astucia.
El negro espadón de Gant se alzó por encima de su sudorosa y brillante calva, dispuesto a acabar con su siguiente víctima de madera. Al presenciarlo desde más cerca, Katienne reparó en que era la primera vez que no veía a aquel hombre equipado con su armadura pesada, ahora, en su lugar, llevaba una camiseta blanca empapada que permitía entrever sus gigantescos músculos y unos anchos pantalones que le quedaban algo cortos.
“¿Es destrozar troncos lo mejor que puede hacer un Caballero del Agua en tiempos de guerra?” comenzó la princesa, situándose a espaldas de Gant.
El Caballero del Agua se detuvo en su ataque, su espada quedando en lo alto. Se giró rápidamente, su rostro empapado en sudor, la hoja de su espada lista para ajusticiar a quien osara burlarse de su mala fortuna.
Sus encolerizados ojos se cruzaron con los de la princesa. Sin quererlo, la mirada de la princesa pasó por las feas quemaduras que tenía en su rostro y en la parte del pecho que asomaba por el desabrochado cuello de su camiseta.
“¿Que estáis haciendo aquí, princesa?” dijo, su rostro volviéndose menos agresivo. El soldado bajó su arma, descansando su punta en el suelo.
Una respuesta dócil, pensó Katienne, agradecida por tan buen comienzo. La princesa no podía saber cómo iba a reaccionar el Caballero del Agua al verla aparecer. Su relación no había sido más que cordial, meros saludos protocolarios entre un soldado que ha jurado luchar por el reinado y una princesa a la que debía proteger con su vida.
“He venido en cuanto me enteré de vuestro destino,” respondió, mirándole con gravedad, “de cómo mi madre os apartó de vuestra posición como Caballero del Agua para condenaros a esta especie de ostracismo.” Añadió, cuidando que ni en su rostro ni en su tono hubiera el menor rastro de burla.
El soldado clavó la punta de su arma en la hierba, soltó la empuñadura, dejando así el arma clavada en el suelo. “No es cierto,” dijo negando con la cabeza y cruzándose de brazos. “La reina indicó que tenía una misión para mí, simplemente todavía no ha llegado el momento de saber cuál es.”
Katienne le sonrió cándidamente, tratando de que su mirada luciera lastimosa y genuinamente preocupada.
“Oh, vamos, Gant, alguien tan inteligente como vos seguro ya se habrá percatado de que mi madre tan solo os dijo eso para que no os sintierais mal con vos mismo…”
“¡No es cierto!” contestó alterado.
El corazón de Katienne bombeaba tan fuerte que parecía que iba a salírsele del pecho, consciente del peligro, de la importancia del peso de sus palabras. Su discurso debía ser lo suficientemente provocativo a la par que cauto de modo que aquel soldado comprendiese su situación sin sentir dañado su orgullo y sin que la princesa tuviera que temer que su espadón hiciera rodar su cabeza. Gant era como una feroz bestia a la que habían herido y arrinconado, sabía que su final estaba cerca, pero su dignidad le haría luchar hasta el final.
“Estoy segura de que alguien tan perspicaz como vos os habéis dado cuenta, simplemente no queréis aceptar los hechos. No me cabe duda de que ya sabéis por qué mi madre no os permite participar en la guerra contra los Fireos…”
Gant apretó los dientes, después agarró su arma con dos manos, arrancándola de la tierra. La princesa retrocedió, no pudiendo ocultar su temor. El soldado lanzó su ataque con una furia desmedida, impactando contra su objetivo brutalmente.
“¡Estoy en perfectas condiciones!” Declaró con tanta rabia que escupió con cada palabra, su cuerpo hinchándose con intensidad. “Y más que capacitado para partir por la mitad a tantos Fireos como se me pongan por delante como a quien ponga en duda mis facultades.”
La princesa observó cómo el tronco contra el que el soldado había descargado su furia había quedado totalmente destrozado.
“Ya lo veo, un golpe impresionante,” le halagó, tratando de sonar inalterada. “Sin embargo, creo que ambos sabemos que el motivo por el que todavía no habéis embarcado rumbo al este nada tiene que ver con vuestro estado de salud. Yo lo sé, mi madre lo sabe e incluso vos lo sabéis. Esas quemaduras que asoman en vuestro rostro y pecho… desalentarían los corazones de nuestras tropas Aquas, provocarían…”
“¡Silencio!” Le cortó Gant. “Si habéis venido a burlaros de mí os aseguro que ni vuestro título como princesa os salvará de que os atraviese con mi espada.” La amenazó, sus ojos determinados a cumplir con sus palabras. Era como una criatura salvaje dispuesta a embestir de un momento a otro.
La princesa hizo acopio de valor para no dar ni un paso atrás, era importante no mostrar debilidad. Espada Negra descargó su arma con furia, una, otra y una tercera vez. Varios troncos cayeron de la pila, cortados brutalmente por la mitad, provocando una lluvia de astillas en todas direcciones.
Está atormentado y debo sacar partido a tal frustración, se dijo a sí misma Katienne.
“Puedo ver que estáis sufriendo, que os angustia el haber sido dejado de lado por mi madre.”
Katienne se limitó a levantar las manos para que le permitiera explicarse antes de que éste actuara. Era consciente de que tenía que ser cautelosa, el temperamento de Gant era de sobra conocido en palacio. La delgada línea entre provocación e insulto podría marcar la diferencia entre ganar un poderoso aliado o un temible verdugo.
“Mi madre os mintió para contentaros, para que no fuerais un estorbo.” Dijo con la cabeza alta, con seguridad y solemnidad en su voz. “Yo, en cambio, estoy dispuesta a ofreceros una misión a la altura de vuestras habilidades. La guerra contra los Fireos no es la única batalla en la que está sumido el reinado y en ésta yo sí que estaré encantada de que forméis parte de ella. Ninguna gran gesta se ha logrado sin contar con un gran guerrero, y vos sois el más valeroso de cuantos he conocido.”
Gant frunció el ceño, un gesto que Katienne asumió como una invitación a contarle más.
“Pronto yo seré reina, es algo inevitable.” Manifestó con rotundidad, “Luchad por mí para que mi victoria sobre mi hermana sea inexcusable y os prometo que aquel que mi madre apartó de sus deberes y honor como a un paria se alzará como el Caballero del Agua más laureado de todos los tiempos.”
La rodilla de Gant tocó el suelo. “Mi espada es vuestra.”
Un Caballero del Agua arrodillándose ante mí, la princesa no cabía en su regocijo.
“Bien, tengo una misión de vital importancia de la que quiero que os hagáis cargo.”





13. Rumbo Inesperado
 
Aquella cocina era un auténtico espectáculo. Sartenes, cazuelas y utensilios de madera cubrían las paredes y estanterías de la amplia estancia. En el centro, una mesa rectangular repleta de harina, que dotaba a la cocina de un olor de lo más agradable, huevos, cremas y varios cacharros que Girilay utilizaba con asombrosa destreza. 
Mientras tanto, Hilzen y Noakh descansaban sentados cerca de un enorme horno de leña al lado del cual se situaba un gran reloj de arena cuyos finos gránulos estaban a punto de alcanzar la superficie inferior. Se limitaban a observar, ensimismados en cómo Girilay iba de un lado para otro en su proceso culinario. El joven Fireo seguía dolorido, una costilla le dolía en exceso, pero, en su experiencia, pronto sanaría.
“Necesito una sartén más grande,” reflexionó el pastelero. Un instante después una sartén de gran tamaño apareció volando de una de las estanterías. El joven alzó el brazo sin mirar, la sartén planeó hasta llegar a Girilay, quien la cogió por el mango en pleno vuelo y la situó en la mesa, agarró un huevo, lo golpeó en el borde de está, dejándolo caer sobre la sartén.
Entonces, Girilay se giró hacia el reloj, al ver cómo la arena había caído por completo corrió hacia el horno, agarró una ancha pala de madera que tenía apoyada en la pared cerca del horno y la introdujo en éste valiéndose de la pala para extraer del interior una bandeja.
“Tenéis que probar esto.” Les invitó Girilay, dejando aquellos dulces en una pequeña mesa de madera al lado de donde sus invitados se encontraban. Había insistido que lo mínimo que podía hacer por ellos era agradecerles su ayuda obsequiándoles con una degustación que no iban a olvidar.
Noakh inclinó la cabeza al ver la comida que les había preparado Girilay. Parecían una especie de pan, pero eran mucho más finos que cualquier hogaza que hubiera visto, por no hablar de que en su superficie Girilay había añadido una generosa capa de blanquecino azúcar derretido. En cierto modo, su sugerente olor provocó que las magulladuras de los golpes que había recibido pasaran a un segundo plano.
“A estos bollos los he llamado fartuns,” les reveló a la vez que los pasaba de la bandeja a un plato ancho, situándolos formando una torre.
Hilzen fue a coger uno, pero Girilay se lo impidió.
“Todavía no, falta lo mejor.” Le indicó. Después el pastelero salió por la puerta, apareciendo con un cubo sobre el cual se podían ver restos de hielo en su base. Cogió dos vasos y los llenó hasta arriba con un cazo.
“Mojadlos en esto y veréis.”
Noakh inspeccionó su vaso con curiosidad, era un líquido frío y blanco. Acercó su nariz cerca de aquella bebida, suponiendo lo que era, olía fresco y dulce.
“De esto también tenemos en el Aquadom, Girilay, lo llamamos leche.” Le informó.
“No sabe como la leche.” Le indicó Hilzen, que tenía todo el bigote blanco tras haber dado un gran trago.
Noakh asintió, pegando un trago. Aquella bebida se abrió paso en su garganta, dejando un regusto fresco, dulzón y mucho más agradable a su paladar que la leche, de la cual no había sido nunca muy entusiasta, “¡Sabe mucho mejor que la leche!”
“Así es,” asintió Girilay con orgullo, “oroxiat, una bebida típica de esta comarca. Mojad los fartuns en ella, vamos.”
Fue Hilzen el primero en agarrar uno de aquellos bollos, Noakh le siguió, notando como su mano se impregnaba en el pringoso azúcar. Aquellos fartuns estaban esponjosos, lo acercó a su vaso de oroxiat e introdujo la punta del dulce en ésta. Luego se lo llevó a la boca.
El refrescante sabor de aquella bebida unido al azúcar y el caliente y mullido bollo provocaron un frenesí en su boca.
“¡Esto está delicioso!” Alabó Hilzen para acto seguido introducir el resto de su fartun en la oroxiat y llevárselo a la boca, chorretones blancos cayeron por su barba fruto de sus ansias.
Noakh, igualmente ensimismado con aquella placentera combinación gastronómica, aprovechó para satisfacer su curiosidad. “Girilay,” consiguió decir entre bocados, “¿cómo haces que los utensilios de cocina vuelen hacia ti?”
“Ah, eso,” Girilay se acercó a uno de los cazos que había utilizado en el combate y se lo cedió a Noakh. El joven Fireo se terminó lo poco que le quedaba de su oroxiat, dejando el vaso a un lado y agarró el cazo. Comenzó a inspeccionarlo, a priori parecía un utensilio de cocina normal y corriente. De hecho, era similar en fabricación a los que había visto en el Aquadom, aunque el mango de éste era ligeramente más largo y pesado. Al darle la vuelta se fijó en un pequeño detalle, una piedra brillante amarilla parecía encontrarse anclada en el mango de aquel cazo.
“¿Qué es?” dijo Noakh perplejo, señalando la piedra.
“Eso es un citrino, no sé muy bien su funcionamiento, pero por lo visto existe alguna manera de hacer que un citrino atraiga a otro.” Les mostró la palma de su mano, en aquella especie de guantes había varios citrinos amarrados. Girilay golpeó con la yema de su dedo corazón una de aquellas piedras, provocando que el cazo se liberara de las manos de Noakh y volara por los aires dirigiéndose hacia Girilay, quien lo agarró al vuelo. 
“¡Increíble!” Dijo Noakh asombrado. Recordó cómo había descubierto en Tir Torrent que las esmeraldas emitían luz, tenía sentido que las piedras de otros reinos también albergaran alguna característica particular.
“Esto es para ti,” dijo Girilay, interrumpiendo así los pensamientos del joven Fireo.
“¿De verdad?” Dijo levantando la vista hacia Girilay, el pastelero había posado sobre la palma de su mano dos citrinos repletos de harina. Observó las brillantes piedras amarillas, moviéndose de un lado a otro en su palma, danzando justo encima de la cicatriz que le habían hecho cuando solo era un bebé.
“¿Estás seguro? No parece que estas piedras sean fáciles de encontrar.”
“No solo son poco comunes, sino que acabaría colgado de un árbol si las autoridades descubrieran que las utilizo para ayudarme en la elaboración de pasteles,” reveló riendo tontamente, “sin embargo, no me importa. Fueron un regalo de mi abuelo y les tengo mucho cariño, pero es lo menos que puedo hacer.” 
“Está bien, te lo agradezco,” Noakh limpió las piedras en su pantalón, añadiendo así una mancha blanquecina a su ya de por sí sucia ropa. Después los guardó en el bolsillo.
“¿Tú quieres alguno, Hilzen?” Dijo Girilay girándose hacia éste. “Si no llega a ser porque trajiste a la gente del pueblo…”
“No,” dijo pegando un bocado a otro fartun empapado en su casi terminada oroxiat, “con que nos obsequies con una buena ración de estos bollos para llevárnoslos en nuestro viaje me conformo.”
Girilay sonrió y asintió. “Oh, casi lo olvido, esas piedras te serán inútiles sin esto, Noakh.” El pastelero se acercó a la estantería y cogió dos cazos, entregándoselos.
El joven Fireo inspeccionó uno de los mangos, en éste igualmente había incrustado un pequeño citrino.
“Pero, están enganchados al cazo, ¿existe forma de desincrustarlos sin dañarlos?”
Girilay torció los labios, tratando de pensar, “mi abuelo me contó que los únicos que pueden desincrustarlos y anclarlos a donde quieras son las artesanas enanas, solo ellas tienen el conocimiento necesario para hacerlo sin dañar la piedra.”
“¿Y dónde encontraremos a una de esas artesanas?” preguntó Hilzen con interés, cogiendo uno de los cazos para observarlos.
“Podréis contratar sus servicios en las ciudades más grandes del Reino, suelen asentarse donde más trabajo haya.” Dijo mirando al suelo como distraído.
“¿Te ocurre algo, Girilay?” preguntó Noakh, confuso, “no pareces muy feliz a pesar de haber acabado esa pesadilla que hacían llamar aniversario.”
El pastelero se llevó una mano a la nuca, provocando una nube de harina, “no me malinterpretéis, estoy profundamente feliz y os agradezco enormemente vuestra ayuda. Es solo que no puedo olvidar ciertas palabras que dijo Muna…”
Hilzen cogió ambos cazos y se los enganchó a un lateral del cinto, “¿qué dijo ese despreciable ser?”
“Tal vez sea una tontería, pero no puedo evitar pensar en lo horrible que sería si fuera cierto… Muna mencionó que tras nuestro combate se marcharían en busca de la espada sagrada, dicen que se haya en un pantano cercano… solo de pensar que pueda conseguir el Favor Real hace que se me ponga la piel de gallina.” Girilay alzó las cejas al ver los rostros confusos de Hilzen y Noakh, “No tenéis ni idea de qué estoy hablando, ¿verdad?”
Noakh se encogió de hombros, Hilzen masticaba el último trozo de su esponjoso dulce con desconcierto en su mirada.
“Me sorprende que no os hayáis enterado,” dijo perplejo, “Tizai, la espada sagrada de Aere Tine, ha desaparecido, nadie sabe dónde se haya y ofrecen una recompensa a quien la encuentre y se la entregue a los reyes Zarta y Lieri. Los reyes han hecho llegar un mensaje a toda ciudad, pueblo y aldea, invitan a los ciudadanos a participar en la búsqueda de la espada, ofreciendo un jugoso premio a quien la encuentre.”
“¿Una gran suma de dinero?” Propuso Hilzen.
“Algo más asombroso e inusual, un Favor Real.” Les reveló. Girilay aguardó, como si esperara algún tipo de reacción por su parte, al ver que Noakh y Hilzen se limitaban a mirarse el uno al otro continuó, “disponer de un Favor Real es algo que no se ve muy a menudo. A quien se le conceda se le permitirá solicitar cualquier cosa y le será otorgada, sea la que sea, sin consecuencias.”
“¿Cualquier cosa?” repitió Noakh, cruzándose de brazos, “eso suena peligroso.”
Girilay asintió. “Sobre todo si cae en manos de alguien tan vil como Muna,” coincidió. “Concederán cualquier petición que esté en poder de ser concedido por los reyes de Aere Tine y que no ponga en peligro a la seguridad del reino,” aclaró.
“¿Acaso quien dispusiera de un Favor Real no podría pedir que exterminaran a todo un poblado?” Esgrimió Hilzen con una mueca.
“Podrían perfectamente,” reconoció Girilay, “no tengo la menor duda de que la reina Zarta y el rey Lieri cometerían una matanza semejante si a cambio recuperasen la espada que pone a salvo tanto al reino como sus propios pellejos.”
Noakh asintió. Sin quererlo, se preguntó en qué emplearía él semejante concesión. ¿Oro? ¿Tierras? No le interesaban ninguna de esas cosas, ciertamente lo único que estaría más que encantado de pedir sería que le garantizaran que sus amigos no sufrieran ningún daño, y eso obviamente no entraría dentro de las capacidades de los monarcas…
“Oh, si yo encontrara esa espada tengo más que claro qué pediría,” dijo Hilzen entusiasmado, “que erigiesen una Iglesia en favor del Aqua Deus por aquí, para que la gente como yo pudiéramos tener un lugar en el que rezar. O, todavía mejor,” añadió girándose hacia Noakh, “que el ejército Aertiano nos escoltase y ayudase para que nuestro querido amigo Fireo tenga las cosas más fáciles en su llegada a Firia.” Dijo guiñándole un ojo.
“No soy un experto, pero… supongo que algo así no podrían concedéroslo,” aclaró Girilay, “diría que utilizar las tropas de Aere Tine para escoltaros a Firia entraría en conflicto con la condición de que no se puede solicitar algo que ponga pondría en peligro la seguridad del reino,” Girilay suspiró, “la gente habitualmente pide cosas más normales, ser rico, una canción que hable de ellos que sea archivada en el Claustro, venganza… algo así.”
“¿Y te da miedo que Muna se haga con la espada y solicite algo que ponga en peligro tu vida?”
“Así es. Me aterra que utilice el Favor Real contra mí o, ahora que el poblado me ha ayudado, contra toda su gente.” 
Hilzen se puso de pie.
“¿Qué?” dijo con los brazos extendidos hacia Noakh al ver que éste no comprendía por qué se levantaba. “Todos sabemos cómo va a acabar esto así que, por qué demorarlo más.” Después se giró hacia Girilay, “dinos cómo llegar a ese pantano, oh, y no estaría de más poder llevarnos esos deliciosos bollos para amenizar el viaje.”





14. La mejor visita inesperada
 
Aienne desvió la atención del enorme plano que tenía colgado en la pared y echó un vistazo al grueso y anticuado libro de hojas amarillas que se apoyaba sobre un atril de madera blanca, un soporte que resultaba más pequeño de lo que tan pesado y extenso documento realmente requería. Inclinó la cabeza, observando una de sus páginas, donde se detallaban los ríos y afluentes del Aquadom.
Se distrajo ligeramente, consciente de que por la noche tendría que cumplir con su trato. Había conseguido convencer a Lampen para que le permitiera dormir en el mismo taller. No había sido sencillo, ni tampoco había sido en balde. A cambio de que el consejero hiciera la vista gorda, Aienne tenía que barrer todo el taller noche sí, noche también durante un mes. Una tarea ardua, pero que hacía con gusto a cambio de poder esconderse allí y no tener que lidiar ni con la dichosa Cláusula de Preservación del Linaje Elegido ni con el peligro de su hermana Katienne. Después de haber escapado de la Torre Dorada seguro que ésta también la estaba buscando para, cuanto menos, pedirle explicaciones por haber liberado a los nobles que tenía encerrados.
Sus curiosos ojos volvieron de nuevo a su plano, se subió en el taburete y después apoyó una desgastada regla de madera sobre el plano, trazando con un carboncillo un par de líneas negruzcas que comenzaban en un río, rodeaban una montaña y continuaban hasta situarse cerca de un poblado. Había sido encomendada en la labor de estudiar una canalización que proveyera de agua a unos poblados situados al extremo sur del Aquadom, cerca de donde se encontraba el Vacío.
Analizó sus trazos, para después negar con la cabeza varias veces al darse cuenta que no parecía una solución óptima. No era una tarea excesivamente complicada y le frustraba el hecho de no poder resolverla, casi tanto como el que Lampen le hubiera asignado un proyecto más sencillo de lo habitual.
El consejero le había insinuado en más de una ocasión en las últimas semanas que la notaba más distraída de lo habitual. Y, aunque ella se lo había negado rotundamente, sabía perfectamente que así era. ¿Cómo no estarlo después de todo? Sus intentos en ayudar a Vienne no solo no habían resultado fructíferos, sino más bien al contrario.
¡Esos estúpidos burgueses que no quisieron ayudarme! Maldijo Aienne, acompañada de dos toscos golpecitos con la punta del carboncillo sobre el plano. Por si fuera poco, había escuchado que Vienne había desembarcado en territorio Aquo y, por más que lo había intentado, no había podido dar con ella.
¿Acaso Vienne se ha olvidado de mí? No, eso es imposible.
“Eso parece tremendamente complicado,” dijo una inesperada conocida voz a sus espaldas.
La cara de Aienne se iluminó por completo. Se giró con la boca abierta, por fin, después de tanto tiempo. Vienne había ido a visitarla.
Ambas corrieron, fundiéndose en un ansiado abrazo. Aienne rodeó tan fuertemente como pudo a su hermana, al hacerlo, se dio cuenta de que podía abrazarla incluso con más facilidad de lo habitual.
“Estás todavía más delgada,” señaló, con cierta preocupación. Se apartó ligeramente, para mirarla a los ojos. No dijo nada más, pero incluso la mirada de Vienne había cambiado ligeramente. Sus ojos seguían siendo del mismo color, sin embargo, había algo en su forma de mirar que era distinto.
“No creas que mi viaje fue camino de rosas precisamente.” Le respondió su hermana con una sonrisa. Después extendió el brazo, situando la palma de su mano sobre la cabeza de Aienne, “Tú, en cambio, ¡estás más alta!”
Aienne sonrió, agradecida, “¿de verdad?” Dijo ilusionada, para ella siempre había sido una molestia ser la más bajita de todas sus hermanas. Era consciente de que parte del motivo de su menor estatura se debía a su inferior edad, no obstante, Vienne resultaba ser la más alta de todas a pesar de ser la penúltima en nacimiento.
Vienne asintió. Durante un momento Aienne agradeció al Aqua Deus el ser por fin más alta. Sin embargo, un instante después se dio cuenta de que estaba inclinando la cabeza hacia arriba para poder mirar a los ojos a su hermana, todavía le quedaba mucho para igualarla en altura.
Echó la vista a su cinto, confirmando que Vienne llevaba consigo la espada sagrada. Apretó el labio inferior para suprimir una sonrisilla, “¿conseguiste liberar su poder, a que sí?” Dijo con picardía.
Su hermana no necesitó más, entendiendo perfectamente qué buscaba con tal pregunta. Desenvainó a Crystaline ante la expectante mirada de Aienne. Extendió su brazo desnudo y acercó el filo de la espada a su antebrazo.
“¡No!” se apresuró Aienne. Vienne se detuvo justo a tiempo de que el filo atravesara su carne. Después Aienne se arremangó, situando su brazo cerca del afilado filo, “házmelo a mí, quiero sentir cómo mi hermana es capaz de curar las heridas.” Añadió emocionada.
“Está bien, pero un corte pequeñito.” Concedió tras sonreírle cándidamente.
Aienne apretó los dientes al sentir el filo sobre su blanca piel. Trataba de mostrarse valiente, sin embargo, no pudo evitar entrecerrar los ojos. Sintió el filo abrirse paso en su carne, la sangre comenzó a brotar de su antebrazo. 
“No te muevas.” Le indicó.
Vienne situó la punta de la espada sobre la herida. De la hoja comenzó a brotar agua, ligeramente, como si fueran las gotas de rocío que se desplazan por las hojas de rosal en la madrugada. Aienne presenciaba aquel milagro con la boca abierta. Si creía que no podía contemplar con más admiración a su hermana aquel momento acababa de probar que estaba equivocada. Las gotas se abrieron paso en la pequeña herida, que comenzó a cerrarse poco a poco.
Un leve escozor fue lo único que Aienne notó cuando la herida se cerró por completo. Pasó el dedo índice de su otra mano donde, hasta hacía un instante, se localizaba el corte. Se quedó mirando el lugar donde debía encontrarse la herida y que no mostraba la más mínima marca, absortamente cautivada ante el milagro que su hermana había realizado. Era una sensación peculiar, el corte había desaparecido, sin embargo, el ligero picazón fruto del corte permanecía.
Miró a su hermana con admiración incondicional. Maravillada tanto en lo que acababa de hacer como en lo que se había convertido. Había logrado dominar las bendiciones de la espada sagrada, no podía estar más contenta de ver que a su hermana favorita las cosas le estaban saliendo bien.
“¡Oh, Vienne, te he echado tanto de menos!” clamó abrazándola de nuevo con todas sus fuerzas, luego se apartó al recordar las noticias que había escuchado, “¡No sabes de la cantidad de rumores que he oído sobre ti! ¿Es cierto que os acompañó un feroz bestia de grandes colmillos que dio caza a un dragón que escupía fuego tan ardiente que parecía lava?” 
Vienne frunció el ceño, después sonrió comprendiendo, “en Tir Torrent había fuego, también un dragón y en cuanto a la feroz bestia de grandes colmillos…”
Unos suaves golpecitos en una de sus sandalias provocaron que Aienne mirara al suelo.             
“Ahí la tienes,” le reveló con una risilla.
Aienne se giró hacia su hermana, totalmente perpleja, “¿Ella es Zyrah, la Cazadora de Dragones?”
“Supongo que sí,” respondió Vienne divertida ante lo absurdo de aquel título. 
Ambas princesas observaron al can, que se rascaba la cabeza vigorosamente con su pata trasera. Completamente ajena a que los Aquos respiraban con mayor alivio cuando pensaban en la guerra contra los Fireos, pues una nueva heroína había surgido entre sus filas.
“¡Pero si es adorable!” exclamó con suma excitación, se agachó y la cogió gentil y enérgicamente del suelo, tan vigorosamente que el animal dio un respingo.
“¡Achís!” estornudó Aienne sobre el rostro de Zyrah, un acto que provocó que la perrita comenzara a retorcerse de un lado a otro para que la dejara en el suelo. Aienne se agachó, liberándola, para después realizar un estornudo todavía más intenso que el primero.
Sintió un molesto picor de ojos, tan desagradable como el escozor en lo más profundo de la garganta y el repentino moqueo que asaltó su nariz. Se llevó ambos dedos índices y corazón al rostro, sus yemas humedecidas por las lágrimas fruto de la irritación.
“No me digas que tienes alergia a Zyrah,” lamentó Vienne con tristeza.
“¡Clado que no!” respondió, los mocos impidiéndole hablar con claridad, se sorbió la nariz en repetidas ocasiones para impedir el insistente y molesto moqueo. “Ez zolo que ayed dodmí con la ventana abiedta.” Dijo como pudo.
Aienne trató de acercarse a Zyrah. Pero ésta, ya fuera por la salud de la princesa o por alejarse de la lluvia de mocos y babas fruto de sus estornudos, decidió resguardarse detrás de las piernas de Vienne.
***
Los dos caballos trotaban en paralelo bajo la suave lluvia, un tranquilo paseo en el que aprovecharon para ponerse al día. Era Aienne quien dirigía la marcha, quería presentarle a su hermana unos amigos muy especiales, tanto que le había pedido que no le contara su historia hasta que llegaran hasta ellos. Era por eso que durante su recorrido era Aienne quien le ponía al día acerca de lo muy ajetreada que había estado en su ausencia. 
“¿Que hiciste qué?” Vienne soltó las riendas con su mano derecha, llevándose el dedo índice y pulgar a la sien, un intenso dolor había asomado tras escuchar el relato de su hermana pequeña.
“¡Lo hice para protegerte!” Se excusó Aienne, con los ojos ligeramente llorosos todavía por la alergia.
Aienne se llevó otro pañuelo de seda a su irritada nariz. Zyrah caminaba alejada, curioseando y olisqueando toda flor, hez, o cualquier otro elemento que captara su interés a lo largo de la ruta. 
“Oh, Aienne,” se lamentó Vienne, negando con la cabeza, “sé que lo hiciste por ayudarme, pero no quiero que una decisión así pese sobre tus hombros.” Añadió, mirándola con gravedad.
Provocar una guerra mundial… llegar a iniciar un conflicto bélico de semejante magnitud… En cierto modo, Aienne y Katienne no son tan distintas, consideró, dos jóvenes dispuestas a cualquier cosa con tal de conseguir sus objetivos. Cierto, Aienne parecía tener al menos ciertos remordimientos por sus actos, ¿o tal vez solo lo veía así porque la pequeña de sus hermanas estaba de su lado?
Llegaron a la casa. Una espaciosa cabaña en el entablado suelo de cuyo salón se encontraban cuatro personas jugando a las cartas. Al ver que Aienne estaba acompañada interrumpieron su juego, poniéndose de pie rápidamente.
“Vienne, estos son los nobles que fueron encarcelados por apoyarte. Arilai Rosewood, Laenise Naudine, Arigus Emsai y Dornias Delorange.” Les presentó Aienne, los cuatro nobles se pusieron de pie e hicieron la reverencia Aqua al escuchar sus nombres.
Vienne se inclinó primero hacia Arilai, aunque no había hablado nunca con ella sí que la había visto, ésta había acaparado muchas miradas en el baile de presentación de su ascenso como Lácrima. “Aienne me ha contado lo mal que os lo hizo pasar Katienne y el aterrador destino que os hubiera esperado si no hubiera sido por la valerosa intervención de estos nobles, quiénes además proclamaron su apoyo a mi derecho a la corona a pesar del riesgo que suponía expresar tales palabras en presencia de mi vil hermana.” Ante tales palabras la joven de ojos marrones se mordió el labio inferior, mientras que los otros tres hincharon el pecho ante semejante reconocimiento, “espero que el haber conocido a Aienne haya servido para que reparéis en que Katienne no representa los ideales ni los valores en los que hemos sido educadas el resto de princesas Dajalam, en cualquier caso, os ruego que aceptéis mis disculpas en nombre de la corona.”
Los nobles sonrieron, lucían sorprendidos ante el discurso.
“Parecéis alguien digna de llamar reina,” reconoció Dornias con una amplia sonrisa.
“Sí, no parecéis débil para nada.” Añadió Arilai, recibiendo una reprimenda en forma de mirada por parte de Laenise y Gorigus.
“Por lo que he oído, tarde o temprano seréis nuestro cuñado.” Dijo Vienne, dirigiéndose a Dornias.
Dornias pegó una risotada, “por desgracia así es. Espero que no os ofenda, pero no es un evento que espere con ansia precisamente.”
“No me ofende, al contrario, lamento que vuestro hermano haya caído en las manipulaciones de Katienne.”
“Rezo al Aqua Deus por que llegue el día en el que Filier recobre la cordura...” respondió Dornias en tono pesaroso. “Pero basta de lamentos, creo que nos debéis una historia, princesa.”
Fue el turno de Vienne de contarles todo lo acaecido en el Reino de Tierra, desde el despertar de sus poderes, a sus distintos combates y, por supuesto, hablarles sobre Noakh. Aienne la miraba absorta con cada una de sus historias, los nobles igual parecían intrigados, realizándole todo tipo de preguntas para saber más detalles, a excepción de Arilai que se limitaba a escucharla.
“¡Qué increíble eres hermana! Contigo aquí todo será mucho más sencillo,” clamó Aienne entusiasmada una vez Vienne acabó de contar su historia, “he estado pensando varios métodos nuevos para hundir la reputación de Katienne y…”
“Creo que ya habéis hecho más que suficiente.” Le cortó Vienne amablemente.
“¿Cómo?” respondió Aienne sorprendida, el resto de nobles también se mostraban estupefactos.
“Princesa Vienne,” comenzó Gorigus, “¿es que acaso no queréis que os ayudemos?”
“Por supuesto que sí, es por eso que me gustaría pedirles un favor que no tengo derecho a solicitarles, que se hagan cargo de Aienne y se aseguren de que está a salvo, ¿pueden luchar?”
“Y tanto que sabemos luchar,” confirmó Laenise, cruzándose de brazos con orgullo.
“Todos somos nobles aquí, princesa,” le aclaró Dornias, “eso implica muchos derechos y privilegios, pero también ciertas obligaciones. Entre ellas, la de disponer de formación de combate en caso de que el reinado requiera de nuestros servicios.”
“No podría dejar a Aienne en mejores manos entonces, me alegra que vuestros caminos se hayan encontrado.” Agradeció Vienne, sonando mucho más aliviada. Viendo que Aienne iba a quejarse, continuó rápidamente, “hermanita, estoy más que orgullosa de ti. Pensar que salvaste a unos nobles de un fatídico destino a manos de Katienne, que has sido incluso capaz de provocar un conflicto mundial por mí… es mucho más de lo que merezco,” dijo sonriéndole dulcemente, “pero es arriesgado, Aienne, y no me atrevo a pensar que te pudiera ocurrir cualquier cosa por mi culpa.”
“Por eso no te preocupes,” respondió Aienne, moviendo la mano restándole importancia, “es verdad que la vulcanita tiene sus peligros, pero he estado practicando y ya la tengo controlada, o eso creo…” añadió con una mezcla de confianza y una mueca que sugería que no las tenía todas consigo.
“No me refería a la vulcanita,” negó con la cabeza, “no es a todos esos cachivaches a los que temo. Estoy segura de que una mente tan fascinante como la tuya será capaz de domar cualquier artilugio que se interponga en tu camino.” La aduló, después apoyó su mano delicadamente en el muslo de Aienne y la miró con gravedad. “Es Katienne la que me preocupa. Encerró al hermano de su prometido, trató de quemar viva a una noble… nuestra hermana mayor ha perdido el juicio, está dispuesta a lo que sea con tal de conseguir lo que quiera. Pronto tendré que mostrar mis poderes ante los ojos de la Congregación de la Iglesia, es posible que ello me permita arrebatarle de un plumazo el apoyo de la Iglesia, ¿cómo crees que responderá en cuanto intente quitarle el poder que ha buscado de adquirir a cualquier precio? Estoy segura de que no dudará en hacer daño a mis seres queridos para chantajearme. No podría perdonarme que sufrieras el menor daño por mi culpa.” En ese momento se llevó una mano al bolsillo y extrajo un papel doblado. La cara desencajada de Aienne al ver tal documento anticipó que sabía qué contenía, “Meredian me entregó esto, sé que no te hace la más mínima gracia, pero, quiero pedirte por favor que viajes y te pongas a salvo. Eso de la Preservación del Linaje Elegido es una tontería, pero me sirve si con ello estás protegida, lejos de cualquier peligro, y yo estaré tranquila de que la persona que más quiero está lejos de las despiadadas garras de Katienne.”
Aienne apretó los labios y frunció el ceño. Vienne sabía de sobra lo que revoloteaba por la enfurruñada mente de su hermana, que no quería hacerlo, que estaba dispuesta a sufrir cualquier mal si podía ayudarla.
“Tu hermana tiene razón, Aienne,” intercedió Dornias, “ahora mismo somos un estorbo más que una ayuda. Si tu hermana considera que puede arrebatarle el poder a Katienne por su cuenta, entonces lo mejor que podemos hacer es asegurarnos de que no tenga que preocuparse por nosotros y, en especial, por ti.”
“Arilai, ¿estás bien?” intercedió Arigus, observándola con preocupación, “no has dicho palabra desde que la princesa Vienne nos ha narrado sus aventuras en el Reino de Tierra.”
Arilai se rascó la cabeza. “Seguro que es una mera coincidencia, pero… ese tal Noakh al que habéis mencionado, no será un joven de ojos marrones llamado Noakhail, ¿verdad?”
Las dos princesas abrieron la boca, completamente estupefactas. Ciertamente la noble de ojos marrones tenía una historia digna de escuchar.





15. Vistas al pasado
 
Los chiquillos se encontraban rodeándola, varios de ellos agachándose para coger el húmedo barro y moldearlo con sus manos en forma de esfera, obteniendo así el proyectil perfecto. Hijos de nobles y de sirvientes jugaban de igual a igual, sin importar la riqueza o privilegios de sus familias, no había nobleza cuando se trataba de niños. Ellos no veían valor en títulos, su retorcida mente infantil solo les permitía ver que todos ellos tenían los ojos azules y el pelo rubio. Salvo ella.
“¡Toma esa, ojos de caca!”
Una bola de barro impactó contra su mejilla derecha.
“¡Qué asco! ¡Casi me toca la unickey!” Esgrimió una niña de bucles dorados con cara de repugnancia.
Los ojos marrones de Arilai se inundaron de lágrimas.
“¡Dejadme en paz!” Les imploró entre llanto.
“¿O qué, ojos de caca?” le retó un niño que lucía un ojo morado. 
“O… ¡Llamaré a la familia de mi mamá y os darán una lección!”
Los niños se miraron entre ellos y comenzaron a señalarla estallando en carcajadas.
“La familia de tu madre no podría entrar en el Aquadom ni, aunque quisiera.” Respondió la niña de bucles dorados.
“¡Sí! Tus parientes Fireos serían aplastados por los Caballeros del Agua, estúpida...”
“No es cierto,” continuó Arilai, terriblemente enfadada, “un día vendrán y entonces…”
Una figura apareció de repente, justo detrás de Arilai. El rostro de los niños pasó de súbito de la burla al más absoluto terror. Sus rostros desencajados fueron lo último que vio Arilai instantes antes de que huyeran despavoridos en todas direcciones.
Arilai también se asustó, se giró lentamente. Esta vez fueron sus ojos los que no podían creer lo que estaban viendo. Un hombre, de pelo rubio y… ojos marrones, ¡exactamente igual que yo! Pensó ilusionada.
“Hola, niñita,” saludó cariñosamente el hombre poniéndose de cuclillas y dándole unos golpecitos amistosos en la cabeza, “qué ojos más bonitos tienes, ¿cómo te llamas?”
“Arilai,” le indicó, secándose las lágrimas con los dedos, “¿y tú?”
“Me llamo Lumio, ¿qué tienes? ¿Cinco añitos?” le preguntó, Arilai bajó la vista y se miró sus propios dedos haciendo cuentas, después le mostró el resultado de sus cálculos, “¡Oh! ¿seis? Justo igual que una de mis hijas, ya eres toda una señorita.”
Arilai sonrió ante el cumplido. Después le cambió el rostro, luciendo aterrorizada, “¿has venido a hacer daño a los niños que se meten conmigo?” Dijo temerosa, “no les pegues, por favor, solo estaban jugando…”
Lumio emitió una carcajada, “un espíritu muy noble el tuyo al querer proteger incluso a aquellos que se meten contigo. ¿Sabes? Mi hijo tiene los ojos marrones como tú, todavía es un bebé, ¿pero tal vez cuando crezca podría traerle un día para que juguéis juntos? Seguro que te agradará ver a otro niño con los ojos de otro color para variar un poco, ¿te gustaría?”
Arilai asintió tantas veces que el cuello le dolió.
“Muy bien,” dijo Lumio, limpiándole los restos de barro que tenía en la mejilla, después se puso de pie, “¿está tu madre por aquí?”
Arilai asintió.
“Ella no me conoce, pero me gustaría hablar con ella. ¿Podrías decirle que salga? Dile que un hombre de ojos marrones y una fea cicatriz en la palma de su mano ha venido preguntando por ella,” dijo mostrándole dicha cicatriz, “seguro que lo entenderá.” Añadió, guiñándole un ojo.
“Mi mamá tiene una herida igual!,” después se miró su propia palma y se la enseñó, “yo no, mira.” Dijo mostrándosela.
Lumió sonrió. “Qué niña más dulce, me recuerdas tanto a mis hijas…” dijo suspirando, “¿avisas a tu mamá?”
“¡Ahora mismo!” dijo desapareciendo en dirección hacia la puerta de su casa para cumplir con el encargo. Se adentró en la estancia, directa al sofá, donde yacía tumbada su madre con un paño en la frente.
Se encuentra mal otra vez, pensó apenada.
“¡Mamá! ¡Mamá!” dijo acercándose y agarrándola de las faldas, “ha venido un hombre que tiene una cicatriz y tiene un bebé, ¿podría venir a jugar algún día?” Dijo hablando tan rápida e imprecisamente que era difícil entenderla.
“Tranquilízate, Arilai,” dijo su madre, retirando el paño sobre su frente y reclinándose con mucho esfuerzo para sentarse en el sofá, “¿Has dicho que hay un hombre ahí fuera preguntando por mí?” Volvió a acostarse en el sofá, “no me encuentro muy bien ahora mismo, ¿por qué no le dices que venga en otro momento?”
“Pero mamá,” dijo más calmada, “el hombre ha dicho que quería verte,” entonces recordó, “me ha dicho que te dijera que tenía una cicatriz en la palma de la mano y…”
Antes de que ésta acabara la frase su madre ya estaba de pie. Su mirada lucía temerosa, “quédate aquí, Arilai,” le indicó su madre, después caminó hasta un armario y extrajo de éste una espada de pomo plateado.
Su madre se dirigió rauda hacia la puerta. Arilai se sentó en una silla, tratando de hacer caso a las indicaciones de su madre, ¡pero tenía tanta curiosidad! ¿De verdad aquel hombre era malo? ¡Imposible! Había sido amable con ella, le había dicho de jugar con el bebé, ningún villano de los cuentos que le leían sus papás se comportaba así.
Jugueteó con los dedos un instante, después se levantó y corrió hasta la misma puerta por la que había salido su madre. Se asomó ligeramente, lo justo para poder ver. Su madre estaba apuntando con su espada a Lumio, quien se encontraba con las manos en alto, tratando de calmarla. Estaban hablando, Arilai quería saber lo que estaban diciendo, así que comenzó a andar de puntillas hasta situarse detrás de un manzano, se aseguró que su madre no la había visto y asomó la cabeza para escuchar mejor.
“Ya os lo he dicho, no estoy aquí para capturaros ni a vos ni a vuestra familia.”
“Mentís! ¿por qué ibais a venir desde Firia entonces? Os manda el rey Wulkan, ¿no es así?”
Lumio negó con la cabeza, sonriendo, “no sabéis lo equivocada que estáis. El rey Wulkan me tiene menos aprecio a mí que a vos, os lo garantizo…”
“¿Y por qué es eso?” dijo bajando ligeramente su arma.
“¿Qué tal si me invitáis a tomar alguna bebida caliente y os lo explico en detalle? Hace algo de frío, lo cual no es agradable para mí, ni recomendable para vos.” Propuso Lumio, “podéis continuar apuntándome mientras también con la espada si gustáis.”
Su madre había accedido a dejarle entrar, no sin dejar de estar alerta. A Arilai le habían permitido estar con ellos, siempre y cuando no hiciera ningún ruido y se estuviera quieta, estaban tratando temas de mayores. Lumio les contó, acerca de aquel niño, Noakhail, y su destino ligado a una espada de fuego.
“Este té de Turay está delicioso.” Agradeció Lumio una vez concluyó su historia.
“Ya puede estarlo, no es nada fácil de importar, cada vez se torna más complicado adquirir materias primas provenientes de Tir Torrent. El chico, ¿dónde se encuentra ahora mismo?”
“Está a salvo,” le aclaró Lumio, “siendo cuidado por una pareja de personas mayores, están encantados de cuidar al pequeño.” Ante la atónita mirada de la noble, añadió, “no os preocupéis, son gente de confianza.”
“¿Y la espada?” 
“Custodiada en lugar seguro.” Indicó, “escuchad, sé que no me conocéis, por lo que no tengo derecho a pediros nada, igual que sé que no le debéis nada a Firia, pero Noakhail es solo un muchacho que no merece morir. El Incandescente lo eligió a través de una de sus siervas de acero.”
“¿Cómo pretendéis que os ayude exactamente?”
“Tal y como os he contado, estoy solo en este reinado. Me ocuparé de él y le criaré para convertirlo en un buen hombre, un gran espadachín y un mejor rey. Simplemente os pido que, si se diera el improbable caso de que Noakhail requiriera de vuestra ayuda y yo no pudiera asistirle, que pueda recurrir a vuestra familia para ofrecerle amparo…” 
La madre de Arilai lucía contrariada.
“A mí, al igual que a vos,” continuó Lumio, “nos han enseñado a odiar a esta gente de ojos azules, sin embargo, estaréis de acuerdo en que ambos pensamos que Aquos y Fireos no son tan distintos como nos han hecho creer. Es otro lugar en el que conviven idiotas y gente amable.”
“Lo que me pedís… sería poner en peligro a mi familia, no sé si puedo aceptar algo así…”
“Sé que os estoy pidiendo mucho, pero en cuanto me enteré de que existía una mujer Firea casada con un noble no pude dejar escapar tal oportunidad. Os pido algo que es improbable que ocurra, simplemente quiero asegurarme de que, si algo me sucediera, Noakhail no se quedaría solo en este mundo. Es un buen chico, habiéndoos casado con un Aquo estoy seguro de que os encantaría ser testigo de un mundo donde ambos pueblos no se vean enfrentados, donde vuestra hija pueda conocer sus antepasados.”
“¡A mí me encantaría visitar Firia y conocer a los abuelos, mamá!” Intercedió Arilai, ilusionada de poder viajar a tan lejanas tierras.
“¡Silencio Arilai!” La reprendió con furia, después se giró hacia Lumio, “lo siento, pero, no puedo poner a mi hija en peligro por nada del mundo, ni siquiera por el mismísimo Fénix Ascendente.”
Lumio pegó un bufido, se levantó frustrado sin decir nada.
“Pero hay una forma en la que sí puedo ayudaros.”
***
Todos los allí presentes miraban a Arilai estupefactos.
“Lo siento, ocurrió hace mucho.” Dijo Arilai rascándose la cabeza, “eso es todo lo que recuerdo.”
“¿Le viste? ¿Alguna vez llegaste a conocer a Noakh?” Preguntó Vienne con interés.
Arilai negó con la cabeza. “Después de aquella visita nunca volví a ver a Lumio. Yo solo era una niña, supongo que con el paso del tiempo sus palabras quedaron ocultas en mi memoria. Por favor, no penséis mal de mi madre,” dijo sintiéndose mal por manchar su memoria, “ella solo quería protegerme.”





16. Espada en el lodo
 
El citrino emitía un hermoso brillo dorado al entrar en contacto con los rayos de sol que se abrían paso entre el cielo nublado. Noakh sostenía la piedra en lo alto, contemplándola con la más absoluta curiosidad.
“Todas las piedras sagradas tienen un poder, todavía me cuesta creerlo.” Dijo Hilzen, maravillado. “Me pregunto qué harán los rubíes, algo malvado seguramente, tratándose de la piedra que representa a los Fireos…”
Noakh levantó una ceja, “¿es que acaso sabes que hacen los zafiros?” preguntó, que él recordara, Hilzen, al igual que él, hasta su llegada al Reino del Aire solo había conocido el poder que residía en las esmeraldas.
“¿Eh? ¡Oh, por supuesto! Todavía no hemos visto que hacen los zafiros. ¡Ya casi me había olvidado de mi propio reinado! Demasiado tiempo fuera de casa, ¿eh, Noakh?”
Justo en ese momento Noakh recordó que Hilzen tenía un zafiro cuando les habían registrado en las entradas del pueblo. Se guardó el citrino en el bolsillo, donde albergaba el otro, después se cruzó de brazos, “Hilzen, ¿qué estás ocultando?”
El devoto Aquo fue a justificarse, sin embargo, al ver el rostro serio de Noakh, en su lugar resopló, “¡Está bien! Toma, esto es tuyo.” Confesó, extrayendo el zafiro de su bolsillo para luego entregárselo a Noakh.
“¿Y por qué es mío?” dijo mientras contemplaba la piedra azulada en su mano.
“Está bien, te lo contaré.” contestó Hilzen, luciendo tremendamente culpable, “cuando Gelegen vino a visitarte al Bosque de Niebla no solo vino a interesarse por tu salud y para obsequiarnos con el Agua Bendita. También quería entregarte ese zafiro, para que así pudieras comunicarte con la princesa Vienne.”
“¿Qué?” se indignó Noakh, “¿y se puede saber por qué me lo has estado ocultando hasta ahora?”
“¡Tú eres el Fénix Ascendente y ella la Lácrima!” se excusó, “nuestros pueblos están destinados a enfrentarse, Noakh, ¿por qué hacer amistad con alguien con la que tarde o temprano vas a tener que luchar? No soy capaz de comprenderlo.”
Noakh negó con la cabeza. En parte, tenían sentido sus palabras, pero le molestaba de sobremanera que le hubiera ocultado algo así.
“¿Cómo funciona?” Preguntó todavía molesto.
Hilzen le explicó su funcionamiento. Tras escuchar que necesitaban una fuente de agua para poder comunicarse, anduvieron de un lado a otro hasta que encontraron un riachuelo que, por fortuna, no les desviaba mucho de su rumbo.
Posó el zafiro sobre el agua, arqueando la cabeza con curiosidad, de repente, la piedra azulada se le iluminó, escuchándose una voz. Se apresuró, a posarlo con su oreja.
“Noakh, espero que estés bien,” comenzaba el mensaje, no pudo evitar sonreír, no sonaba como la voz de la princesa, pero, de algún modo, podía percibir perfectamente que era ella la que le estaba hablando. Le contaba acerca del enfrentamiento que tuvo con la princesa Arbilla, de cómo de increíble le pareció el muro de fuego que había dividido el jardín real del palacio Tirhan en dos. “Solo quería saber qué había ocurrido y si estabas sano y salvo. Si quieres, puedes utilizar este zafiro para hablar conmigo.”
El mensaje concluyó, era su turno. “¿Solo he de introducir el zafiro de nuevo en el agua para responderle?” Dijo girándose hacia Hilzen.
Éste asintió, “no te olvides de preguntarle si ya pudo realizar el ritual a Marne y Lynea.”
Noakh volvió a introducir el zafiro en el agua, dispuesto a contarle con detalle por qué se había enfrentado a Burum Babar y narrarle todo lo que había ocurrido desde que sus caminos se habían separado.
***
Noakh recurrió a su espada de acero para cortar las frondosas ramas que impedían el paso.  Él allanaba el camino, Hilzen hacía gala de su mejor orientación para encontrar el pantano cuanto antes mientras comía uno de los que parecían ser sus nuevos dulces favoritos.
Realizó dos vigorosos espadazos contra una gruesa rama que parecía no querer partirse en dos. Atacó más contundentemente, se encontraba con fuerzas renovadas después de saber que Vienne estaba bien.
Habían demorado su llegada al lodazal por su insistencia en encontrar una fuente de agua, por lo que debían darse prisa para asegurarse de que la espada sagrada Tizai no se encontraba en el lodazal y, todavía peor, que cayera en manos de alguien como Muna.
Por alguna razón, Noakh tenía una extraña sensación con lo ocurrido con la espada sagrada Aertiana. Girilay les había contado todo lo que sabía acerca de lo ocurrido, de cómo yacía en lo alto de una torre que había acabado siendo destruida, sin saber por quién ni por qué, resultando en la desaparición de la espada. La guerra de Aquos y Fireos, la muerte de Burum Babar… era como si el mundo estuviera apresurándose por dejar atrás todo su pasado.
Más ramas cayeron al suelo, objeto del afilado filo de su arma. Se abrieron paso por el frondoso camino, hasta llegar a un amplio y verdoso jardín donde habitaban flores moradas de gran tamaño que parecían brotar del mismo suelo. Noakh fue a posar su pie sobre el jardín, sin embargo, Hilzen se apresuró impidiéndole el paso con su brazo.
“Esto no es un jardín.” Dijo señalando, mira allí.
Noakh frunció el ceño, mirando en aquella dirección. Divisó una burbuja de barro que poco a poco se hacía más grande, hasta que adquirió una dimensión considerable, después explotó con un plop, impregnando de lodo el musgo y las flores que, viendo que aquello era realmente un lodazal, entendió eran nenúfares.
“Genial,” Dijo satisfecho Noakh al ver que habían llegado a su destino, echó un vistazo al frente tratando de localizar cualquier objeto entre tanto verde y morado, ni rastro.
“¿Y cómo sabemos si la espada sagrada realmente está aquí? No pienso meterme a buscarla en ese lodazal infinito.” Se negó Hilzen cruzándose de brazos.
Podríamos haber pensado en ello antes, admitió Noakh, se llevó una mano al mentón, en tono pensativo, después rebuscó por el suelo, encontró una piedra bastante pesada y la lanzó, ésta cayó sobre el lodo, apenas hundiéndose. 
“Yo diría que el lodo es demasiado denso como para que una espada se hunda en ella.” Concluyó. “Aunque, tal vez solo haya un modo de estar del todo seguros,” el joven Fireo echó mano de su cinto, desenvainando una de sus espadas. Miró atento la empuñadura, asegurándose así que no era Distra, por si acaso, entonces se inclinó hacia adelante.
“Tírala un poco más lejos que la piedra, por si ahí es más profundo.” Le sugirió Hilzen.
“Está bien, pero tendrás que ir tú a recuperar mi espada entonces.” Lanzó la espada hacia arriba con rapidez, antes de que Hilzen pudiera dar su opinión al respecto. El arma voló por los aires haciendo una parábola, hasta que cayó con un plof, quedándose clavada en la superficie del lodo, justo al lado de un nenúfar.
“Vaya, vaya, si son los dos idiotas entrometidos.” Dijo una voz a sus espaldas.
Noakh y Hilzen se dieron la vuelta, descubriendo que tras ellos se encontraba Muna y cuatro de sus matones, todos ellos con una navaja lista para ser utilizada.
“Puede que hayáis salvado a Girilay, pero os aseguro que ahora vosotros seréis el objeto de mi ira,” dijo Muna malévolamente. Entonces inclinó la cabeza y frunció el ceño, observando con atención algo que se encontraba detrás de Noakh y Hilzen, “acaso eso no es…” se acercó corriendo a la orilla, pegando un duro golpetazo a Noakh en su cruce, “¡sí! Es la espada, ¡y yo la he encontrado!” Celebró, riendo ruidosamente.
“No, esa espada es…”
“Maldita sea, Noakh,” le cortó Hilzen, “¡cómo hemos podido ser tan estúpidos de no haber visto la espada sagrada si estaba en nuestras narices!” dijo pegando un bufido de presunta indignación, “encima nos superan en número, no tiene sentido pelear por ella, habrá más suerte la próxima vez.”
Noakh rió para sus adentros, entendiendo la treta de Hilzen para no ser él el que tuviera que meterse en el lodo para recuperar la espada de acero.
Muna fue a adentrarse en el lodo, sin embargo, antes se dio la vuelta, “Vosotros dos,” dijo señalando a dos de sus secuaces, “aseguraos que estos patanes no hacen nada raro,” les ordenó, después se lanzó apresuradamente al lodo mientras que aquellos dos matones se acercaron a Noakh y Hilzen con cara de pocos amigos y navajas listas para cualquier movimiento. 
Las botas de Muna se sostuvieron sobre el musgo, comenzó en su avance hacia el arma que creía era Tizai, a cada paso el lodo cubriendo cada vez más sus piernas, hasta que le llegó casi hasta la cintura.
Hilzen se cruzó de brazos, asintiendo orgulloso al ver que le estaban haciendo el trabajo sucio.
Menudo chasco se va a llevar Muna, aunque lo tiene bien merecido por ser tan vil y despreciable, pensó Noakh, siguiendo con la mirada como el chico se afanaba por hacerse con su espada. Entonces frunció el ceño, ¿habían sido imaginaciones suyas o había percibido un extraño movimiento en el lodo? Había sido muy rápido, como si algo se estuviera arrastrando bajo aquel lodazal.
Muna se había abierto paso a través del pesado lodo y ya casi había llegado hasta la espada. Sin embargo, Noakh ya no estaba contemplando su avance. Su instinto le instó a vigilar el lodo, alerta. Justo en ese momento detectó un movimiento, esta vez mucho más evidente y rápido. Estaba dirigiéndose hacia Muna.
“¡Sal de ahí!” Le alertó Noakh, “¡hay algo en el lodo acercándose a ti!”
Muna se detuvo por un instante en su avance, se dio la vuelta con una mueca de desagrado, “¿acaso crees que voy caer en un truco tan viejo, estúpido?” dijo con desprecio. 
Noakh se giró hacia Hilzen, éste se encogió de hombros indicándole que él no había visto nada. Los secuaces de Muna, aunque sí que observaron hacia el lodo con algo de miedo tras oír sus palabras de advertencia, tampoco parecían haber visto nada, ¿tal vez se lo había imaginado?
Muna mientras tanto continuaba ansioso, extendiendo los brazos para agarrar la espada. La agarró con rapidez y la levantó, triunfante.
“¡El Favor Real es mío, idiotas!” Celebró jubiloso dándose la vuelta y alzando la espada a los cielos con ambas manos.
Sus secuaces festejaron con aplausos el triunfo de Muna, seguro que éste les habría prometido que formarían parte de su premio por entregar la espada sagrada. Noakh divisó otro movimiento, desenvainó a Distra.
Una leve oscilación fue lo único que anticipó su aparición. Detrás de Muna comenzó a aparecer una monstruosa cabeza que poco a poco se alzó en el lodo, era un ser aberrante, parecía estar hecho de barro, con una boca llena de colmillos gigantescos.
“¡Muna!” dijo uno de sus secuaces, “detrás de ti, ¡corre!”
Al ver que ahora era uno de los suyos quien le avisaba del peligro, esta vez Muna sí que se giró. Pegó un grito de terror, después comenzó a avanzar por el lodo, tratando de salir del lodazal, sin soltar la espada en ningún momento.
El monstruo de lodo extrajo una gigantesca mano con garras increíblemente largas. Extendió el brazo listo para empalar a Muna. Sin embargo, su brazo cayó al lodo, había sido cortado por un disco de fuego.
“¡Corre, estúpido idiota!” le instó Noakh, lanzando un segundo ataque de fuego que impactó en el pecho de aquel ser. Conforme aquella criatura comenzó a derretirse en el lodo observó con pavor como era sustituido por tres monstruosos seres.
Hilzen fue a asistir a Muna, “vosotros, ¡echadme una mano!” dijo girándose hacia los secuaces de Muna, pero estos se limitaban a mirar aterrorizados a la criatura, hasta que finalmente los cuatro salieron corriendo despavoridos de allí.
“Tengo una idea, ¡Noakh, los citrinos!”
El joven Fireo no supo discernir el plan de Hilzen, sin embargo, echó mano de sus bolsillos y le lanzó ambos citrinos. Después lanzó un ataque de fuego, giró su muñeca, permitiéndole así impactar a dos de ellos. Pero, de nuevo, varios ocuparon su lugar.
Muna gritó de pánico, una de aquellas garras le había agarrado de la pierna y le estaba arrastrando de nuevo hacia atrás. Noakh se apresuró, un certero disco de fuego impidió al monstruo continuar en sus intentos.
Hilzen corrió de nuevo hacia la orilla, se desenganchó del cinturón uno de los cazos y se lo lanzó a Muna. “Confía en mí y agárrate fuerte al cazo.” Le instruyó, después se alejó de la orilla tanto como pudo.
“Suelta la espada y coge el cazo con ambas manos pedazo de idiota.” Le reprendió Noakh lanzando varios discos de fuego a aquellas desagradables criaturas. 
Pero Muna era demasiado avaricioso como para soltar lo que pensaba era la ansiada Tizai, agarrando el cazo con una sola mano.
“Hilzen, hazlo ahora.” Dijo lanzando varias llamaradas de fuego. “¡No hay tiempo!”
Noakh desplegó todo el poder de su espada, por suerte había aprendido a manejar a Distra con mayor soltura gracias a Burum Babar. Como había dicho el sabio monarca, al tomar la pothai había conseguido hacer fuerte a su mente, ahora el instinto asesino que envolvía a la hoja seguía ahí, solo que Noakh podía utilizarlo a voluntad. Ya no eran dos, sino uno solamente.
Una potente llamarada voló en mil pedazos a una gigantesca criatura. Sintió como sus fuerzas se desvanecían, aquel poder conllevaba un gran uso de su energía.
Hilzen golpeó ambos citrinos duramente contra el tronco de un árbol. El cazo se movió en la mano de Muna, sin embargo, al no tenerlo bien cogido del todo se le escapó de las manos volando rápidamente hacia Hilzen. El otro cazo, el cual colgaba todavía de su cinturón, pegó un fuerte estirón, provocando que el Aquo cayera al suelo, mientras que el que había lanzado a Muna siguió velozmente su curso por los aires, impactándole duramente en la cabeza.
“¡Hilzen!” esgrimió Noakh, al ver que éste yacía ahora inconsciente en el suelo.
Noakh continuaba lanzando ataques, sin descanso. Muna trataba de avanzar, pero el lodo cada vez le cubría más, los monstruos cada vez eran más numerosos. Finalmente, el sentido común llegó a su ser, Muna acabó lanzando la espada a la orilla para poder avanzar con más velocidad.
Se acercaba a la orilla, ¿tal vez podría llegar y salvarse? Justo en ese momento, del lodo apareció una mandíbula que agarró uno de los brazos de Muna y tiró. Su brazo salió volando por los aires hasta caer sobre el lodo, donde permaneció un leve instante antes de ser devorado por otra de aquellas criaturas. El desgarrador grito de dolor hizo que a Noakh se le pusiera la piel de gallina. Un segundo monstruo apareció a espaldas de Muna, dispuesto a devorarlo por completo.
“Ya no hay nada que hacer,” dijo una mujer encapuchada que había aparecido de la nada, después hizo uso de su arco y disparó.
“¡Espera!” Le instó Noakh.
La flecha ya había sido lanzada, impactando en la frente de Muna. Quien cayó muerto en el lodo, siendo devorado por aquellas criaturas. Noakh echó la vista a un lado, no queriendo presenciar tan cruento destino. Se sintió mal por no haberle podido salvar, sí, era un asqueroso ser humano que disfrutaba causando dolor a otras personas, pero aquella muerte había sido demasiado cruel.
Si hubiera agarrado el cazo con ambas manos en lugar de seguir agarrando la espada seguro se habría salvado, sopesó. 
Se giró, para ver quién era la mujer encapuchada que había lanzado la flecha, sin embargo, en ese momento Hilzen pareció despertar.
“Hilzen, ¿cómo te encuentras, amigo?” Dijo corriendo a ayudarle a ponerse de pie. “Muna ha caído en manos de esas criaturas…”
El Aquo hizo una mueca, negando con la cabeza, igualmente descontento con que aquel hubiera sido el destino de Muna.
"La espada no está aquí." Les rebeló la mujer, “seguramente a algún gracioso le habrá parecido divertido enviar a la gente hacia la guarida de unos Morlods de lodo.”
Esa voz… pensó Noakh.
La joven se dio la vuelta, quitándose la capucha. Su pelo era de un rojizo tan radiante que competía con los mismos rayos del sol. Se quedó mirándolos sonriendo sin decir nada, contemplándoles con unos familiares ojos amarillos. Hilzen y Noakh esgrimieron una mueca de sorpresa.
“¿Da… Dabayl? ¿Eres tú?” Consiguió decir Hilzen. “¿Qué estás haciendo aquí?”
“Me dirigía a buscaros al pueblo y escuché los rumores sobre que estaba aquí la espada, así que me pudo la curiosidad.”
“¡Aertiana!” exclamó Noakh al ver el color de pelo de Dabayl. Después pegó varios codazos en las costillas de Hilzen, “¡te lo dije! Desde el día que la conocimos en el torneo te dije que su actitud encajaba perfectamente con los ciudadanos del Reino del Aire.”
“¿No eres una unickey?” Preguntó Hilzen perplejo.
Dabayl se limitó a negar con la cabeza, dándole a Noakh la espada repleta de lodo que Muna había lanzado unos instantes antes de morir.
“Siento lo de vuestro amigo.” Dijo Dabayl.
“No era nuestro amigo,” le aclaró Noakh, observando un lodo que ahora parecía estar de nuevo en calma, como si nada hubiera ocurrido. “Aunque no me agrada que haya muerto así…” Después se giró de nuevo hacia su amiga, contemplando su pelo rojizo, “¿por qué no nos lo dijiste, Dabayl?” dijo Noakh, apenada.
“Vosotros no sois los únicos que podéis tener secretos.” Sentenció.
Es justo, aceptó Noakh. El poder de Distra, su origen Fireo… le habían ocultado tantas cosas que no estaban en posición de exigirle nada.
“Me alegra que hayas compartido tu secreto con nosotros,” dijo sonriéndole Noakh.
“Veo que tú has decidido aceptar que eres un Fireo,” dijo señalando su pelo negro. “Te queda mejor de lo que habría imaginado.”
“A ti te queda bien el pelo largo, sí que te ha crecido desde que te fuiste con Mediotal.” Señaló Hilzen.
“Bueno, lo cierto es que solo quería impresionaros.”
Mientras ambos fruncían el ceño, Dabayl levantó el brazo y situó su mano sobre su cabello rojizo. Lo agarró y tiró hacia arriba, separó el brazo, llevando consigo su mata de pelo.
En lugar de su larga cabellera, ahora lucía un pelo igualmente rojizo, pero de apenas un dedo de longitud. De repente, Dabayl estalló en una sonora carcajada.
“Solo por ver vuestros estupefactos rostros ha merecido la pena,” dijo volviéndose a poner la peluca para después pasar un dedo índice por ambos ojos para quitarse las lágrimas.
“¿Te has puesto un pelo falso solo para dejarnos con la boca abierta?” preguntó Noakh, a estas alturas ya sabía que Dabayl era ciertamente peculiar, sin embargo, aquello parecía demasiado esfuerzo incluso para ella.
“Sí,” asintió orgullosa, “y no.” Añadió, su rostro pasando a ser mucho más sombrío, “lo cierto es que tengo que pediros algo y para eso vamos a necesitar esto.” Dijo señalando hacia su peluca, que se mecía con el leve viento. 
“¿Vamos a necesitar tu peluca?” Dijo Hilzen sin comprender nada.
“Así es, porque os venís de boda.”
Después se quitó la capa, descubriendo así que era tan gruesa porque llevaba más de una.
“Ésta es algo más larga, perfecta para ti.” Dijo dándosela a Noakh, después le dio la otra a Hilzen.
“¿Estas capas son para la boda también?”
“Son para llegar a la boda a tiempo. No es que haya querido cargar con tres capas por gusto,” les dejó caer, guiñándoles un ojo.
***
Se encontraban en el borde de un acantilado. Las vistas eran tan impresionantes como intimidatorias, los árboles y ríos que se mostraban abajo se veían increíblemente pequeños desde allí. Las capas de los tres zumbaban con el fuerte viento.
Dabayl inspiró hondo, después se llevó ambas manos a la boca, “¡Loredan!” gritó a pleno pulmón.
El acantilado repitió aquella palabra, retumbando con eco una y otra vez.
“¿Loredan?” Dijo Hilzen, “ese nombre lo mencionaste en varias ocasiones mientras estábamos capturados en Tir Torrent, ¿de quién se trata?”
“Loredan era mi hermano mayor.” Les reveló Dabayl.
“¿Era?” Apreció Noakh, “¿qué le ocurrió?”
“Ahora forma parte del viento.” Respondió Dabayl, “mientras su nombre siga haciéndose eco en las montañas él seguirá con nosotros. ¡Loredan!” Repitió una vez más, “¿por qué no honráis a vuestros caídos también?”
Hilzen se cruzó de brazos, “no creo que el Aqua Deus se enfade por simplemente mencionar sus nombres,” sopesó, después se llevó las manos a la boca, “¡Marne! ¡Lynea!” Gritó enérgicamente mientras se agarraba el colgante que portaba en el cuello.
“¡Lumio!” Se animó Noakh, queriendo formar parte de aquel ritual conmemorativo, se sintió ligeramente mal, le hubiera gustado honrar a su madre, por desgracia, ni siquiera sabía su nombre.
Se mantuvieron un instante en silencio, dejando simplemente que el viento conmemorara a los que habían perdido.
“¿Veis ese diminuto camino de ahí abajo?” dijo finalmente, señalando con el dedo hacia abajo. Noakh asintió, “pues ahí hemos de ir para poder dirigirnos al pueblo de Pianga, nuestro destino.”
Hilzen miró a un lado, luego al otro, perplejo. “Nos llevará días hasta llegar a ese camino, Dabayl, no parece que descender desde este elevado lugar vaya a ser tarea fácil.”
“Ni mucho menos, llegaremos allí en un abrir y cerrar de ojos.”
“Dabayl, ¿has perdido el juicio? Aunque anduviéramos día y noche tardaríamos días en llegar.”
Dabayl se cruzó de brazos y sonrió, “¿Sabes cómo enseñan las águilas a volar a sus polluelos?”
Antes de que Hilzen abriera la boca siquiera, Dabayl ya había situado las manos en su pecho, empujándolo por el acantilado. El rostro de Noakh palideció, Dabayl se abalanzó sobre él, no dándole tiempo a reaccionar, sus brazos y piernas atrapando el cuerpo de Noakh para luego inclinarse y dejar que la inercia se encargara del resto. 
Ambos descendían por el acantilado, sin control, mientras sus capas hondeaban duramente por la caída. Noakh gritó. Dabayl se rió, aprovechando para quitarse la peluca y guardársela rápidamente entre sus ropajes.
“‘¡Te mataré, Dabayl!” maldijo Noakh, recurriendo a todo el aire de sus pulmones.
La joven negó con la cabeza, después le habló al oído para contrarrestar el fuerte viento, “¡será mejor que aprendas a volar cuanto antes, si no quieres que sea el suelo el que te mate!” Dijo soltando una carcajada.
“¡Hilzen primero!” dijo, siendo consciente de que su amigo estaba más cerca del suelo. 
Dabayl entornó los ojos. Después apoyó su peso en Noakh para luego lanzarse hacia abajo como si se hubiera tirado de cabeza hacia un río.
La boca de Noakh se llenaba de aire, sus ojos lloraban por el mismo viento que hacía zumbar ruidosamente sus oídos. Y lo peor era como movía brazos y piernas, un patético movimiento instintivo que hacía parecer que estaba tratando de nadar en los mismos cielos. Sentía su corazón latir tan fuerte que se sintió mareado de la intensidad con la que hacía latir su sangre. Su cuerpo era consciente de que si no hacía nada iba a morir aplastado contra el suelo.
De la nada apareció Dabayl, seguida de Hilzen quien, aunque torpemente, parecía ser capaz de planear sobre el aire. Después la Aertiana realizó un movimiento con sus piernas, su capa se hinchó, lanzándola hacia arriba, permitiéndola así situarse muy cerca de Noakh. Ésta le agarró una de las piernas y le obligó a introducir la punta de la bota en lo que parecía una especie de bolsillo de su propia capa, después le ayudó a introducir el pie en el hueco del otro extremo inferior de la capa.
“¡Estira las piernas!” Le instruyó Dabayl.
Noakh obedeció, extendiendo ambas extremidades hacia atrás. Al hacerlo, la capa se hinchó de aire, lanzándole ligeramente hacia arriba. 
“¡Ah!” sintió un fuerte crujido en la espalda, ésta quejándose por el tosco movimiento. Había pasado de caer bruscamente a descender mucho más gentilmente hacia un suelo que todavía se encontraba a incontables pies de distancia.
Dabayl se movía grácilmente por el viento. El joven Fireo la observó con detenimiento, entendiendo así, más o menos, cómo conseguía desplazarse. Para virar hacia el lado recogía ligeramente la pierna de dicha dirección, provocando así que la capa se deshinchara por uno de los lados.
Trató de imitarla, recogió ligeramente su pierna derecha y, al hacerlo, comenzó a desplazarse hacia dicha dirección brusca y torpemente.
“¡Aprendes rápido!” le elogió Dabayl acercándose a su oído, “¿qué hay de esto?”
Tras sus palabras, la joven se agarró las piernas, comenzando a dar una y otra voltereta sin control. Después extendió sus piernas de nuevo, permitiéndola planear con normalidad.
“¡Ya está bien de exhibirte, Dabayl!” Le reprendió Hilzen, “nos acercamos peligrosamente a tierra, ¿cómo aterrizamos en el suelo sin hacernos daño?”
La Aertiana abrió los ojos, “Oh, me temo que aterrizar con cuidado requiere mucho entrenamiento, simplemente estirad las piernas para amortiguar la caída, ¿De acuerdo? Sobreviviréis.”
“¿Qué estás…” 
Antes de que Noakh pudiera poner un poco de cordura en su amiga ésta se lanzó de cabeza contra el suelo, para luego realizar una voltereta en el aire y estirar las piernas. Cayendo tan estilosamente en tierra firme como si se hubiera dejado caer desde un pedrusco.
Durante un instante creyó que podría imitar a Dabayl. Después se lo pensó mejor. Valía la pena asegurar el pellejo.
El suelo ya estaba muy cerca. Dabayl, al igual que la dragona Gurandel, parecían encontrar cierta satisfacción en torturar a aquellos que, a diferencia de ellas, no eran muy dados a surcar los cielos.
Los árboles, son la zona para aterrizar menos dolorosa, decidió Noakh. Encogió su pierna izquierda ligeramente, lo justo para lo que calculó le permitiría virar suavemente hacia las copas de unos frondosos árboles de hojas amarillentas. Sin embargo, por lo visto su movimiento había sido demasiado brusco, precipitándose duramente contra la rama de un retorcido árbol.
Instintivamente, Noakh situó sus manos frente a su rostro, tratando de hacerse el menor daño posible. Sus brazos se golpearon duramente contra una rama, trató de agarrarla, pero la fuerza de la caída hizo que las palmas de las manos se abrasaran al tratar de agarrarse, provocando que cayera en otra rama, luego en otra, y unas cuantas más hasta que se estrelló contra el duro suelo.
Se mantuvo en tierra, dolorido. Desde allí pudo ver que Hilzen había ido a parar sobre unos arbustos que, por su rostro, debían estar repletos de pinchos.
“Enhorabuena, mis polluelos,” se burló Dabayl, “habéis sobrevivido a vuestra primera clase de vuelo.”





17. Deber familiar
 
Aienne suspiró, andando por el desierto Puerto Real, rodeada del valido Meredian y de su hermana Vienne. Era una ceremonia oficial, tanto como lo denotaba la impresionante procesión de soldados de la Guardia Real que caminaban tras ellos.
La princesa había visitado aquel puerto en incontables ocasiones, esperando vislumbrar algún navío del que desembarcara finalmente su hermana favorita. Irónicamente ahora era Vienne la que la acompañaba para así comprobar que subía a un navío. Usualmente repleto de marineros, soldados, cajas, redes, barriles y un largo etcétera, ahora el puerto había sido despejado para dar pie a su despedida. En aquella nublada mañana no había ni un alma, salvo por las gaviotas que picoteaban los restos en el suelo blanco empedrado que emprendían el vuelo en cuanto escuchaban el tumulto de la caravana que los acompañaba.
Ciertamente se había prohibido cualquier visita en el lugar, para poder así celebrar su partida sin ningún tipo de intrusión. 
Nadie en este mundo hubiera logrado convencerla, ni Lampen, ni Meredian, que caminaba a su lado observándola cada cortos espacios de tiempo como si esperara que tratara de fugarse de un momento a otro. Seguía sin agradarle la idea de marcharse, pero, por desgracia, sabía que Vienne tenía razón. Sería un estorbo, una distracción en un duelo en el que ella no pintaba nada. Era momento de hacerse a un lado y dejar a su hermana luchar por sí misma, por mucho que le doliera.
Había reflexionado mucho al respecto y finalmente había accedido a la petición de Vienne de aceptar la invitación, de enrolarse en aquel navío y cumplir con la estúpida cláusula de Preservación del Linaje Elegido. Por suerte no iba a ser ningún evento enrevesado, algo que Aienne agradeció con gusto ya que odiaba las pomposidades que tenían lugar en eventos relacionados con la realeza, simplemente debía subir a bordo de aquel navío y cumplir así con su cometido. 
“No estéis triste, princesa Aienne,” le indicó Meredian, probablemente los agrios pensamientos de la princesa se habían reflejado en su rostro. “Os aseguro que antes de que os deis cuenta volveréis a vuestra vida normal, tomáoslo como unas vacaciones en las que podréis descansar.”
Aienne asintió mirando al frente, ya habían llegado al final del muelle. El navío que iba a transportarla se encontraba delante de ella, imponente, meciéndose ligeramente con el vaivén del calmado mar. Su equipaje ya estaba a bordo, salvo por el bolso de cuero gris que colgaba de su hombro y en el que portaba algunas delicadas pertenencias.
Valido y princesas contemplaban la embarcación. Los soldados de la Guardia Real se situaban tras ellos, actuando a modo de barrera. Si su misión era cerciorarse de que embarcaba a salvo o de si simplemente embarcaba por mucho que ella no quisiera no lo tenía claro.
Todo un bergantín puesto a mi disposición, qué honor, pensó irónicamente, probablemente la elección de tal embarcación se debía a su combinación de velocidad y sencillez de maniobra.
Tenía que admitir que se trataba de un navío elegante, el color jade con el que se había pintado el casco de la madera combinaba con la vela calandreja, en la cual lucía un diseño simple pero hermoso de una sirena saltando una ola del mar. 
Meredian se aclaró la garganta, al tiempo que extraía un pergamino.
“Princesa Aienne,” comenzó Meredian leyendo el documento, “en nombre del Reinado del Agua os agradecemos el sacrificio que realizáis en pos de salvaguardar el linaje de la familia Dajalam. Os deseamos un viaje sin sobresaltos y una estancia agradable. En nombre de la corona, de su pueblo y de su Iglesia os doy las gracias.” Concluyó, realizando la reverencia Aqua.
Aienne era consciente de que tal vez debía devolver el gesto igualmente con una reverencia. Sin embargo, se limitó a asentir con la cabeza. Después se fundió en un abrazo con su hermana, apretando bien fuerte, como si no quisiera soltarla jamás.
“Gracias por hacerme caso, Aienne, verás que cuando vuelvas habré vencido a nuestra vil hermana.” Le susurró.
No tengo ninguna duda de que le darás su merecido, le hubiera gustado decir, pero estaba demasiado al borde del llanto como para mediar palabra alguna. En su lugar, se limitó a asentirle y a observar su rostro, quería que fuera lo último que veía antes de zarpar.
Aienne se dispuso a subir por la escala del barco 
“Buen viaje.” Le deseó Vienne. Aienne pudo percibir en sus palabras como también aquel estaba siendo un momento duro para su hermana, era obvio que le costaba desprenderse de ella, alejarla de su lado después de tanto tiempo sin verse.
Justo cuando se encontraba ya cerca del final de la baranda un soldado le extendió una mano para ayudarla a subir a la embarcación. Se situó en estribor, sin decir nada. Simplemente se apoyaba en la borda, observando a Meredian y a Vienne con tristeza mientras los soldados que la acompañaban a bordo se apresuraban en retirar la escala, soltar cabos, levar el ancla y anunciar a la timonel que era momento de partir.
Poco a poco el bergantín se separó del muelle, Meredian, su hermana y los soldados volviéndose cada vez más pequeños. Uno de los soldados que la acompañaba en su viaje se situó a su lado.
“¿Estás segura de que no sería mejor hacer caso a las palabras de tu hermana, Aienne?” preguntó Dornias, quitándose el casco. “No creo que le haga mucha gracia cuando se entere…”
“Ella no se enterará.” Aseguró. “Todos ganamos. El reinado sigue asegurándose de que el linaje de la familia real está a salvo, mi hermana se queda tranquila de que no estoy al alcance de Katienne y yo no me aburro en una isla perdida de la mano del Aqua Deus.”
Dornias se limitó a sonreír y a negar con la cabeza. Otros dos soldados se acercaron, ya desprovistos de sus cascos. Gorigus le sonrió y le guiñó un ojo, celebrando así que el plan había salido bien.
“No nos siguen, la maniobra ha sido un éxito.” Confirmó Arilai, su larga y perfecta cabellera dorada meciéndose con el viento. Ellos cuatro, junto con Laenise al timón, se embarcarían en un viaje que nadie esperaba.
Todo había salido según lo planeado. Habían logrado sobornar a los soldados que habían sido encargados de llevarla a la dichosa isla perdida, no había sido sencillo, pero, sobre todo, no había sido barato. Por suerte, los cuatro nobles habían pagado gustosamente el silencio de aquellos soldados.
Aienne sonrió, orgullosa de sí misma por haber sido capaz de engañar a aquellos adultos. Además, era consciente de que una mentira solo servía si era ocultada al mundo. Era por eso que solo quienes se encontraban en aquel navío sabían de su… pequeña travesura, ni siquiera se había atrevido a contárselo a Lampen por miedo a que se lo revelara a Meredian o, peor, a Vienne. Lo cierto era que se sentía mal por haber engañado a su hermana, pero, ¿acaso tenía alternativa? Ella le hubiera dicho que su plan era una locura, que no debía arriesgar su vida de tal modo, pero era algo que creía y quería hacer.
Echó un vistazo al pequeño bolso que colgaba en su cinto. Un regalo de despedida de Lampen. Lo abrió para admirarlas una vez más. En un bolsillo se encontraban varias piedras brillantes de color rojizo, a su lado, un zafiro, gemelo del cual estaba en posesión de Lampen y con el que le había hecho jurar le informaría de cualquier peligro que su hermana pudiera encontrarse y una intrigante adquisición, una esmeralda.
"¿Estáis seguros que queréis venir conmigo?" Les preguntó la princesa.
"Tú nos salvaste, princesita," le recordó Gorigus, que había cogido la manía de llamarla con tan molesto apelativo.
“En cierto modo, yo me siento en la obligación de ayudar,” indicó Arilai, “Lumio parecía un buen hombre, si puedo ayudar a su hijo que así sea.”
Aienne asintió. Precisamente la inesperada conexión entre Noakh y Arilai había sido el detonante de aquel viaje. Se embarcarían hacia el Reino de Fuego atravesando Tir Torrent y Aere Tine, un rodeo necesario para evitar así las aguas en guerra y, a su vez, situarse en el otro extremo de Firia. Ayudar a Noakh solo era parte de la estratagema, si asistían a aquel chico misterioso seguro que el rey Wulkan se vería forzado a replegarse, un escenario ideal para evitar que Vienne estuviera en peligro enfrentándose a él.
El plan tenía tanto sentido como tenía probabilidades de acabar mal. Era más que factible que no llegaran siquiera a tierras Fireas por mar, pero debía intentarlo, sobre todo cuando la alternativa era morir de hastío en una isla.





18. A prueba
 
La fría brisa del mar le puso el vello de punta. Echó la vista hacia abajo, el mar se mecía suavemente, listo para recibirla en su seno. Sus pies sentían la aspereza de la roca blanca, su vista se fijó en la inscripción en Flumio que rezaba: Acoge en tu seno al que lo da todo por ti y con su humildad se enfrenta a la ira del océano, las palabras que había sido capaz de descifrar la última vez que había estado allí, sobre la Gran Roca de Sal.
Desde aquella misma ubicación había saltado para descubrir cuál sería su bendición en lo que parecía ya toda una eternidad. Todo era similar a la última vez, debía realizar el salto, una forma de simbolizar el paso de la vida a la muerte, solo que esta vez habría mucha menos gente para recibirla una vez saliera a la superficie.
Era pronto en la mañana, tanto que la luna todavía se resistía a dejar paso al sol. Vienne, sin embargo, no podía estar más despejada. Era consciente de que era un momento crucial, la Congregación apoyaba a su hermana, si les demostraba que había sido capaz de controlar la espada sagrada del agua seguro que conseguiría que retiraran su apoyo a Katienne. El mero pensamiento de librarse por fin de su mezquina hermana la extasió, se lanzó al vacío, dispuesta a poner fin a aquella farsa cuanto antes.
Recordó lo que había sentido la anterior vez que se había tenido que lanzar desde aquella roca. La sangre palpitando en su cabeza, el malestar por no recordar la frase en Flumio que debía pronunciar para iniciar aquel ritual. Esta vez nada de eso le importaba.
Su cuerpo se hundió en el agua. Decir que estaba helada era quedarse corta, su piel se puso de gallina. Buceó y salió a la superficie, tomó aire y nadó hasta el único navío que allí se hallaba anclado. Le tendieron unas escaleras por las que subió, una vez en cubierta se arrodilló, situando la espada frente a ella.
Continuó arrodillada mientras varios pasos avanzaban por la cubierta y se situaban frente a ella, no le cabía duda de que era la Congregación de la Iglesia.
“Alzaos, princesa Vienne,” dijo una ajada voz femenina.
La princesa hizo caso omiso ante su petición. Era una singular sensación, encontrarse frente a los miembros de la Congregación de la Iglesia, los mismos que habían decidido mostrar su apoyo a su hermana Katienne en su intención de usurparle el trono, ¿habían caído en el cúmulo de mentiras y manipulaciones urdidas por su ambiciosa hermana o simplemente de verdad consideraban que ella no era digna para reinar? En otro momento se hubiera sentido mal, hubiera asumido que era culpa suya, por su mirada huidiza, por su falta de carácter para dar órdenes y mostrar autoridad. Pero esa vez no, ellos no la conocían, apenas había intercambiado palabras con ellos durante el baile en el que se había celebrado que por fin la espada sagrada hubiera escogido a la Lácrima y, a pesar de ello, la habían juzgado.
Levantó la cabeza. Los cuatro miembros de la Congregación la observaban, solo faltaba un miembro, su madre, la Suma Sacerdotisa y representante de aquella religiosa organización. Conocía a todos, ligeramente al menos, no recordaba haber tenido una conversación de más de cinco palabras con ninguno de ellos. Frente a ella se encontraba el anciano sacerdote Ovilier, una también decrépita Marune quien le había llamado especialmente la atención por faltarle un brazo. Seguidos por el joven Estear y una sombría Leeren.
Detrás de la Congregación se encontraban diez soldados de la Guardia de la Iglesia. Los impasibles y fervorosos guerreros ataviados en armadura morada se encontraban en fila, erguidos con sus espadas envainadas, sin mover un ápice de su cuerpo.
La princesa extendió su brazo y agarró por la vaina a Crystaline de la mojada cubierta, después se puso de pie.
“Permitidme indicaros el enorme orgullo que es veros de vuelta, princesa.” Comenzó Marune, dando un paso al frente. La observaba con su semblante serio, su borroso tatuaje de lágrima negra situado bajo uno de sus ojos tratando de abrirse paso en un mar de arrugas y manchas ocasionadas por la edad. “¿Sabéis por qué estáis aquí, Lácrima?”
Por supuesto que lo sé, porque apoyasteis a Katienne, porque me juzgasteis sin conocerme y me considerasteis débil. 
Sin embargo, Vienne sabía que ésta era una de esas ocasiones en las que era mejor guardarse las opiniones para sí misma, por lo que se limitó a asentir. Después, viendo que los miembros de la Congregación estaban esperando una respuesta, abrió la boca.
“Para probar mi valía y asegurar que soy una digna representante del Aqua Deus.” Respondió Vienne, puestos a no decir lo que pensaba realmente qué menos que ofrecer una pomposa y conveniente afirmación.
“¿Y bien?” dijo el padre Ovilier agarrándose las anchas mangas de su ropaje grisáceo con sus arrugados dedos, “¿Lograsteis liberar los poderes de la espada?”
“Por supuesto que sí,” respondió Vienne satisfecha, mirándole directamente a los ojos.
Los miembros de la Congregación intercambiaron miradas fugaces de preocupación, y eso no hizo más que provocar mayor júbilo en la princesa. Habían anunciado que era débil, que no sería capaz de invocar las bendiciones de la espada, y no solo iba a demostrarles que no estaban en lo cierto, sino que se iba a regodear en hacerlo. El consejero Meredian le había transmitido las palabras de su madre, no les dejes ningún tipo de duda sobre tu valía, y así iba a ser. 
Por alguna razón, el padre Ovilier era el que más inquina le causaba de todos ellos. Era un mero sentimiento no basado en más que una corazonada pues, por lo que ella sabía, más allá de haber sido quien le había informado a su madre de la decisión que habían tomado los miembros de la Congregación en su conjunto de apoyar a Katienne, éste no tenía mayor culpa que el resto.
“¿Podéis probarlo, mi Lácrima?” dijo con respeto el miembro más joven, Estear, cuyo pelo alborotado le ocultaba un ojo.
Marune miró hacia el padre Ovilier y, probablemente viendo que éste estaba demasiado absorto observando a la Lácrima blandir la espada sagrada, habló en su lugar. “Habéis sido bendecida con el Absa Poestas, por favor, Vienne, concedednos el honor de contemplar el don de aquella con el poder absoluto.”
Vienne se quedó observando sus rostros tensos uno a uno, estuvo tentada de recordarles que debían tener fe, sin embargo, se mordió la lengua para refrenar sus impulsos. En su lugar, inclinó la cabeza, “¿de cuántas bendiciones gustarían ser testigos?” Les preguntó.
“Tres serán más que suficientes.” Le contestó Marune. El resto de miembros asintió, Ovilier parecía especialmente nervioso.
“Está bien” Aceptó Vienne. Tres era un número lo suficientemente reducido. Quería mostrarles tan pocas bendiciones como fuera posible, que supieran de su poder lo justo y necesario para convencerles y que se sintieran abochornados por haber apoyado a su hermana en su lugar. El ligero ruido de metal anunció el desenvaine de la espada. “Crystaline, libera tus poderes, por favor.” Dijo en lo que casi fue un susurro. Su rostro cambió, ahora luciendo completamente solemne, el filo de su espada se humedeció.
En ese instante el navío se meció bruscamente. Todos los soldados de la Guardia de la Iglesia se habían arrodillado al unísono. Estaban siendo testigos de cómo el Aqua Deus manifestaba sus poderes a través de su elegida, la Lácrima. Solo los cuatro miembros de la Congregación se encontraban de pie, en sus rostros mostrándose miradas a medio camino entre la devoción y el pavor.
Caminó hacia la borda, la empapada hoja de la espada yacía ahora sobre el mar, permitiendo que varias gotas se precipitaran en las saladas aguas. Vienne se giró, observando a los miembros de la Congregación.
Uno.
Sus ojos impávidos mirándolos con la más absoluta indiferencia.
Dos.
¡Boom!

A sus espaldas emergió un potente torrente de agua que se alzó en los cielos. En el navío comenzaron a caer gotitas, como si fuera lluvia. Los miembros de la Congregación más jóvenes murmuraban entre ellos, mientras que Marune y Ovilier la miraban con los ojos bien abiertos. Vienne se situó de nuevo frente a los miembros de la Congregación, dispuesta a continuar con su demostración.
“Bien,” continuó Marune, satisfecha. “Quedan dos bendiciones más.”
“Necesitaré un voluntario para mostrar la segunda de las bendiciones.” Indicó. “Padre Ovilier, ¿tal vez queráis ser testigo de primera mano de cómo he sido capaz de despertar mis habilidades?”
El anciano sacerdote fue a hablar, temblándole así en repetidas ocasiones la parte inferior de la mandíbula antes de probablemente tratar de rechazar tal invitación. Sin embargo, después de un vistazo al resto de miembros, se dio cuenta de que no tenía elección, asintió resignado y dio un par de pasos hacia el frente.
“Acercaos más.” Indicó Vienne, su voz vacía de cualquier rasgo de emoción.
El padre Ovilier asintió con su rostro fijo en el suelo, con la misma diligencia con la que lo haría un hombre que sabe está sentenciado a muerte. Dio un paso más, todavía con su mirada perdida en la empapada cubierta del navío. Después alzó la cabeza, como dispuesto a aceptar su destino.
Los dedos de la mano derecha de Vienne sostuvieron firmemente la empuñadura, su vista sin apartarse de los temerosos ojos del sacerdote. La princesa se dispuso a proceder con su demostración.
“Por favor, no os sobrepa…” 
Antes de que el padre Ovilier acabara la frase, Vienne ya le había propinado un profundo corte en el pecho. La ropa del propio sacerdote comenzó a tornarse oscura, empapándose en su propia sangre.
El sacerdote Ovilier esgrimió un profundo grito de dolor, luego miró a ambos lados, pero nadie salió en su defensa. Sin duda para aquel hombre debía de ser un momento cuanto menos singular. Ahí estaba, impregnando con su propia sangre la cubierta del barco y ninguno de aquellos hombres y mujeres que habían jurado protegerle habían movido un ápice de su cuerpo.
Vienne extendió el brazo con el que sostenía a Crystaline. Sus ahora imperturbables ojos observaron al sacerdote Ovilier con la más absoluta indiferencia. Acercó la punta de la espada a la herida y alzó el codo con el que empuñaba el arma sagrada para que así algunas de las gotas que emanaban del filo cayeran sobre el sangrante corte en su pecho.
Las gotas de agua se abrieron paso entre la rebosante sangre, diluyendo así el líquido rojizo. Poco a poco la herida se cerró, hasta que la rasgadura y la mancha color vino en su ropaje se convirtió en la única prueba de que allí había habido un profundo corte.
Una mueca de indignación asomó durante un leve instante en el rostro del padre Ovilier, como si quisiera reprocharle a la princesa el haberle realizado semejante tajo. Sin embargo, su ferocidad desapareció tan pronto como sus viejas pupilas se toparon con los ojos vacuos de Vienne, una mirada tan fría como el hielo que pareció ser capaz de congelar su anciano corazón. En su lugar, se limitó a retroceder caminando hacia atrás lentamente, volviendo a situarse así con el resto de miembros de la congregación, que ahora miraban con pasmo la herida cerrada en su pecho.
Dos de tres, pensó Vienne. Su mente estaba ahora centrada en el más absoluto análisis. Tenía que realizar una bendición más para probar su valía, podía hacer llover, sí, no obstante, su afilado raciocinio le instaba a pensar que debía recurrir a una invocación más tajante que lluvia curativa, pero, ¿cuál?
Tal vez… se le ocurrió una bendición, nunca había hecho uso de ella, al menos, no conscientemente. Era arriesgado, pero algo le decía que era exactamente la que debía invocar si quería que no hubiera ninguna duda de su valía a los ojos de la Congregación. 
Volvió a fijar su mirada en el mar, señaló con la punta de la espada hacia las calmadas aguas y realizó su petición. Después caminó por la cubierta, con calma, contemplando a los miembros de la Congregación, que la observaban sin saber qué estaba tramando. Uno de ellos, el más joven, incluso jugueteaba con sus dedos sin saber qué hacer o qué esperar. A ella no le importaba, esperarían lo que hiciera falta.
El agua empezó a agitarse. Lo que había sido una mar llana poco a poco se tornó en gruesa, para luego arbolarse rápidamente. Las velas moradas comenzaron a traquetear, el navío se mecía ahora de un lado a otro bruscamente.
Tentáculos negros aparecieron de la nada, alzándose como pilares surgiendo del fondo del mar. Ascendieron en los cielos, hasta que se situaron como imperturbables torres de un tono azabache resplandeciente alrededor de un navío que, en comparación, parecía el mero juguete de un niño.
Un desgarrador grito tan agudo como ninguna garganta humana sería capaz de ejecutar acalló el sonido de las olas del mar. La brillante cabeza color oscura de la criatura asomó por el agua, incontables ojos, incontables dientes en forma de sierra e incontables tentáculos tan gruesos como el árbol más milenario que comenzaron a enroscarse alrededor del casco del navío, dispuesto a hacerlo pedazos.
Los soldados de la Guardia de la Iglesia se volvieron a poner de pie, sus manos cerca de los pomos de sus espadas dispuestos a dar su vida por aquellos a los que habían jurado proteger. 
Sin embargo, no estaban mirando a los miembros de la Congregación, sino a la princesa. Vienne permanecía tranquila, totalmente inalterada ante el ataque de una bestia que, en cualquier momento, podía romper en mil pedazos la embarcación como si de un mondadientes se tratara. 
La princesa se deleitó observando a la Congregación, quiénes, probablemente de manera inconsciente, se habían apelotonado los unos con los otros, solo Marune parecía mantener la compostura. Los pasos de la princesa eran firmes, controlados y faltos de urgencia. 
Se situó enfrente del padre Ovilier. 
“Espero que la tercera bendición les haya complacido.” Dijo con condescendencia, su espada todavía en alto.
“¡Haced que pare!” Le solicitó Leeren, que hasta ahora no se había promulgado. Sus ojos miraban de un tentáculo a otro, como si estuviera sopesando cuál de ellos sería el que acabaría con sus vidas.
Los gestos del resto de miembros de la Congregación apoyaron dicha petición. La pellejuda papada del padre Ovilier no podía parar de temblar, mientras que los duros ojos de Marune albergaban cierto pánico en el fondo de sus pupilas.
Los tentáculos de aquella aterradora criatura marina seguían retorciendo el navío. La madera comenzó a crujir, un aviso de que el casco no tardaría mucho en sucumbir a la fuerza de aquella bestia marina, reventando en mil pedazos. No cabía duda, si el barco estallaba todos morirían. Todos salvo la elegida por el Aqua Deus.
“Por favor, princesa, deteneos.” Rogó Marune, tratando de sonar firme.
Nadie lo sabría… se dijo Vienne para sus adentros. La conclusión de su mente nublada por la lógica del poder de la espada era absoluta, aquella gente había conspirado contra ella y nada podía garantizarle que no volvieran a hacerlo. Habían cometido el pecado más grande que un devoto podía cometer, emplear el nombre de Dios para sus propios intereses mundanos. Habían ido en contra de la elección del propio Aqua Deus…
El barco crujió otra vez. Un restallido que anunciaba la inminencia de la destrucción. 
No soy una asesina, consiguió hacerse oír ante el control de su espada. Sus ojos recorrieron uno a uno los temblorosos rostros de la Congregación. 
“Anunciarán inminentemente su retraimiento del apoyo al derecho de Katienne a asumir el trono y, en su lugar, secundarán mi legítimo derecho a la corona.” Les indicó. En circunstancias normales Vienne hubiera formulado una pregunta, acompañada de una sonrisa nerviosa y una esquiva mirada que acabaría fija en el suelo. Pero esta vez hablaba con la seguridad que le confería el poder de la espada. 
Tres de los miembros de la Congregación asintieron sin la menor dilación. Sin embargo, uno de ellos alternaba su asustadiza mirada entre sus compañeros y el suelo. 
“Padre Ovilier, solo falta usted.” Señaló Vienne. Un sonoro crack de la madera resaltó la urgencia de su respuesta.
El anciano sacerdote asintió una, luego otra vez. Pero no era suficiente para la princesa, ya no.
“Padre Ovilier,” repitió, “quiero escucharle decirlo, quiero que confirme que apoyara mi derecho al trono, mirándome a los ojos.”
Los tentáculos dejaron de apretar por un instante, una pequeña tregua que concedió la princesa. El viejo sacerdote alzó la cabeza despacio, como si en su mente se estuviera celebrando un escabroso debate. 
“Así es, renunciaremos a nuestro apoyo a la princesa Katienne y anunciaremos públicamente que vos sois la legítima heredera.” Aceptó derrotado.
Vienne se limitó a mirarle durante un instante, sin realizar ningún movimiento, sin siquiera pestañear. Después asintió. Al hacerlo, los tentáculos dejaron gentilmente el navío en el mar, para luego retorcerse y retraerse hacia el agua, como si nunca hubieran estado allí. 
Al verlos desaparecer, Estear cayó al suelo de rodillas, su pecho hinchándose con intensidad.
Fue entonces cuando Vienne envainó su espada, su rostro volviendo a recobrar su humanidad, trató de evitar sonreír, de no mostrar ni una merecida mirada de júbilo.
El modo en el que la miraban… había cambiado. ¿Acaso es miedo lo que veo en sus ojos? Sopesó Vienne. Tal vez solo era su impresión, pero creía sentir cierto desasosiego en sus rostros, como si hubieran aceptado que el haber desconfiado de sus capacidades, de haber apoyado a otra en lugar de haber confiado en aquella escogida por el Aqua Deus, merecía un castigo a la altura del pecado que habían cometido.
Lo he conseguido, pensó sin caber en su gozo. He logrado arrebatarle el apoyo de la Iglesia a Katienne. Y lo he hecho yo sola. 
Sin la Congregación de su lado, su hermana no tenía nada que hacer, cierto, todavía le apoyaba la Casa Delorange y por ende parte de la nobleza. Pero esa era una batalla que todavía no habían librado. 
Sintió el intenso latir de su corazón, tan enérgico y potente que parecía que se le iba a salir del pecho. Era consciente del peligro, de que Katienne no se iba a quedar de brazos cruzados y que iba a contraatacar. Pero esta vez no iba a ser la ratita asustada que su hermana creía que era. Estaba dispuesta a enfrentarse a ella.





19. Fe por encima de todo
 
Sobre la amplia cama se encontraban cinco vestidos de novia color azul cielo, todos increíblemente hermosos y cautivadores a su manera. ¿Qué tipo de escote le quedaría mejor? Se preguntaba Katienne, ¿tal vez asimétrico o mejor en forma de pico? Debía escoger el atuendo perfecto para cuando llegara su boda, aquel que realzara mejor su figura, uno elegante, pero sin sacrificar comodidad ni tampoco tendencia. Era una decisión complicada, al fin y al cabo, la boda de alguien destinada a ser reina requería que todo detalle fuese impecable. No habían agendado todavía una fecha para oficializar su compromiso, demasiadas distracciones últimamente…
“Con cualquiera de ellos estarás increíble, hermana,” la aduló Lorienne, Bolenne se limitó a asentir. Sus dos hermanas se habían ofrecido entusiasmadas a ayudarla a escoger vestido. “pero por lo que sé, está muy de moda el de forma de lágrima,” dijo inclinándose para coger de la cama el hermoso vestido que había sido diseñado con dicho pico.
“El de zafiro tampoco está mal, es el más atrevido,” aportó Bolenne, “seguro que a Filier le encantará.” Añadió pícaramente.
“No sé, los dos son bonitos.” Respondió Katienne.
“¿Estás bien?” Le preguntó Lorienne preocupada, dejando el vestido que había cogido sobre la cama de nuevo. “Pareces desanimada.”
“Sí, no pareces tú.” Señaló Bolenne con voz triste.
Apretó la mandíbula. Escoger el vestido de novia debía ser un momento bonito y entrañable, de disfrute con sus hermanas. Y estaba fastidiando tal evento, no solo a ella, también a Lorienne y a Bolenne. Esa pazguata está arruinándolo todo…
“¡Estoy bien!” respondió Katienne con sonrisa fingida, “creo que el de zafiro me quedará mejor, ¿por qué no os probáis algunos vosotras a ver qué tal os quedan?” Les concedió, el rostro de ambas de sus hermanas se iluminó, por supuesto que les hacía ilusión probarse un vestido de novia.
Las dos se inclinaron sobre la cama, ausentes, tratando de escoger qué vestido probarse cada una. Perfecto para que no se fijaran en ella. Por supuesto que estaba alicaída, ¿cómo no iba a estarlo? Las cosas no habían salido como había planeado.
Vienne había vuelto sana y salva de su viaje en territorio Tirhan. En cuanto se enteró de su desembarco había acudido a palacio, tenía que verla con sus propios ojos para creer que alguien tan patética había podido sobrevivir de su viaje. Y no solo había regresado, sino que, lo peor de todo, con su vuelta había traído consigo una confianza en sí misma que no auguraba nada bueno. Se suponía que debía ser asustadiza y vulnerable, incapaz de mirar a nadie a los ojos. Por el contrario, en aquel encontronazo en palacio había sentido algo distinto, Vienne no se había amedrentado al verla, e incluso hubiera dicho que estaba más que deseosa de enfrentarla.
¿Qué ha podido ocurrirle en territorio Tirhan para que haya cambiado tanto? ¿Para que haya adquirido tanta confianza consigo misma? Se preguntó. No sabía la respuesta y eso no le gustaba. Nada le daba buena espina desde que había descubierto que su hermana había desembarcado ilesa en Puerto Real.
Toc, toc.
“Adelante.” Indicó Katienne.
“Mi señora,” dijo una de las sirvientas de la familia Delorange apareciendo por la puerta, “alguien en un carruaje ha venido a veros. Su conductor ha insistido en que era urgente.”
Lorienne y Bolenne se miraron la una a la otra, después quedaron embobabas contemplando a Katienne con devoción. Admiraban lo ajetreada que era su nueva vida.
Katienne frunció el ceño, no estaba esperando a nadie. La visita era inesperada, le disgustaba la falta de control, debía averiguar de qué se trataba. Agradeció con una bonita sonrisa a la sirvienta, quien se despidió tras una reverencia Aqua, después Katienne se miró al espejo, se peinó ligeramente los rizos de su pelo con los dedos y marchó en busca de descubrir quién era el repentino visitante.
“Seguro que es algún regalo sorpresa de Filier, es todo un encanto.” Escuchó decir a Bolenne mientras salía de la habitación. Katienne descendió por las escaleras, apoyándose en el elegante pasamanos de madera rojiza, cuyos balaustres torneados eran una delicia a la vista.
Salió por la puerta, el vello de sus brazos se puso de punta al sentir el frío de la mañana. Se culpó a sí misma por no haber cogido alguna chaqueta que la resguardara del helado matutino, pero no había tiempo para volver. Caminó por las espaciosas estancias de los Delorange, no se encontró a nadie en su camino, Filier había dado el día libre a la mayoría de sirvientes, en su opinión su prometido a veces era demasiado bonachón.
Únicamente varios soldados se encontraban en sus elevados puestos de vigilancia, posicionados mirando hacia afuera de las murallas que rodeaban los terrenos. Desde aquel incendio seguido de la huida de los nobles que tenían encerrados se había reforzado la seguridad, su prometido insistía en que el fuego había sido una circunstancia que Dornias y el resto de nobles cautivos en las bodegas habían aprovechado para escapar, para Katienne era justo al contrario, aquel incendio había sido una distracción para realizar un rescate. Hasta hacía no mucho quién les había ayudado le era todo un misterio, sin embargo, recientemente le habían informado que habían avistado a Aienne con los nobles.
Dar con Aienne y los huidizos nobles era un asunto que resolvería tarde o temprano. Ahora debía centrarse en el presente. Se situó en la entrada, allí se posicionaban dos guardias con sus distintivos trajes naranja y azul, los colores de la casa Delorange, apoyando la punta de sus alabardas en el suelo. Al verla la dejaron pasar sin la menor dilación, saludándola con una mera inclinación de cabeza. 
Justo enfrente de la puerta se encontraba el carruaje. Elegante, pulcro y a su vez falto de cualquier pomposidad, tirado por dos caballos grises de manchas negras y crin blanca. Apoyado en la rueda trasera se situaba un joven paje de nariz picuda que estaba a medio bostezo justo cuando la vio aparecer, se irguió de inmediato y se apresuró a abrir la puerta del carruaje para permitirle entrar.
Katienne tenía muchas preguntas. Sin embargo, decidió que la mejor respuesta era subir al carruaje, accedió al interior por la pequeña escalerilla, apoyándose en el dispuesto brazo del joven. Una vez dentro se encontró con un anciano rostro que, a pesar de lucir terriblemente pálido y desencajado, reconoció al instante.
“Padre Ovilier, ¿qué estáis haciendo aquí?” dijo sentándose frente a él en el carruaje. Durante un instante se enfureció, aquella visita era altamente arriesgada, muy alejada de la precaución y preparación con las que hasta ahora se habían celebrado todos sus encuentros. Frunció el ceño, lista para reprocharle lo inapropiado y peligroso de su actuación, entonces reparó en el enorme manchurrón rojizo en sus ropajes a la altura del pecho, “¿es eso sangre?”
“Ella…” comenzó el anciano. Acercó ambas manos hacia Katienne, la princesa se inclinó y las agarró, éstas estaban increíblemente temblorosas. Ovilier era mayor y a su edad eran esperables ciertos temblores, no obstante, la princesa nunca le había visto así de inquieto. “Ella es fuerte, nos ha vencido, Katienne.”
“¿Ella? ¿De quién estáis hablando, padre?” Respondió la princesa frunciendo el ceño, “por favor, calmaos y contadme en detalle.” 
El sacerdote respiró hondo, una y dos veces. Visiblemente más calmado, Katienne le soltó las manos. Ovilier se apoyó en el respaldo y comenzó a contarle lo que había ocurrido, de cómo Vienne había mostrado sus bendiciones ante la Congregación. Katienne escuchó con suma atención. Sus ojos abriéndose cada vez más, sus almendradas uñas clavándose más profundamente en las palmas de sus manos hasta que brotó la sangre.
¿Cómo podía aquella pazguata haber podido ser capaz de liberar los poderes de la espada? Sintió como su corazón se aceleraba al advertir cómo su sueño de ser reina se alejaba… 
“Se acabó, Katienne,” dijo Ovilier con tono cansado y desesperado, “nos hizo afirmar que la apoyaríamos como legítima heredera al trono… Vienne cuenta ahora con el apoyo de la Congregación. No hay nada que podamos hacer.” 
“No nos precipitemos, padre.” contestó la princesa, negando con la cabeza. No estaba dispuesta a aceptar la derrota, no cabía duda de que Vienne había cambiado, atreverse a herir a un sacerdote de la iglesia… poner en peligro a todos los miembros de la Congregación… ¡Qué osadía! Parecía que su perezosa hermanita estaba despertando de su letargo y tenía más carácter del que aparentaba. Pero si su hermana estaba dispuesta a luchar, ella no iba a ser menos.
Durante un momento perdió la compostura. Consciente de que debía actuar con presteza si no quería que todos sus planes de futuro fueran echados por la borda. Perder el favor de la Iglesia sería un golpe demasiado duro. Solo con el apoyo de la nobleza no sería suficiente para hacerse con el trono… 
“Padre, no todo está perdido,” le dijo con voz calmada. “Todavía no se ha anunciado oficialmente el apoyo de la Congregación a Vienne, ¿me equivoco?”
El sacerdote negó con la cabeza. “Todavía no. Primero debemos escribir a la Suma Sacerdotisa, vuestra madre, para que esté al corriente. Así lo manda el protocolo.”
“¿Y quién se encargará de escribirle?”
“Marune, ¿por qué?”
“Porque hemos de aseverarnos de que ese mensaje jamás llegue hasta mi madre.” Dijo rotunda, avistando un atisbo de esperanza. Sintió un cosquilleo en el estómago, el frenesí de la impaciencia por trazar un plan que le permitiera volver a tener la situación bajo su control.
“¿Cómo?” dijo el sacerdote inclinando la cabeza, “creo que no lo entendéis, Katienne, vuestra hermana ha sido capaz de liberar el poder de la espada sagrada y demostró su diligencia en frente de toda la Congregación.”
Le había perdido, podía verlo en sus temerosos y cansados ojos. Ovilier le había ayudado a convencer al resto de la Congregación, de que ella, Katienne, era la mejor opción para un reinado fuerte. Y ahora el sacerdote parecía arrepentirse de su decisión. Sin embargo, lo que él no sabía era que ya era demasiado tarde.
“Katienne… he estado pensando…” continuó Ovilier, sin mirarla a los ojos, “creo que es hora de aceptarlo, la princesa Vienne ha sido capaz de liberar los poderes de la espada sagrada. Nadie va a verla débil después de algo así…¨
“Con los poderes despertados o no, Vienne sigue siendo frágil y despreocupada, creedme, padre, no os gustaría contemplar impotente como nuestro reinado se marchita a manos de esa inútil.” Katienne hizo un esfuerzo sobrehumano por imitar el tono de su madre, pronunciando cada palabra con autoridad y decisión, pero a su vez sonando amable. Era consciente de que si perdía el apoyo de Ovilier no tendría voz ni voto en la Congregación de la Iglesia y con ello ni siquiera el poder de la Casa Delorange serviría lo más mínimo. “Hemos llegado demasiado lejos, padre, demasiado como para echarnos atrás, ¿acaso no veis lo cerca que estamos de conseguir nuestros objetivos? ¡Ésta es una prueba! Una prueba del mismísimo Aqua Deus para comprobar nuestra determinación.”
“Ya no lo sé, Katienne…” respondió con un fatigado suspiro, “tal vez sea mejor dejarlo pasar, es posible que sea hora de aceptar nuestra derrota y retirarnos dignamente antes de que…¨
“Ni pensarlo.” Le cortó Katienne tajante.
“Entiendo, en ese caso, Katienne, me temo que yo no quiero seguir formando parte de esta alianza. Creo que es momento de echarme a un lado y salvar el pellejo, os aconsejo que vos hagáis lo mismo.”
Katienne inspiró hondo y sonrió. Era el momento de hacer gala de sus encantos. Algunos pensarían que se referiría simplemente a su belleza, sin embargo, la hermosura era solo el punto de partida. Sus hermanas eran igualmente bellas, tal vez Dambalarienne gozaría del rostro más armónico, Bolenne tenía la piel más fina, Aienne todavía era una niña, pero tenía potencial; e incluso, aunque odiara admitirlo, Vienne luciría hermosa si no fuera por su huidiza mirada. Ella, en cambio, sabía que su rostro era bello, pero recurrir a la belleza no era suficiente, eso era como un diamante al que no han pulido para extraer su máximo esplendor.
La princesa sabía hacer buen uso del lenguaje de su cuerpo, del tono de su voz, del movimiento de sus pestañas, de su sonrisa… Todo su cuerpo era una herramienta, un utensilio con el que conseguir que hombres y mujeres cayeran presos de su encanto. Y aquel era un momento ideal para hacer gala de sus artes.
“¿Significa eso que ya no estáis de mi lado, padre?” Preguntó inocentemente, inclinó su cabeza hacia un lado, tratando de aparentar vulnerabilidad, “¿es que acaso la herida que os provocó Vienne en el pecho no solo os rajó las vestiduras, sino que también os arrebató de vuestro coraje?” Añadió, tratando de humillarle.
El sacerdote la miró sorprendido ante semejante insolencia.
“¡Mi valor es tan intachable como siempre, jovencita!” respondió tan irritado que su rostro enrojeció. “Es solo que… tal vez juzgamos mal a Vienne, incluso vos debéis ser capaz de ver que vuestra hermana ha cambiado. Es hora de aceptar que hemos perdido y suplicar perdón.”
“Oh, estoy segura de que el resto de miembros de la Congregación buscarán expiar sus pecados no confiando en las habilidades de la Lácrima, y es posible que sean redimidos. Para ellos un perdón bastará. Pero, ¿cómo creéis que reaccionará la Suma Sacerdotisa y reina al enterarse de que vuestros motivos para apoyarme no eran otros que arrebatar a mi madre su preciado título eclesiástico?”
“Tal vez mis viejos oídos me estén engañando,” dijo escandalizado el sacerdote, “¿acaso no estáis tratando de chantajearme?”
“Nunca se me ocurriría algo así.” Dijo sonriéndole tiernamente mientras se inclinaba para situar una de sus manos sobre el muslo del anciano. “Simplemente os advierto de los riesgos de vuestra decisión, padre.” Le indicó, encogiéndose de hombros tratándole hacer ver que simplemente era pura lógica. “Mi fe es tal que nada ni nadie me impedirá asegurarme de que el Reinado está en unas manos tan competentes como las mías. Interponeos en mi visión y os aseguro que perder vuestro título de sacerdote será lo menos que os ocurrirá.”
Durante un instante, los ojos del sacerdote se llenaron de ira, su boca se abrió para probablemente reprenderle por sus amenazas. Pero la decidida mirada de Katienne pareció ser capaz de doblegarlo.
El padre Ovilier fue a hablar, tratando de escapar de la telaraña que la princesa estaba tejiendo a su alrededor. Sin embargo, antes de que pudiera hacerlo, Katienne posó su dedo índice en los arrugados labios del sacerdote.
“Shhh, padre,” dijo calmándole, “todo está bien, para usted y para mí ya no hay perdón, jugamos nuestras cartas y ahora hemos de seguir con la partida hasta el final. Cueste lo que cueste…”
Ovilier fue a reprocharle, en su lugar acabó agachando la cabeza. Volviéndose un anciano frágil y manipulable. Katienne sonrió para sus adentros, de nuevo le había sometido a su voluntad.
“¿Y qué pretendéis que hagamos?” aceptó finalmente el sacerdote.
“Es hora de dejarnos de tonterías y cortar el problema de raíz. Llevadme ante los Hijos de la Iglesia.”
Ovilier la miró desconcertado, “¿no pretenderéis?”
“Mi fe está por encima de todo, padre, de todo.”





20. Cobrar sentido
 
Paredes de piedra blanca, tejados de tejas violeta y grandes patios exteriores con cuidados jardines repletos de coloridas flores. El pueblo de Pianga era ostentoso, tal y como se decía actuaban los Aertianos, por alguna razón estos parecían verse atraídos por los colores vivos y la combinación de tonos.
Una anciana parecía estar dando clases de regadío en su jardín a dos niñas gemelas de unos ocho años de edad, cada una portando una idéntica y pequeña regadera. Tres pajaritos con plumajes anaranjados alternaban entre revolotear jugueteando a su alrededor y posarse sobre los hombros de aquella anciana y las niñas.
Giraron por una esquina, cruzándose con dos jóvenes muchachas portando unas cestas, las cuales, al ver que Noakh las estaba mirando, comenzaron a llevarse las manos a la boca y a soltar unas risillas. El joven Fireo echó la vista hacia atrás, viendo que aquellas jovencitas se habían dado la vuelta para mirar en su dirección y continuar riéndose.
Noakh frunció el ceño, “Dabayl, ¿es impresión mía o apenas hay hombres en este pueblo?”
“Vaya, vaya, Noakh, en qué cosas nos fijamos, ¿eh?” Dabayl alzó una ceja sonriendo. Una vez que Noakh enrojeció, prosiguió, “pero tienes razón, en Pianga es muy extraño que nazca un hombre, no sabemos muy bien el motivo. Mi madre me contó que cuando nació mi hermano fue porteado por todo el pueblo siendo recibido con aplausos y vítores.” Recordó con una sonrisa nostálgica. “Lo cual, me recuerda una cosa, no es sencillo encontrar marido en estas tierras.”
“Curioso,” dijo Hilzen, justo antes de darle un bocado a uno de los últimos exquisitos fartuns que le había regalado Girilay y a los que el devoto Aquo parecía haber desarrollado cierta adicción. “A ver si encuentras compañera a nuestro querido príncipe de fuego y deja de llevarnos por el camino de la amargura.”
Dabayl saludó con la mano a un hombre anciano, después cambió de rumbo, dirigiéndose por un empedrado camino.
“Precisamente por la falta de hombres os sería relativamente sencillo asentar la cabeza en este lugar,” se dio la vuelta, caminando hacia atrás mientras observaba a Noakh, “¿qué me dices, Fénix Ascendente?” dijo divertida, “¿tal vez no sea mala idea encontrar una esposa Aertiana y ponerte a descansar en lugar de ponerte a enfrentarte a Daikans, Caballeros del Agua y todo ser que se te ponga por delante?” propuso alzando las cejas.
“Tentador,” reconoció Noakh, “pero voy a tener que rechazar tal propuesta. Por no hablar de que Wulkan mató a mi madre y si no fuera por Lumio habría acabado conmigo también, no viviría tranquilo sabiendo que tengo tal deuda pendiente a pagar.”
Un dilema, recordó Noakh. Así lo había llamado Burum Babar. Después de la revelación que le había hecho el Daikan no tenía la menor duda de que detrás del incidente el día que la espada de fuego le eligió se encontraba el rey Wulkan. Y todo por miedo a que quien le sucediera no fuera un buen rey. Una cobardía que se había pagado en sangre…
“¿Qué hay de ti, Hilzen?” dijo Dabayl girándose hacia él.
El devoto Aquo la miró con la más absoluta indignación, “¡Tienes que estar bromeando! ¿Casarme? ¡Yo ya estoy casado! Marne es y siempre será mi mujer, hasta que nos volvamos a encontrar en el mar.”
Noakh asintió. Por lo que él sabía, en el Aquadom no era ni mucho menos atípico que una persona viuda contrajera matrimonio pasado cierto tiempo. Hilzen, en cambio, no solo era muy devoto, sino también profesaba un profundo amor por su mujer, por lo que tenía sentido que no quisiera tener una nueva compañera de vida.
Justo en ese momento un grupo de mujeres en armadura montadas a caballo aparecieron de una de las propiedades. Sus corceles se abrían paso en la calle empedrada, lucían imponentes, protegidos con bardas de tela coloreadas, repletos de fardos en los que probablemente cargaban provisiones. Parecía que iban dispuestas a dirigirse a la guerra.
La primera de ellas tiró de las riendas de su corcel al verlos, “¿Dabayl? ¿Eres tú?” Era una bella joven, de ojos vivos y alegres repletos de curiosidad.
“Laylaya, cuanto tiempo sin verte,” saludó, Dabayl, “no me digas que te has unido a la búsqueda.” 
“Así es, vamos a ir en busca de la espada. Mi familia ha hecho un pacto con varias casas cercanas y tenemos un patrocinio. Hemos acordado utilizar el Favor Real para ayudar a nuestro pueblo a prosperar,” Alzó la cabeza ligeramente, “¡Veo que sigues llevando un arco! Si continúas siendo tan certera como cuando eras pequeña tienes un puesto más que ganado en nuestras tropas,” después se giró hacia Noakh y Hilzen, “tus apuestos amigos también pueden acompañarnos si quieren.” Dijo dedicándoles una bonita sonrisa.
“Me temo que no, Layla, tenemos una boda a la que acudir.” Se excusó Dabayl.
“¿La boda de Yarna?” Dijo Laylaya sin ocultar su sorpresa, “me alegra que te lo hayas tomado bien. Muchas de mis compañeras no, ¡la de pocos hombres que hay por estos lares y ella ha sido capaz de cautivar a dos!” Dijo con una mezcla de broma y ligera indignación.
“Algo tendrá, supongo,” dijo encogiéndose de hombros, “mucha suerte en vuestro viaje, Laylaya, id con cuidado.”
Laylaya les ofreció una sonrisa y emprendió la marcha, alejándose junto con el resto de caballeros.
“Perfecta para Noakh,” sopesó Hilzen dando un último bocado a su querido fartun mientras éstas se alejaban.
“¿Se puede saber qué te ha dado con encontrarme pareja?” Dijo Noakh molesto. “Además, para qué encontrarme pareja, ¿si tengo esto?” le provocó, mostrándole el zafiro.
Hilzen pegó un bufido, “ni se te ocurra intentar nada con la princesa.” Dijo malhumorado.
Noakh sonrió, satisfecho de haber sido capaz de molestar a Hilzen con su réplica. Había introducido el zafiro en agua previamente a llegar a aquel poblado, sin embargo, Vienne no le había dejado ningún mensaje de vuelta. Seguro estaría demasiado ocupada pateándole el trasero a su molesta hermana.
“Es aquí,” dijo Dabayl entrando en una casa grande y blanca con varias flores rosadas en los laterales de la entrada. Conforme se adentró en el patio dos pajaritos amarillos con graciosas crestas aparecieron volando, revoloteando alrededor de Dabayl hasta que se posaron sobre el dedo índice que había extendido la Aertiana.
“¿Me habéis echado de menos, pequeñitos?” Dijo acercando el dedo a su mejilla, permitiendo así que ambos pajaritos piaran mientras daban inocentes picotazos en la piel de Dabayl.
“Bienvenidos a mi hogar,” dijo una vez abrió la puerta. Tras ésta había dos ancianos, observándoles con anchas túnicas grises, cada uno con un pajarito también en sus hombros. “Estos son mis padres.” Les introdujo. “Bum, Noakh,” Dijo en Aertiano, señalando con el pulgar al Fireo, “Bum, Hilzen,” indicó, señalando esta vez a su otro acompañante.
Sus padres aparentaban muy mayores, tanto que perfectamente podrían ser sus abuelos. Dabayl era joven, no había mencionado nunca su edad exacta, pero, según sus cálculos debía ser tres o cuatro años más mayor que él, un par más como mucho. Eso quería decir que aquella pareja debió haber tenido a su hija a una edad bastante madura.
Sintió un leve movimiento en su hombro. Se giró, observando que el pájaro de cresta amarilla paseaba por sus ropas mientras su cabeza le observaba realizando pequeños, aunque constantes giros de cuello. Cuatro aves, uno por cada miembro de la familia.
Su madre dijo algo. Noakh no pudo entenderla ya que habló en Aertiano pero, por la forma en la que les estaba mirando, parecía que estaba hablando de ellos con improperios. Su mirada era feroz.
“Bienvenidos a nuestro hogar. Acomódense,” indicó el padre de Dadayl, mucho más amable.
***
Hilzen pegó un trago de su bebida caliente, mientras que Noakh se inclinó en su asiento para coger una de las deliciosas pastas sabor anís que se amontaban en aquel plato, una idea que provocó que ambos pájaros de cresta volaran del hombro de Dabayl a la cabeza de Noakh para así tratar de formar parte del festín. Se encontraban en la habitación de Dabayl, pequeña, algo polvorienta, pero con un tragaluz que iluminaba la estancia de sobra.
“Founa, ensuna yu naaa.” Se quejó Dabayl desde su cama.
Noakh no necesitó saber Aertiano para discernir que Dabayl se estaba quejando a su padre de que dejara de aparecer por la puerta de la habitación para ofrecerles bebidas calientes, algo de comer y cualquier otra cosa con la que hacer gala de su hospitalidad. Su padre pareció entender el mensaje, desapareciendo por la puerta, no sin antes ofrecer una sonrisa a sus invitados y asentirles con la cabeza.
“Tomad fuerzas, compañeros, hay una boda a la que tenemos que acudir.” Dijo apoyando sus sucias botas encima de un cojín.
Hilzen dejó su té morado sobre la mesa, “sí, respecto a esa boda, ¿qué pintamos Noakh y yo allí?”
Dabayl suspiró, “de verdad tenéis que saberlo todo, ¿no?” Se quejó, inclinándose y posando sus pies en el suelo. “Está bien, os lo contaré. Nuestra asistencia a esa boda poco tiene que ver con el divertimento, sino que vamos a ir en busca de Tizai.”
Noakh frunció el ceño, “¿y qué tiene que ver la espada con la boda?”
“Precisamente la boda es la clave para iniciar la búsqueda de Tizai con ciertas garantías. Tengo un plan para reunirme allí con alguien que nos patrocine. Buscar la espada en todo un reino ya es una tarea ardua, sin disponer de un patrocinio, es decir, sin que alguien avale tu viaje económicamente, se convierte en una tarea prácticamente imposible. Sí, un campesino podría ponerse a buscar la espada sagrada por su cuenta, pero es una búsqueda larga, costosa y llena de peligros, emprender tal expedición sin alguien que nos costee el viaje nos retrasaría y nos haría pasar grandes penurias, el precio de todo ha subido debido a la euforia por la cruzada en busca de la espada.”
“Espera un momento, tu amiga…” Noakh hizo un esfuerzo por rebuscar en su memoria el nombre de la joven, “Laylaya, dijo que tenía un patrocinio y que iban en busca de la espada. ¿Por qué no aceptar la invitación de tu amiga y ya está?” Sugirió Noakh. 
“Sabía yo…” Dijo Hilzen poniéndose a silbar una conocida canción de amor Aqua conocida como El Amor de Dos Amantes.
Dabayl no se rió, en su lugar tragó saliva, “porque quien lidera un patrocinio es quien tiene el derecho de solicitar el Favor Real,” reveló, “Noakh, Hilzen, sé que no tengo derecho a pediros algo así, pero me gustaría ser yo quien tenga el privilegio de escoger la gratificación por encontrar la espada.”
Noakh se encogió de hombros, “está bien.”
“¿En serio? ¿Así sin más?” Contestó Dabayl desconcertada.
“Hilzen pediría una iglesia, yo ni siquiera sabría qué pedir,” comenzó Noakh, “¿quién mejor que tú para pedir el Favor Real? Además, te lo debemos.”
“¿Qué quieres decir con eso?” Respondió Dabayl, confusa.
“¿Incluso te has olvidado?” continuó el Fireo sonriendo, “el torneo en la ciudad de Miere, Sangrevil iba a matarme, pero una de tus certeras flechas me salvó de que aquel despiadado ser me hiciera pedazos.”
“Cierto, a mí también trataste de salvarme cuando Gelegen me estaba interrogando.” Añadió Hilzen.
Noakh se acercó a ella y le apretó el hombro amistosamente. “Puede que tú te hayas olvidado, pero nosotros no, el Favor Real es todo tuyo, te lo debemos.”
“Buscar la espada…” reflexionó Hilzen en voz alta, “parece una tarea imposible encontrarla, podría estar en cualquier lugar. Desde un barranco, en la cima de una montaña… es como encontrar una aguja en un pajar.”
“Solo que ese pajar estará lleno de pequeños insectos dispuestos a devorarte con tal de que no les arrebates su preciado premio,” añadió Noakh.
“Aunque al menos tenemos ventaja,” propuso Hilzen, confiado, “¡disponemos de la espada de fuego de Noakh! Eso nos hará imparables.”
Dabayl cogió rápidamente una de las pastas de la mesa y, sin previo aviso, le lanzó una a Noakh, impactándole en el pecho.
“Muerto.” Indicó Dabayl, mientras los dos pajaritos se apresuraban a picotear los trocitos de pasta que ahora se desplegaban por el desgastado suelo de madera, “por muy conveniente que nos sea Noakh y su espada de fuego, éste sigue siendo un humano. Una flecha certera y dile adiós a nuestro querido príncipe Fireo.” Lanzó una segunda pasta, “muerto otra vez,” dijo al impactar en la cabeza de Noakh.             
Noakh no vio falla en la lógica de su amiga Aertiana. Sin duda en cuerpo a cuerpo su espada les proveía de una considerable ventaja, sin embargo, la conocida habilidad de los Aertianos con el arco podía permitirles atravesar su corazón con una flecha incluso antes de que hiciera amago de desenvainar su arma.
“Bien, pues vayamos a por ese patrocinio y comencemos nuestra búsqueda.” Dijo Noakh entusiasmado. “Suena de lo más divertido.”
Hilzen pegó un bufido en señal de burla, “¿entrometerse en las labores de búsqueda de la espada de otro reino? Por supuesto que te iba a parecer divertido.”
La puerta se abrió de golpe, el rostro de su padre apareció de nuevo.
“¡Founa, ensuna yu naaa dare!” Se quejó Dabayl, probablemente instándole de nuevo a que no les interrumpiera. Sin embargo, el rostro de aquel hombre estaba blanco, “¿yo sai?”
“Surtu sae na daruga sua kue Sui Lana,” respondió el padre, luciendo preocupado.
Esta vez fue el rostro de Dabayl el que palideció. Se giró lentamente hacia Noakh y Hilzen, mirándolos con espanto.
“Han encontrado la localización de la espada sagrada,” les tradujo, luciendo estupefacta, “se encuentra al borde del Vacío… y no os vais a creer qué la está custodiando.”





21. Gloria eterna
 
Las pezuñas de los caballos de guerra se abrían paso entre los restos de nieve. Aquella era una visión digna de mención, una amalgama de medio centenar de soldados cabalgando, todos ellos listos para el combate. La montaña mostraba brillos, fruto del reflejo del vibrante sol en las radiantes armaduras de la más llamativa combinación de colores. Se distinguían distintas corazas y yelmos en tonos de amarillo y dorado, rojo, plata, azul y naranja en un sinfín de combinaciones. Las bardas de sus portentosos corceles también iban a juego con la vestimenta de sus jinetes, logrando así en conjunto convertirse en un diseño tan espectacular como poco discreto.
Semejante despliegue de caballeros de tan distintas familias trotando juntos eran una situación irregular, sin embargo, las noticias de lo que se ocultaba en el límite de la ladera de aquella montaña bien merecía tal singularidad. 
Todo había comenzado como un rumor, meras habladurías que se habían extendido de pueblo a pueblo como si de la canción más pegadiza jamás escrita se tratara. Dichas palabras, adornadas por algún romántico juglar, dictaban lo siguiente: Lo que todo el reino busca, lo que todo ciudadano ansía, se encuentra en la ladera de Sui Lana anclado en la roca lindante con el temido Vacío. Unos versos habían sido más que suficientes para movilizar a todos aquellos caballeros.
El arcoíris de soldados no cesaba en su ruta. Era un itinerario peculiar, un lugar al que ningún caballero querría trotar jamás, Sui Lana, la última ladera de Aere Tine, hostil y dejado de la mano de Shiana.
Unos versos habían sido suficientes para dirigirse allí, juntos. Unos en búsqueda de la gloria, otros de la memoria eterna y muchos, por qué no, del Favor Real.
El camino hasta Sui Lana había sido duro, helado y largo. Pero por fin se encontraban allí, cabalgando por la ligera pendiente de aquella ladera que dividía el Reino del Aire con el Vacío, donde en sus límites se decía se encontraba Tizai, anclada en lo alto de una gran roca. Las nevadas montañas repletas de cuevas situadas tras ellos, siendo testigos de cómo cada vez estaban más cerca de cumplir su gesta.
Cabalgaban en formación de cuña, liderados por la venerada Jolana. Ávida guerrera, diestra con la lanza, portento con el arco, versada en el arte de la espada. A sus treinta y cinco años, no era la más veterana, ni tampoco pertenecía a la familia más poderosa, simplemente su talento en combate y su don innato para el liderazgo le habían permitido ganarse el respeto de todos aquellos hombres y mujeres que habían decidido seguirla en pos de la gloria.
Jolana no podía evitar que sus dorados ojos miraran de un lado a otro con nerviosismo. Estaban cerca de su objetivo y todo estaba calmado, demasiado calmado. El viento helado aullaba, el paso de los soldados provocaba el traqueteo de sus armaduras, pero nada más. Aquella tranquilidad le daba muy mala espina.
Sus ojos, cubiertos por su yelmo rojizo, oteaban atentos hacia el horizonte, en algún momento dejaría de haber nieve y aparecería frente a ellos Tizai clavada en la roca. Dio gracias a Shiana por su bendición, era un día despejado. El momento en el que la espada en la roca apareciera en el horizonte sería clave, debían actuar rápido y asegurarse de que se recuperara a Tizai, costara lo que costara, cayeran tantos como cayeran.
Respiró hondo, sus pulmones helándose por el frío de aquel lugar. Debía estar alerta para poder dar las debidas órdenes en caso de ser necesario. Las vidas de toda aquella formación dependían de sus instrucciones y capacidad de mando. 
Jolana seguía tratando de atisbar cualquier objeto en la lejanía. El yelmo comenzaba a molestarle, un mal necesario cuando el propósito era salir de allí con vida. Entrecerró los ojos para ver mejor, divisando por fin una figura en la distancia ¿acaso no era? ¡Sí! Una gran roca negra en el borde de aquella ladera, clavada en la cual se encontraba una espada.
Su corazón dio un vuelco. Tizai, ahí está, los rumores eran ciertos, se dijo para sus adentros todavía sin poder creerlo.
Espoleó su caballo con ímpetu. “Valor hermanos y hermanas, ¡la gloria está a nuestro alcance!” clamó, su angelical voz retumbando ante las montañas.
El gigantesco colorido triángulo de caballeros avanzó con decisión. La líder de aquella formación se llevó las manos al cuerno que colgaba de su cuello, aquel con el que daría la orden de retirada en cuanto se hicieran con la espada y se marcharan de aquel recóndito lugar sin mirar ni un instante atrás. 
Tantas noches congelada, tantas dudas sobre la expedición… por fin recompensadas.
Jolana ya era capaz de escuchar los cánticos que narrarían como ella y sus valerosos caballeros habían cabalgado hasta la ladera de aquel infierno helado para recuperar a Tizai.
Por el reino, recuperad la espada, Jolana y sus caballeros, dignos de ser recibidos por reyes, dignos de ser guiados por la Doncella de la Campana. Jolana y sus caballeros, ¡Gloria! ¡Gloria! ¡Gloria!
Ya estaban muy cerca, podía divisar incluso la silueta de la espada en la roca situada justo al borde del precipicio que daba la bienvenida al Vacío. El atronador sonido de la cabalgada era música para sus oídos. Una melodía celestial que anticipaba el éxito de su expedición. Jolana no podía creer su fortuna. Así de sencillo, ¿acaso Shiana había intervenido para allanarles el camino?
Ya casi estamos, se motivó a sí misma, sus ojos fijos en la espada clavada en la roca situándose cada vez más cerca.
Había salido mejor de lo que esperaban. Sin bajas, sin complicaciones más allá de la distancia y el incómodo frío. Aquellas canciones hablarían de cómo lograron triunfar sin perder a ni un solo caballero.
Un espeluznante rugido irrumpió en los cielos.
Durante un instante, Jolana dejó de espolear su caballo, conmocionada ante lo que estaban presenciando sus ojos. 
Un dragón sin cola se dirigía hacia ellos surcando los cielos.
Los caballeros más veteranos echaron mano de su arco, otros, en cambio, señalaban hacia el cielo sin poder creer lo que se estaba dirigiendo hacia ellos.
Las primeras flechas zumbaron. Algunas fueron esquivadas por la monstruosa bestia con facilidad, otras rebotaron en sus escamas como si de piedrecitas se tratase.
“¡Dispersión!” Ordenó Jolana, llevando su cuerno a los labios para ejecutar dos sonidos agudos y que así todos sin excepción escucharan sus órdenes.
El triángulo comenzó a extenderse, hasta que los caballeros se desplegaron a distancia los unos de los otros. Aquella ladera era increíblemente extensa, perfecta para realizar maniobras y así enfrentar a un dragón de la manera más conveniente.
El dragón descendió, mandíbula abierta y un brillo anaranjado anunciaron el destino. Una línea entera de caballeros se vio consumida por las llamas, aterrorizados relinches y gritos de angustia y dolor se abrieron paso entre el eco de las montañas.
Seréis recordados hermanos y hermanas, se dijo a sí misma apretando la mandíbula y continuando cabalgando hacia la espada, acompañada por el resto de caballeros que seguían con vida.
“¡Recuperad la espada, convertíos en dignos merecedores de la llamada de la Doncella de la Campana!”
Sintió una sombra abalanzarse sobre ella, se inclinó sobre la crin de su caballo. El soldado de su derecha gritó con pánico al ser atrapado entre las garras del dragón, para inmediatamente su cuerpo explotar en mil pedazos al ser lanzado violentamente contra otros dos caballeros de la formación.
Esa bastarda criatura está atacando desde los cielos, reflexionó Jolana, alzando la mirada para comprobar que el dragón estaba de nuevo planeando por los aires en busca de nuevas víctimas. 
No está descendiendo a tierra en ningún momento, observó. Sabía que no era coincidencia, aquel ser era inteligente, si luchaba en tierra se vería superada por una aplastante superioridad numérica, entre todos podrían dañar sus alas y con ello sería un combate mucho más justo. 
Analizó la situación, tratando de mantener la cabeza fría mientras sus compañeros caían presos de las llamas y las garras del dragón. Seguía volando, sembrando muerte, cazando uno a uno, sin pausa.
No tenemos alternativa, decidió, se llevó el cuerno de nuevo a sus labios. Tardó un instante en hacerlo sonar, consciente de lo que le estaba pidiendo a aquellos hombres.
Pooooooooooooooooooom.
El grave sonido resonó en las montañas. El resto de caballeros alzó dos veces el puño hacia el cielo. Jolana hinchó su pecho con orgullo, estaban dispuestos a morir.
La estrategia era sencilla. Un dragón sediento de sangre, todos sus caballeros preparados para caer sin vida. La señal del cuerno había dado una orden clara, ninguno debía ofrecer batalla, simplemente debían cabalgar, sin temor, preparados para sucumbir si a cambio uno de ellos era capaz recuperar la espada. 
Ninguno de nosotros morirá del todo si uno sobrevive y recupera a Tizai, no hay muerte si te recuerdan a través de nobles canciones, se alentó Jolana. Solo era necesario que uno de ellos volviera con vida, eso sería suficiente para que todos ellos se ganaran un privilegiado lugar en las melodías del reino.
Sintió el calor de las llamas asolarla por el flanco derecho, tiró de las riendas, consiguiendo apartar a su cansada yegua a tiempo de la trayectoria. El fuego devoró a un joven de armadura verde brillante, alguien que, por desgracia, conocía desde hacía mucho.
Volvió su vista al frente, apretando los dientes. Instando a su caballo a cabalgar todavía más rápido. Se encontraba tan cerca que podía apreciar la hermosura de la guarnición de Tizai, su guarda dorada con los quillones ligeramente curvados que contrastaba con el negro pomo cuadrado. 
Tiró fuerte de las riendas, precipitándose bruscamente de su caballo para caer sobre la nieve. No quiso mirar atrás, consciente de que a sus espaldas solo había muerte, fuego y sangre. 
Jolana se situó frente a la roca, la espada se encontraba ante sus dichosos ojos. Lista para ser arrancada y transportada a un lugar seguro, devuelta a sus legítimos dueños.
Dignos de ser guiados por la Doncella de la Campana. Jolana y sus caballeros, ¡Gloria! ¡Gloria! ¡Gloria!
Respiró hondo y extendió el brazo, haciendo caso omiso a los gritos de terror que se escuchaban a sus espaldas.
Me encargaré de que vuestra muerte no sea en vano, prometió. Habían luchado bien, con su muerte habían distraído al dragón sin cola.
Tragó saliva, lista para tirar y arrancar la hoja de la roca. Shiana, dame fuerzas. Sus enguantados dedos rodearon la empuñadura.
Gloria, gloria…
La mano comenzó a soltar la empuñadura lentamente. El brazo se precipitó sobre la roca y después sobre la nieve. En el otro lado de aquella extremidad ya no se encontraba el cuerpo de Jolana, solo un enorme charco de sangre en cuyo reflejo se podía atisbar como las fauces del dragón destrozaban el mutilado cuerpo de tan valerosa guerrera.





22. Compañeros
 
Alvia se apoyó en la corteza de un árbol a las afueras del establo, la punta de su bota tamborileando sobre la amarillenta hojarasca con suma impaciencia mientras esperaba que ensillaran a su montura. Había recibido un mensaje de lo más atípico, el pergamino le había indicado que Gant Espadanegra quería verla con la mayor brevedad posible en un refugio en las cercanas montañas de Lanjara. En condiciones normales hubiera hecho caso omiso a una petición tan imprecisa, sin embargo, le había picado la curiosidad.
Aunque, siendo sincera, también había decidido realizar una visita a su compañero debido a una razón ligeramente más retorcida. No hacía mucho había conocido a Noakh, el chico que había derrotado a Gant, ¿qué menos que aprovechar su petición de visitarle para mofarse de él por haber caído ante un joven tan escuálido?
El jovencito paje de nariz torcida y mirada tímida apareció del establo, agarrando de las riendas una hermosa yegua blanca de crin larga y ojos azules.
“Me alegra que te acuerdes de mis preferencias, chico,” le agradeció con una sonrisa.
Se subió en su montura, sintiendo el afán del corcel por comenzar a cabalgar. Tiró de las riendas, después lanzó una moneda al paje y le guiñó un ojo, una combinación suficiente para que el jovencito enrojeciera mientras se aseguraba que atrapaba su recompensa y evitar así que se perdiera entre la paja y el barro que cubrían la caballeriza.
Trotó, alejándose del establo. Sentía el entusiasmo de su montura, el nerviosismo por galopar del animal le agradaba, era un sentimiento con el que comulgaba perfectamente. Situó su cuerpo recto, ajustó sus piernas debidamente para poder seguir el movimiento de la yegua. Un golpecito leve del tacón de su bota en la parte trasera a la cincha fue suficiente para que la yegua cabalgara con frenesí.
Conocía aquellos bosques perfectamente. Había realizado visitas a aquellas montañas en varias ocasiones durante su infancia, su cuidadora las había llevado allí a que recolectaran setas, una forma de que respiraran aire puro y se alejaran de las paredes de palacio. Recordó cómo recogió una llamativa seta de sombrero morado y granulaciones amarillas, tan bonita le pareció que decidió ofrecérsela como obsequio a su madre, la reina. Un regalo de lo más hermoso, si lo que quieres es matarme, esas palabras y una mirada de decepción habían sido su respuesta y, en consecuencia, el primer momento en que había considerado a su madre una bruja amargada y desagradecida. Un primer momento de muchos.
Sintió el viento en su cara, los árboles apareciendo y quedándose atrás en un instante. Sonreía, alegre y libre, disfrutando de la soledad. Tras tanto tiempo acompañando a Vienne necesitaba sentirse independiente de nuevo, alejarse lo máximo posible de un arduo trabajo como niñera.
Tenía que admitirlo. Había quedado impresionada con la evolución de su sobrina. No porque hubiera controlado los poderes de la espada, ni siquiera por haber sido capaz de sobrevivir al enfrentamiento contra el chico que había logrado derrotar a un Caballero del Agua. No podía negar que la joven había madurado. La destreza para comenzar a exigir y hacerse valer había aflorado en sus adentros y, aunque le parecía molesto, sabía que era una cualidad que ésta debía desarrollar si quería plantar cara en su conflicto con su hermana Katienne.
Por supuesto que faltaba mucho que pulir en ella, sin embargo, no le cabía duda en que seguiría endureciendo su carácter. Se preguntó cómo sería el reinado bajo su mando, ¿tal vez se convertiría en alguien por la que valiera la pena acatar órdenes? La idea de retirarse azotaba su mente cada vez con más intensidad. 
No obstante, que se hubiera ganado su respeto no quitaba que todavía estuviera malhumorada con Vienne. Sus caprichos de adolescente habían provocado que Gelegen se quedara atrás. Ese idiota había accedido a la petición de Vienne, acompañado con un sumiso por supuesto, princesa Vienne, cualquier cosa que me pidas. Al pensar en ello, frunció el ceño, desde que habían comenzado el viaje se había fijado en un pequeño detalle que, tan pronto como pudiera, tenía que aclarar con su querida hermana la reina.
Frente a ella se encontraba el tronco de un árbol que había caído y que como resultado había sucumbido al musgo y los hongos. Tiró de las riendas, instando a su ferviente yegua a saltar el obstáculo.
Algunos se sentirían mal por Gant. Había sido excluido de sus labores como Caballero del Agua casi por completo, no había viajado al este, tal y como habían hecho el resto de sus compañeros, ni se le había encomendado ninguna misión más allá de no hacer nada. Casi se podría decir que, salvo por todavía gozar del título, había sido relegado de su puesto. No obstante, para Alvia, todo se limitaba a una cuestión de actitud, si Gant hubiera querido, si hubiera dado todo por no ser relegado, no tenía duda de que hubiera marchado al este por muchas quemaduras que hubieran cubierto su cuerpo.
Tiró de las riendas, instando a la yegua a detenerse. Había llegado a la dirección que le habían indicado. Una cabaña de piedras blancas y marrones con un amplio patio exterior vallado. Descabalgó, atando a su yegua a un frondoso árbol de bayas rojizas que captaron rápidamente el interés de su montura.
Su compañero se encontraba allí, propinando golpes contra oponentes invisibles con fervor. Gant recubría su cuerpo en una armadura azul oscuro, ¿había llevado un equipamiento tal antes? No que ella recordara, sin embargo, era cierto que tampoco ponía especial atención a los atuendos de sus compañeros. 
Se quedó observándole un instante, el soldado hacía gala de su fuerza, blandiendo su voluminoso espadón con destreza. Sus estocadas eran contundentes y tan potentes como estaba acostumbrada a verle realizar. Parecía estar totalmente recuperado, aunque era algo que jamás le iba a confesar; era mucho más divertido humillarle.
Caminó hacia él. El mero hecho de pensar en lo divertido que iba a ser meterse con él provocó que sonriera de oreja a oreja.
“Tratando de demostrar que todavía vales para algo, ¿no es así, Gant?” se mofó tras situarse a su retaguardia sin que éste se percatara, “acéptalo, tu tiempo pasó, es hora de hacerse a un lado y cambiar de vida. Oye, ¿por qué no cambias tu espadón por una pala? ¡Seguro que podrías plantar todo este patio repleto de tubérculos! Caballero del Patatal, ¿qué te parece tal título?” propuso con una sonora carcajada ante su ocurrencia.
Gant se dio la vuelta, su calva y frente empapados en sudor, parte de su rostro ligeramente deformado y con piel rosada debido a las quemaduras que había sufrido contra Noakh… y semblante malhumorado como era habitual en él. Éste se limitó a fruncir el ceño, clavando la punta de su gigantesca arma en el suelo, como si estuviera conteniéndose para no ensartarla. Tales señales hubieran sido suficiente advertencia para cualquier persona con sentido común para cesar en su mofa, pero no para Alvia.
“Había olvidado lo feo que habías quedado tras las terribles quemaduras,” recordó Alvia contemplando su rostro parcialmente quemado, “bueno, ¿qué estoy diciendo? Casi que ese chico te hizo un favor, así al menos tienes una excusa,” corrigió, “pero, ¿qué más da cómo luzcas mientras mantengas tu fuerza? ¿A que sí? ¿O es que también perdiste tu energía tras aquel enfrentamiento?”
Ni una sola palabra por parte de Gant. Simplemente expiró profundamente por sus fosas nasales, como un toro bravo a punto de cargar contra su víctima.
“¿Qué pasa? ¿Es que acaso quedaste mudo tras ser terriblemente humillado por aquel chico?” Alvia fingió sorpresa, “¡no me digas que también te quemó la lengua!” dijo realizando una exagerada mueca de asombro en señal de burla “Y todavía me queda la mejor parte, adivina quién se enfrentó a tu amiguito de ojos marrones, ¡Vienne! Y ella no luce ni una quemadura en su rostro.” Se burló, guiñándole un ojo.
“¡Gusano insolente!” Respondió Gant, agarrando su arma por la empuñadura y arrancando la hoja del suelo.
Alvia inclinó ligeramente su cuerpo hacia atrás, evitando así que el afilado filo del espadón de Gant le rebanara la cabeza. Aprovechó el impulso, dando una voltereta hacia atrás apoyando ambas manos en la tierra. Conforme sus pies tocaron el suelo de nuevo, dos dagas habían aparecido en sus manos y una amplia sonrisa en su rostro.
Por fin, un poco de divertimento.
No había mejor forma de disipar la resaca de inactividad que había sufrido en aquella larga travesía en el Merrybelle que un combate contra un rival como Gant. Tosco, asombrosamente fuerte y, gracias a sus acertadas provocaciones, increíblemente colérico.
Extendió su brazo izquierdo, señalando a Gant con su daga, después le hizo un provocativo gesto con su arma, instándole a que la atacara. Un descontrolado grito de furia seguido de una feroz carga indicó que había sido un señuelo suficiente para motivar a su compañero.
La armadura azulada no impedía a Gant avanzar hacia ella con firmeza y rabia, su espadón alzado con ambas manos. Ella esperó paciente, con una amplia sonrisa que desvelaba la excitación que sentía por enfrentarse en combate. Una pierna adelante, la otra detrás, apoyando el peso de su cuerpo únicamente en las puntas de sus botas.
El espadón de Gant descendió justo a donde se posicionaba Alvia, impactando con tanta dureza que el filo atravesó incluso la tierra que se encontraba justo debajo. Sin embargo, la Caballero del Agua ya no se encontraba allí, en su lugar se había desplazado ligeramente para evitar ser partida por la mitad con semejante golpe.
Luchar con Gant iba a ser divertido. Él era probablemente el hombre más fuerte y resistente de todo el reinado. Ella, en cambio, suplía su carencia en dichos campos con una velocidad y unos reflejos sin parangón. Aquello hacía que su estilo de combate fuera muy distinto, él era más lento, pero sus golpes eran tan poderosos que un mero impacto sería suficiente para acabar con su vida.
Por supuesto, Alvia sabía de sobra que aquel enfrentamiento era el motivo por el que Gant le había pedido que le visitara en aquel remoto lugar. Una forma de probar su valía sin que su orgullo se hubiera afectado. No esperaba ruegos, ni siquiera palabras por parte de su compañero salvo tal vez algún que otro insulto. Tampoco las necesitaba, para Alvia era suficiente ver de qué era capaz, el entrenamiento en que iba a formar parte era la manera de que Gant demostrara que estaba en forma y que merecía ser enviado al frente con el resto de Caballeros del Agua.
La lucha era intensa. Una de sus dagas realizó un profundo corte en el rostro de Gant, un segundo en el cuello, muy cerca de la vena aorta. Gant, por su parte, había conseguido herirla seriamente en la espalda, un golpe que, de no haberlo esquivado parcialmente, le habría roto la columna. Disfrutaba de que Gant se tomara aquel entrenamiento con la seriedad necesaria, percibía su exaltación y ello no hacía más que provocar un arrebato combativo en sus propias entrañas.
Alvia lanzó su daga con todas sus fuerzas, dirigiéndose hacia la frente de su sudoroso y enfurecido rival. Mientras Gant bloqueaba el ataque a distancia, Alvia aprovechó para desplazarse velozmente, situándose frente a Gant, esquivó su espadón pivotando en su bota, para después tener que retroceder para evitar su cabezazo.
Los dos sangraban abundantemente. A Alvia le dolía especialmente todo su lado derecho, su hombro, la profunda herida de la espalda y el irritante pinchazo en el muslo… sin embargo, había sido una confrontación interesante.
“Está bien,” dijo Alvia con una sonrisa sin tratar de ocultar que respiraba con cierta dificultad, “por mucho que me gustaría seguir metiéndome contigo, no puedo negar que es evidente que estás en una forma excelente.” Reconoció. 
¿Creía en la redención? Solo cuando ésta era debidamente merecida. Gant había sido derrotado por Noakh y merecía ser mofado por ello. No obstante, tras haber visto al chico en acción combatiendo contra Vienne, podía entender por qué su compañero había acabado pagando el haber subestimado a aquel escuálido joven aparentemente indefenso.
“Tú ganas, hablaré con mi hermana la gran reina y le diré que mereces ser enviado al frente junto con los demás.” Continuó.
Durante un leve instante observó a su compañero, esperando algún simple gesto de felicidad o, al menos, gratitud. Sabía de sobra que Gant no era ni mucho menos emocional, no esperaba que se pusiera a saltar de felicidad, a aplaudir ni tonterías por el estilo. Lo que tampoco esperaba era que se mantuviera sin moverse ni un ápice, simplemente sosteniendo su espadón con ambas manos como si estuviera ausente.
“¿Qué es lo que te ocurre, idiota?” continuó Alvia, extrañada, situada frente a él, “¿acaso no era eso lo que buscabas? ¿Enfrentarte a mí para demostrar tu valía y así lograr ser de nuevo respetado?”
Gant realizó su movimiento. Alvia trató de apartarse, pero la había pillado totalmente desprevenida. El espadón de Gant había atravesado su estómago.
“Tu querida hermana me apartó como si fuera un paria,” dijo clavando la punta de su arma todavía más en su vientre, “y, tú, gusana, no tienes más que burlas para esconder lo sola que te sientes. Ahora estoy con alguien que me respeta y me trata como me merezco.”
Alvia no pudo contestar. En su lugar su boca tan solo emitió un grito ahogado por la sangre mientras observaba estupefacta como el espadón de Gant seguía abriéndose paso en sus entrañas.





23. Una petición de muerte
 
Sus pasos hacían eco en la profunda y retorcida escalera de espiral. Katienne descendió lentamente, cuidando de posar debidamente la punta del pie en uno de los pequeños e irregulares escalones de piedra. Delante de ella se encontraba el sacerdote Ovilier, quien portaba una antorcha con soltura a pesar de su avanzada edad.
Había costado, pero el piadoso hombre parecía haber recobrado el sentido común. Se había restaurado su fe, su creencia en que Vienne no tenía por qué arrebatarles el poder y arruinar su plan si hacían las cosas bien, si seguían teniendo fe.
Arrugó de nuevo su delicada nariz al sentir aquel intenso olor a humedad invadiendo sus fosas nasales. Notó como se nublaba su cabeza, posó su mano sobre la áspera y fría pared de piedra caliza para no perder el equilibrio.
Ovilier, al darse cuenta de que Katienne había dejado de seguirle, se detuvo. 
“¿Estáis bien?”
“He estado mejor,” contestó, todavía afectada. “Es este asfixiante olor... no,” corrigió, “es todo este lugar en sí, es muy agobiante.” 
“En efecto, es tremendamente hostil,” confirmó, justo antes de darse la vuelta y reanudar su marcha por las escaleras, “pero entiendo que, tratándose de una prisión, es una cualidad de lo más adecuada, ¿no os parece?”
La princesa no respondió. Se limitó a respirar por la boca, apoyando su mano en la pared para descender cuanto antes. El mero tacto de la húmeda porosidad en sus uñas le provocó una profunda grima.
Al final de la escalera se encontraba una puerta color jade cuyos bordes parecían haber sido carcomidos. Una cerradura impedía el acceso.
“Ya estamos aquí. Os advierto que es una visión un tanto perturbadora.”
Katienne asintió. Había oído rumores de lo horrible que era la prisión eclesiástica, un lugar donde se mandaba a aquellos que habían cometido los peores crímenes, no los cometidos contra el reinado sino contra el mismísimo Aqua Deus. Un acto imperdonable que, según decían, se pagaba con una sentencia que conllevaba las más espeluznantes torturas. La princesa, en cambio, estaba segura de que se había exagerado con los horrores que ocurrían allí.
Ovilier ofreció la antorcha a Katienne, una vez ésta la sostuvo, el sacerdote extrajo de su cuello una gruesa cadena de la que colgaba una grande y oxidada llave negra que parecía muy pesada. La introdujo en la cerradura y la hizo girar, el robusto clonk anunció que podían acceder. Se guardó la llave de nuevo, después empujó la puerta con ambas manos, provocando que cediera poco a poco.
Le entró una arcada que le fue difícil de controlar, si el olor de la escalera le pareció desagradable, el que emanó al abrir la puerta hizo que en comparación fuera un perfume de rosas de lo más selecto. Ovilier entró, seguido de cerca por Katienne, que miraba de un lado a otro con morboso interés a pesar del repugnante aroma.
Caminaron por un estrecho pasillo. Los barrotes de hierro adquirían un tono anaranjado al paso de la antorcha. Celdas, a su izquierda y a su derecha. Sintió un escalofrío, ciertamente era una visión espeluznante.
Katienne se acercó a una de las celdas, embargada por la morbosa curiosidad, acercó la antorcha a los grandes barrotes negros para así divisar qué albergaba en su interior. Realizó una mueca de desagrado, un hombre completamente desnudo yacía encadenado de tobillos y muñecas al suelo, robustas y cortas cadenas que le obligaban a estar posicionado a cuatro patas.
Ovilier se acercó a ella, agarrándole la antorcha, señaló con su dedo índice una pequeña rendija tremendamente oxidada en la parte superior de aquella celda. 
“Una gota de agua cae sobre su cabeza cada pocos segundos sin descanso, día y noche. Un intervalo suficientemente largo como para que te olvides de ello, te sumas en tus pensamientos y entonces...” Justo en ese instante, una gota cayó desde la rendija, se precipitó al vacío hasta caer en la cabeza del preso. Éste rió histéricamente, tan desproporcionadamente que a Katienne se le pusieron los pelos de punta, a su risa descontrolada le acompañó de un intenso gemido, seguido de llantos y gritos como poseído. "Precisamente eso. Es curioso como a veces las formas de tortura más simples pueden llegar a ser las más macabras."
“¡Por favor! Os lo suplico... matadme.” Profirió el preso en una aguda voz, “¡matadme, os lo ruego!” En ese instante cayó otra gota en su cabeza, esto hizo que dejara de hablar, en su lugar rió frenéticamente hasta que paró y comenzó a tirar de los grilletes que sujetaban sus muñecas hasta la extenuación.
“Por aquí, Katienne.” Le instó Ovilier, iluminando el húmedo camino empedrado con su antorcha.
“¿Por qué están ellos aquí?” preguntó Katienne mientras pisaba sin querer un charco, “¿acaso los Hijos de la Iglesia son tratados como prisioneros?”
Ovilier pegó una risotada que se mezcló con los lamentos provenientes de las celdas más cercanas. “Lo cierto es que son ellos los que decidieron vivir en este lugar, por lo visto este sitio les da paz.”
Paz… ¿cómo puede un lugar tan siniestro apaciguar a alguien? Sopesó la princesa, su piel de gallina al escuchar un agónico llanto proveniente de alguna celda cercana.
El camino terminaba en una sala. Húmeda, vacía completamente, salvo por un hombre sin pelo con una túnica marrón que se encontraba arrodillado ante una estatua de una agrietada sirena de piedra blanca a la que le faltaba la gran parte del vientre y un brazo. Desde más cerca, la princesa escuchó un leve murmullo, aquel hombre estaba rezando.
Permanecieron allí, inmóviles sin hacer nada. Finalmente, aquel hombre se puso de pie, mirándoles a través de un ojo azul como el hielo y otro completamente blanco. Ovilier hizo un gesto a Katienne, instándole a que le dejara a él llevar la conversación. 
“Saludos, Comendador, hombre que ha dado la vida por la Iglesia del Agua, traemos una petición en nombre del Aqua Deus.”
Katienne observó el respeto y la cautela con la que el padre Ovilier trataba con los miembros de los Hijos de la Iglesia. Por lo que ella sabía, dichos hombres obedecían las órdenes de la Congregación de la Iglesia, de la cual por si fuera poco Ovilier era de los miembros más antiguos y respetados, ¿entonces a qué se debía semejante deferencia?
El Comendador se quedó mirando al sacerdote, después su vista pasó a Katienne, quien tuvo que hacer un esfuerzo para no echar la vista a un lado. A pesar de rondar los cincuenta años, aquel hombre tenía un porte fuerte y tremendamente intimidatorio.
“Todo trabajo en nombre del Aqua Deus puede ser hecho.” Concedió, “pero ya sabéis cuál es el precio por nuestros servicios.”
¿Precio? Pensó Katienne, su mirada se desvió ligeramente a Ovilier, el sacerdote no le había mencionado nada de ningún pago.
“No llevo monedas conmigo,” comenzó la princesa, “pero estoy segura de que…”
Antes de que acabara la frase, Ovilier posó su arrugada mano en su boca, impidiéndola continuar. Luego, con su otro brazo, la agarró de la muñeca y la echó hacia atrás, alejándose del Comendador.
“No es ese tipo de precio el que esperan,” susurró Ovilier con nerviosismo, “el oro para ellos no es más que un bien terrenal, ellos están por encima de eso.” Ovilier apartó su mano de la boca de Katienne. “Solo hay una forma de pagar los servicios, una ofrenda de agua que muestre lo mucho que significa esta misión para nosotros.”
Katienne frunció el ceño, Ovilier, entendiendo que la princesa no sabía a qué se refería, continuó. “Debemos ofrecerles agua impoluta y también agua corrupta.”
En la mente de Katienne resonó una de las lecciones de Igüenza. Agua impoluta, un agua tan cristalina y salada como la del mar, muestra de que el océano se encuentra dentro de todos nosotros. Agua corrupta, el vivo reflejo de cómo el ser humano es capaz de mancillar todo, incluso lo más puro...
Ovilier se acercó al Comendador, le recitó unas palabras que Katienne no pudo escuchar y éste, tras asentir, rebuscó en un cajón de la mesa y le dio algo. Entonces Ovilier se acercó de nuevo a la princesa y extendió su temblorosa mano, mostrándole lo que le había entregado, dos alargados frascos de cristal y una daga cuya hoja estaba curvada.
“Un par de gotas de agua impoluta bastarán,” le reveló mientras le mostraba uno de los frascos, “el recipiente de agua impura, en cambio, ha de entregarse completamente lleno, ¿podréis hacerlo?”
“Por supuesto,” dijo Katienne posando su mano sobre uno de los frascos. Ovilier se apartó lo suficiente como para no perturbar a la princesa en el ritual.
Katienne respiró hondo, primero centrándose en ofrecer el agua impoluta. Comenzó a rebuscar en su memoria, tratando de rememorar algún momento triste o emotivo. No le hizo falta sumergirse mucho en sus recuerdos para encontrar uno lo suficientemente desolador como para derramar lágrimas. Recordó cuando Vienne fue elegida por la espada, siendo entonces designada como la Lácrima y cómo, con ello, sus sueños de reinar casi se habían derrumbado por completo. Sus ojos se tornaron borrosos, sintió sus mejillas humedecerse. Acercó con su mano el frasco a su ojo derecho, dejándolo ahí unos instantes para asegurarse de que varias de sus lágrimas se abrían paso a través del recipiente de cristal.
Le entregó la ofrenda a Ovilier, quien asintió satisfecho. Había entregado el agua pura, era el momento de ofrecer la corrupta. Cogió el otro frasco y el puñal de las temblorosas manos del sacerdote.
Se recordó por qué estaba en aquel lugar. Tenía que impedir que Vienne reinara y para ello tenían que recurrir a los servicios de los Hijos de la Iglesia. Y nada iba a impedir que sus deseos se hicieran realidad.
Se posó erguida y acercó la punta de la curvada hoja de la daga hacia su vientre. Sintió como el frío acero se abría paso en sus entrañas, emitió un quejido de dolor mientras su bonito vestido de lino comenzaba a mancharse de sangre. Arrancó la daga y posó el frasco bajo su profunda herida, borbotones de sangre oscura comenzaron a llenar lentamente el frasco.
Ovilier se acercó a ella, le agarró de la muñeca en señal de apoyo y luego recogió de sus manos tanto el puñal como el frasco repleto de sangre. Katienne pudo ver en éste lo que parecía ser una mirada de preocupación. Sin embargo, ella se mantuvo firme. La herida le dolía, pero debía aguantar el dolor, ese dolor y mucho más, con tal de cerciorarse de que el Reinado algún día estaría bajo su mandato.
Ambas ofrendas fueron entregadas al Comendador. El hombre dejó la daga sobre la mesa, todavía manchada con la sangre de Katienne, y comenzó a andar cargando ambos frascos. Se detuvo frente a la sirena en la que había estado rezando antes de ser interrumpido por sus visitantes.
“Oh, Aqua Deus, sé testigo de la ofrenda que tus humildes siervos te ofrecen.” Comenzó. Levantó el frasco que contenía las lágrimas con ambas manos. “Agua impoluta, que representa el mar que albergamos en nuestro interior. Que lo mejor que reside en nosotros sea suficiente para limpiar nuestros pecados.” Recitó, inclinando el recipiente, las lágrimas de Katienne cayeron sobre el ojo derecho de la sirena, provocando así la sensación de que la estatua de piedra estuviera llorando.
Después alzó el frasco rebosante de sangre igualmente mostrándoselo a la sirena. “Agua corrupta, que representa la imperfección del ser humano.” El Comendador vertió el contenido sobre el ojo izquierdo de la estatua, provocando así que se formaran unas lágrimas inmensamente más siniestras.
La sangre descendió por el rostro de piedra. El Comendador se giró hacia ellos tras realizar el ritual.
“Aceptamos vuestra ofrenda con gusto.” dijo el hombre, tras lo cual realizó la reverencia Aqua. Ovilier y Katienne le imitaron. “Tan solo puedo ofreceros a un Hijo de la Iglesia, los otros dos ya marcharon en una misión de fe.”
“Lo sabemos,” dijo Ovilier, “uno bastará para nuestros propósitos.”
El Comendador les dirigió a una sala contigua, después volvió por donde había venido. Los adoquines azul oscuro que cubrían el suelo de aquella estancia se movían ligeramente al sentir el peso de sus pasos, dejando entrever agua que sobresalía de la argamasa despegada. Paredes totalmente lisas, sin ningún tipo de decoración, el único elemento decorativo era una ingente cantidad de humo.
No, vapor, se dio cuenta Katienne, al percibir el intenso calor. Sintió como su pelo se encrespaba, en otro escenario el ser consciente de que su estiloso peinado había sido totalmente arruinado le habría resultado tremendamente molesto, pero los pinchazos en su vientre ensangrentado y sus deseos de triunfo le permitieron hacer caso omiso a tal inconveniencia.
El Hijo de la Iglesia se encontraba arrodillado y de brazos cruzados, apoyando su espalda desnuda en la azulada pared. Su rostro solemne estaba ligeramente inclinado hacia adelante, mientras sobre su cabeza rapada caía constantemente desde una apertura en el techo un chorro de agua que, por la cantidad de vapor que se observaba en la estancia, debía de estar dolorosamente caliente.
¿A qué clase de entrenamiento son sometidos estos hombres? No pudo evitar preguntarse la princesa.
Katienne notó cómo su corazón latía más rápido, era una sensación difícil de explicar, una completa extenuación al sentir que estaba cerca de tenerlo todo bajo control de nuevo. Solo de pensar que semejante sensación de poder sería mayor cuando tuviera que tomar todas las decisiones del reinado hizo que se le pusiera el vello de los brazos de punta.
La mano huesuda del sacerdote se situaba en la cintura de Katienne, tratando de ayudarla a caminar. La herida en su vientre sangraba con cierta insistencia, sin embargo, sus ojos no podían estar más alerta. Estaba tan excitada con aquel momento, con su voraz deseo, que una estúpida hemorragia no iba a interponerse en su camino.
La princesa miró de soslayo hacia el sacerdote. Éste le respondió asintiendo levemente con la cabeza, extendiendo su tembloroso brazo para instar a que se acercara al Hijo de la Iglesia.
Los pasos de Katienne hicieron eco en las paredes vacías de aquella húmeda estancia. Se situó a un lado del Hijo de la Iglesia, se arrodilló y, al situarse tan cerca, las ardientes gotas de agua que caían en la cabeza de aquel siervo del Aqua Deus le salpicaron, quemando ligeramente su rostro. Trató de no realizar ninguna mueca, era otro precio a pagar por sus deseos.
Comenzó a susurrarle al oído su petición. Se tomó su tiempo, sin escatimar en detalles, haciendo ver al Hijo de la Iglesia por qué alguien que había jurado proteger la fe debía actuar en su favor. El Hijo de la Iglesia se limitaba a continuar inmóvil ante las palabras que estaba escuchando.
Una vez Katienne terminó en su ruego éste asintió. Se quedó mirando al vacío durante un leve instante y después se giró hacia el sacerdote.
“Padre Ovilier,” comenzó, su voz sonaba más potente de lo que su delgada, aunque notablemente atlética, constitución podría anticipar, “¿habla esta mujer en vuestro nombre y en el de la Iglesia del Agua?”
El sacerdote tragó saliva, como si estuviera considerando la gravedad de lo que estaban a punto de hacer. Después asintió lentamente.
El Hijo de la Iglesia se puso en pie y, sin decir nada, salió de la sala. Dispuesto a cumplir con la orden de asesinato.





24. Secretos
 
Noakh bajó de la cama, cuidando de no aplastar a Hilzen en el proceso, que dormía plácidamente en un segundo catre que estaba situado sobre el suelo. Caminó, descalzo, saliendo de la habitación de invitados donde les habían amablemente hospedado, por los ronquidos de Hilzen confirmó que no había perturbado su sueño. 
Deambuló por los pasillos, inmerso en sus pensamientos.
Era muy temprano en la mañana, el sol apenas se filtraba por las ventanas, pero no era ese el motivo por el que no podía conciliar el sueño, como tampoco lo era el hecho de que hoy se celebraba la dichosa boda en la que debían asistir acompañando a Dabayl. La razón por la que no podía descansar no era otro que Gurandel, la dragona sin cola había decidido utilizar la libertad que él le había concedido cuidando de que la espada Tizai no fuera recuperada por los monarcas Aertianos. Ciertamente no podía aseverar que se trataba de Gurandel, el padre de Dabayl no había indicado que aquel dragón no tuviera cola, sin embargo, ¿quién iba a ser si no? Por supuesto que iba a ser Gurandel. Había jurado que se vengaría, ¿era ésta su forma de iniciar su venganza? Se sintió mal pensando en la cantidad de personas que podrían haber muerto ya bajo sus fauces y sus llamas, ¿acaso no era culpa suya todo ese dolor por haber decidido liberarla?
Sin darse cuenta, se había situado frente a la entrada de una habitación, la de Loredan. Por alguna razón, la puerta había quedado abierta. No se atrevió a entrar, pero no le hizo falta para discernir la notable diferencia entre la habitación de Loredan respecto a la de Dabayl. La de éste estaba repleta de instrumentos amarrados a la pared, desde flautas, laúdes y otros instrumentos que Noakh no sabía ni cómo podrían producir música. Cualquier hueco donde no descansaba un instrumento se cubría de anotaciones de partituras y también largos escritos en lo que Noakh asumió debían ser poesías o letras de canciones. 
¿Es por esto por lo que no te gusta la música, Dabayl? se preguntó Noakh, encogiéndosele el corazón, ¿porque el hermano que perdiste la amaba? Tenía sentido, probablemente escuchar melodías le recordaba a su hermano mayor, una herida que se abría una y otra vez a cada nueva canción que escuchaban sus oídos… se sintió mal por su amiga, pensando en que cada vez que la música sonara ella reviviera su tormento.
“Loredan era un buen chico.” Dijo una voz a sus espaldas.
Noakh se sobresaltó, dándose la vuelta. Detrás de él se encontraba el padre de Dabayl, observándole desde su corta estatura con ambos brazos a la espalda y tres pajaritos en sus hombros. 
“Lo siento, no pretendía estar merodeando por la habitación de su hijo, la puerta estaba abierta.” Se disculpó avergonzado.
El hombre negó con la cabeza, “los Aertianos pensamos que no hay mejor manera de honrar a quiénes nos han dejado que hablar de ellos. Así su nombre vuelve a formar parte del viento.” Dijo adentrándose en la habitación, dos de los pájaros comenzaron a volar, marchándose revoloteando por los pasillos de la casa, el tercero, uno con cresta, se mantuvo en su hombro. Noakh se quedó quieto en su sitio, sin embargo, el padre de Dabayl le instó con la mano a que le siguiera, una vez Noakh lo hizo prosiguió. “La muerte de Loredan fue un duro golpe para todos nosotros. Como padres fue muy difícil de asimilar, incluso cuando ves el rostro sin vida de tu hijo yaciendo frente a ti tus entrañas te siguen instando a pensar que no se ha ido, que sigue ahí… sin embargo, para Dabayl fue especialmente doloroso,” 
El hombre acercó su mano al hombro donde residía el pajarito, extendió un dedo en el cuál éste se posó, para luego mover su mano hacia arriba, provocando así que el ave recorriera libremente la habitación hasta situarse sobre una flauta de las muchas que estaban en la pared.
“Dabayl es también muy buena chica.” dijo sentándose sobre la cama de su hijo, “antes era mucho más alegre, le encantaba espiar a su hermano mayor mientras componía y tocaba nuevas canciones. Ella quería a Loredan con todas sus fuerzas, le admiraba hasta tal punto que quería ser como él.”
Señaló hacia una esquina de la habitación, un rincón que Noakh había pasado por alto, un laúd muy pequeño, del tamaño que probablemente usaría un niño, se apoyaba sobre un segundo laúd, éste más grande.
“Cuando él murió, Dabayl no quiso nunca más saber nada de la música, todos sus esfuerzos se centraron en aprender a manejar el arco.”
A Noakh se le hizo un nudo en el estómago. Pensar que el impresionante manejo del arco por parte de Dabayl no era más que el vivo reflejo del gran dolor que albergaba en su interior… 
“Me impresiona lo feliz que se la ve con vosotros dos, así que os doy las gracias por haber devuelto al corazón de Dabayl la música que había perdido,” dijo esbozando una complaciente sonrisa que provocó que todavía más arrugas aparecieran en su rostro, “sé que mi hija puede ser a veces un poco complicada de llevar, pero me alegra saber que puede contar con vosotros.”
Noakh asintió, “le aseguro que Dabayl siempre podrá contar con nosotros.” Tras una pausa, se atrevió a realizar una pregunta que sabía no tenía ningún derecho a hacer, “disculpe el atrevimiento, pero, ¿cómo murió Loredan?”
“Eso es lo peor de todo,” respondió el padre de Dabayl, mirándole con tristeza, “que nunca hemos sabido realmente cómo y por qué murió nuestro hijo, simplemente recibimos una carta de palacio indicando que había fallecido.”
***
Las dos jovencitas se miraban en el espejo, ultimando los retoques finales antes de la fiesta. Dabayl apretaba el corsé de una de ellas, agarraba los cordeles de éste tan fuerte que su rostro enrojeció por el esfuerzo.
“Oye, pues no luzco nada mal,” Noakh dijo divertido mirándose en el espejo que se encontraba justo al lado de donde Dabayl apretaba el corsé a Hilzen. El joven Fireo se pasó los dedos alrededor de su melena rojiza peinada en bucles que le caía sobre los hombros. Aquel peinado hacía juego con su vestido blanco de lunares rosados y manga ancha, al cual se le había añadido un sostén repleto de tela como relleno y un ostentoso collar que daba incontables vueltas a su cuello, ocultando así la nuez.
La peor parte eran los tacones, Noakh dio dos pasos y tuvo que agarrarse a una silla para no caer de bruces al suelo. Después siguió caminando, empeñado en aprender a andar con ellos. Se sentía en la obligación de aprender a usarlos, después de haber escuchado al padre de Dabayl acerca de Loredan y de su extraña muerte tenía que hacer todo lo que estuviera en su mano para que Dabayl estuviera satisfecha, incluso vestirse de mujer.
“Esto es ridículo,” se quejó Hilzen inspirando hondo mientras Dabayl seguía apretándole el corsé. El devoto Aquo intentó cruzarse de brazos, sin embargo, cesó en su intento al notar que la tela comenzó a crujir debido a la presión. Su vestido era amarillo y de cola larga, una prenda que, según Dabayl, había pertenecido a su tía abuela Sandayna. 
A pesar de que su vestimenta no era similar, ambas tenían sobre su ropa una especie de tela blanca en forma de triángulo invertido, recorriendo sus hombros hasta acabar justo encima del estómago. Una prenda que, según Dabayl, denotaba que ejercían la profesión de sirvientas.
En el caso de Noakh, la peluca rojiza había sido peinada de tal modo que tenía un flequillo recto que ocultaba sus negras cejas pero que, a cambio, le limitaba increíblemente la visión. En cuanto a Hilzen, éste llevaba el pelo recogido en una coleta, siendo sus cejas ahora rojizas gracias a un maquillaje en crema que sí había podido colorar el pelo rubio de sus cejas.
“¿Piensas explicarnos por qué hemos de ir disfrazados de mujeres para acompañarte? ¿O simplemente te estás burlando de nosotros?” dijo molesto Hilzen.
“Sí, Dabayl, creo que nos debes una explicación.” Le apoyó Noakh, dando pasos a través de las tablas de la habitación con los brazos extendidos para mantener el equilibrio.
“Oh, vamos, si lucís divinos.”
Las miradas de Noakh y Hilzen con el ceño fruncido fueron su única respuesta.
“Si bien es verdad que la idea de disfrazaros de mujer me parece absurdamente divertida, lo cierto es que vuestro atuendo también obedece a una cuestión mucho más importante que mi divertimento. Solo dispongo de una invitación, sin embargo, podéis acompañarme si actuáis como mis sirvientas.”
“¿Y eso qué tiene que ver con ir disfrazados de mujeres?” Exigió saber Hilzen tratando de nuevo de cruzarse de brazos, pero cesando en cuanto se percató de que ello rasgaría el vestido.
“Tiene mucho que ver, en Aere Tine una mujer no puede tener sirvientes hombres. Del mismo modo, un varón no puede tener sirvientes femeninas.” Les informó, después inclinó su cuerpo a la derecha y alcanzó una cajita de maquillaje que se encontraba sobre una silla de tres patas, “necesitas más maquillaje, Hilza.” Dijo a la vez que cogía la esponja, la untaba en polvos de la caja y la acercaba al rostro de Hilzen. “Y anticipándome a vuestras molestas preguntas, sí, tenéis que acompañarme, porque ella os tiene que conocer.”
“¿Ella?”
“El patrocinio que busco es de ni más ni menos que de la mujer que se va a casar. Yarna, una mujer hermosa que resultaba ser la prometida de mi hermano o, mejor dicho, lo era hasta que él falleció. Ahora se casa con otro hombre, como si mi hermano nunca hubiera existido.”
El molesto tono de Dabayl le asaltó. Estuvo a punto de preguntarle acerca de Loredan y su prometida, sin embargo, se sentía mal por haber descubierto sobre su pasado a través de su padre y no haberle dicho nada a ella, así que decidió callarse.
“¿Y hemos de aparecer en su boda para hacerlo?” Insitió Hilzen, ladeando la cabeza obedientemente para que Dabayl siguiera en su proceso de maquillaje, “podríamos esperar a que se casen y...”
“Tiene que ser hoy, durante la boda.” Sentenció Dabayl. Viendo que Hilzen y Noakh se miraban el uno al otro con una mueca de perplejidad, emitió un suspiró y continuó, “ya que lo queréis saber todo, no acabamos en buenos términos. Cuando mi hermano murió ella no hizo nada, no se quejó, no se escandalizó siquiera y yo me aseguré de que no lo olvidara clavándole una flecha en el pecho. No hemos hablado desde entonces.”
Noakh negó con desaprobación.
“¿Y por qué vas a ir a su boda entonces?” Continuó Hilzen, sin entender nada. “O, peor, ¿por qué estás invitada?”
“Es parte de la tradición Aertiana, uno debe invitar a todo el pueblo y olvidar los resquicios del pasado.” Les aclaró. “pero hay más. Esa misma tradición dicta que, la prometida, en el día de su boda, no puede negarse a atender las peticiones de sus invitados. Ésta debe escuchar todo lo que tenga que decirle cualquiera de los que asistan a su boda, es una tradición que se realiza desde siempre. Y lo aprovecharemos para que nos patrocine.”
“¿Esperas que alguien con la que acabaste en tan malos términos nos patrocine?” dijo Noakh perplejo.
“Sí, aunque para que funcione necesitaremos tu espada de fuego,” le reveló, después señaló un largo paraguas que se encontraba apoyado en la pared.





25. Un cambio de planes
 
Esta vez había sido un do mayor. El sol de la madrugada comenzaba a calentar el agua estancada del abrevadero de aquel pequeño establo abandonado en el que tantas veces habían jugado de pequeños.
Ahí estaba Lieri, apoyado en la carcomida madera, luciendo más nervioso que de costumbre. No era para menos, aquella reunión era más que necesaria, habían descubierto el paradero de la espada y, en lugar de alegría, solo cabía sentir la más absoluta desesperación.
“Un dragón,” se limitó a decir Lieri. “¿Qué hemos hecho para merecer esto, Zarta?”
“Nada, hermano,” dijo abrazándole, “al menos ya sabemos dónde se encuentra Tizai.” Le reconfortó. Compartía aquella impotencia con su hermano, sabían dónde se localizaba la espada sagrada y no podían hacer nada para recuperarla.
“Sin la espada sagrada no nos queda más que nuestra astucia…” dijo Lieri, “y confiar en los valerosos caballeros que buscan a Tizai en pos de la gloria y el Favor Real.”
“Creo que es hora de cambiar de estrategia, hermano,” sugirió Zarta, tratando de no ser afectada por la entristecida mirada de Lieri. “Ahora que sabemos dónde se encuentra la espada simplemente hemos de enfrentarnos a ese dragón con el poder combinado de nuestros ejércitos y recuperarla.”
“Dejando a nuestras fronteras indefensas en el proceso…” puntualizó Lieri, “Sería demasiado arriesgado.”
Zarta pegó un bufido, “te preocupas demasiado, si hay un dragón en nuestros dominios seguro que fue éste el que destruyó la torre y robó la espada…”
“Puede que para ti sea sencillo de decir, pero recuerda que las tropas Fireas han comenzado a acampar en mis fronteras.”
Tiene razón, aceptó Zarta. Todo era tan confuso… tras el ataque a la Torre de la Concordia, Lieri había desplegado un gran número de tropas en su frontera con Firia, protegiéndose así de cualquier ataque. Irónicamente, no había sido hasta que su hermano Lieri había realizado aquel movimiento que Wulkan había respondido de igual modo, acampando soldados Fireos en sus límites con Aere Tine. Parecía que Wulkan estaba defendiéndose más que organizando un ataque. En cualquier caso, no tenía sentido ponerse a reflexionar al respecto, el resultado era el mismo, Lieri no podía mover sus tropas de la frontera con Firia para no quedar desprotegido.
“Tal vez no tenga por qué recurrir a mi ejército para ayudarte,” reflexionó Lieri mirando al vacío, “se me ha ocurrido la gente perfecta a la que podríamos hacer uso. Cientos de nuevos integrantes en la búsqueda de la espada que podrían ayudar a tu ejército.”
Zarta inclinó la cabeza, interesada.
“Presos.” Le desveló Lieri, “todos y cada uno de ellos. Les ofrecemos la libertad y la posibilidad de obtener el Favor Real, ¿cómo iban a negarse?” 
¿Permitir que prisioneros causantes de los crímenes más crueles y sanguinarios pululen libres por las calles a cambio de una mísera oportunidad de que alguno de ellos recupere la espada? Sopesó Zarta, mucha gente moriría, varios de sus ciudadanos sufrirían las consecuencias de liberar a los seres más despreciables de sus cárceles. Parecía un precio que solo alguien desesperado estaría dispuesto a permitir.
“Está bien, Lieri, liberaremos a los presos que acepten ir en busca Tizai.”





26. En nombre del Aqua Deus
 
La sombra se abría paso en la habitación, sigilosa, entrenada para no hacer ni el menor ruido. Realizaba cada uno de sus pasos acompasándolos con la respiración de su víctima, asegurándose de que nadie supiera que había estado allí. 
La anciana dormía plácidamente, estaba situada boca arriba, soltando un leve silbido con cada expiración. Durante un instante, el Hijo de la Iglesia contempló a la mujer en sus sueños. Le faltaba un brazo. Sin embargo, lo que más le llamó la atención fue el tatuaje de la lágrima bajo una de sus mejillas. Apretó los puños con rabia, reconociendo aquel símbolo, aquella mujer había sido tiempo atrás miembro de la Divina Protección, ¿cómo? ¿Cómo podía haberse corrompido alguien dedicada al Aqua Deus hasta tal punto de merecer la muerte como castigo?
Extrajo su daga, me pregunto cómo pueden ser capaces de dormir los pecadores, pensó, apretando los dientes.
Su daga se abrió paso en el pecho de la anciana. Perforando su corazón. Un golpe certero, no podía ser menos, su mano había sido dirigida por la misma justicia implacable del Aqua Deus.
El Hijo de la Iglesia limpió la hoja de su puñal en las sábanas de su víctima. La sangre empapó la tela blanca, creando un manchurrón a la altura del cuello. Pasó la hoja varias veces por las sábanas, asegurándose de que aquella agua impura no mancillaba su arma. No tenía prisa, había accedido a su vivienda con sigilo y pretendía abandonar aquel lugar con la misma discreción, burlando a los Guardias del Templo que, conscientes o no, eran cómplices al ofrecer protección a una pecadora. 
No se sentía mal por haber acabado con su vida. Él solo cumplía órdenes, aquella miembro de la Congregación había mancillado el honor del Aqua Deus y aquellos que habían decidido hablar en el nombre de su deidad con falso testimonio merecían la muerte por haber sucumbido a la codicia humana. Por suerte, a él le había sido encomendado el acabar con los pecados del mundo.
Tachó mentalmente a aquel miembro de su lista. Solo le quedaba realizar una visita.
La noche tenía todavía mucho que decir. 
Desapareció por la ventana, lanzándose a la copa de un árbol cercano con la misma destreza de un gato montés. Descendió por éste, con firmeza, ahora absorto en sus pensamientos. Por alguna razón, su mente le llevaba de nuevo hasta su encuentro con el padre Ovilier y la princesa.
No podía quitarse de la cabeza el hermoso rostro de la joven que había acompañado a Ovilier. De la dulzura de su voz. Se preguntó si sabía quién era él, si entre las lecciones que asumía recibirían las princesas de palacio habría al menos unas meras líneas dedicadas a desvelarles quiénes eran los Hijos de la Iglesia. 
Se pegó un bofetón. Castigándose por mostrarse tan sentimental. Desde que se había enterado de la caída de sus dos hermanos no había sido el mismo. Baise y Noben… habían muerto dando su vida en una misión en nombre del Aqua Deus, y ahora él, por fin, había sido asignado a una misión en la que imponer justicia en el nombre de su venerada deidad.
No le avergonzaba reconocer que había llorado por la pérdida de sus hermanos. Derramar agua pura por aquellos que te importaban, ¿acaso existía mayor prueba que esa de que residía bondad en el ser humano? Echaría de menos por siempre a Baise y a Noben, pero estaba orgulloso de su gesta.
La noche estaba llegando a su fin. Por suerte, ya no debía asaltar ninguna vivienda más. Caminaba por los callejones, aprovechando las sombras y los ruidos nocturnos para pasar completamente desapercibido. La última persona que debía atravesar con su daga se encontraba justo debajo del puente de piedra al que acababa de llegar. La luz de la luna le permitió distinguir su silueta.
“Está hecho, mi señor.” Le informó, agachándose para besar su anillo.
El sacerdote Ovilier se mostraba increíblemente nervioso. Era una visión peculiar, en las contadas veces que se habían encontrado le había dado la impresión de ser un hombre tan piadoso como seguro de sí mismo. 
La falta de fe de sus compañeros de Congregación sin duda le perturba, concluyó el Hijo de la Iglesia, conmovido.
“Bien, vuestras manos han actuado bajo la voluntad del Aqua Deus, que las muertes de esta noche no pesen en vuestra consciencia. Marchaos a vuestro hogar resguardándoos en la oscuridad de la noche y descansad, habéis obrado bien.”
He obrado bien, el Hijo de la Iglesia se sintió orgulloso de sí mismo, he actuado en nombre del Aqua Deus. ¿Me estáis viendo desde las aguas sagradas, hermanos? Yo también soy digno de que mis restos descansen en el mar.
Sin embargo, el trabajo todavía no había incluido. Echó mano de su daga.
“Padre Ovilier, mi misión os incluía a vos.” Le recordó sintiendo simpatía por el anciano, seguro se había olvidado.
“Oh, sí, es cierto.” Indicó el sacerdote.
“Sois el único miembro que tendrá el honor de recibir esta pregunta, ¿dónde queréis que os atraviese mi daga?” Dijo levantando el arma.
“En el brazo,” propuso, después alzó la mano. “No, mejor hacedlo en el vientre, debe ser convincente.”
“Os hará daño.” Le advirtió el Hijo de la Iglesia.
“El dolor es más llevadero cuando la causa es por el Aqua Deus.”
El Hijo de la Iglesia asintió, inspirado por las valerosas palabras del sacerdote. Se acercó hacia el piadoso hombre, dispuesto a concluir su misión.
***
Apretaba los dientes, arrastrándose por las calles por el dolor. Era un punzamiento constante, haciéndose presente con cada latido de su corazón. En otros instantes de su vida hubiera rogado al Aqua Deus que le hiciera fuerte ante el dolor. Pero cada vez tenía más claro que su deidad no iba a escucharle. Habían ido demasiado lejos y ahora no tenía más remedio que continuar con aquella farsa hasta el final.
“¡Ayuda!” esgrimió con dificultad, arrastrándose por encima del puente.
La llama cada vez se encontraba más cerca, los sonidos de las mallas se hacían más notables en el silencio de la noche.
Entrecerró los ojos al sentir la potente luz de la antorcha en su rostro.
“¡Padre Ovilier! ¿Estáis bien?” Dijo aterrado uno de los soldados.
“¡Por el Aqua Deus, estáis sangrando!” dijo la otra soldado, “¿quién ha osado atacaros?”
El sacerdote explicó con todo detalle qué había ocurrido. Consciente de que sus mentiras probablemente impedirían que sus restos descansaran en el mar.





27. Boda
 
Dabayl entregó su invitación a la robusta y entrada en años mayordomo, que se encontraba frente a la entrada de la propiedad. Su amiga Aertiana había escogido un atuendo espectacularmente atrevido, tejido verde con espalda abierta, ceñido a la cintura y brazos descubiertos en los que llevaba varias pulseras doradas que recorrían sendos antebrazos y que hacían juego con unos aros en cobre como pendientes. Aquella vestimenta, combinada con su pelo corto, hacían que llamara especialmente la atención, sobre todo en comparación con sus sirvientas. Hilza y Naka no portaban ninguna joya y su rojizo pelo postizo estaba parcialmente cubierto. 
La mayordomo alzó la vista tras leer la invitación, arrugó su ya de por sí plegada frente mientras contemplaba con escasa convicción a las dos sirvientas que la acompañaban. Durante un momento, sus ojos pasaron por los paraguas que formaban parte de la vestimenta de sendas sirvientas, abrió la boca para decir algo, probablemente para inspeccionar dicho complemento, sin embargo, justo en ese momento apareció detrás de ellos una pareja de ancianos ataviados en rosa fucsia que debían ser especialmente importantes; pues la mayordomo les instó a pasar con premura, para así pasar a dar una efusiva bienvenida a los recién llegados. Una actitud muy lejana al escueto recibimiento que ellos habían tenido.
Tras dar unos pasos que para Noakh fueron eternos al caminar con tacones. Se encontraron ante una inmensa explanada situada en una altura menor, por la cual se descendía por dos escaleras de piedra idénticas localizadas en los laterales. Era un hermoso lugar repleto de gente, mesas con bebidas y comida, sirvientes portando platos de un lado a otro. La gran protagonista era una especie de estructura redonda de madera situada al fondo del todo, que estaba adornada por telas en blanco y color amarillo claro.
Noakh había escuchado que a los Aertianos les gustaba llamar la atención y, a la vista de aquellos invitados, semejante descripción se había quedado corta. A lo largo de aquella reunión se divisaban invitados con el pelo suelto y peinado de manera exuberante. En varias invitadas se observaba un estilo similar, cabello ladeado y engarzado con variopintos brillantes en verde que contrastaban con sus alborotadas melenas rojizas. Sus atuendos no eran menos llamativos, engalanadas con resplandecientes joyas que adornaban sus ropajes, cuellos y extremidades. A semejante exaltación de bisutería se le añadía el amplio catálogo de vestidos de vistosos colores y todo tipo de cortes y caídas sobre los hombros, predominando el amarillo sobre las telas rojizas, naranjas y verdes lima. 
Descendieron por una de las escaleras, Noakh y Hilzen apoyándose en la barandilla para no perder el equilibrio y montar un espectáculo. Pasaron por detrás de un grupo de personas que reían y bromeaban amistosamente, Dabayl realizó una inclinación de cabeza y continuó andando, sus dos sirvientas la imitaron. Sin embargo, una de los integrantes de aquel grupo, una mujer de avanzada edad que tenía cubierto su moño gris con una redecilla naranja, agarró gentilmente del brazo a Dabayl.
“Querida mía, no creímos que fueras a venir,” le dijo situándose frente a ella y agarrándola de ambos hombros desnudos. Sus ojos inspeccionaban a Dabayl con cautela, mientras Hilzen y Noakh se situaban tras su ama, como meros pasmarotes. Noakh se sintió ligeramente mareado por el fuerte perfume que debía provenir de esa mujer, “¿y ese pelo tan corto? Bueno, a ti todo te queda bien,” después le apretó uno de sus maquillados mofletes, “tienes unos colores envidiables, incluso diría que estás un poco más rellenita desde la última vez que te vi, pero no pongas esa cara, te queda genial.” Después echó la vista a sus acompañantes, “oh, ¡pero qué sirvientas más divinas! Cada una con los ojos de un color, vuestra familia siempre tan divertida, yo soy mucho más sosa,” dijo inclinando con la cabeza hacia una rolliza mujer de ojos amarillos y un triángulo en su pecho que se encontraba a un lado del grupo, “estoy convencida de que ese humor tan vuestro fue la razón por la que mi querida Yarna se fijó en tu hermano Loredan… este joven con el que se ha prometido no es tan dado a las artes, pero su familia es muy rica e influyente así que…”
Aquella mujer continuaba en su interminable y formal a la par que insolente discurso. Noakh, en ese momento se percató de un detalle que le llamó especialmente la atención, no se escuchaba música, ¿de verdad un pueblo tan reconocido por su amor por tales artes celebraba su matrimonio sin una orquesta?
Hilzen le dio un leve toquecito con el hombro, un golpe tan delicado respecto lo habitual que el joven Fireo no supo discernir si se debía a las limitaciones de su vestido o por guardar las apariencias que exigía su disfraz. Una vez captó su atención, le señaló una mesa repleta de platos con comida.
“Dabayl tiene para largo, vamos a disfrutar un poco.” Le dijo en voz baja.
Hilzen le ofreció su brazo, Noakh lo entrelazó con el suyo. Aquel acto de supervivencia les permitía caminar con la suficiente soltura como para no causar un bochornoso espectáculo. En su recorrido, el joven Fireo golpeó sin querer con la punta de su paraguas a una mujer bajita y escuálida que llevaba un tocado con lo que parecían plumas de pavo real en la cabeza, ésta aceptó las disculpas con una mueca de mala gana y desprecio, acompañado de un comentario señalando lo triste que era la pésima mala calidad del servicio que algunos invitados tenían.
Se situaron disimuladamente al lado de una de las mesitas repletas de comida, le había echado el ojo a un pincho de carne acompañado de pimientos naranjas y recubierto de una salsa que por su textura parecía miel, pero tenía un color verdoso. Cogió el pincho y se lo llevó a la boca, la carne estaba más cruda de lo que le gustaría, pero deliciosa. La salsa, si bien Noakh no era capaz de discernir su composición, tenía un sabor ligeramente picante que le gustó tanto que decidió coger otro.
De repente, la sala se sumió en aplausos y vítores. El novio y la novia se encontraban justo delante de la estructura de madera situada al fondo. Iban elegantes, aunque, por supuesto, igualmente llamativos, él con una chaqueta amarilla y ella con un ajustado vestido igualmente de dicho color, pero de un tono inmensamente más chillón. Tras saludar ambos a su público y esgrimir una sonrisa de felicidad caminaron hasta situarse detrás de la madera, por la que subió primero ella y luego él tras la primera inclinarse para ayudarle a subir. Ahora ambos se encontraban situados sobre aquella estrecha madera redonda. Los dos juntaron sus labios y se quedaron en dicha posición, sin moverse ni un ápice. 
“Hacen buena pareja,” reconoció Hilzen sonriendo. “Me recuerda a cuando yo me casé, por supuesto esta extraña ceremonia no tiene nada que ver con la elegancia y clase de un ritual Aquo, faltaría más, pero el sentimiento de amor y unidad que ambas desprenden es similar.”
Justo en ese momento, una mujer entrada en carnes engalanada en sotana amarilla de bordes blancos apareció portando un palo asombrosamente largo, anclándolo en alguna parte trasera de la plataforma. Aquel palo se extendía en lo alto, situándose justo detrás de las cabezas de los dos novios, en su punto álgido encontrándose lo que parecía una campana tan blanca como el marfil.
Los invitados habían cesado en sus charlas, los sirvientes habían desaparecido por completo. Todos estaban ensimismados observando a aquella pareja juntando sus labios sobre aquella plataforma. Se quedaron en tal posición, sin moverse. Lo que a Noakh le pareció inicialmente una bonita estampa comenzó a asemejársele más a un martirio. Se giró al notar una presencia tras él, Dabayl se había abierto paso entre la audiencia para reunirse con sus bellas y obedientes sirvientas.
“¿A que están esperando?” le susurró Noakh, confuso.
Dabayl detuvo el canapé que estaba a punto de introducir en su boca, “Shiana tiene que bendecir la boda,” después introdujo el canapé entero en su boca y comenzó a masticarlo, provocando un sonoro crujido que conllevó la desaprobación de los invitados cercanos. Al ver que su explicación no era suficiente entornó los ojos y continuó, “para que su boda sea bendecida tienen que esperar sobre el atril hasta que sean ensalzados por una corriente de aire. Es la forma en que nuestra diosa da el visto bueno a un matrimonio.”
“¿Y si no hay una corriente de aire?”
“Tendrán que seguir esperando, el tiempo que haga falta hasta que haya una.” Dabayl sonrió, “mi madre me contó que mi tía y su esposo tuvieron que esperar sobre el atril cinco días.”
“Tienes que estar bromeando,” contestó Noakh, sorprendido ante la peculiaridad de aquel ritual. 
“La cuestión es, nosotros, como invitados, no hemos de esperar tanto, ¿verdad?” intervino Hilzen con cierta ansiedad en su voz.
“Solo los más llegados, mis sirvientas pueden tomar un descanso cuando sus delicadas piernas así lo requieran” dijo con tanto tono burlón como fue capaz de acumular.
“Ejem,” espetó un hombre de chaqueta dorada a su alrededor, sin siquiera mirarles. Un acto que entendieron les instaba a que se callaran y mostraran el debido respeto por el ritual.
Tan peculiar, sopesó Noakh.
Una leve brisa inundó el lugar, la campana tintineó un breve instante antes de que su sonido fuera eclipsado por aplausos, silbidos y vítores. De la nada apareció un grupo de músicos, que se abrieron paso entre la gente cargando sus instrumentos hasta situarse en medio de la multitud e inundar la sala de alegres canciones con las que todos bailaban.
Los novios alzaron los brazos en señal de celebración y se abrazaron efusivamente, para luego bajar de la plataforma de madera ayudados por varios de los invitados. Tras su descenso, el novio comenzó a bailar efusivamente junto con una mujer mayor, mientras que la novia era agarrada por el brazo por un hombre de ojos marrones, marchándose juntos de la sala.
“Tenemos trabajo,” dijo Dabayl dándose la vuelta y abriéndose paso entre el gentío.
Hilzen y Noakh siguieron a su compañera, que caminaba a buen ritmo, pareciendo ofrecer cero empatía al torpe caminar de sus compañeros motivado por un calzado increíblemente inapropiado.
Llegaron hasta la entrada de un edificio de dos alturas. La puerta estaba cerrada. Justo al situarse frente a ésta la puerta se abrió, apareciendo tras ella un hombre de ojos marrones y pelo rojizo como el fuego trenzado que se despedía entre eternos agradecimientos a la novia, Yarna, que sonreía en lo que asemejaba absoluta felicidad.
Yarna e invitado continuaban conversando amablemente mientras ellos se acercaban esperando su turno, el hombre agradeciéndole de mil y una formas distintas el que le hubiera escuchado en el día de su boda y que hubiera decidido ayudarla en su petición.
Desde más cerca, Noakh se fijó mejor en la joven. Su vestido de seda de intenso amarillo limón dejaba el cuello descubierto y hacía juego tanto con sus ojos como las pulseras doradas de sus muñecas. No, aquella mujer no le pareció hermosa, ni mucho menos, era cierto que sus rasgos faciales podrían considerarse individualmente atractivos, pero, por alguna razón que no sabría explicar, la composición que se obtenía juntando todos ellos en su rostro no le era especialmente cautivadora. No obstante, lucía espléndida, una diadema de oro trataba de domar los bucles de su larga y rojiza cabellera. Su rostro en sí irradiaba la imagen del puro bienestar, de la felicidad extrema que Noakh entendía podía sentir aquella mujer tras haberse casado con el hombre que amaba, una de esas ocasiones en las que no solo sonríe la boca sino toda la cara al unísono. Era uno de esos momentos repletos de felicidad que nadie podría arruinar.
Sin embargo, conforme se despidió de aquel invitado y sus ojos se posaron en Dabayl y sus dos sirvientas, la viveza de su rostro se nubló como en un día tormentoso.
“¿Qué estás haciendo tú aquí?” dijo Yarna en un tono a medio camino entre el desprecio y la sorpresa. “No pretenderás…” Añadió atemorizada.
“Oh, mujer cuyos vientos soplan celebrando el amor.” Recitó Dabayl, ante la atónita mirada de Yarna, “en este día tan hermoso, en el que la doncella de la Campana ha bendecido vuestro compromiso teniendo como testigos a tantos amigos y familiares que os desean la mejor de las fortunas, os pido que me escuchéis.”
A Yarna se le marcó una vena en la frente de una manera tan pronunciada que Noakh podía sentir en ésta el latir del agitado corazón de la joven. La novia bajó la cabeza, consciente de lo que tenía que hacer para cumplir con la tradición.
“Venid, en el día de mi boda yo os escucho.” Enunció, con la mayor resignación que Noakh había escuchado jamás. Después le instó con un gesto con la mano a que entrara a la estancia donde recibía a los invitados que solicitaban ser atendidos.
“Tus sirvientas pueden esperar aquí.” Indicó Yarna con malhumor.
“No, que pasen. Ellas forman parte de la petición.”
Yarna hizo una mueca de extrañeza. Pareció reflexionar al respecto, finalmente accedió y les invitó a entrar también. 
Las paredes de aquella sala estaban repletas de grandes cuadros de paisajes, escenas de caza y pesca como también retratos de trovadores posando con sus instrumentos alrededor de la estancia; convirtiendo aquella habitación en una maravillosa y seguramente valiosísima pinacoteca.  El suelo estaba cubierto por una alfombra con un diseño a rombos de distintos tonos ocre, justo en el medio de la habitación se situaban dos anchos sillones, uno enfrente del otro. Dabayl se sentó en uno de ellos, Noakh y Hilzen se situaron en un lateral, expectantes. La reunión anticipaba ser prolongada, así que Noakh apoyó la punta de su paraguas en la alfombra a modo de soporte, compensando así la falta de equilibro que brindaban sus zapatos.
“Está bien, ¿qué es lo que quieres?” dijo bruscamente la novia apartando la cola de su vestido para sentarse.
Dabayl se aclaró la garganta.
“He venido a proponerte algo, como mi excuñada que eres solo tú podrás ofrecerme lo que busco. No vas a creerme si te lo cuento, así que empecemos respondiendo a por qué estoy segura de que lo conseguiremos.”
“¿De qué estás hablando?”
“Naka, enséñaselo.” Indicó sin siquiera girarse hacia él.
Noakh obedeció, abrió el paraguas, desvelando así que en su interior se ocultaba una espada. Yarna se puso de pie de un salto, luciendo aterrada.
“Dabayl,” dijo atemorizada, “si esto es porque me he casado con otro hombre yo…”
“Si te guardara rencor por ello solo necesitaría subirme a un árbol y esperar a un viento favorable para atravesarte el cráneo con un disparo. Así que calla y observa.” Le alentó Dabayl, después dirigió su vista hacia Noakh e inclinó la cabeza.
El filo de Distra se envolvió en llamas. El fuego se reflejó en los ojos de la novia, que parecía estar hipnotizada por su bailoteo. 
“Como ves, he reunido a un pequeño equipo con habilidades únicas,” le reveló mientras Noakh apagaba la espada y la devolvía a su escondite, “por lo que tenemos serias probabilidades de encontrar la espada. No quiero malgastar tu bonito día de boda con rodeos, así que éste es el trato: tu familia nos patrocina y yo me quedo con el Favor Real.
La novia esgrimió una mueca, “¿y por qué iba a hacer algo así? ¿Qué ganamos mi familia y yo con que tú te hagas con el Favor Real?”
“Pienso utilizar el Favor Real para descubrir qué le ocurrió a Loredan.” Le reveló.
Los ojos de la novia se abrieron como platos. Hilzen y Noakh se miraron el uno al otro con pasmo al descubrir para qué quería Dabayl el Favor Real. 
“Descubrir qué le ocurrió…” dijo Yarna, sin parecer siquiera creerlo posible, “¿de verdad consideras que puedes conseguirlo, Dabayl?” su tono había cambiado por completo, de la indignación por verla había pasado a parecer que estaba suplicando. “No me des falsas esperanzas.”
Dabayl se inclinó hacia adelante, agarrando ambas manos de Yarna. “Encontraré la espada Tizai y descubriremos por qué murió realmente Loredan. Pero para eso necesito tu patrocinio.”
Los ojos de la novia se humedecieron. “Nunca creí que jamás hubiera opción de saber qué ocurrió con él…” musitó, como sin poder creerlo, tragó saliva, “está bien, Dabayl, os patrocinaré.”
“¡Estupendo! Naka, Hilza, marchaos a disfrutar de la fiesta mientras yo ultimo los detalles con nuestra patrocinadora.” 
Noakh y Hilzen agradecieron las órdenes de su ama. Desparecieron tras la puerta, en busca de algo de divertimento. El devoto Aquo pasó el brazo alrededor del cuello de Noakh, logrando milagrosamente que su vestido no se rajara por hacerlo, instándole a caminar hacia donde provenía la música.
“Mientras Dabayl se encarga de esos asuntos tan importantes, nada nos impide pasar un buen rato, ¿no te parece, Noakh?”
El joven Fireo se ajustó el vestido, se sintió algo idiota por hacerlo y después se limitó a asentir. No estaba de más pasárselo bien en la vida también. Tras todo lo que habían vivido en el Reino de Tierra, de la hambruna y de tantos momentos cercanos a la muerte, ¿qué menos que compensarlo con un poco de diversión?
Bebieron y trataron de danzar al ritmo de la apasionada música Aertiana. Varios invitados se encontraban subidos a las mesas de madera que hasta hace poco habían albergado la comida, realizando rítmicos pisotones mientras otros cantaban tonadillas repletas de sentimiento. Sin embargo, lo que más le fascinó a Noakh fue el acompañamiento de palmas que algunos de los invitados realizaban. Para alguien no experto en la música como él era difícil de explicar, por un lado, parecía que algunos de ellos hacían palmadas a un ritmo, mientras que otros las seguían, realizándolas como a contratiempo. En un intento por imitarles, apoyó su paraguas en la pared justo a su lado para evitar incidencias innecesarias, después puso sus manos igual que unos niños de pelo revoltoso que estaban festejando junto a él, tratando de replicar el ritmo de sus palmadas. Tras varios intentos fútiles, confirmó que no era lo suyo.
Hilzen, mientras tanto, se encontraba sentado en una silla al lado de una mujer mayor de un maquillaje que hacía parecer que tenía la piel rosada, el Aquo sostenía una copa de algún licor mientras cerraba los ojos, si estaba dormido o simplemente disfrutando de la música con los ojos cerrados era todo un misterio.
El efecto que producía la música entonada por la banda unida al acompañamiento de palmas y pisadas provocó que Noakh quedara embobado, pasmado ante cómo los Aertianos eran capaces de crear composiciones de lo más bellas y repletas de sentimiento. Había escuchado acerca del arte y amor que aquel pueblo tenía por la música, pero cualquier información que hubiera escuchado no llegaba a la suela de la apabullante experiencia que era vivir aquel talento en vivo.
“Disculpad,” dijo un joven en la veintena acercándose a Noakh.
“No estoy interesada, gracias,” trató de decir amablemente, anticipándose.
“¿Eh?” dijo extrañado el chico, echando la cara ligeramente hacia atrás, “solo iba a preguntaros por vuestro vestido, es realmente hermoso y creo que a mi prometida le sentaría estupendamente.”
“Oh,” contestó Noakh enrojeciendo, había supuesto que era un acercamiento con el objetivo del cortejo y no podía haber estado más equivocado.
De repente, vio aparecer a Dabayl, que se abría paso entre la gente bailando. Un joven la agarró de una mano para bailar y ésta le respondió propinándole un contundente manotazo en el pecho.
¡Boom!
Una fuerte explosión hizo volar los muros de un lateral del recito de aquella vivienda. Escombros cayeron en todas direcciones, acompañados de una nube de polvo. La música había cesado, siendo reemplazada por una siniestra melodía de gente gritando de terror, huyendo despavorida al presenciar a los invitados que yacían en el suelo cubiertos de sangre tras haber sido impactados por aquella explosión.
Noakh comenzó a toser, agarró el paraguas, que había caído al suelo. Algo le decía que tendría que echar mano de Distra en breve. Se cercioró de que Dabayl y Hilzen estaban bien. La primera lucía algo conmocionada, con una brecha en la cabeza fruto de un pedrusco que había impactado en su sien, Hilzen, en cambio, se encontraba tratando de asistir a la mujer anciana que se encontraba hasta hacía poco a su lado y que ahora estaba tumbada en el suelo, sufriendo lo que parecía algún tipo de dolencia en el corazón.
“¡El novio! ¡Se han llevado al novio!” Se escuchó entre semejante conmoción. El pánico comenzó a cundir entre los invitados.
Se quitó los molestos tacones y se abrió paso hacia los establos, cargando con su paraguas. Se abrió paso como pudo entre la multitud de invitados que buscaban salir corriendo de allí con sus corceles y tomó prestado el primer caballo que encontró, saliendo en busca de los secuestradores.
“¿Por dónde han ido esos maleantes?” le preguntó a una joven que se tapaba con un trapo una herida en su frente. Ésta tardó en comprender de qué estaba hablando, hasta que finalmente le señaló un camino.
Noakh inició su persecución, tratando de darles caza y salvar al novio.
Dabayl había dicho que el hombre con el que Yarna se casaba provenía de una familia adinerada, ¿tal vez por eso habían atacado en medio de una boda, cuando estos serían más vulnerables? ¿O se trataba de enemigos que habían querido añadirle alguna especie de simbolismo macabro a un momento tan especial y único como debía ser una boda? Sopesó el joven Fireo mientras cabalgaba.
A su falta de manejo montando a caballo se le sumaba el hecho de que iba agarrándose con la mano izquierda la peluca para que no se le cayera. Entonces se dio cuenta de la estupidez que estaba haciendo, tomando así las riendas con ambas manos y obteniendo así un mayor control del corcel. No fueron necesarios muchos trotes para que su peluca saliera volando por los aires. 
Miró en ambas direcciones tirando de las riendas del caballo. Les había perdido. Hizo al caballo trotar, tratando de orientarse.
Antes de que pudiera reaccionar, de entre la maleza apareció una sombra que rápidamente se abalanzó sobre él. El joven Fireo no tuvo tiempo de defenderse, perdió el equilibrio, cayendo al suelo bruscamente. Le agarraron toscamente de ambos brazos, obligándole a caminar.
“¡Soltadme!” Exigió. Por desgracia, el paraguas que albergaba a Distra se había quedado amarrado a las bridas de su caballo, lamentó el no disponer de los citrinos para poder reclamar su espada desde la distancia mientras se resistía a sus forcejeos.
Sus captores hicieron caso omiso a su petición de libertad. En su lugar, se limitaron a adentrarle a la fuerza en el bosque. Antes de que pudiera volver a gritar, le anudaron la boca con un apretado trapo que desprendía un amargo sabor.
Allí, en una pequeña explanada, se encontraba el novio, arrodillado y con las manos juntas como si estuviera rogando. Frente a él situaba una mujer de pelo corto de rostro duro y nariz puntiaguda, mostrando sendas cicatrices idénticas en ambas mejillas. Era un dibujo peculiar formado por tres rayas, una recta en el medio, una cuyos bordes acaban con la punta curvada hacia arriba y la línea inferior hacia abajo. Su rostro severo se giró hacia Noakh. 
“Suruyana, hemos encontrado a este raro joven tratando de hacerse el héroe.” Dijo uno de los hombres que le agarraban.
“Ponedle de rodillas a él también.” Les instruyó Suruyana, sus órdenes completamente tajantes.
Noakh trató de resistirse, pero un doloroso puñetazo en la boca de su estómago terminó por convencerle. Conforme se irguió recuperándose del dolor, sintió el afilado filo de una oxidada navaja sobre su cuello.
“No.” Instruyó Suruyana, “dejad que sea testigo, será mejor que alguien de los suyos sea el que cuente qué ocurrió aquí.”
“Deberías estar en prisión,” reclamó el novio, “¿cómo pueden haberte sacado de la celda en la que deberías pudrirte después de tantos asesinatos a tus espaldas?”
Suruyana se limitó a pegar un bufido, “eso no es de tu incumbencia, tu familia ofrece patrocinios, ¿no es cierto?”
“¡Sí! Ya he patrocinado a un grupo de expedición, pero puedo utilizar mis influencias en el Consejo del Viento para cancelarlo y patrocinaros a vosotros si es lo que buscas.” Dijo con tono desesperado el hombre.
La chica sonrió macabramente, mientras le negaba con el dedo. “Eso no estaría bien, nosotros no necesitamos un patrocinio. Lo que queremos es que los demás no se atrevan a patrocinar a nadie, y qué menos que aprovechar para dar una lección con la que aprendan todas esas ricas familias que se creen con derecho a quitarnos nuestro premio.” 
“Espera, no… puedo ofrecerte dinero, oro, joyas, cualquier cosa con tal de…”
Un fuerte bofetón le hizo callar.
“No intentes comprar lo que no puedes.” Le dijo señalando con el dedo índice, “la lección que van a aprender las familias con lo que te va a ocurrir no se puede comprar por nada del mundo.”
“No, no…” trató de decir, temblaba tanto que le costaba hablar.
“Pero no te preocupes, porque, en cierto modo, vas a ser recordado. Pues vas a servir de ejemplo, las palabras y la sangre… no,” se giró hacia uno de sus hombres, “¿cómo es el dicho?”
“Las palabras no se las lleva el viento cuando éstas están impregnadas en sangre.” Dijo uno de los hombres que agarraba a Noakh.
“Eso mismo.”
Después señaló con la barbilla al hombre. Luego uno de ellos apareció con una gran bola de acero y comenzó a caminar varios pasos. Noakh forcejeó al percibir un ligero destello amarillento en el metal de aquella bola. No pretenderán... pensó escandalizado.
La macabra joven se llevó la mano a un bolsillo interior de su chaqueta, la luz brillante amarillenta del citrino resplandeció con la luna.
“¡No, por favor!”
“Eso debisteis haberlo pensado antes de uniros a la búsqueda de la espada.” Dijo, dándole dos cachetadas en la cara al novio, “ahora solo queda la esperanza de que con tu muerte el resto de familias aprenda la lección y se retire.”
“¡No!”
Un hombre le agarró de la boca, tratando de abrírsela. El novio, intentando defenderse, le pegó un mordisco. Aquel acto fue respondido primero con un alarido de dolor y luego con un rotundo puñetazo en el rostro que volvió al novio mucho más dócil. Siguió tratando de resistirse, sin embargo, consiguieron abrirle la boca.
“Feliz día de boda, por cierto,” le felicitó Suruyana con una tétrica sonrisa. Después dio un duro golpe al citrino con una roca cercana, apresurándose después a meterle el citrino en la boca.
El hombre forcejeó, pero una mano le agarraba del cuello y otra continuaba tapándole la boca. Trataba de liberarse, pero no podía.
La gran bola de acero temblequeó en el suelo. Volando potentemente por los aires directamente hacia el rostro del novio.
Noakh cerró los ojos y echó la cabeza hacia un lado. Sin embargo, ello no evitó que escuchara el horroroso crack que anunció que la bola había aplastado el cráneo de aquel hombre. Al abrir los ojos de nuevo, se dio cuenta de cómo Suruyana se había agachado sobre el cadáver, arrancando sanguinariamente el lóbulo de una de sus orejas para luego ponerse de pie y contemplarlo como quien tiene un trofeo, guardándolo cuidadosamente en un bolsito.
Después se giró hacia Noakh, lentamente, jugando con su navaja, clavando ligeramente su punta en la yema del dedo índice de su otra mano.
Suruyana le miró de arriba abajo, con desprecio. “Un vestido de lo más peculiar, siempre fuisteis una familia con unos gustos un tanto especiales.” Su comentario provocó que sus secuaces rieran.
Noakh forcejeó de nuevo, pero un fuerte puntapié le impidió seguir.
“Diles lo que ocurrió aquí, cuéntales cuál es el destino de aquellos que se interponen en nuestro camino a conseguir el Favor Real.” La mujer se situó frente a Noakh, “pero antes…” dijo alzando la navaja, Noakh sintió el filo atravesar su oreja, apretó los dientes para soportar el punzante dolor.
***
Noakh pegó un fuerte grito de dolor al sentir el ardor. Hilzen le miraba, con sorpresa, todavía sosteniendo el frasco de agua bendita. Los ojos de su amigo Aquo pasaron a mirar el frasco.
“Tiene sentido que el Agua Bendita no cure a un Fireo,” concluyó el Aquo, cerrando el frasco y devolviéndoselo a Noakh para que continuara custodiándolo.
“No vuelvas a usar eso en mí,” dijo todavía con la respiración agitada y un terrible ardor en el corte de su lóbulo derecho. Había sido una vuelta dura, los hombres de aquella malnacida de Suruyana le habían llevado de vuelta a su caballo, permitiéndole así volver al lugar donde se había celebrado la boda y contarle a Yarna y al resto de invitados lo que había ocurrido con todo detalle.
“Prueba con este ungüento entonces,” sugirió el padre de Dabayl, ofreciéndole a Hilzen un bote. “Seguro que no le quedarán marcas.”
En ese momento llamaron a la puerta. Fue Dabayl la que abrió, Noakh se inclinó para ver quién era, Hilzen mientras tanto continuaba aplicándole el grasiento ungüento, el olor de aquel producto era fuerte, tanto que despejó sus pulmones de golpe. 
Al otro lado de la puerta se encontraba Yarna. Los ojos de la novia estaban tan rojos que parecían inyectados en sangre, tenía costras en la cara de lo mucho que parecía haber llorado, incluso todavía iba vestida con su llamativo vestido de novia amarillo, ahora sucio de barro y sangre.
“Dabayl, no puedo patrocinarte.”





28. Promesa a un traidor
 
El árbol estaba repleto de unas flores anaranjadas de lo más hermosas, salvo por lo que quedaba de una rama que lucía todavía ennegrecida por haber sido pasto del fuego. Vienne sonrió, allí había comenzado la aventura de Noakh y Hilzen. Y en ese mismo lugar era donde ella debía cumplir con su promesa.
“Silbai,” dijo la princesa, evitando así que Zyrah realizara sus necesidades cerca de la vieja valla de la entrada. Por mucho que Hilzen hubiera abandonado aquel lugar no le pareció correcto que la perrita orinara allí.
La modesta casa había sido fruto del paso de la naturaleza ante el abandono, hierbajos creciendo en la entrada principal y un musgo en la pared marrón que parecía extenderse a sus anchas. Sin embargo, más allá de las ansias de la naturaleza por reclamar el terreno, parecía que el hogar de Hilzen había logrado permanecer prácticamente intocado, algo que ofreció cierta satisfacción a la princesa.
Tragó saliva y caminó por un lateral de la casa para adentrarse en el patio interior, seguida por una curiosa Zyrah que olisqueaba con interés. Era una de esas cosas que le daba apuro hacer, pero que debía realizar de todos modos. Al fin y al cabo, se lo había prometido. 
Sintió un escalofrío, frente a ella se encontraban las dos tumbas todavía inundadas de agua. Una del tamaño de una persona más adulta y otra mucho más pequeña, esta última custodiada por una pequeña muñeca de trapo que lucía muy sucia debido al paso del tiempo.
Se inclinó y agarró la muñeca, estaba húmeda, fruto de ser objeto de la constante lluvia. Pero ahí seguía, protegiendo la tumba, tal y como Hilzen le había encomendado. La volvió a dejar en su lugar, acariciando su pelo de tela, como reconociéndole su gran trabajo de custodia.
Una gran tristeza la embargó, Hilzen le había contado acerca de su hija y su mujer. Sin embargo, estar en la presencia de sus cuerpos sin vida superaba de largo cualquier relato. Marne y Lynea, sus dos sirenas, así las había llamado, era hora de que recibieran el ritual que merecían.
Las familias nobles y burguesas, adineradas como era de esperar, no reparaban en gastos para asegurarse de que los restos de sus seres queridos llegaran hasta el mar. Una ceremonia que se llevaba a cabo con el sumo cuidado, pues el proceso debía realizarse de una manera específica, y por tanto cara, de forma que dichos restos no contaminaran el agua. Según le había contado Igüenza, la putrefacción de los cuerpos provocaba que las aguas se volvieran tóxicas debido a los pecados que dicha persona había cometido, la rotunda forma en la que el Aqua Deus mostraba a sus discípulos que ningún Aquo, ya fuera rico o pobre, estaba libre de pecado.
Lo cierto era que jamás se había preguntado cómo realizaban el ritual las familias más humildes. Ahora, viéndolo con sus propios ojos, era evidente que había una diferencia de encanto considerable.
En ese momento Zyrah se acercó a la tumba de agua más pequeña y comenzó a olisquear.
“Zyrah, ven aquí,” dijo, anticipándose a cualquier movimiento que la perrita pudiera hacer. No solo sería tremendamente sacrílego, sino que beber de aquella agua podría ser tanto insano como repugnante.
El can obedeció, situándose calmada al lado de Vienne. La princesa inspiró hondo y desenvainó a Crystaline. Sabía qué tenía que hacer y qué decir, había observado a su madre realizar dicho ritual en una ocasión, ofreciendo una digna despedida a un viejo miembro de la Congregación de la Iglesia.
Se situó frente a la tumba más pequeña. Extendió su brazo hacia lo alto, la punta de Crystaline observando las nubes.
“Del cielo al mar, el Aqua Deus nos acompaña en nuestro viaje por el río de la vida. El vuestro fue un viaje demasiado corto, regocijaos al saber que ello hará que vuestra estancia en el mar sea mayor.”
La espada descendió, la punta de Crystaline situándose ahora sobre el agua de la tumba más pequeña. Realizó una plegaria, dejando caer una gota de agua del filo de la espada sagrada, “que vuestros restos encuentren el mar, que sean bien recibidos en la guarida del Aqua Deus donde viviréis por siempre.”
Después se acercó a la segunda tumba, rezando la misma plegaria e igualmente dejando caer una gota sobre la tumba de la mujer de Hilzen.
Envainó su espada. Y se quedó allí, parada durante un instante, contemplando las dos tumbas con tristeza. He cumplido mi palabra, Hilzen, tu hija y tu esposa han tenido un ritual digno, como se merecían.
Sintió un cosquilleo en su interior. Una mezcla de paz y satisfacción consigo misma. Hilzen le había pedido ayuda, que su hija y mujer tuvieran un ritual digno, y el haberle podido amparar había hecho que se sintiera increíblemente bien.
Si no fuera por la espada no hubiera sido capaz de ayudarle y acabar así con su pesar, sopesó, ¿es ésta la parte buena de reinar? ¿El poder ayudar a la gente y poder sentir tal regocijo de haber podido ser de utilidad a alguien?
Justo en el momento en el que había terminado la ceremonia se percató de un extraño sonido. Un grrr que poco a poco se hizo más notorio. Vienne se dio la vuelta, confusa ante la reacción de Zyrah. La perrita se encontraba gruñendo, moviéndose lentamente hacia el camino que daba a la parte frontal de la granja.
Hay alguien, asumió la princesa. Caminó, pasando por debajo del árbol con la rama quemada. Tal vez Zyrah ha olfateado algún animal salvaje, consideró, es lo más probable, no parece ser un lugar muy concurrido.
Conforme llegó al patio delantero, Vienne se dio cuenta de lo equivocada que había estado en su suposición. Frente a ella se encontraban más de treinta soldados.
“Vienne Dajalam,” comenzó el capitán de aquella tropa, sin reverencia, sin respeto, “quedáis arrestada por el asesinato de tres miembros de la Congregación de la Iglesia.”
La princesa abrió la boca, horrorizada ante tal acusación.
“¿Asesinato?” consiguió decir casi en un susurro todavía sin poder creerlo, “¿Me acusan de haber acabado con la vida de tres miembros de la Congregación de la Iglesia?” Añadió, casi de manera imperceptible.
Su mente realizó la conexión rápidamente, justamente han muerto poco después de que les mostrara mis poderes y que aseguraran que me apoyarían en mi legitimidad al trono. No puede ser coincidencia, dedujo la princesa. Pero, ¿por qué ahora? ¿Por qué traer tropas a un pueblo alejado de la mano del Aqua Deus en lugar de esperarme a que volviera a palacio? Se preguntó, entonces ella misma dio con la respuesta, porque aquí, encontrándonos en medio de la nada, sin testigos, podrán contar lo que les venga en gana y nadie salvo yo podrá negarlo. Alegarán que me di a la fuga tras cometer los crímenes y me atraparon en medio de la huida, o algún embuste similar…
“Estáis rodeada, princesa Vienne, por favor, depositad vuestra arma en el suelo, no queremos haceros daño.” La alertó el capitán, su mano agarrando la empuñadura de su espada, listo para desenvainarla si era necesario.
Hacerme daño… Era imposible que aquella orden de arresto hubiera sido realizada por su madre, no solo estaba segura de que la reina sabría de sobra que ella no habría cometido un crimen semejante, también se encontraba demasiado lejos.
“¿Quién me ha acusado de tales crímenes?” preguntó, manteniendo la calma.
“El único superviviente de vuestro intento de asesinato, el sacerdote Ovilier.” Le reveló.
Vienne alzó ligeramente las cejas, comprendiendo. Tenía que ser obra de Katienne, esa era la conclusión más lógica, pero matar a los miembros de la Congregación… sonaba demasiado excesivo incluso para la ambiciosa de su hermana, ¿acaso ha perdido el juicio y no le importa quién sufra mientras ella consiga lo que quiere? Se preguntó.
Entonces echó un nuevo vistazo a la armadura de aquellos soldados. No tenía tonos morados.
“Decís que me acusa un miembro de la Congregación. Vuestra armadura, sin embargo, no es la habitual de la Guardia de la Iglesia.” Señaló.
El capitán se mostró apurado durante un instante, “¡rendíos, princesa! ¡Estáis rodeada!” Acabó diciendo.
Vienne bajó la cabeza, sus ojos se encontraron con las alertadas pupilas de Zyrah. Realizó un ligero movimiento de cuello hacia el lado izquierdo, un gesto suficiente para que el can entendiera que debía ponerse a salvo.
Zyrah comenzó a correr, escurriéndose ágilmente entre las piernas de dos de aquellos soldados, mientras tanto Vienne desenvainó a Crystaline. Se quedó observando su propio rostro en el filo de su espada.
¿Debería entregar mi arma y esperar que la verdad saliera a la luz? Se cuestionó, seguro que tarde o temprano se hará justicia. Acto seguido, Vienne pegó un bufido ante la ingenuidad de su propia ocurrencia, con su hermana detrás de aquella argucia lo menos que podía esperar era que se cumpliera la ley.
“¡Entregad vuestra arma!” le instó el capitán con tono más nervioso y agresivo al verla desenfundar su arma, “es mi última advertencia.” La avisó, un instante después desenvainó su espada. El resto de soldados le imitaron, se movían ligeramente en su posición, inquietos.
Vienne se quedó mirando al capitán. “Si queréis que os entregue mi arma, os invito a que la arranquéis de mis manos. Crystaline, concédeme tus poderes, por favor.”
Su rostro cambió. Blandió la empuñadura de su espada con ambas manos, preparada para asestar su propia justicia.
“¡Apresadla!”
Varios soldados comenzaron a correr hacia ella. La princesa inclinó su espada, las primeras gotas se desprendieron del empapado filo de la hoja. 
El primer soldado cargó contra ella esgrimiendo un feroz grito mientras lanzaba su estocada, la princesa hizo un rápido movimiento de pies, apartándose justo en el momento exacto en el que el filo de su oponente iba a atravesarle la cabeza.
Uno.
Los ojos del soldado que la había atacado pasaron de la más absoluta furia al miedo en un instante. El filo de Crystaline se abrió paso hacia su pecho.
Dos.
¡Boom! Saltó en el instante preciso sobre el torrente, esquivando así el ataque de tres soldados con lanzas que habían atacado al unísono. Voló por los aires, realizando una voltereta para ganar mayor impulso.
En su caída, aprovechó para aterrizar sobre el pecho de una soldado de gran altura, provocando que ésta cayera duramente al suelo. Jamás se levantó, pues el empapado filo de la hoja atravesando su cuello le impidió hacerlo.
Se desplazó, en busca de su siguiente víctima. Hacía uso de toda la fuerza de sus piernas, apoyándose solo en la punta de sus botas tal y como le había enseñado su tía Alvia, la más veloz de todo el reinado. Se movió rauda, dando dos rápidos pasos hacia adelante con los que logró ensartar en el vientre a un bigotudo soldado antes de que éste pudiera empalarla con su lanza.
No tenía ni un momento para la tregua. Sintió una presencia tras ella. Se apartó, a tiempo para evitar la espada que la iba atravesar el corazón desde la retaguardia. Con un golpetazo con la palma de su mano rompió la nariz de su oponente, justo antes de que se tuviera que agachar para evitar un ataque de otra soldado, que cayó al suelo muerta tras ser atravesada en el pecho.
Danzaba.
El arte de la espada es como un baile. Le había indicado su tía. Pero se trata de una danza en solitario, una en la que nadie debe ser capaz de seguirte el ritmo, donde cada paso debe alejarte de la muerte y donde ofrezcas a cambio la vida de aquellos que osen bailar contigo.
Tan pronto como la punta de su bota tocó el suelo, rotó rápidamente, cercenando la pierna de una soldado armada con una lanza. Un grito de angustia inundó el cielo, sin provocar el mínimo impacto en el rostro impasible de Vienne.
Su consciencia le decía que esos hombres y mujeres eran inocentes, que simplemente acataban las órdenes de quien no debían. Su mente controlada por la espada, sin embargo, le recordó que había un precio por convertirse en meras manos ejecutoras, y en ese caso el precio no era otro que la misma muerte.
Sintió una fuerte punzada en el omoplato derecho. Una saeta, observó. La arrancó rápidamente, dejó caer dos gotas sobre la herida. Comenzó a correr, antes de que siquiera la herida comenzara a cerrarse.
Se movía con increíble rapidez, todavía muy lejos de la absurda velocidad de su tía, pero más que suficiente para enfrentarse a soldados rasos. Bloqueó un ataque con su espada, esquivó una segunda estocada por su espalda apartándose como pudo, pero no logró esquivar el tercer ataque, el filo de su oponente abriéndose paso en su costado. La sangre empezó a brotar.
Un instante después, los tres soldados comenzaron a caer sin vida al suelo. Antes de que sus cuerpos inertes tocaran la tierra, la princesa ya estaba cargando contra su siguiente objetivo. Una joven cuyo pelo largo asomaba por el casco. Ésta apuntó con su ballesta, la saeta se dirigió rauda hacia Vienne, pero ésta esquivó el virote con una veloz zancada. La soldado trató de recargar su ballesta para realizar un segundo ataque, pero antes de que pudiera siquiera recargar el filo de Crystaline ya había atravesado su vientre.
Extrajo la espada ensangrentada y buscó a su próxima víctima. Ya apenas quedaban soldados.
Ellos eran más. Pero no eran rivales para la Lácrima y el poder su espada sagrada. Rebanó el cuello de otro soldado, mientras el otro que la estaba atacando salió por los aires al pisar justo donde iba a emerger un potente torrente de agua en el suelo. Alzó la vista en busca de su siguiente víctima.
Entonces se paró en seco. Un gemido. Uno que reconoció al instante. La princesa se detuvo en su incansable danza de muerte, girándose hacia donde había provenido aquel sonido.
Un puntiagudo cuchillo se situaba cerca del pescuezo de Zyrah, quien se mecía tratando de liberarse, siendo agarrada del pellejo por el capitán.
“Rendíos, o vuestra querida mascota pagará las consecuencias.”
Vienne se mantuvo inmóvil durante un instante, su mente tratando de decidir cuál era la mejor opción.
Extendió el brazo y dejó caer a Crystaline al suelo.
Conforme la empuñadura dejó de estar en contacto con su piel su rostro cambió por completo, ahora repleto de preocupación.
Había perdido. Iba a ser acusada de asesinato.





29. En manos de la fortuna
 
Posó su ojo sobre la boca de la botella de vino. Ni una mísera gota se cobijaba en su interior. El viaje será mucho más tedioso a partir de ahora, maldijo para sus adentros dejando caer la botella, provocando que ésta recorriera la cubierta con el mecer de las olas.
Giró la rueda del timón ligeramente hacia la derecha, el destartalado navío viró brusca e imprecisamente hacia estribor.
“¡Vamos, maldito trozo de madera!” se quejó Gelegen, “¡navega de una vez!”
Era una embarcación desesperante en todos los sentidos. El veterano no era ni mucho menos experto en construcción de embarcaciones, pero algo le decía que todo en ese navío distaba mucho de haber sido diseñado de manera propicia. Desde lo que parecía un pesado casco hasta una vela que, aunque cuadrada, no captaba tanto viento como debiera. Sería absurdo compararlo con el Merrybelle, pero algo le decía que incluso un navío Aquo construido por un niño podría rivalizar con semejante despropósito marítimo.
A pesar de todas esas imperfecciones en cuestión de diseño, lo peor de todo era el olor. El fuerte pestazo a pescado podrido provocaba que, a cada instante, uno maldijera el estar a bordo de tal embarcación.
Lo más frustrante era que realmente no tenía derecho a quejarse, al fin y al cabo, las cosas habían salido mucho mejor de lo que había anticipado. Tras haberse cerciorado de que Noakh estaba bien y haberle entregado un zafiro, tal y como le había solicitado Vienne, se había dirigido al puerto de Nueva Ternua con la esperanza de incautar algún navío.
El destino había querido que allí se encontrara el Cuervo Gris, Mahesen, quien le ofreció una embarcación a cambio de pedirle algo a cambio, entregar las pothai al Reinado del Agua. Aunque algo a destiempo, Tir Torrent había finalmente cumplido el acuerdo que tiempo atrás habían firmado Graglia y Burum Babar, habiendo entregado un generoso cargamento de pothai, que ahora se resguardaba en la bodega de tan espantoso navío.
Echó la vista al cielo, las aguas estaban nubladas con mayor asiduidad. Aquel detalle reforzaba sus cálculos, ya debía encontrarse en mar Aquo. Suspiró de alivio, por fin podría poner sus pies en tierra firme y se alejaría de aquel apestoso olor a putrefacción marina.
No solo eso, finalmente podría verlas. Zyrah seguro saltaría como loca a su alrededor, moviendo la cola histérica acompañado de sus característicos ladridos. ¿Qué habría ocurrido con Vienne? ¿Habría convencido ya a esos idiotas de la Congregación y estúpidos nobles de que ella se merecía realmente reinar? Y seguro que Alvia ya le habría perdonado que hubiera accedido a la petición de una princesa egoísta, como ella lo había llamado.
Detestaba no tener respuestas. Por desgracia, esta vez no se trataba de un escabroso caso que pudiera resolver con su astucia. Al menos no mientras siguiera atrapado en alta mar.
Conforme volvió su mirada al frente divisó algo en el horizonte, ¿le estaban jugando una mala pasada sus ojos por tantas horas en alta mar? No, no cabía duda, aquello era un barco dirigiéndose en su dirección. Con un poco de suerte serían lo suficientemente amables como para amarrarle y así facilitarle la llegada a puerto, ¡por fin un golpe de fortuna!
En un instante, el navío que se acercaba pasó de parecer una mera maqueta en la lejanía a mostrarse imponente a su lado. Fue en ese momento cuando divisó la bandera de aquella embarcación, blanco y otro azul sobre los cuales se observaba un navío y un caballero respectivamente.
Tensó la mandíbula, el mar había querido enviarle un infortunio.
“Ha del barco,” se escuchó desde el otro navío. Una mujer con sombrero de pico y un chaleco azulado con una sirena en el pecho, un atuendo que indicaba que era la capitana. “¿Qué hacéis navegando con semejante tartaja por nuestros sagrados mares? ¿Es que acaso no sabéis que eso es una ofensa para nuestro amado Aqua Deus?”
Ah, típico, pensó Gelegen, buscar conflicto basándose en creencias religiosas, cómo no. 
“No es mi intención ofender el Aqua Deus,” comenzó Gelegen, hablando con tono alto y pausado para que pudieran escucharle desde el otro navío. “Pero tampoco soy devoto de invocar la ira de aquella a la que escogió como su reina,” en ese momento se llevó la mano a su cuello, con el objetivo de mostrarle el colgante con agua bendita, un objeto de reconocido prestigio que daría más peso a sus palabras, estúpido idiota, se dijo para sus adentros, le regalé el colgante a Hilzen…
“¿La reina?” dijo la capitana inclinando la cabeza. “¿Quién sois vos?”
“Gelegen Hurehall, soldado al servicio de la reina Graglia.” Dijo, tratando de sonar imponente.
Gelegen había visto diversas reacciones al mencionar su título y posición en el ejército, incluso las miradas más dispuestas a matar se habían vuelto dóciles al escuchar que actuaba en nombre de la reina Graglia. Sin embargo, la reacción de aquella mujer era una que no era ni mucho menos habitual, estaba sonriendo de oreja a oreja.
“No puede ser,” dijo inclinándose hacia adelante en la borda, varias figuras aparecieron alrededor de la capitana, cinco, “el Aqua Deus parece estar de nuestro lado, ¡al abordaje!”
Sus hombres gritaron, comenzaron a saltar abordando el destartalado barco.
El veterano echó mano a su cinturón. Su espada no estaba ahí, tampoco su pistola, ambas descansaban en el camarote. Antes de que pudiera siquiera pensar en correr a por ellas, la punta de la espada de uno de aquellos rufianes se situaba peligrosamente cerca de su cuello.
“Será mejor que no hagáis ninguna tontería,” Le advirtió la capitana, su secuaz clavando ligeramente la punta de su arma en la piel de Gelegen a modo de advertencia.
El veterano alzó las manos, había sido capturado y no podía hacer nada por evitarlo. Se sintió mal consigo mismo, ¿tenía sentido haberse desprendido de sus armas en alta mar o acaso estaba perdiendo facultades? 
Ya no importa lo más mínimo, se resignó, no tengo otra alternativa que rendirme y ver cómo me entregan preso y se hacen con las pothai… de repente se le pasó una locura por la cabeza, su corazón latía ahora más rápido, ¿tal vez podría funcionar?
“¿Por qué este asalto?” Comenzó Gelegen, “Yo solo estoy a cargo de transportar un importante cargamento para el uso privado de la reina...”
La capitana alzó una ceja, un gesto suficiente para que Gelegen supiera que su treta había dado resultado. 
“Vosotros,” dijo señalando a dos de sus hombres, “inspeccionad este asqueroso barco.”
Sus secuaces marcharon corriendo hacia el camarote. Gelegen aprovechó para calcular todos sus siguientes movimientos, debía anticiparse a todo lo que iba a ocurrir si quería tener una oportunidad de salir de allí por su propio pie.
“¿Y bien?” dijo la mujer al mando al verlos aparecer.
Los hombres lucían miradas confusas en sus rostros.
“La bodega está repleta de frascos como éste,” dijo uno de ellos acercándose a su jefa, entregándole un frasquito con un líquido rojizo en su interior.
La mujer al mando agarró el recipiente, meneándolo ligeramente mientras lo observaba con perplejidad, “¿qué diantres es esto?”
“Si no queréis meteros en problemas yo no me lo bebería, esas pociones milagrosas son para uso privado de la reina…” dejó caer Gelegen.
“´Milagrosas, ¿eh?” dijo satisfecha. Descorchó el recipiente y lo inclinó para echárselo en la boca. Después se detuvo, “Tumbel, bébetelo.” Dijo extendiendo su brazo a uno de sus hombres.
Gelegen blasfemó para sus adentros, había sopesado la posibilidad de que le diera a él de probar la pothai.
“¿Yo?” Dijo asustado el hombre, “¿por qué no Zuamba?” Se quejó, señalando a su compañera.
“Porque lo he dicho yo y punto.” Contestó firmemente la capitana. “¿Se puede saber por qué tienes miedo a una estúpida poción, idiota?”
Tumbel se acercó a coger la pothai, después la contempló con perplejidad, abrió la boca, mostrando una amarillenta dentadura de lo más imperfecta. El líquido rojizo empapó su lengua. Gelegen se permitió una sonrisa debajo de su bigote.
Todo ocurrió en un abrir y cerrar de ojos. Tumbel apretó la mandíbula, después gritó de manera desgarradora, agarrándose del pelo mientras el cristal que contenía la pothai se precipitaba contra la cubierta, destruyéndose en mil pedazos.
Todos los asaltantes dirigieron la vista a su compañero, aterrorizados. Los ojos de Tumbel se volvieron blancos, las venas de su cuello se hincharon. Uno de los asaltantes, el que hasta hacía poco estaba apuntando a Gelegen con su espada, se acercó hacia Tumbel para asistirle, éste le agradeció la ayuda propinándole un puñetazo tal que le reventó la cabeza de un solo golpe.
Ahora.
El veterano se lanzó sobre la capitana, arrebatándole el arma aprovechando la confusión. Trató de ensartarla, pero Tumbel se abalanzó sobre él. Sintió el duro golpe, tan contundente como si hubiera sido embestido por un oso. Su cuerpo cayó duramente contra la cubierta, su ya de por sí dolorida espalda se quejó ante tal abuso.
Fue a levantarse, sin embargo, una sombra apareció justo encima de él. Un enorme puño se dirigía a atravesarle el cráneo.
¡Crack! La madera de cubierta estalló en mil pedazos, Gelegen había escapado de una muerte segura en el último momento.
Las cosas no habían salido como había planeado, pero no estaba todo perdido mientras pudiera improvisar. Urdió un plan sobre la marcha. Se situó en la borda y se subió a ella, valiéndose de uno de los cabos que sostenían la vela.
“¡Eh, bestia estúpida ven a por mí!”
Tumbel rugió, cargando contra él dispuesto a aplastarle. El veterano trató de calcular el momento exacto que supusiera la diferencia entre que su treta funcionara y no morir aplastado.
Se esperó, haciendo caso omiso a un instinto de supervivencia que le instaba a apartarse. El hombre ya estaba casi encima de él.
Se agarró al cabo con ambos brazos, dando un salto con todas sus fuerzas. El desbocado Tumbel continuó en su recorrido reventando la madera de la borda a su paso, cayendo finalmente al mar.
“Vaya,” dijo Gelegen, caminando hacia la capitana, que se encontraba arrinconada en la proa, “parece que han cambiado las tornas…”
Antes de que pudiera seguir en su discurso, observó cómo varios hombres habían aparecido en su barco, habían saltado al abordaje para asistir a sus compañeros. Su plan se había ido al traste.
Uno de ellos se acercó por detrás, Gelegen se giró para defenderse, momento idóneo para que un segundo le propinara un fuerte puñetazo en el riñón que le obligó a caer de rodillas al suelo.
La espada volvió a estar en manos de la capitana. “Subid esas estúpidas pociones a bordo y encadenad a este malnacido.”
Gelegen trató de levantarse. Sin éxito. Su argucia había funcionado. Y no había sido suficiente para no acabar preso.





30. Revelación crucial
 
La forzuda soldado remaba a buen ritmo mientras las otras dos escoltas se posicionaban cada una vigilando un flanco con sus arcos y flechas listos ante cualquier posible asalto. El pequeño bote se abría paso entre los inmensos árboles, en aquellas aguas tan repletas de pequeñas hojas flotando que parecía que el bote avanzaba sobre un brillante jardín.
La reina se encontraba en la parte trasera del navío, con un velo blanco de encaje cubriéndole el rostro. Las tierras Aertianas se habían vuelto considerablemente más peligrosas desde su última decisión de liberar a los presos en sus ansias por recuperar la espada cuanto antes. Precisamente por tales riesgos su hermano había añadido a aquel Fa menor un sostenido, una alteración musical que significaba que era mejor que a partir de ahora fueran acompañados en sus reencuentros. Y ella no podía estar más de acuerdo, había escuchado auténticas barbaridades llevadas a cabo por los presos que habían liberado, muertes, torturas, venganzas, masacres… pero no se sentía mal por ello, simplemente era el precio que debían pagar si querían recuperar la espada cuanto antes.
Zarta señaló hacia un árbol cuya corteza tenía gravadas dos profundas rayas paralelas. Una vez el bote se detuvo bajo éste una escalera de cuerda cayó, solo Zarta subió por ésta, con la misma presteza que lo hacía cuando jugaban a esconderse allí siendo solo unos niños.
Sus ojos asomaron a través de la entrada a la cabaña, después se adentró a través del hueco, observando cómo Lieri la estaba esperando yaciendo tumbado, fingiendo tranquilidad, como si estuviera descansando apoyado en un montón de papeles. Conocía a su hermano de sobra, aquella actitud era su forma de hacerse el interesante, de que había dado con alguna información importante que seguro ella desconocía. Se apresuró a recoger la escalera, dejándola descuidadamente apartada cerca del acceso a la cabaña y luego aproximarse a su hermano, quien se recostó para así recibir los dos cariñosos besos de saludo y posteriormente juntar un leve instante sus frentes.
“¿Qué noticias traes, hermano?” Dijo situándose frente a él sentándose sobre sus propias piernas, “a este paso vas a dejar a tu reino sin trovadores.” Añadió con diversión.
“En cuanto te desvele lo que han descubierto mis espías verás que esta información bien vale la vida de cien mil y un trovadores,” le indicó, visiblemente nervioso, ofreciéndole un pergamino, el primer documento de aquella pila de papeles.
Zarta lo cogió y comenzó a leerlo con rapidez, tratando de que el excesivo nerviosismo habitual de Lieri no le afectara. Recorrió el escrito con interés, aquel texto narraba ciertos eventos ocurridos en Tir Torrent, del enfrentamiento de Burum Babar contra un alarmante oponente. Se detuvo en un punto de la lectura, resoplando.
“¿De verdad te crees esto?” dijo alzando la vista y pegándole un manotazo al papiro, “¿un joven con una espada de fuego capaz de enfrentarse a Burum Babar? ¿Son tus fuentes dignas de confianza?”
“Por desgracia lo son,” le contestó Lieri llevándose las manos al rostro, “y ahí no acaba todo, resulta que después de la muerte de Burum Babar tan peligroso joven se ha adentrado en tu reino.” Lieri le ofreció varios documentos que Zarta reconoció al instante, un reporte de la ciudad de Tuens Laya, donde informaba acerca de la entrada de un joven de pelo negro, ojos marrones y una lista de todas sus pertenencias.
Dos espadas, leyó Zarta, al menos afirmó que no pretendía atentar contra mí, observó en el comunicado. Aquellos puestos de vigilancia habían sido una sugerencia de su hermano, una forma de vigilar a los poblados del Reino Sur de Aere Tine sin tener que recurrir a todo un ejército, aquellos soldados recopilaban información de todos aquellos visitantes que se adentraban en dichos poblados y ciudades, de manera que, en caso de tener que trazar la ruta de alguien en búsqueda y captura fueran sencillos de localizar.
Zarta frunció el ceño, si Lieri ya había revisado tal información eso quería decir solo una cosa. “¿Es que acaso sabes dónde se encuentra este peligroso joven?”
“Ni mucho menos… podría estar en cualquier recóndito lugar de Aere Tine, pero he solicitado más reportes para tratar de dar con él con la mayor brevedad posible.” 
“Ojos marrones, pelo negro…” leyó Zarta, “aunque el pelo podría habérselo tintado… con tan genérica información es imposible de encontrar, si al menos tuviéramos alguna descripción más detallada que esa para poder dar con él y evitar que se convierta en un incordio.”
“Ya me he ocupado de eso,” respondió Lieri, mostrándole un cartel con un retrato bajo el cual se indicaba el nombre de aquel chico, Noakh, exactamente el mismo nombre que aparecía en el reporte del poblado de Tuens Laya. “Carteles como éste se repartían por todas las ciudades de Tir Torrent, precisamente el tal Hilzen que ofrecía la recompensa por él parece ser quien le acompaña en su viaje, con qué motivos lo desconozco por completo.”
Zarta asintió, algo dolida. Que su hermano dispusiera de tan detallada información y ella no tuviera ningún conocimiento al respecto le molestó ligeramente. Ella estaba a cargo del reino sur, el cual lindaba con Tir Torrent, ¿cómo podía ser que su hermano contara con información sobre el Reino de Tierra que ella siquiera sospechaba? Tendría que hablar seriamente con sus informadoras y hacer algunos ajustes.
“Es decir,” comenzó Zarta, tratando de poner en orden sus pensamientos, “no solo tenemos que lidiar con un dragón que, como si su mera existencia no fuera amenaza suficiente, resulta que mantiene como rehén a nuestra espada, ¿ahora también hemos de lidiar con un asesino de reyes en nuestras calles?” 
Lieri negó con la cabeza. “Estoy seguro de que algo se nos escapa, no me creo que ese joven haya sido capaz de acabar con la vida del Daikan Burum Babar por muy mayor y enfermo que estuviera.”
Zarta sonrió, desde pequeños Lieri había mostrado un respeto y admiración por el monarca Tirhan de lo más profundos.
“Es un fraude, hermana, te digo que ese joven de la espada de fuego no es más que una vulgar mentira.” Dijo enfurruñado.
“En cualquier caso, permitir que alguien tan peligroso vague por nuestras calles es un riesgo intolerable," admitió Zarta.
“Sí, es por eso que ya me he puesto manos a la obra.” Concluyó su hermano.





31. Reunión familiar
 
Era una tarde tranquila, Filier estaba relatándole las noticias de la guerra contra los Fireos mientras ella escuchaba con pleno interés. Asentía, apuntando cada detalle mentalmente, su prometido le contaba con preocupación cómo el rey Wulkan parecía haber arrasado varios asentamientos Aquos, ella hizo una mueca de sorpresa ante tales noticias. Llamaron a la puerta, tras la debida autorización del heredero de la Casa Delorange, el soldado se abrió paso en la estancia, situándose frente a ellos.
“Señor Filier, hemos traído a la asesina de los miembros de la Congregación.” Les informó el soldado, su cuerpo tan recto como era humanamente posible. Después les mostró a Crystaline.
Katienne pegó un brinco en cuanto vio la espada sagrada, poniéndose de pie para cogerla.
“¿Puedo?” solicitó, el soldado le entregó la espada sin el menor reparo, continuando en su reporte, ahora dando detalles de cómo había sido capturada.
Tal información fue recibida de manera muy distinta por ambos. Filier hizo una mueca de preocupación, mostrándose terriblemente afectado al escuchar la cantidad de bajas que había habido entre sus soldados durante la captura de Vienne. Katienne, en cambio, se limitó a mantener un semblante serio, su mirada fija en la espada sagrada mientras su dedo índice recorría la sucia vaina de cuero que resguardaba su hoja. El empuñar aquella arma provocó un extenuante frenesí en su interior, de algún modo, era la confirmación de que había triunfado, de que el reinado iba a ser suyo.
“¿Amada mía?” repitió Filier.
Katienne despertó de su trance, “discúlpame, querido, ¿qué me decías?”
“Decía que sería bueno enviar la espada a tu madre con la mayor brevedad posible, seguro que disponiendo del arma sagrada la reina podrá hacer frente a los Fireos y ganar terreno en la contienda.” Anunció, esperanzado.
“Toda la razón, querido, me encargaré yo misma de hablar con Meredian para que así Crystaline sea entregada a mi madre con la mayor premura.” Dijo esbozando una sonrisa. “Aunque antes, tengo algo que hacer, si me disculpáis.”
Salió de la estancia, tan pronto como comenzó a caminar por los pasillos su rostro pasó a mostrar la más absoluta felicidad. Su plan había funcionado a la perfección. Bajó las escaleras ansiosamente, apoyándose en el pasamanos para descender varios escalones a la vez, no tenía ni un instante que perder. 
Corrió por la vivienda hasta llegar a un amplio patio vallado, un lugar alejado que, no hacía tanto, se empleaba para guardar las piezas de ganado. Gant realizaba la guardia, al ver a alguien acercarse echó mano de su espadón, sin embargo, al ver que era ella, continuó en su ronda de vigilancia.
Katienne se abrió paso por el patio. Su corazón pegó un vuelco al ver a ambas juntas. Su tía Alvia y su patética hermana se encontraban arrodilladas sobre la polvorienta tierra amarilla, ambas con su cabeza y manos bloqueadas por unos cepos de madera. A su lado, en un rincón, yacía encerrada en una pequeña jaula aquella molesta perra blanca.
“Qué visión tan hermosa”, dijo contemplándolas con la mayor sonrisa de satisfacción que jamás había esbozado.
Katienne se inclinó, situando su nariz muy cerca de su lamentable hermana, quien la miraba con una mezcla de odio y desafío.
“Diecisiete soldados murieron para capturarte, ¿eh, Vienne? Impresionante,” reconoció, después echó la vista hacia la perra y negó con la cabeza, “podrías haber acabado con todos ellos, pero tu bondad se interpuso en tu camino.” Katienne volvió la vista, “esa es la diferencia entre tú y yo, no tienes las agallas para realizar sacrificios por un bien mayor.”
“Lo que nos diferencia es que tú eres vil, envidiosa y una sucia traidora.” Respondió Vienne mirándola con desprecio.
¡Plas!
Un contundente bofetón fue la respuesta de Katienne a tal impertinencia, si pensaba que no podía gustarle menos la actitud de Vienne, aquella nueva personalidad que había aflorado en ella tras su regreso de Tir Torrent era todavía más insolente y molesta.
La perra comenzó a ladrar.
“¡Silencio, sucia rata!” Ordenó girándose hacia el can mientras la señalaba con la espada. De algún modo, el animal debió entender su mensaje, pues cesó en sus ladridos, acurrucándose sobre sí misma.
Katienne respiraba profundamente, su pecho hinchándose y deshinchándose con énfasis. Volvió a girarse hacia Vienne, “no tolero que me hables así, ni tú, ni nadie.” Respiró hondo, tratando de recobrar la compostura, “espero que os esté gustando el prestigioso rincón que hemos dedicado para teneros cómodas, ha habido que mejorar la seguridad desde que ciertos nobles escaparon ayudados por una entrometida sabandija que, por desgracia para ti, Vienne, no podrá ayudarte a escapar porque ha marchado a pudrirse en una isla desierta para así preservar nuestro linaje.”
Contempló a Vienne con una confiada mirada que hizo saber a su hermana que era perfectamente consciente que había sido Aienne quien había liberado a los nobles. Alvia tosió, su herida en el estómago, aunque curada, por lo visto le estaba provocando una fuerte fiebre. Katienne dio dos pasos, situándose frente a ella.
“Oh, tía, siento que te hayas visto involucrada en todo esto.” Se disculpó, su tono ahora estaba falto de agresividad, “lo cierto es que no me agradaba la idea de capturarte, pero te hubieras puesto de parte de mi patética hermana, ¿no es así?”
“¿Por qué seguimos vivas?” le preguntó Alvia, haciendo caso omiso a sus palabras. “¿Es que acaso te da miedo que te riña tu mamá?” la provocó, estallando en una sonora carcajada.
“Irreverente, estúpida incluso en una situación así.” Se burló Katienne, tratando de contener su rabia. “Veremos si esa sonrisa no se vuelve en su contra.” La amenazó, alejándose de allí.
***
Katienne caminó hasta la amplia habitación donde guardaba todos sus atuendos, donde sabía estaría a solas. Se apoyó sobre el armario, tratando de recobrar la compostura, posando a Crystaline sobre su vientre. Se sentía nerviosa, furiosa consigo misma. Había capturado a su hermana y, de paso, a su tía. Habían caído una a una, fruto de su agudo ingenio. No solo capturadas, había sido lo suficientemente audaz como para inculpar a Vienne de asesinato, razón por la cual sabía que Meredian no iba a intervenir, era una decisión demasiado importante para un mero valido de la corona. Y, a pesar de sus logros, su tía se había burlado de ella.
Acabar con la vida de ambas, era la decisión más lógica. No obstante, ejecutar a dos mujeres de apellido Dajalam… no habría ni un solo sacerdote que no lo consideraría un pecado mortal, un motivo más que suficiente como para ser rechazado en la guarida del Aqua Deus. Sin embargo, las amenazas piadosas no eran ni mucho menos la razón por la que no había ordenado a Gant que su tía y su hermana aparecieran sin vida al amanecer.
Otro era el motivo. Simplemente no era el momento. La muerte de cualquiera de ellas levantaría muchas preguntas y, más que probablemente, una investigación. Cualquier desliz podría ponerla en el punto de mira, pero eso solo sería así mientras no fuera reina. Era el momento de encargarse de su madre o, mejor dicho, de que se encargaran de ella.
Se giró, viendo su reflejo en el espejo. Al contemplarse empuñando la espada no pudo evitar que una pequeña chispa de esperanza sacudiera su corazón. Era una deuda pendiente, un resquemor que tenía desde hacía tiempo y al que tal vez, solo tal vez, podía poner remedio. Sabía que había sido un error, uno que podía enmendar de una manera tan sencilla.
Desenvainó a Crystaline, observando su filo azulado. Sus sentimientos se encontraron, percibiendo una mezcla de devoción y enojo. Era la primera vez que desenvainaba la espada sagrada desde el fatídico día en que el maldito Aqua Deus había tomado la incomprensible decisión de escoger a Vienne como la Lácrima y no a ella.
Sabía qué tenía que hacer, había realizado aquel ritual en incontables ocasiones. Todas las mañanas desde que tenía conciencia, todas ellas con la ilusión de que aquel sería el ansiado día en el que la espada por fin la elegiría como la Lácrima. Una ilusión que jamás se había cumplido. Inspiró hondo, deseando para sus adentros que hubiera sido un gravísimo error.
“Crystaline, concédeme tus poderes.” Ordenó con autoridad, un cosquilleo en su vientre reflejando su nerviosismo.
Contempló el filo con ansia. Su rostro se iluminó, ¿acaso no eran eso pequeñas gotas de agua emanando de su filo? No, solo el vaho de su agitada respiración, de lo cerca que había situado la hoja de su rostro con la esperanza de que ésta respondiera a sus órdenes.
Apretó los dientes. Lanzando bruscamente la espada contra el suelo. El acero rebotó toscamente por la madera, causando un fuerte alboroto, hasta descansar en una esquina de la estancia.
“¿Todo bien, mi señora?” dijo Porleas desde la puerta. El mayordomo miró hacia la esquina donde yacía el arma sagrada, después hacia la princesa, arqueando una ceja.
“Todo bien,” le confirmó Katienne.
“Si le parece, puedo organizar todo para entregar la espada sagrada a vuestra madre a través de uno de los siguientes navíos que la familia Delorange envíe al frente.” Propuso el mayordomo.
“Oh, no, eso sería demasiado arriesgado.” Le respondió Katienne educadamente esbozando una sonrisa, “esta espada ha formado parte de mi familia desde generaciones, me encargaré personalmente de escoger a gente de mi confianza para que llegue sana y salva a mi madre.”
“Como deseéis, mi señora.” Dijo realizando la reverencia Aqua y cerrando la puerta.
Así es, estúpido viejo, no sois de mi confianza. Yo no os caeré bien, pero vos a mí tampoco, y vais a lamentar cada instante en el que tengáis que servirme por el resto de vuestros días.
La princesa agarró a Crystaline. Después se agachó, abriendo un ancho cajón, el último del mueble más cercano a la ventana. Allí se encontraba su vestido de boda con pico de diamante, perfectamente colocado, sin una sola arruga, impoluto y listo para ser utilizado pronto. Lo apartó bruscamente, situando la espada sagrada bajo éste.
Ahí yacerás hasta que mi madre caiga, pensó mientras cerraba el cajón, es el momento de realizar un sacrificio por un bien mayor.





32. Dura realidad
 
El sol le azuzaba su espalda con extrema dureza. El sonido de sus tripas rivalizaba con el del molesto ruido constante que debían emitir los bichos o los pájaros que se refugiaban en las copas de aquellos frondosos árboles de hojas de un amarillo tan vivo como jamás Noakh había visto.
El joven Fireo caminaba con pesadez detrás de Dabayl, que parecía no querer darles tregua. No solía quejarse, pero tenía hambre, sed, sueño y le dolían los pies. Se llevó la mano al lóbulo de su oreja derecha, o más bien, el hueco donde antes éste se encontraba, tratando de aliviar la molesta picazón.
Esa asesina bastarda de Suruyana, se dijo a sí mismo, recordando el brutal momento donde la sanguinaria líder de aquel grupo de indeseables había acabado con el marido de Yarna para luego mutilarle a él, para que entregara un mensaje de terror. Apretó los puños, consciente de que esos presos estaban libres debido a la irresponsable decisión de los reyes de Aere Tine.
Al reflexionar acerca de decisiones irresponsables, su mente no pudo evitar pensar en Gurandel y su resolución de acabar con la vida de quienes trataran de arrebatarle la espada sagrada Tizai. Por mucho que le diera vueltas Noakh no lograba comprenderlo. Gurandel había prometido vengarse, precisamente por aquellos deseos de revancha le había prometido a Burum Babar que ayudaría a su nieta Arbilla en caso de que la dragona volviera a cumplir su amenaza. Pero, ¿qué tenía Gurandel en contra del Reino del Aire? ¿Qué le importaba a ella una espada sagrada? Eran preguntas para las que no iba a encontrar respuesta y, sin embargo, no podía evitar que resonaran en su mente una y otra vez.
Se detuvo, abrumado tanto por sus pensamientos como por su dolor de pies y el sofocante sol, tumbándose en a un lado del camino. Hilzen dio dos pasos más, para después detenerse también y descansar a la sombra de uno de aquellos árboles repletos de criaturas con tan insoportable sonido. El Aquo levantó una de sus botas y se la quitó, mostrando así un calcetín morado con un agujero a través del cual asomaba la amarillenta uña del dedo gordo.
“Parece que no se le pasa el enfado.” Observó Hilzen, mirando hacia Dabayl mientras se quitaba su otra bota. 
La joven Aertiana seguía caminando, haciendo caso omiso a la necesidad de descanso de sus fatigados compañeros.
Tenía razones para estar enfadada, habían obtenido un patrocinio y lo habían perdido casi en el mismo instante. No era culpa de ellos, ni mucho menos, la decisión de los reyes de Aere Tine de liberar a los presos había provocado aquella situación, sin embargo, eso no parecía aliviar la conciencia de Dabayl, quien, finalmente, se había detenido y apoyaba su espalda en un árbol cruzándose de brazos.
El ajetreado ruido hizo que Noakh levantara la cabeza. Abrió los ojos al ver la gigantesca criatura a medio camino entre un jabalí y un oso, un wounk, como los que había visto en el Reino de Tierra. El colosal animal tiraba de un carro manejado por una mujer que portaba una especie de cinta ancha en la frente con la cual se echaba para atrás un pelo rojizo anaranjado extremadamente rizado. Ya, más de cerca, se apreciaba un constante sonido, un clonc, clonc que se acompañaba con agua cayendo al suelo. En su carreta portaba voluminosas tinajas de barro de las cuales rebasaba agua. Al situarse a la altura de Noakh y Hilzen ésta tiró de las riendas, el wounk se detuvo con asombrosa docilidad.
"Saludos, buenos viajeros, ¿tal vez les apetezca un sabroso tentempié para amenizar las inclemencias del duro camino?” Dijo en lo que parecía una frase de lo más estudiada. Señaló con el pulgar su cargamento, todo lleno de tinajas de barro empapadas por el agua que se iba saliendo durante el viaje. “Tengo salmón vivito y coleando por si quieren darse un homenaje digno de reyes."
Un rico salmón… a Noakh se le hizo la boca agua solo de pensarlo. Había probado aquel delicioso pescado rojizo una vez, en su decimoquinto cumpleaños. Su padre Lumio había escoltado a un pescador y habían sido asaltados, aquel delicioso pez había sido el obsequio por haberle salvado de una certera pérdida de todas sus posesiones y una más que probable muerte. 
"¿Cuánto?" Preguntó Hilzen, quien parecía también atraído por la idea de una cena en condiciones.
La joven miró a Hilzen de arriba a abajo sin el menor descaro, después se giró para echar un vistazo a Noakh, cuyas vestimentas igual de polvorientas y desgastadas no parecieron ofrecerle mayor confianza. Sonrió. "Acepto patrocinios." 
"No tenemos de eso," respondió Hilzen. Dabayl, que se había acercado para saber qué estaba ocurriendo, pegó unos sonoros andares reanudando por su cuenta la marcha. "¿Tal vez monedas?" Propuso Hilzen, llevándose la mano a los bolsillos.
"Claro, treinta monedas de oro y el salmón es todo vuestro."
"¿Treinta?” Repitió Hilzen indignado. “¿Estáis en vuestros cabales? ¿Es que acaso el mismísimo Aqua Deus os lo entregó en mano?"
Noakh realizó una mueca de sorpresa ante tan elevada suma. Por muy fresco que fuera aquel salmón era un precio demasiado alto para pagar por muy selecta pieza de pescado que fuera. Monedas hexagonales de oro, triangulares de plata y circulares de bronce. El sistema monetario era el mismo en los cuatro reinos, por alguna razón en algún momento de la historia los cuatro reinos se habían reunido y establecido un sistema monetario común. Probablemente lo único en lo que los cuatro territorios habían conseguido ponerse de acuerdo en toda su historia. El motivo por el cual habían decidido poner sus diferencias a un lado para algo así era tan desconocido a ojos de Noakh como poco interesante. Ciertamente el dinero nunca había sido de especial interés para él más allá de verlo como algo necesario para poder vivir. Su vida siempre había sido humilde, sin lujos ni grandes sumas de dinero. Lo justo para sobrevivir.
“¿Tal vez podamos escoltaros a cambio de alguno de vuestros pescados?” Propuso Noakh. “Las calles de Aere Tine se han vuelto ciertamente peligrosas con la decisión de los reyes de liberar a todos sus presos…”
La mercader se rió. “No creo que sea necesario. Shiana cuidará de mí.” Concluyó, “y si nuestra diosa no es suficiente…” se inclinó hacia un lado para luego mostrar una ballesta que por lo visto llevaba escondida. “Además, si yo fuera ladrona pondría todo mi empeño en arrebatar el crédito a los patrocinados, supongo que eso hace que vosotros estéis a salvo.” Dijo con una sonrisa traviesa, después tiró de las riendas, “que las brisas de Shiana os guíe por camino cierto y seguro.” Les indicó, agitando las riendas, el wounk reanudando la marcha.
Esa joven estaba dispuesta a entregarnos el pescado a cambio de un crédito de patrocinio, como alternativa, nos ha demandado una suma de dinero absurdamente alta, reflexionó Noakh, viendo cómo se alejaba el carro, el día a día está dándole la razón a Dabayl. 
En su planteamiento, Noakh no había alcanzado a entender por qué la Aertiana consideraba crucial disponer de un patrocinio, sin embargo, comenzaba a comprender su importancia. La gente estaba dispuesta a aceptar crédito de un patrocinio, antes que nada, eso quería decir que si no disponías de uno y pretendías pagar con dinero la suma monetaria a entregar era mucho más alta de antes de que existiera aquel febril afán por dar con la espada sagrada. Aquella situación llevaba a la conclusión de que sin patrocinio era prácticamente inviable moverse por el reino de manera mínimamente digna. Una cama del más apestoso alojamiento, un pan por muy duro que estuviera… todos aquellos bienes primarios se habían vuelto inalcanzables salvo para aquellos que fueran en busca de la espada y dispusieran de un patrocinio... 
"Bah! ¡Al cuerno con el pescado a precio de oro!" Maldijo Hilzen poniéndose de pie, reanudando la marcha.
***
Habían llegado a la ciudad de Mesua. Bajo un arco de piedra blanca con flores amarillas abriéndose paso en las grietas del mismo y piedras rojizas se encontraban dos soldados del reino sur que, como ya se había convertido en costumbre, les preguntaron sus nombres y tomaron buena nota del motivo de su viaje y pertenencias antes de dejarles pasar.
Las calles estaban repletas de vida. Un hombre portaba un curvado bastón a su espalda cuyo extremo estaba cubierto de lana, seguido por una decena de cerdos marrón oscuro que caminaban ordenadamente gruñendo constantemente bajo la atenta mirada de dos perros de gran tamaño negros como la noche.
Noakh no podía cesar en su asombro. En aquel lugar, gente de cabellos e iris de todas las combinaciones posibles interactuaba de manera ajetreada pero gentil. Una mujer de pelo rubio y ojos azules con varias verrugas en las mejillas acariciaba la cabeza de una niña Firea que iba acompañada de un hombre de sus mismos rasgos.
Era una visión tan apacible como extraña, como si en aquel lugar hubieran parecido olvidar mencionarles que tenían que odiarse los unos a los otros. Ante tal agradable panorama se percató de algo peculiar, los reinos estaban habitados por gente cuyos colores de piel recorrían desde el tono más oscuro hasta el más pálido y, en cambio, aquello nunca había supuesto un problema. Solo el color de los ojos y el pelo parecía generar tensiones. Le hubiera gustado preguntarle a Dabayl por qué en aquella ciudad no importaban los rasgos, tal vez descubriendo semejante secreto podría replicarlo cuando… Noakh sonrió ante su propia ocurrencia, cuando fuera rey, había pensado. Menudos pensamientos, reflexionó, demasiado pronto para considerar algo semejante.
Recordó las palabras de Vienne, Aquos y Fireos estaban en guerra de nuevo. Wulkan sin duda se encontraría en el campo de batalla, ¿cómo habrá explicado a su ejército el disponer de solo una de las espadas de fuego? Se preguntó. No obstante, algo le decía que, con una argucia u otra, Wulkan había salido del paso. Burum Babar había mencionado que gustaban de retarse el uno al otro con dilemas, problemas difíciles de resolver con los que probar la mente del otro. Precisamente uno de aquellos dilemas era el que había hecho que se encontrara en aquella situación, desprovisto de su familia, habiendo vivido en el ostracismo sobreviviendo gracias a la bondad de un soldado que le cuidó como un hijo. Cuando sea rey… para eso deberá rodar la cabeza de Wulkan primero.
Caminaron por las ajetreadas calles. Noakh rechazó con la mano los ofrecimientos de un insistente mercader en adquirir sus frescos pescados, echó un vistazo a las hogazas de pan recién horneadas y también las telas de una atractiva Firea que le miró con ojos pícaros.
Se adentró por una amplia calle que acababa en un edificio alto empedrado en naranja donde soldados se aseguraban de que se respetaba el orden de dos infinitas colas. Hombres y mujeres guardaban su turno para a saber qué, le pudo la curiosidad, acercándose. Se situó cerca del edificio, observando que en la entrada de la puerta había un gravado que indicaba Sede del Consejo de Viento, donde en su entrada se situaban dos guardias armados con alabardas custodiando a una anciana de pelo tan blanco como escaso llevando una ancha túnica blanca con ribetes plateados. El joven que estaba siendo atendido entregó a la ajada mujer una espada de pomo dorado.
“Vengo a entregaros a Tizai.” Anunció el joven.
“Sí, como todos.” Se mofó uno de los guardias, provocando la carcajada de su compañero.
La anciana, en cambio, no mostró ningún divertimento en sus arrugados labios. Simplemente tomó el arma, acercándose el acero a una de sus orejas. Tras un instante, negó con la cabeza.
¿Acaso es que puede escuchar a la espada? Se preguntó Noakh, ¿es así cómo pretenden descubrir cuál es la verdadera Tizai y no una mera imitación o un acero común? Se planteó,
“¡Siguiente!” indicó uno de los soldados, ante un cabizbajo joven que se marchaba de allí con su espada.
“Vengo a entregar estos créditos y cobrarlos…” Indicó la siguiente.
Noakh cesó de prestar atención, pues comenzó a sentir las acusadoras miradas de quiénes guardaban cola, que parecían comenzar a sospechar que trataba de colarse en cualquier momento de distracción.
Se alejó de allí, tan maravillado ante el hecho de que existieran personas capaces de percibir la esencia de la espada sagrada como de la interminable cola de gente portando armas que pretendían hacer creer era la ansiada Tizai.
Su atención, sin embargo, se centró en un ruidoso y pequeño puesto situado al fondo donde, entre metales y una forja se encontraba… ¿acaso no era? ¡Sí! Una enana. Se acercó hacia ella sin dilación, tenía asuntos que tratar. Debía contratar los servicios de aquella enana para desincrustar los citrinos y poder adherirlos a sus espadas. La musculosa enana se encontraba pegando martillazos a una coraza, en lo que Noakh supuso era un intento por hacer desaparecer todas aquellas abolladuras.
“Contadme,” preguntó la enana sin detenerse en su trabajo, el agua chilló y borboteó al recibir aquel trozo de metal al rojo vivo.
“Busco a alguien con talento para desincrustar unos citrinos y poder adherirlos a mis espadas, ¿podréis hacerlo?”
“Puedo, siempre y cuando la persona interesada pueda pagar mi talento. Os costará dos créditos de patrocinio o tres mil monedas de oro y lo tendréis listo esta tarde.” Afirmó la enana sin cesar en sus martillazos.
"¿Tres mil monedas de oro?" Dijo Noakh abriendo los ojos. “No puedo pagar tanto.”
“Entonces yo no puedo perder mi tiempo.”
Noakh pegó un bufido, harto de la importancia que estaba adquiriendo el dinero en aquel reino. Se dio la vuelta, listo para marcharse indignado, entonces recordó la palabra que le había indicado Dleheim, de la cual Burum Babar le había indicado que los enanos sabrían sobre ella. Se giró, dispuesto a descubrir la verdad.
“¿Por casualidad no sabréis qué significa la palabra Akhulum?”
Esta vez la enana sí que cesó en sus martillazos. Alzó una de sus pobladas cejas rojizas, sopesándole por un instante.
"Muy gracioso, el precio ha subido a ocho mil." Acabó diciendo. De repente, la furiosa mirada de la enana se posó en el cinto de Noakh, su rostro ahora pasando a la sorpresa. “¿Puedo ver esa espada?” Dijo con extraño interés mientras señalaba a Distra.
Noakh se cruzó de brazos, "por supuesto,” la cara de la enana se iluminó, “por treinta mil monedas de oro os dejaré echarle un vistazo."
“Largo de aquí,” le ordenó la enana realizando un gesto con la mano. Volviendo así a sus sonoros martillazos.
Pasó por el lado de un estante donde vendían piedras preciosas. Otro donde vendían panes de todo tipo y un tercero donde le ofrecían lo que parecía algo similar a una empanada Aqua, solo que olía como a ajo y pescado y tenía un diseño cuadrado en lugar de redondo. En todos aquellos estantes le asediaron al grito de gratis con créditos y variantes similares.
“Incluso las zanahorias moradas más raquíticas están impagables,” se lamentó Hilzen apareciendo a sus espaldas, “creo que empiezo a comprender el enfado de Dabayl por perder el patrocinio.”
“Yo también,” coincidió Noakh, suspirando, “¿dónde está, por cierto?”
“La he visto hablar con unos guardias mientras preguntaba por el alojamiento en un hostal de mala muerte. No lo creerás, Noakh, el precio de un hospedaje en un establo es quince veces mayor que el de cualquier habitación Aqua, ¡quince!”
Noakh rió ante la efusiva indignación de su compañero. Después frunció el ceño, tenía una extraña sensación, como si le estuvieran observando. Echó un vistazo a su alrededor, un hombre que se encontraba apoyado en la pared portando una túnica azul cian les hizo un gesto para que se acercaran. Caminaron hasta él, tras esperar a que una mujer pasara acompañada de tres lanudas ovejas que dejaron como obsequio varias de sus heces en la calzada.
“Amigos, si quieren productos a precio más barato tengo un contacto de confianza.” Les dijo aquel hombre en voz baja, mirando de un lado a otro.
Hilzen y Noakh compartieron una mirada. El Aquo se encogió de hombros.
“Muéstranos,” accedió Noakh, viendo que no tenían alternativa.
Le siguieron. Al hombre de la túnica se le acercó otro, que también estaba apoyando en la pared, después un tercero, luego dos más.
Noakh miró a Hilzen. Algo andaba mal, todos aquellos hombres caminaban con la mano derecha pegada a su pierna, eso quería decir que estos habían sido, o tal vez todavía eran, soldados.
Llegaron a un callejón y se detuvieron.
“¿Y bien?” Preguntó Hilzen cruzándose de brazos, “¿dónde están esos productos tan bara…”
De la nada aparecieron más hombres.
El saco de harina atrapó la cabeza de Noakh un instante después que la de Hilzen. Forcejeó, fue a echar mano de sus espadas. Pero demasiado tarde. Tosió al sentir el puñetazo en sus entrañas. Después se apresuraron en desposeerle de sus espadas.
Sin embargo, el joven Fireo no estaba dispuesto a rendirse así como así. Inclinó hacia adelante su cuerpo, para luego echarse para atrás con todas sus fuerzas, propinando un duro golpetazo en el rostro de quien le estaba agarrando. Crack. Por el sonido había roto una nariz o varios dientes.
El impacto fue suficiente para liberarle. Se quitó el molesto saco, tratando de recuperar sus armas y librar batalla. Echó un rápido vistazo a su situación, Hilzen se encontraba inconsciente en el suelo con el saco cubriéndole cabeza. Solo quedaba él. Le agarraron entre dos, por desgracia, aquellos hombres eran fuertes y parecían bien entrenados.
Pero no tenía elección. Era luchar o permitir que aquellos rufianes les capturaran.
Sonrió, agradeciendo su suerte, justo en ese momento Dabayl había aparecido en la entrada del callejón. Noakh se permitió un respiro de alivio. En breve su amiga Aertiana echaría mano de su arco y les libraría de aquellos bellacos. Su amiga no le defraudó, agarró su arco y, acto seguido, una flecha de su carcaj. Rápidamente colocó la flecha en la cuerda, tensó el arco un mero instante antes de disparar. La flecha salió disparada, atravesando las entrañas de su objetivo.
Los ojos de Noakh se abrieron como platos. Echó la vista a su vientre, contemplando como sus ropas se empapaban en su propia sangre.
Cayó al suelo de rodillas.
Dabayl se acercó a él, arco todavía en mano, su otro brazo apoyado en el hombro, preparada para recurrir a una segunda flecha.
“¿Por… por qué?” logró decir Noakh.
“Lo siento, mi venganza es incluso más importante que vuestra amistad.” Respondió.
Después de aquellas palabras un zapatazo de uno de los soldados provocó que todo se tornara negro.





33. Un regalo inesperado
 
No podía llover más. Los truenos iluminaban con luz blanca el cielo, tronando como si miles de muebles se estuvieran desplazando de un lugar de la alcoba a otro. Katienne se encontraba mirando por la ventana, ya vestida para aprovechar el día.
"¿No te parece un gran día, querido?"
"Claro, que sí, mi amada.”
Katienne se giró, aquella parca respuesta distaba mucho de la habitual devoción con la que su prometido solía responderle.
“¿Te ocurre algo?”
"No es nada," dijo echándose para atrás en su sillón, dejando sobre una mesilla unos pergaminos que estaba repasando. Tras una pausa, continuó, "es solo que la idea de tener a tu hermana y tu tía Alvia encerradas en nuestros dominios me resulta incómodo cuanto menos. Además, ese Caballero del Agua, Gant, no me da buena espina."
"Oh, ¿esa tontería te quita el sueño, mi amor?" Respondió apoyando cándidamente su mano en el muslo de Filier para después apretarlo ligeramente, "créeme que incluso mi tía es inofensiva estando apresada en uno de esos cepos y más estando Gant de nuestro lado. Y mi hermana es una inútil que no supone ninguna amenaza.”
Filier alzó una ceja. "Mi amada, la princesa Vienne fue capaz de derrotar a diecisiete de mis mejores soldados ella sola. Por no hablar de que tu tía es conocida por su letalidad. No puedo dejar de pensar en esos soldados que murieron por nuestra culpa…”
“Murieron por hacer justicia, querido, no lo olvides. Nuestra misión es cerciorarnos de que mi hermana paga por sus viles actos, así haremos que no hayan muerto en vano.”
“Tal vez tengas razón.” Aceptó Filier, recogiendo de nuevo los pergaminos y reanudando su lectura. 
Katienne le sonrió, complacida con que su amado hubiera comprendido que el hacer justicia tenía un precio.
“Por cierto, ¿sabes si la espada sagrada ya está de camino a tu madre?” Añadió.
“Eso es algo privado de palacio, mi amado, pero, conociendo la presteza de Meredian seguro que ya se habrá encargado de enviarla.” Le mintió, “no me cabe la menor duda de que pronto escucharemos buenas noticias sobre el frente.”
Tal información pareció contentar a Filier, quien se volvió a concentrar en sus pergaminos, estos estaban dirigidos a cada una de las familias de los caídos por enfrentarse a Vienne. Su prometido le había informado que pretendía enviarles dicho comunicado junto con una suma de dinero que, si bien no podría compensar la pérdida de un ser querido, al menos aliviaría su espíritu. Katienne no aprobaba el cuidado con el que releía cada uno de ellos, pero tenía que reconocer que le venía bien que tales acciones le tuvieran entretenido.
La princesa se fue de la habitación, para luego descender por las escaleras.
Y pensar que mi hermana y mi tía yacen desamparadas bajo esta incesante lluvia, una sonrisa apareció en sus labios. Quería verlas sufrir, disfrutar viendo cómo se calaban de frío bajo semejante diluvio. Abrió la puerta, descubriendo así que un jovencito soldado de pelo rizado completamente empapado estaba esperando ser atendido al otro lado.
“Disculpadme, estoy buscando a Filier Delorange, traigo un mensaje para él.”
El soldado lucía nervioso. Ciertamente no sabía qué hacer, ni cómo actuar, ¿tal vez era un nuevo recluta contratado tras las bajas fruto del acero de su hermana? Tal parecía, aquella era una ocasión demasiado buena como para desaprovecharla.
“Yo soy su prometida,” le informó Katienne, una dulce sonrisa mostrándose en sus labios. “Filier anda muy ocupado revisando unos documentos de alta prioridad, contadme, seguro que yo os podré ser de ayuda.”
“Lo siento, pero, se me insistió en que solo podía recibir el mensaje el señor Filier…” dijo incómodo el jovencito.
Aquellas palabras afilaron todos los sentidos de Katienne.
“Veo que sois nuevo por aquí,” señaló con una mirada cálida, “tal vez por eso no os hayan informado de mi reciente llegada a la vida de Filier Delorange, mi prometido confía en mí sus más profundos secretos, seguro que podréis contarme de qué trata vuestro mensaje.” Viendo que el soldado todavía vacilaba se apresuró a continuar, “además, debéis estar cansado de vuestro viaje, por no hablar de empapado,” añadió inocentemente, pasando uno de sus dedos por los mechones mojados del soldado, “descansad y tomad una buena sopa caliente que tanto os merecéis, yo me ocuparé personalmente y daré buenas palabras sobre vos a mi querido Filier,” le dijo guiñándole un ojo.
El jovencito soldado pareció satisfecho. Seguramente tenía hambre y estaría cansado del viaje tras unas condiciones meteorológicas tan adversas.
“Está bien. Un barco ha llegado a puerto Asua, dicen haber dado con una carga que seguro al señor de la casa le agradará.”
***
Los hombres y mujeres descargaban todas las posesiones del muelle, sin importar la agitada tormenta. Katienne descabalgó de su caballo, que lucía agotado después del severo trote al que le había obligado a viajar la princesa. No era para menos, tenía que saber qué carga tan especial había llegado. Por suerte, el puerto de Asua no se situaba muy lejos de la residencia Delorange.
Se acercó a una mujer con el sombrero, su semblante serio inspeccionando cómo el resto descargaba indicó a Katienne que era con quien debía hablar.
“He recibido el mensaje del soldado. Mi prometido, Filier Delorange, está muy ocupado,” mientras mencionaba su nombre mostró su anillo azulado, “por lo que me envía en su nombre para saber de qué se trata.”
La capitana observó aquel anillo con absoluto interés. “Incautamos un barco adentrándose por las aguas del oeste, un navío apestoso. Lo que encontramos en su bodega era una sustancia extraña…”
La capitana le contó en detalle. Los ojos de Katienne perdieron el control, abrió la boca sin quererlo. Esas pociones a las que hacía referencia, las que habían incautado, debían ser las famosas pothai Tirhan. Solo de pensar que había tenido la suerte de dar con un cargamento así provocó que sintiera un extremo frenesí en sus adentros.
“Bien, quiero que guardéis dichos brebajes de nuevo en la bodega,” ordenó Katienne manteniendo la compostura, “mi prometido querrá mandarlas al frente con la mayor brevedad posible,” mintió, “sin embargo, es pronto para que os embarquéis de nuevo en un viaje. Que vuestra tripulación visite a sus seres queridos, tomad descanso y aguardad mis órdenes. Es de vital importancia que nadie sepa de su cargamento, seréis debidamente recompensados por ello.”
La capitana cambió el rostro al escuchar acerca de su retribución.
“Hay otra cosa, capturamos al pasajero de aquel navío.” La capitana silbó, un gesto con el cual dos hombres trajeron ante ellas a un hombre con una mejilla amoratada, un sombrero con una pluma y un gran bigote.
No puede ser verdad, pensó Katienne, no siendo capaz de creer su suerte, hasta tal punto que se permitió desvelar una sonrisa perversa por un instante. Sabía perfectamente quién era ese hombre. Gelegen, apodado quinto Caballero del Agua, un veterano soldado de mente despierta que se había labrado una reputación resolviendo misterios a lo largo del Reinado. Había escuchado los rumores, aquel hombre había acompañado a su hermana en su cruzada por el Reino de Tierra.
Algunos podrían creer que era suerte que Gelegen se encontrará ante ella así, maniatado y derrotado, pero Katienne sabía que no era así. El azar no había tenido nada que ver, aquello era la viva prueba de que el Aqua Deus estaba de su lado. No tenía ni la más mínima duda de que aquel hombre apoyaría a Vienne. Era consciente de que la patética cara triste e insegura de su hermana provocaba simpatía en aquellos que sentían cierta benevolencia por lo débil. 
Y ahora él también estaba bajo su control.
***
Katienne caminaba bajo la intensa lluvia con la cabeza bien alta y una sonrisa de absoluta satisfacción en su rostro. Detrás de ella caminaba Gelegen, obligado por Gant, quien se mostraba especialmente rudo con el nuevo prisionero hasta el punto de llevar su espadón desenvainado por si a éste se le ocurría intentar cualquier tontería.
Su vestido nuevo estaba tan sumamente empapado que probablemente había quedado arruinado para siempre. Sus zapatos tan inundados y repletos de barro que incluso el más pobre campesino se negaría a llevarlos. Y, a pesar de ello, no podía ser más feliz.
Se adentraron en el barrizal que se había convertido el lugar donde se encontraban presas su hermana y su tía. Al principio no reaccionaron, probablemente pensando que no era más que otra de sus visitas, sin embargo, la perra comenzó a ladrar fervorosamente, un gesto que provocó que tanto Vienne como su tía Alvia alzaran la vista.
El rostro de estupefacción de ambas al ver a Gelegen aparecer encadenado era una memoria que esperaba quedara grabada en su mente por siempre. Justo en ese momento, un rayo iluminó el cielo, seguido al instante de un ruido atronador, un aditivo que Katienne consideró servía como acompañamiento perfecto para tan grandiosa escena. Seguro que en sus corazones quedaba la esperanza de que aquel hombre llegara para salvarlas, podía ver cómo tal ilusión se desvanecía de sus ojos.
Se situaron frente a ellas. Gant pegó un contundente rodillazo a Gelegen en la espalda, obligándole así a arrodillarse justo en frente de donde se encontraban Vienne y su tía. La perra cesó en sus ladridos, pasando ahora a realizar unos leves gimoteos que eran mucho más soportables.
“¿No te parece simbólico, hermana? Todos y cada uno de los que te auxiliaron en tu viaje reunidos aquí, juntos, pasando frío y miserias por haber cometido el error de ayudarte.” Se burló, con extremo disfrute. Vienne se limitó a mirarla con furia desde su posición, algo que solo hizo que aumentara su divertimento.
“Liberadnos, princesa Katienne,” le cortó el veterano soldado, “se os está yendo la mano atreviéndoos a encarcelar a vuestra hermana y a vuestra tía. En cuanto vuestra madre se entere de esto…”
Katienne realizó una carcajada burlona, apartándose un empapado mechón de pelo del rostro.             
“Soy consciente de que he ido demasiado lejos, señor Gelegen,” respondió con las manos a la espalda y con la cabeza alta, “pero una debe estar dispuesta a cualquier cosa para conseguir lo que una quiera y yo, por el bien del reinado, estoy dispuesta a desafiar a mi propia madre y a quien haga falta.” Anunció con rotundidad. “No tengo el placer de haber charlado con vos en ocasiones anteriores, solo he oído inquietantes habladurías sobre vuestra destreza para resolver crímenes,” dijo Katienne observándole, “precisamente por eso, soy consciente de lo muy peligroso que sería dejaros en libertad.” Miró alrededor, asegurándose de que no había nadie que pudiera escucharla más allá de Gant, “no tengo duda de que acabaríais averiguando que fue bajo mi astucia el culpar a Vienne de los asesinatos de los miembros de la Congregación de la Iglesia que iban a apoyarla en su ascensión al trono.” Se giró hacia Vienne, “esa jugada no te la esperabas, ¿verdad, patética hermana?” espetó mirándola con superioridad, después se giró hacia Gelegen de nuevo, “sí, acabaríais desvelándolo todo, es por eso que no quiero arriesgarme.”
Katienne se dio la vuelta. “Gant, la inteligencia de este hombre es demasiado peligrosa, ocúpate de que no pueda usar la cabeza.”
El acero del espadón de Gant resplandeció con un relámpago, alzándose hacia los cielos.
“¡No mires, Vienne!” le instó Alvia.
La espada descendió, directa al cuello de Gelegen.
Vienne esgrimió un desgarrador grito de dolor, mientras que la perra ladraba como si estuviera poseída. Su tía Alvia se limitó a apretar los dientes. Ninguno de sus lamentos impidió que la afilada hoja continuara descendiendo.
La cabeza de Gelegen se desprendió de sus hombros y comenzó a rodar por el embarrado suelo.
Katienne se limitó a observar a sus captivas, cruzada de brazos, disfrutando del sumo placer que era provocar dolor a su hermana.
“Pagarás por esto, Katienne,” dijo con rabia Vienne, lucía tremendamente furiosa, “juro que tarde o temprano comprenderás el dolor que se siente al presenciar algo así.”
Katienne se limitó a sonreírle. Después se dio la vuelta y se marchó. “Vámonos, Gant, dejemos que se despidan de su querido amigo.”
Katienne se marchó de allí bajo la intensa lluvia, satisfecha de dejar el cuerpo mutilado de Gelegen frente a los ojos de Vienne.





34. Sin alternativa
 
La reina Graglia se encontraba a la orilla de aquel caudaloso río. Sostenía el oscuro arcón de madera barnizada adornado con sirenas esculpidas, un ingenioso obsequio de Lampen que permitía que sus viajes fuera de palacio fueran más cómodos. Lo situó sobre las aguas, la madera se meció con el leve curso del río, sin embargo, no se desplazó influenciado por la corriente, pues aquel práctico artilugio disponía de contrapesos en la parte inferior que actuaban a modo de ancla.
Abrió la tapa del arcón, dentro de éste se encontraban anclados en la madera varios zafiros, ordenados debidamente por estatus, consejeros a un lado, Caballeros del Agua en el otro extremo, los tres responsables de las Guardias en la parte inferior y, en el margen inferior derecho, varios huecos vacíos donde solo se localizaba un solitario zafiro, el de Gelegen.
Había demorado aquel momento, como si no esperara más que malas noticias. No obstante, no podía retrasarlo más, se inclinó hacia la caja y desplazó una pieza de madera que sobresalía moviéndola hacia abajo, al hacerlo, se escuchó un sonido hueco, activándose un mecanismo interno que permitió que el agua se abriera paso de manera uniforme y cuidada a través de los estudiados laberintos diseñados por Lampen empapando así a todos y cada uno de los zafiros. Contuvo el aliento, esperando ver cuáles se iluminarían. Sin quererlo, sus ojos permanecieron anclados en el solitario zafiro situado en la esquina superior derecha, no había escuchado sobre Alvia y, por ende, tampoco sobre Vienne, ¿estarían bien? Recorrió aquella exposición de zafiros, Meredian, el consejero de Tributos y ahora Valido de la Corona, tampoco se había comunicado con ella últimamente. Extraño, pensó.
Un zafiro sí que se iluminó, el de Menest. A Graglia no le sorprendió, el líder de los Caballeros del Agua se tomaba su rango muy en serio, ofreciendo informes con la debida profundidad y frecuencia, un hábito que le hubiera gustado otros a su cargo tomaran ejemplo. Se apresuró en agarrarlo y situarlo en su oído, esperando que fueran buenas noticias.
“Mi reina,” comenzó el mensaje, “los soldados Fireos nos asaltaron por la noche, descubrieron nuestra posición, fue una auténtica masacre. Tarkos y yo hemos sido capturados.”
El zafiro se apagó. Graglia se quedó parada, mirando al horizonte sin mover la piedra azulada, ahora de nuevo de tono más oscuro, de su oreja. Había perdido a dos de sus Caballeros del Agua. De nuevo Wulkan haciendo gala de una asombrosa capacidad de predicción. ¿Quién? ¿Qué maldito desgraciado estaba revelando las posiciones de los asentamientos Aquos?
“Disculpadme, mi reina,” dijo la potente voz de Galonais a sus espaldas. “Hemos recibido un visitante inesperado que es importante que atendáis, os espera en la tienda de estrategia.”
La reina frunció el ceño ante las palabras de su Consejera de Defensa, cuya mirada era suficiente para indicarle que era un asunto importante. Se limitó a asentir, realizándole con un gesto que se encargara ella de recoger y custodiar el arcón de zafiros.
Caminó de nuevo hacia el campamento, custodiada por varios soldados de la Guardia Real situándose en ambos flancos para así evitar cualquier peligro. Dos Caballeros del Agua capturados, otro repleto de quemaduras del que no puedo hacer uso y mi hermana en paradero desconocido, no pudo más que suspirar ante tan desolador panorama.
Se adentró en la tienda de mando seguida de sus guardias, encontrándose con un hombre de porte fuerte, barba poblada y ojos marrones y pelo negro. Su corazón pegó un vuelco, pensando que estaba ante el mismísimo rey Wulkan dada su idéntica apariencia.
“Saludos, reina Graglia,” dijo nervioso el visitante, “permitidme que me presente, soy Minkert, nieto del poderoso Fénix Descendiente y rey de los Fireos, Wulkan. Mi rey me manda para entregaros un mensaje.” Le desveló.
Ante tal presentación Graglia no puedo evitar alzar las cejas. Aquello explicaba el asombroso parecido físico. No le fue fácil suprimir el instinto que la instaba a ordenar que aquel hombre fuera ensartado por miles de lanzas para luego ser entregado a pedazos al rey Wulkan, sin embargo, supo reprimir sus ansias.
“Hablad.” Dijo cortante.
“Como probablemente ya sepáis, dos de vuestros Caballeros del Agua han sido derrotados y apresados por nuestro ejército.” Le indicó Minkert, la voz de éste parecía tratar de ser tan poco amenazadora como fuera posible, “el rey Wulkan me envía a anunciaros que, en su beneplácito, ambos soldados se encuentran sanos y salvos, habiendo sido incluso atendidos en las heridas que sufrieron durante tan dura contienda.
Su anterior propuesta fue desatendida, así que el rey Wulkan os ofrece un acuerdo más apetitoso. Enfrentaos a él en las hermosas arenas de la playa de Ghandya, reunid allí a todo vuestro ejército en tan simbólico lugar y vuestros dos Caballeros del Agua os serán entregados de una pieza. Y, como prueba de su buena voluntad, os entrega a mí, a su humilde siervo y nieto, como moneda de cambio, para que seáis testigo de la buena fe de su oferta.”
Graglia apretó los dientes. Maldito bastardo de Wulkan, se dijo para sus adentros. El rey Fireo parecía insistente en sus intentos por enfrentarse con ella en las arenas de Ghandya y Graglia era de sobra consciente del motivo de tan ardiente deseo. Aquel lugar era actualmente territorio Aquo, sin embargo, en el pasado había pertenecido a Firia, Wulkan quería no solo enfrentarse a ella, también de paso buscaba que ambos ejércitos fueran testigos de cómo le arrebataba aquellas tierras en una lucha de igual a igual.
Está forzando el enfrentamiento directo y yo todavía estoy desposeída de la espada sagrada. Pero no tengo elección.





35. Conflicto de intereses
 
“¡Camina más rápido, maldito idiota!” Le ordenó, empujando a Noakh tan duramente que por poco cayó de bruces al suelo.
A Noakh le hubiera gustado explicarle a quien fuera el genio que le estaba dando tales órdenes que era difícil andar con presteza cuando tienes tus ojos impedidos por portar una polvorienta bolsa de harina en la cabeza. Por desgracia, a su nula visión se le había añadido una mordaza que le imposibilitaba también comunicarse.
Lo bueno de aquellas órdenes e improperios constantes era que algunos no parecían ir dirigidos a él. Eso quería decir que Hilzen se encontraba a su lado. 
Era difícil discernir los detalles de su viaje sin haber podido ver nada, pero al menos sí que tenía claro parte de la ruta que habían seguido. Había viajado en la parte de atrás de un carro, ya maniatados con las manos a la espalda. Ahora, por los constantes sonidos de puertas, saludos e incluso se atrevería a decir música a lo lejos parecía admisible concluir que se encontraban en una vivienda de grandes dimensiones.
Olisqueó, tratando de sacar ventaja de sus sentidos intactos. Entre el olor de la harina se coló otro aroma, descifró lo que le pareció un asado, un fuerte olor que le hizo salivar, debía ser un plato de cuchara caliente, ¡lo bien que le vendría comer algo!
Tosió, fruto de la harina introduciéndose por los orificios de su nariz. Después escuchó música de lo que debía ser un violín o algún instrumento de cuerda similar en lo que parecía una puerta cerrada, no hacía falta ser un genio para concluir que, a quien fuera que les estuvieran entregando debía ser alguien de elevada fortuna. 
Todavía no podía creerlo. Dabayl les había traicionado. Después de todas las vivencias que habían experimentado juntos, de conocer incluso a su familia… ¿por qué? Había mencionado que su venganza era más importante que su amistad, pero, ¿en qué podía traicionarles ayudarla en su venganza? Sabía que su venganza tenía que ver con Loredan pero, ¿qué tenía que ver eso con entregarles?
Entraron en una habitación.
“¿Es él?”
Escuchó Noakh decir. Era una voz fina, con un toque pomposo y, en cierto modo, hasta sonaba pedante.
“Bien, sentadle ahí.”
A aquellas indicaciones se acompañaron de un empujón hacia lo que debía ser un rincón de la habitación, seguido de un violento apretón en su hombro derecho obligándole sentarse. Sintió sus posaderas posarse sobre un taburete. La molesta harina le hizo toser de nuevo.
“Dejadnos solos.”
“Disculpadme, mi señor…” dijo una tímida voz, “la muchacha que entregó a este joven y a su otro amigo desea ser pagada por sus servicios.”
“Oh, sí, aseguraos que reciba tanto oro como desee.”
“Insistió en que no quería oro, solo quería pediros respuesta a una pregunta muy sencilla.”
“¿Qué? Menuda estupidez, mi tiempo tiene demasiado valor como para aguantar a plebeyos curiosos, pagadle en oro y echadla de aquí con presteza.”
Durante un instante lo único que Noakh escuchó fue el ruido de varios pasos, seguido de un leve click al cerrarse la puerta. Notó como quien había solicitado que les dejaran a solas se situaba frente a él. De repente, el saco dejó de cubrirle el rostro, la luz le hizo daño en las pupilas, provocándole entrecerrar los ojos.
En cuanto se acostumbró a la iluminada habitación, divisó a su captor. Un hombre de mediana edad le observaba con interés a través de unos intensos ojos amarillos como la flor del girasol y una cicatriz horizontal que recorría su frente de un lado a otro. A pesar de ello, no fueron ninguno de aquellos rasgos los que le llamaron la atención, sobre su pelo con la raya en el medio se situaba una fina corona donde un lateral estaba debidamente ornamentado con un citrino en lo que parecía oro mientras que el otro lado mostraba solo la base que le rodeaba la cabeza, sin ningún tipo de decoración.
El rey Lieri, asumió Noakh. Media corona, media corona para el rey de Aere Tine Norte.
Probablemente su sorpresa se reflejó en su rostro, pues el rey rió al observarle. “Sabía que erais un fraude,” anunció divertido, dándose la vuelta y posando ambas manos a sus espaldas, “cuando escuché que alguien se había enfrentado a Burum Babar desde el principio dudé que dicha información no hubiera sido maliciosamente manipulada o, tal vez, exagerada. Es el precio a pagar por leyendas, poesías y canciones,” dijo encogiéndose de hombros y alzando las manos hacia el techo. “Pero, qué buen desenlace para una canción, ¿verdad? El joven Noakh traicionado por uno de sus amigos, ¡esa sí es una pieza que me gustaría escuchar!”
Ahí estaba de nuevo. Frente a un rey. Éste era más pequeño en tamaño que Burum Babar, ya fuera en altura como anchura de hombros, como también considerablemente más joven. Sin embargo, así como Burum Babar le transmitía sosiego, de alguna manera el rey Lieri le inspiraba peligro. Los dientes de Noakh apretaron tan fuertemente la mordaza que ésta crujió.
El rey Lieri continuaba en su camino por la espaciosa habitación de suelo de madera, cuyas paredes blancas estaban repletas de filas de lo que a Noakh le parecieron obras musicales sorprendentemente bien colocadas una al lado de la otra. El monarca se detuvo en una mesa circular cuyas patas estaban gentilmente talladas en lo que parecían notas musicales, sobre ésta había dos armas.
Mis dos espadas. Observó Noakh.
El rey extendió el brazo hacia las espadas, se giró mirando a Noakh a los ojos y, sin dejar de mirarle, agarró la empuñadura de Distra y la desenvainó. Recorrió la sala de vuelta, con calma, pegando golpecitos con la parte plana de la espada sagrada en la palma de su otra mano.
Volvió a situarse frente al joven Fireo. Observándole sin hacer más que continuar con sus golpecitos.
“Estoy ante un dilema, Noakh, a ver si podéis echarme una mano.” Comenzó, apoyando ahora la hoja de la espada sobre su ropaje de terciopelo rojo brillante repleto de encajes, “veréis, tengo en mi poder una de las espadas sagradas de fuego,” dijo moviendo ligeramente la mano con la que sostenía el arma, “sí, no soy un necio, sé que esta espada es Distra y sé que vos podéis invocar su poder.
Puede que tengáis un relato apasionante que contar al respecto, sin embargo, estoy seguro de que un Fireo no es bueno contando historias.
Así que permitidme que sea yo el que os cuente algo. La inquietante disyuntiva en la que me encuentro ahora mismo es de lo más apasionante, veréis,” realizó un movimiento teatral tras el cual situó rápidamente la punta de Distra sobre el pecho de Noakh, justo a la altura del corazón, “por un lado, podría atravesaros el pecho con la misma espada que, por alguna razón, os eligió, poético desde luego ¿no os parece? Sería tan sencillo,” dijo apretando tanto que la afilada punta de Distra se abrió paso en la camisa de Noakh, quien respondió mordiendo aún más fuertemente la mordaza, “luego me desharía de esta aberrante arma, ¡podría ordenar que fundieran su acero y que los herreros lo utilizasen para las herraduras de nuestros caballos,” el rey rió ante su propuesta, “¡Sí! Sería algo digno de hacer desde luego. 
¡De un plumazo libraría a los cuatro reinos del heredero al trono de fuego y de una de sus molestas llameantes espadas sagradas!” Anunció, alzando las manos al cielo e inclinándose para atrás. Después señaló a Noakh con la punta de Distra, tan cerca de su nariz que casi podía sentir el frío del acero. 
“Podría destruir vuestra espada de fuego y, creedme, sería increíblemente satisfactorio hacerlo, ¡se me ha ocurrido una idea mejor incluso que lo de las herraduras!” Añadió el rey Lieri, entretenido con su propia diversión, “fundiríamos la espada y después le enviaríamos a Wulkan un obsequio, mi propio busto realizado con el metal de Distra, revelándole en una jocosa nota que por fin se le ha dado un noble uso al acero de su venerada espada. ¡Sería tan divertido! Solo de imaginar su reacción me pongo feliz. Tanto que estoy seriamente tentado de hacerlo.
Pero he aquí donde radica el problema, destruir la espada implicaría dejar el destino de mi reino, no, de todo Aere Tine, en manos de la suerte, y eso es algo que no es muy de mi estilo.
Mi hermana Zarta cree que soy un obseso del control y no se equivoca, seguro que recordáis todos esos soldados solicitando información en cada una de las ciudades que visitabais, ¡eso es idea mía! ¡Y gracias a tan ingenioso mecanismo ha sido tan sencillo dar con vuestro paradero!” anunció, señalándose orgulloso por el pulgar, “la información es importante y estoy seguro de que con ésta podemos anticiparnos a cualquier situación, pero mi hermana insiste que por mucho que quiera no puedo cambiar el rumbo del viento. Yo, en cambio, creo que todo depende, de que según cómo se diseñe la construcción de un muro uno puede cambiar incluso algo tan imposible como la dirección del viento.
¿Conseguirá alguno de los ciudadanos de Aere Tine finalmente hacerse con la espada? ¿Tal vez una de las muchas bandas de problemáticos prisioneros que liberamos? Seguro que sí pero, ¿cuándo? ¿Cuánto tiempo continuaremos no solo mi hermana y yo sino el mismo reino desposeído de su arma más poderosa?
He oído historias formidables. Guerreros temibles, crueles e increíblemente talentosos se han embarcado en busca de la gloria tratando de hacerse con la espada y todos ellos han fracasado, ¡no pudieron hacer frente al dragón! Mi hermana sugiere calma y esperanza, yo, en cambio, creo que es mejor combatir el fuego con fuego, ¿qué mejor forma de enfrentarse a un dragón?
¿Y quién tiene el poder del fuego?” La punta de Distra se clavó en el pecho de Noakh, “es por eso que vos os encargaréis de recuperar a Tizai de las sucias garras de ese dragón.”
Noakh habló, sin embargo, sus palabras no se entendieron debido a estar su habla drásticamente impedida por la mordaza. El rey Lieri, capturado en su interés, se acercó a una estantería sobre la que además de un cuchillo se apoyaban varios libros y una calavera, cogió el arma y después la utilizó para cortar la mordaza, liberando así a Noakh de ésta.
“Dragona,” le corrigió Noakh, “Gurandel, resulta ser la reina de dragones, por cierto.” Puntualizó.
“¿Eh?” dijo Lieri con sorpresa, “¿cómo sabéis eso?”
“Porque yo le corté la cola.” Reveló, cuidando de no contar más de la cuenta. Probablemente desvelarle que el motivo de cortarle la cola había sido con el propósito de liberarla y que por culpa de tal acto ahora ello les impedía recuperar su espada no hubiera sido en su beneficio.
El rey lo miró estupefacto. Observándole de arriba a abajo, en lo que parecía el más absoluto asombro. Esa forma de mirarme ya me gusta más, se dijo a sí mismo Noakh, agradeciendo ver desaparecer la sonrisa de superioridad del rostro del rey Lieri.
Aquel monarca le parecía un soberbio insufrible que se tenía demasiado aprecio a sí mismo, a su ingenio y, todavía peor, a sus nefastas bromas.
“Bien,” reanudó el rey Lieri, “siendo consciente de que podéis hacer frente a la dragona seguro que os agradará este trato: Yo os devolveré vuestras espadas para que os enfrentéis a ella,” dijo, sus palabras sonando de nuevo confiadas, “me quedaré con vuestro amigo Hilzen para así asegurarme que cumplís con vuestra parte.
Creo que es un buen acuerdo, yo os devuelvo vuestra espada sagrada y no ordeno que os corten la cabeza por adentraros en mis tierras sin autorización, a cambio solo tenéis que devolverme a Tizai, ¿hay trato?”
“No.” Contestó Noakh con rotundidad, su cabeza alta en señal de duelo.
“¿No? ¿Cómo que no?” dijo con una mueca de extrañeza el rey Lieri, echando la cara para atrás, mostrando así una hasta ahora desapercibida papada, “tal vez no haya sido suficientemente claro, ¿sois consciente de que podría acabar con vuestra vida y la de vuestro amigo con un chasquido de dedos?”
“Soy consciente. Simplemente no creo que estéis en posición de negociar. Vuestro reino está paralizado, en busca de una espada que no podéis recuperar, vuestros ciudadanos mueren a manos de los presos que liberasteis o enfrentándose a una dragona a la que no pueden vencer, mientras tanto, sois vulnerables a un ataque por cualquiera de vuestras fronteras.
La única razón por la que no he muerto a manos de mi propia espada es porque ansiáis que os ayude. Habéis mencionado que no dejáis el destino en manos de la suerte, precisamente por eso, no podéis arriesgaros a que alguien que ha probado ser capaz de cortar las duras escamas de la dragona que custodia vuestra arma no os asista en vuestro empeño de recuperar la espada sagrada.
Me necesitáis. Y yo os ayudaré a recuperar la espada, siempre y cuando aceptéis mis condiciones.”
No hacía tanto había realizado un trato con otro ser despreciable, Garland. Había aceptado las condiciones de aquel deslenguado Tirhan y había resultado toda una trampa. Esta vez no iba a estar dispuesto a dejarse mangonear, menos por un ser tan irritante como aquel rey.
“Pero, ¿quién diantres os creéis que sois? ¿Acaso no os dais cuenta que estáis a mi merced?” Respondió Lieri, su rostro rojo de ira, “¿Y por qué iba a aceptar vuestras exigencias? Es más, ¿quién os creéis para imponer condiciones en vuestra situación, niñato impertinente?”
Noakh se mantuvo tranquilo, sin dejar que sus patéticos insultos le afectaran lo más mínimo. Después de haber conocido a Garland cualquier injuria parecía insignificante en comparación con su lengua.
“Soy yo quien arriesga su vida mientras vos estáis acomodado plácidamente en vuestro sillón. Así que, si queréis contar con mis servicios, seré yo quien decida las condiciones y mis acompañantes.” Concluyó tajante. “Nos concederéis el Favor Real si somos nosotros quienes os entregamos la espada. Más allá de eso, nos proveeréis de armamento, monturas y cualquier aspecto que consideremos pertinente para nuestro viaje.”
El rey Lieri apretó los dientes, terriblemente frustrado de perder el control de la situación. “Está bien, está bien maldita sea.”
“Una cosa más,” dijo Noakh entretenido con la situación, “¿y qué me daréis a cambio de no enviaros vuestra espada convertida en un busto con una nota divertida como acompañamiento?” se mofó.
“¿Acaso un Favor Real no os parece suficiente?” Esgrimió escandalizado.
Noakh negó con la cabeza. “El Favor Real es la retribución por encontrar y devolveros la espada, lo que yo os pregunto es qué me ofrecéis vos para aseguraros de que el arma más poderosa que posee vuestro reino vuelve a vuestras manos sana y salva.”
“Está bien,” respondió Lieri, dándose cuenta de que sus propias palabras le habían condenado, “tenéis una lengua insolente, pero vuestra petición es justa, soy consciente de que nada se consigue sin ofrecer nada a cambio, ¿qué puedo ofreceros que sea de vuestro interés?
Noakh se lo pensó por un momento, ¿qué es lo que debería pedir? Esa era una buena pregunta, entonces se dio cuenta de que una vez consiguiera el objetivo de encontrar la espada solo habría una cosa que le gustaría asegurarse.
“Si consigo traeros la espada de vuelta, mis amigos y yo tendremos permiso para atravesar la frontera del reino de Aere Tine Norte hasta Firia. Sin trucos, ni ambages, todos mis amigos y yo salimos de vuestras tierras sanos y salvos, sin miedo a echar la vista atrás, ¿trato?”
El rey Lieri lo miró un instante, como reflexionando cuáles eran sus opciones. Noakh trató de aguantar la mirada sin siquiera pestañear ni moverse lo más mínimo. Debía mostrarse firme y seguro de sí mismo, había demasiado en juego.
El monarca asintió. “Está bien, pero pienso alertar a todos y cada uno de los puestos de guardia desde aquí hasta el lugar más recóndito de Aere Tine Sur y Norte, como os detecten en cualquier ciudad que no os dirija a Sui Lana me aseguraré de que sufráis la peor de las condenas, ¿queda claro?
“Trato hecho.” Aceptó Noakh.





36. Una ligera sospecha
 
Filier corrió las cortinas, para que así la leve luz que se abría paso a través de las nubes no molestara el descanso de su padre. Seguidamente, se acercó a la cama, se sentó en el borde de ésta y situó la mano sobre la rugosa frente de su padre para medirle la temperatura. Negó con la cabeza, estaba ardiendo. Su salud era completamente impredecible, un día se encontraba lo suficientemente bien como para contemplarle con furia en su prometimiento y, otros muchos como el de hoy, se postraba en cama pareciendo estar al borde de la muerte. 
Agarró su huesuda mano, tratando de hacerle ver que estaba con él, que le transmitía sus fuerzas y ánimos para seguir luchando. 
Por favor, padre, no me abandones tú también. Rogó para sus adentros. Era un hombre duro, tanto por su trato riguroso con sus hijos desde bien jóvenes como por también demostrar una fortaleza física capaz de permitirle soportar los embates de una enfermedad que insistía en llevárselo con una frecuencia que Filier empezaba a considerar terriblemente desalentadora.
La mera idea de que dejara de estar a su lado le provocó un terrible malestar. Sabía que su padre estaba muy deteriorado física y mentalmente, que su muerte le permitiría descansar, pero, por muy egoísta que fuera su pensamiento, no quería que se marchara. Había perdido a Dornias, no podía perderle a él también.
Sintió un leve apretón en la mano.
“Fi… Filier, ¿estás ahí?” dijo su padre débilmente con los ojos cerrados.
“Aquí estoy, decidme, ¿qué necesitáis?”
“Está… está Bonaite contigo?”
A Filier se le hizo trizas el corazón al escuchar aquellas palabras.
“No, padre.” Dijo tiernamente, “madre os espera en el mar, ella partió pronto para así asegurarse de que era un lugar confortable para nosotros.” Consiguió decir. Echaba de menos a su madre, era cariñosa, amable y tremendamente afable, todo lo que su padre nunca había sido.
“¿Y… Dorniaseus? ¿Está aquí?” Consiguió decir entre dificultosas respiraciones.
Filier tragó saliva. “No, mi hermano está de viaje, cuidando de nuestros navíos.” Se inventó. No tenía agallas para contarle la verdad, ¿cómo? ¿Cómo iba a contarle a su padre medio moribundo que su hijo menor había perdido el juicio y estaba fugado? Palabras demasiado perturbadoras para la frágil mente de su padre. “Descansad, recobrad fuerzas para poder abrazar a vuestro hijo menor cuando regrese.”
Su padre asintió y le soltó la mano.
Descansa, padre. No me dejes solo.
Se puso de pie. Tratando de recobrar la compostura en la oscuridad que le ofrecía aquella habitación. Por alguna razón, no podía dejar de pensar en lo mucho que había perdido por apoyarla. El respeto de su padre, el de su propio hermano… amaba a esa mujer, tanto que estaba dispuesto a perderlo todo por ella.
No le importaba ser desposeído de su derecho a la herencia de la casa Delorange, como no podría importarle menos el trono, solo quería a Katienne. Hacerla feliz era su absoluta prioridad, sonreía como un tonto cada vez que la veía sonreír. No obstante, era difícil contentarla, a su fuerte carácter se le unía una ambición desmedida la cual admiraba y, en cierto modo, temía.
Quería hacer lo que fuera para hacerla feliz, pero, ¿hasta dónde estaría dispuesto a llegar para contentarla?
La guerra, la desaparición de su hermano… ¿y si a Dornias le había pasado algo? ¿De verdad iba a ser el encerrarlo en una celda como un vulgar perro el último recuerdo que iba a tener de su entrañable hermano menor? La mera idea le aterró hasta tal punto que se puso de pie de un salto, apoyando ambas manos en la pared, tratando de alejar las pesadillas que comenzaban a recrearse en su mente.
Unos molestos sonidos acabaron con sus preocupantes reflexiones. Frunció el ceño, molesto, sabiendo que tales ruidos estarían perturbando el descanso de su padre. Descorrió las cortinas, dispuesto a descubrir quién era el malnacido que estaba provocando semejante escándalo.
Entonces lo vio, aquella ventana daba al patio donde se encontraban reclusas Vienne y Alvia Dajalam. Desde la distancia, observó cómo el Caballero del Agua Gant se entretenía pegando patadas a la jaula donde se encontraba encerrada la perra blanca, provocando un alboroto de ruidos de metal entremezclados con intensos ladridos.
Apretó los puños y enrojeció de ira. Una cosa era tener reclusas a aquellas dos prisioneras en sus tierras, otra muy distinta era hacer de la vivienda de la familia Delorange un lugar donde se permitía la tortura. Y menos a costa del descanso de su padre moribundo.
Salió de la habitación como un relámpago, y se abrió paso por la casa ante la atónita mirada de sus sirvientes, quiénes no estaban acostumbrados a verle tan irritado. Descendió por las escaleras y caminó por sus terrenos, tan raudo como pudo. Conforme se acercaba más podía escuchar los ladridos y el ruido de los golpes de metal todavía más fuertemente, algo que le puso todavía más furioso. 
Se abrió paso en aquel lugar que se había tornado en una improvisada prisión. Al verle acercarse, Gant cesó en su divertimento, caminando hasta posarse delante de él impidiéndole continuar avanzando.
Filier alzó la cabeza, para así posar sus ojos sobre el despreocupado rostro quemado de Gant.
“¿Qué creéis que estáis haciendo?”
“Amenizar mi trabajo de vigilancia,” respondió Gant altivamente.
Filier arrugó la nariz al percibir el fuerte olor a vino proveniente del aliento del Caballero del Agua. “Para vuestra información, la vivienda Delorange no es un lugar en el que se permita atormentar a nadie. Soy consciente del terrible acto que ha cometido la princesa Vienne, pero eso no os da derecho a torturarlas en mis tierras.” Le informó con tono indignado. Sin quererlo, algo en sus adentros le señaló que todo parecía estar yéndosele de las manos. Ya había tenido que intervenir una vez, ordenando que el cadáver de aquel hombre descuartizado fuera retirado de inmediato, a pesar de las reticencias de su prometida, la cual insistía en que formaba parte de una lección.
“Me trae sin cuidado lo que vos penséis,” le respondió Gant pegando un burlón resoplido. Durante un instante se aguantaron simplemente la mirada, un reto por ver si alguno de ellos se doblegaba ante la fiereza del otro. 
Su altivez, el tono de sorna en su voz, incluso su mirada repleta de desafío… desde que Katienne le había informado que aquel hombre se había aliado con ella algo no le había dado buena espina y aquella corazonada se estaba volviendo realidad a pasos agigantados.
“Haceos a un lado, quiero hablar con nuestras prisioneras.” Exigió Filier.
El Caballero del Agua le inspeccionó por un momento, como sopesando las intenciones que Filier pudiera tener. Después se apartó, permitiéndole pasar.
Examinó rápidamente a la princesa y a la Caballero del Agua, sintiéndose terriblemente aliviado al ver que estaban intactas, igualmente la perra parecía también no haber sufrido ningún daño y lucía ahora más tranquila, observándole con sus enormes pupilas negras. Por mucho que aquellas mujeres fueran unas traidoras a su dios y a su reinado no podría soportar la idea de que sangre real manchara el suelo de la vivienda Delorange, estaba seguro que el Aqua Deus reservaría una condena especialmente siniestra para quien se atreviera a cometer un acto semejante. Las contempló, sorprendido de cómo, incluso estando apresadas por el cuello y las muñecas, seguían provocándole un escalofrío por la espalda. Aquellas dos mujeres eran verdaderas máquinas de matar.
“Disculpen el bochornoso espectáculo,” dijo Filier ante la mirada de la princesa Vienne y de la Caballero del Agua Alvia. “Incluso traidoras, siguen siendo parte de la familia real, y no será en mis dominios donde serán juzgadas.”
“¿Por qué seguimos aquí apresadas?” cuestionó la princesa Vienne, “¿por qué no estoy encerrada en la Prisión de la Iglesia si asumís que he acabado con la vida de varios miembros de la Congregación?”
Lo cierto era que Filier también se había hecho la misma pregunta, sin embargo, Katienne le había explicado el motivo. Según sospechaba, era posible que Vienne y su tía Alvia fueran liberadas, por lo que prefería mantenerlas custodiadas en territorio Delorange, asegurándose de que estaban vigiladas hasta que su madre volviera victoriosa de su enfrentamiento con los soldados Fireos. Una explicación que Filier había asumido coherente y entendible.
“No tengo por qué dar explicaciones a una asesina,” respondió furioso, recordando todos y cada una de los mensajes que había firmado informando a las familias de sus soldados caídos, “¿sabéis cuántos buenos hombres y mujeres murieron fruto de vuestra arma? Ellos solo cumplían con su deber.”
“¿Serviría de algo decir que yo no maté a los miembros de la Congregación?” se excusó Vienne. 
Filier percibió cierta tristeza en su voz, algo que le enfureció en demasía.
“¿Con qué descaro os atrevéis a mentirme a la cara? Mentirosa y bien dada al teatro,” respondió con indignación, “me sorprende descubrir tales cualidades en vos, al menos es bueno saber que servís para algo más que para matar a gente inocente. ¿Acaso tenéis algo que decir en vuestra defensa?” 
“No trates de convencerle, Vienne,” intercedió la Caballero del Agua Alvia, después su rostro se fijó en él. Filier tuvo que hacer un esfuerzo para no mirar hacia otro lado. “Eres un idiota al que están manejando como un títere,” se burló Alvia, hablándole con excesiva cercanía, “y en algún momento te darás cuenta, lástima que ya será tarde para salvar tu pellejo.” Dijo divertida.
“Veo que sois un caso perdido.” Concluyó Filier, “a pesar de ello, descansen sabiendo que no sufrirán ningún daño mientras estén en mis dominios.” Les aseguró.
No obtuvo respuesta por su parte. Se dio la vuelta, situándose de nuevo frente a Gant, que se encontraba ahora apoyado en una valla, cruzado de brazos.
“¿Ha quedado claro, Caballero del Agua? No quiero que ni una gota de sangre Dajalam sea derramada en mis tierras, como tampoco deseo que se torture al animal que las acompaña.”
Gant se encogió de hombros.
“Yo solo cumplo órdenes de la princesa Katienne,” acabó diciendo, “cualquier crítica que tengáis acerca de mis actos podéis comunicárselo a vuestra querida prometida.”
“Eso pienso hacer en cuanto la vea, ¿dónde se encuentra, por cierto? No la he visto en toda la mañana.”
“Con el padre Ovilier, quería cerciorarse de que está recuperándose del ataque que sufrió durante la noche.”
Eso no es cierto, pensó Filier. El destino había querido que él supiera perfectamente la localización exacta del padre Ovilier en aquel día, había sido mera casualidad, uno de los mensajeros que había regresado de entregar el mensaje de fallecimiento a la familia de uno de los soldados asesinados por la princesa Vienne se había cruzado en su viaje con el padre Ovilier, el cual iba a oficiar el matrimonio de la heredera de una familia noble que residía en la zona.
“Bien,” se limitó a decir, completamente abstraído por la falta de sinceridad. La ira de su rostro desapareció por completo, en su lugar, se marchó por donde había venido, tratando de convencerse a sí mismo de que seguro Katienne tendría alguna explicación.





37. Asquerosa desleal
 
Sucia embustera, rata traidora, asquerosa desleal carente de todo tipo de principios, bastarda traicionera... 
Aquellos insultos y otros muchos más no paraban de danzar en su mente, en lo que parecía un sombrío canto que buscaba hacerla sentir tan mal como fuera humanamente posible. Y no iba a ser ella la que cesara aquel atroz apaleamiento mental, pues era consciente de que se merecía eso y mucho más por haber cometido tan despreciable acto.
Dabayl caminaba sola, sin poder creer todavía lo que había hecho. Se sorbió los mocos. Se apartó las lágrimas mientras se sentía furiosa consigo misma por haberles traicionado. 
Era extraño caminar sin escuchar las canciones de Hilzen y tener que instarle a que se callara, o tener que soportar los constantes ingenuos comentarios de Noakh. Esos idiotas…
Sucia, embustera, rata traidora, asquerosa desleal…
El vaivén de emociones que había vivido en tan poco tiempo le era difícil de digerir. A la alegría de conseguir el patrocinio le había llegado la más absoluta desolación tras la decisión de Yarna de no apoyarles finalmente en la búsqueda de la espada tras el fallecimiento de su esposo. Y cuando ya daba todo por perdido y había desaparecido su esperanza de descubrir la verdad sobre la muerte de Loredan, unos soldados de la Guardia Real le habían preguntado por Noakh, al escucharlo no podía creer su suerte, ¡Shiana le había concedido una segunda oportunidad! Entusiasmada con el momento, no había vacilado, se había acercado a aquellos guardias y había vendido a sus amigos.
Le había podido el deseo de respuestas. Solo había un motivo por el cual realizaría un acto tan sucio como entregar a sus amigos. Y había sido en vano. Echó la vista hacia la pesada bolsa de monedas oro que le habían ofrecido como recompensa, apretó los dientes con furia.
“¡Y todo para esto!” Gritó con rabia lanzándola bruscamente al suelo.
Dinero, sucio dinero que no sirve para nada, pensó con rabia observando las inútiles brillantes monedas hexagonales esparcidas por la tierra. Comenzó a patearlas, una y otra vez, como queriendo culpar a aquellas monedas, como buscando no querer aceptar que había sido su error.
Reanudó su marcha, respirando con dificultad tras su esfuerzo por hacer desaparecer aquellas monedas de su vista, aquellas que le recordaban que había entregado a sus amigos. Siguió en su camino, sin rumbo, sola de nuevo y, no sabía ya si peor o no, sin respuesta.
Dio un paso, luego otro. Con absoluta desgana, sin deseos más que de alejarse de allí. Deseó con todas sus fuerzas que un grupo de los muchos indeseables presos que habían sido liberados de sus celdas la asaltaran en aquel momento, si era para aliviar su rabia con ellos o para permitir que acabaran con su dolor le era difícil de decir. 
Decidió cuál sería su destino, totalmente abatida. Caminaría sin descanso, hasta que por fin fuera asaltada, era lo mejor… moriría como una más, presa de la oxidada navaja de algún expresidiario. Una muerte tal vez demasiado digna para alguien como ella.
De repente, una llamarada apareció frente a sus pies, impidiéndole continuar en su caminata en búsqueda de una muerte propicia para una sucia desleal como ella.
Dabayl se dio la vuelta, con una sonrisa en su rostro. Han sobrevivido, de algún modo el rey Lieri les ha dejado libres, pensó con extrema felicidad. Sabía que debería sentirse aterrada ante las consecuencias, seguro que Noakh y Hilzen habían ido tras ella para hacerla pagar por su traición, pero, a pesar de ser plenamente consciente de que la liberación de sus compañeros iba a suponer su final, simplemente se alegró de que estuvieran a salvo.
Contempló cómo se acercaban hacia ella. Noakh y Hilzen caminaban el uno al lado del otro, dirigiéndose hacia ella con diligencia, pero sin prisa. El primero con su espada llameante arrastrando la punta por el suelo, el segundo con la ballesta apoyada en su hombro. Listos para rendir cuentas, para acabar con la rata que les había vendido para nada.
Sintió el viento en su piel, la corriente le era favorable. Seguían en su avance, situándose a una distancia más que cercana como para hacer gala de su afinada puntería. Se llevó la mano a la espalda y descolgó su arco, después cogió una flecha de su carcaj. Situó la flecha sobre la cuerda y la tensó, sintiendo el viento, apuntando al corazón de Noakh. Mantuvo la tensión, observando cómo se acercaban, cómo parecían no sentir la menor sensación de peligro ante su arco tensado.
Arco y flecha cayeron al suelo, un instante después su carcaj sufrió el mismo destino. Se echó al suelo de rodillas y brazos. No era una plegaria para pedir clemencia. Simplemente estaba aceptando su destino.
Te he fallado, Loredan. Espero que algún día me perdones.
El fuego a sus espaldas se apagó, como si las llamas hubieran comprendido que no iba a escapar, que había aceptado que aquel era el lugar donde iba a morir.
Se quedó allí, quieta, sin moverse ni un ápice de su posición, hasta que por fin vio sus botas aparecer frente a ella. Escuchaba el crepitar del fuego de su espada.
Sonrió ante su destino. Parece que al final no voy a ofrecerte la justicia que mereces, hermano. 
“¿Últimas palabras?” escuchó decir a Noakh. Su voz lucía carente de sentimiento, aquello hizo que el vello de Dabayl se erizara. Esperaba furia, rabia incontenida, pero la mera indiferencia le heló la sangre.
“Sé que no servirá de nada, pero el único motivo por el que os traicioné fue porque estaba desesperada por saber qué ocurrió con mi hermano.”
Se hizo el silencio. Una ligera ráfaga de viento apareció por su espalda recorriéndole la nuca.
“Hilzen, mejor hazlo tú.” Dijo Noakh, tras sus palabras el ruido del fuego se desvaneció.
Dabayl apretó los dientes y cerró los ojos. Esperando el momento en que su cuerpo fuera atravesado por uno de los virotes de la ballesta de Hilzen. Entrecerró todavía más los ojos mientras apretaba todos y cada uno de los músculos de su cuerpo, como si tratara estúpidamente de impedir que su piel fuera atravesada. 
Respiró hondo, esperando el inminente disparo.
Su corazón latió una vez, luego otra, ¿por qué no he muerto todavía? Se preguntó. Ya debería haber sonado el clic del gatillo de Hilzen, el virote ya debía haber salido propulsado de su ballesta y haberme impactado duramente en cualquier parte de mi cuerpo. Sin embargo, aquí sigo, con vida. ¿Acaso solo están jugando conmigo? ¿Haciéndome esperar para que sufra un poco antes de darme muerte? Cruel, desde luego, pero más que merecido como castigo para una rata traidora como yo.
Abrió un ojo lentamente, dispuesta a ver cómo Hilzen y Noakh se burlaban de ella, de cómo disfrutaban de su sufrimiento.
Las lágrimas recorrieron su frente, su boca hizo una mueca apretándose los labios. Frente a su ahora terriblemente mocosa nariz se encontraba la mano tendida de Hilzen. Negó con la cabeza, consciente de que no merecía su misericordia. Finalmente, extendió su brazo, ambas manos se juntaron y, con un fuerte empujón, Hilzen la puso de pie.
Entonces Noakh estrelló algo contra su pecho, Dabayl hizo amago de cogerlo, por mero instinto.
“Vamos, tenemos un Favor Real que conseguir.” Dijo Noakh envainando su espada y comenzando a caminar. Hilzen igualmente situó la ballesta en el hombro de nuevo y siguió andando.
“¿Qué? Pero… os he traicionado, ¿por qué no me matáis?” Dijo perpleja
“Porque le prometí a alguien que cuando necesitaras ayuda estaríamos a tu lado.” Dijo sin detenerse en su rumbo.
No lograba comprender nada. Su mirada descendió, centrándose en lo que fuera que le había entregado Noakh. Su boca se abrió, sus manos temblaron de la emoción, aquello era un libro de crédito. Habían sido patrocinados.





38. Sueño puesto a prueba
 
No podía creerlo, se había atrevido a entrar en aquel sagrado edificio. Después de tantos rodeos, tantas excusas autoinfligidas, tantos supuestos últimos conciertos de prueba… finalmente había reunido el valor suficiente como para dar el paso.
Había dibujado aquel emblemático lugar en su mente en incontables ocasiones. Siempre imaginando que debía tratarse de un edificio vibrante de vida, con salas repletas de músicos conversando sobre sus obras y compartiendo su amor por aquel arte. En cambio, la realidad no podía ser más distinta, aquel lugar estaba tan desierto como silencioso. 
Se encontraba en una sala redonda con techo exageradamente alto, paredes planas y lisas. Cilíndricos pilares gruesos se alzaban hasta el cielo, arqueándose para unirse todos ellos justo en el centro de la sala, alrededor de un mosaico de cristales en distintos tonos amarillos a través de los que penetraban los rayos del sol.
Caminó por la sala y, al dar varios pasos, Mediotal se dio cuenta de algo, a pesar de la falta de mobiliario y de la exagerada elevación del techo, no había eco en aquel lugar. Tenía sentido, era un edificio donde se honraba a la música, por lo que de algún modo la arquitectura debía permitir que la acústica fuera impoluta.
Era una estancia peculiar, compuesta tan solo por las puertas por la que había accedido a aquel edificio, un solitario mueble alto de madera rojiza en cuya parte frontal se observaba una tela color púrpura en un rincón y, frente a la entrada, unas ornamentadas puertas en blanco en las que se trazaba un pentagrama sin ninguna nota, las cuales se decoraban con un pomo dorado.
“Acercaos,” dijo una voz desde el mueble rojizo.
Mediotal asintió, acercándose hacia aquel lugar.
“¿Vuestro nombre?” se oyó a través de la tela, era una voz ajada, de esas que carraspean y se aclaran la garganta antes y después de tomar la palabra. Mediotal imaginó debía ser un hombre de avanzada edad quien se albergaba dentro de aquel mueble, pero aquel tono podía pertenecer a una mujer perfectamente.
“Emisai Lilac,” indicó, acercando su rostro a la tela, “aunque mi nombre artístico es Mediotal.” Añadió rápidamente para evitar cualquier confusión.
A su respuesta le siguió un silencio solo perturbado por un ligero sonido que, gracias a su agudo oído, le permitió comprender que quien se encontraba en el interior de aquel mueble estaba tomando anotaciones. Después percibió la presencia de un rostro al otro lado de la tela. No podía verlo con claridad, pero podía apreciar que estaba siendo observada con detenimiento.
“Vuestro pelo marrón, vuestro nombre artístico, Mediotal, entiendo que existe cierta conexión, ¿me equivoco?”
Se limitó a asentir con la cabeza.
“Sabed pues, que nuestro tribunal no ofrece ni favor ni perjuicio en otro color que no sea el de la música. Vuestro pelo marrón no ablandará el corazón de los miembros del tribunal, por contra, tampoco lo endurecerá...” 
“Agradezco que sea así.” Asintió orgullosa. “Un juicio donde solo importe mi talento es exactamente lo que vengo buscando.”
“Previo a autorizaros interpretar vuestra pieza ante el Claustro es necesario que deis respuesta a las siguientes preguntas. Responded con franqueza, a precio de nunca ser guiada por la Doncella de la Campana.” La voz se aclaró la garganta varias veces antes de continuar. “¿Juráis ante el Claustro que vuestra melodía no ha sido escuchada hasta ahora por ningún mortal a precio de vuestras orejas?”
“Lo juro.” Confirmó Mediotal, mostrando ambas manos como si estuviera pidiendo limosna tal y como su momoi le había enseñado hacía años era la forma de jurar en el Reino del Aire.
“¿Juráis ante el Claustro que esta melodía es obra de vuestro ingenio y no ha sido sustraída a su artífice a precio de vuestra lengua?”
“Lo ju...”
Un aterrador grito de dolor interrumpió su juramento. 
Justo en ese momento las puertas blancas se abrieron. Dos soldados de armadura en perla y ribetes dorados arrastraban a un hombre que se llevaba ambas manos a la boca a la vez que esgrimía espeluznantes gritos. A precio de vuestra lengua, recordó Emisai al ver que las manos de aquel hombre estaban repletas de sangre, ese hombre debe haber robado su canción a otro músico, supuso.
Las puertas de salida se abrieron, los soldados lanzaron bruscamente al hombre a la calle y después cerraron. Acto seguido, volvieron por donde habían venido, sus botas caminando sobre el reguero de sangre, hasta que desaparecieron por la puerta blanca de nuevo.
“¿Juráis consideración de que vuestra obra es digna de los oídos y el tiempo del Claustro, a precio a de vuestra vida?” Preguntó la voz, haciendo caso omiso al sobrecogedor suceso que acababa de acontecer.
Mediotal vaciló por un segundo, el precio por presentar una canción que no estuviera a la altura del Claustro sería su propia vida… las dudas comenzaron a asolar su mente con dureza ¿y si su obra no era lo suficientemente buena? ¿Cómo iba a saber si era tan buena como las composiciones de los artistas que previo a ella se habían situado en medio de aquel tribunal si no había podido escuchar ninguna de sus canciones?
“Lo juro.” Dijo sin poder evitar que la garganta se le secara.
“Bien, sabéis el precio de vuestro testimonio, proceded. Llamad a la puerta una vez únicamente.”
Sintió que sus piernas habían sido ancladas al suelo con infinitos clavos, convirtiendo cada paso hasta las puertas blancas en una tortura. Se situó justo en frente del pomo dorado, tragó saliva y golpeó con sus nudillos una vez tal y como le habían indicado.
Las puertas se abrieron. Los ojos de aquellos soldados estaban vacíos, tampoco tenían orejas, ni nariz. Se adentró en la sala, las puertas cerrándose tras ella, los soldados arrodillados con sus rostros mirando hacia el suelo.
Caminó siguiendo el rastro de sangre, situándose en un escenario frente al cual se encontraban, tras una mesa, los tres miembros del tribunal. Sintió la atenta mirada de aquellos jueces, un acto suficiente como para que empezara a cuestionarse todas y cada una de las decisiones de su vida. 
Trató de calmarse afinando su laúd por decimoquinta vez, para cualquier oído experto aquel instrumento estaba más que a punto en cuestión de tono. Sin embargo, Mediotal estaba tan nerviosa que incluso dudaba de si todo su instrumento estaba afinado en el estándar correcto.
Logró reunir el valor para ponerse recta y mirar al frente. Fijándose así por primera vez en las tres personas que decidirían si su canción sería digna de ser escuchada por reyes y reinas, si debía perdurar por toda su historia.
En el centro, una mujer rolliza de unos sesenta años de ojos rasgados y un maquillaje tan exótico que parecía que su piel era morada. A su derecha, un hombre calvo con una túnica abierta de la cual sobresalía un ingente vello bermejo. La tercera persona, en cambio, iba cubierta de arriba a abajo, solo mostrando unos vivos ojos del color del oro. Mediotal no sabía quiénes eran ninguno de ellos, sin embargo, siendo los elegidos para evaluar las obras presentadas ante el Claustro supuso que se trataría de grandes artistas.
Seguían limitándose a mirarla sin moverse, sin realizar ningún gesto. A pesar de ello, Mediotal fue capaz de captar su impaciencia, o tal vez era su propio nerviosismo instándole a actuar de una vez por todas. Inspiró hondo. Cerró los ojos para concentrarse mejor y pensó en que su momoi y popoi estarían orgullosos de verla tocando ante el Claustro.
Primero fue su laúd, un bello acorde dio pie a su canción. Conforme sus dedos comenzaron a acariciar las cuerdas sintió cómo toda la tensión de su cuerpo se desvanecía. Entonces, tras tres compases, le acompañó la voz, sonaba dulce, tranquila… tan solo era la introducción, debía guardar toda la potencia de su voz para el clímax de su composición.
Mientras avanzaba en su interpretación su mente pasó a ser transportada a otro lugar, totalmente sumergida en su arte. Su cuerpo todavía se encontraba allí, en aquella sala frente a los jueces del Claustro, sin embargo, Mediotal había dejado el mundo. Estaba ahora en un lugar mágico, sola y aislada de todo, donde podía centrarse en la completa felicidad que la música aportaba a su corazón.
A aquella pegadiza melodía le acompañaba una letra de lo más intrigante, la historia de un joven con una espada de fuego, de un Fénix Ascendente abriéndose paso en un mundo hostil repleto de peligros.
No necesitó abrir los ojos para poder sentir la gran atención que estaban prestando los miembros del Claustro. El ritmo de la canción era ahora más frenético, sus versos hablaban de hazañas épicas. Letra y melodía se fundían en un discurso unísono tan potente como sobrecogedor.
Siguió cantando, ahora con mayor intensidad, los golpes a sus cuerdas con mayor potencia para proveer a su obra de más dinamismo. La letra de la canción no se quedaba atrás, mencionaba el paso de aquel joven por Tir Torrent, su enfrentamiento contra Burum Babar, de la lucha de igual a igual contra el mismísimo Daikan. Entonces llegó un nuevo verso, aquel que mencionaba la entrada de aquel misterioso chico en Aere Tine…
La canción terminó, abruptamente. Mediotal abrió los ojos por primera vez, como si hubiera salido de un profundo trance. Sus dedos se apartaron de las cuerdas con la delicadeza que solo alguien que ha visto arruinar su actuación en el último momento puede poseer. Mediotal alzó la vista no sin cierto temor.
“¿Acaba así?” preguntó la mujer de rostro morado con voz potente. “¿No está concluida vuestra canción?”
Mediotal asintió. Los miembros del tribunal se miraban entre ellos con absoluta perplejidad.
“Bien, pero, ¿por qué?” dijo una melosa voz que emanó de la persona que iba cubierta de arriba a abajo.
“Es una oda inacabada,” les reveló, “la persona de la que habla esta historia todavía no ha concluido su viaje, por eso no está concluida mi obra. Continuará conforme éste avance en su aventura.”
La mujer de tez morada chasqueó los dedos y asintió, “arriesgado, morboso y desafiante.” Reconoció.
“¿Una oda sobre alguien que no ha acabado su gesta?” Intervino de nuevo la persona recubierta. “¿Y si fracasa en su desenlace? ¿Acaso no habréis desperdiciado vuestro tiempo y el nuestro para nada? Una historia que no llegó a buen puerto...”
“¡Él no fracasará!” contestó Mediotal, recurriendo a un tono más defensivo del que le hubiera gustado, “yo creo en él, y sé que no se rendirá hasta haberlo conseguido.” Replicó con determinación.
El hombre de la túnica que no había hablado hasta ahora arqueó su ceja, mientras sus ojos miel trataban de sopesar las palabras de Mediotal.
“Y si estáis tan segura de que lo conseguirá, ¿por qué no habéis acabado la obra entonces? ¿Tal vez se alberga todavía algo de duda en vuestro interior?” Sugirió con una provocativa sonrisa.
“No es eso, él debe ser quien escriba el propio final de su canción. No puedo simplemente suponer cómo terminará su historia. ¿Y si la canción no fuera fiel a la realidad? No, la canción la concluiré cuando él acabe finalmente su travesía.”
“Dadnos un momento, querida, debemos deliberar.” Le indicó la portavoz.
Mediotal asintió. Mientras tanto, los tres miembros del Claustro se dieron la vuelta, comenzando a hablar entre ellos en voz baja.
De nuevo los nervios se abrieron paso en todo su ser. Se sintió decepcionada consigo misma, aquella había sido la actuación más importante de su vida y había desafinado ligeramente en el estribillo, sus dedos habían rasgado más duramente las cuerdas de lo que debía al principio de la canción provocando que la música tomara más protagonismo en algunos tramos de la interpretación de lo que le hubiera gustado.
Alzó la cabeza, siendo testigo de cómo los miembros del tribunal se contemplaban los unos a los otros con perplejidad. Tras un tiempo, que para Mediotal supuso una eternidad, los tres miembros del Claustro se pusieron de pie. 
La portavoz se quedó mirándola, sus fosas nasales se abrían ligeramente provocando que su pecho se hinchara más y más. “Vuestra composición, esta Oda Inconclusa tan novedosa, ha conseguido cautivar a los miembros del Claustro. Coincidimos en que habéis logrado una armonía entre poesía y música que podría llegar a cautivar el corazón de incluso la mismísima Shiana.
La historia que se narra en sus versos va de menos a más, se aprecia una mezcolanza de tristeza, felicidad y dramatismo, recorriendo así un camino de aventura que nos dirige a un clímax que nunca llega. Una fórmula que, si bien nos ha resultado singular en un principio, ha gozado de nuestra aprobación una vez asimilada. En cierto modo, nos deja deseosos de saber más, de descubrir cuál es la conclusión del protagonista de dicho viaje y de cómo será trasladada tal gesta en vuestra composición, ¿y acaso no es el objetivo de todo músico crear en sus oyentes el afán por escuchar más de su obra?
Es por eso que el Claustro considera que semejante obra es digna de ser escuchada por reyes y reinas durante siglos, una pieza que no solo merece, sino que debe ser custodiada en nuestros archivos, para asegurar con ello que será preservada por toda la eternidad.”
Mediotal estaba temblando. Su sueño, lo había cumplido. Se había arriesgado, había viajado hasta tierras desconocidas con el propósito de cumplir con su sueño y lo había conseguido. Después de tantas dudas, tanto trabajo duro y una constante inseguridad en sí misma y en su talento, por fin todo había merecido la pena. 
Sintió como sus ojos se empañaban de felicidad. Su música iba a vivir por siempre, el sueño de todo músico. Estaba deseosa de ver a Noakh, de contarle que no solo su ánimo la había empujado a seguir adelante y emprender tal viaje, sino que era su historia la que había convertido en la canción que tantas alabanzas había obtenido de las exigentes mentes del Claustro.
Hizo una reverencia, tratando de ocultar sus lágrimas de felicidad. Momoi, popoi, lo he logrado.
“No obstante,” continuó la líder del Claustro, Mediotal se irguió como un rayo, “me temo que, a pesar de todo lo anteriormente indicado, nos apena deciros que no podremos aceptar vuestra canción para formar parte de los archivos del Claustro.”
Un jarro de agua fría, seguido del pisoteo de una manada de wounks enfurecidos, eso fue exactamente lo que Mediotal sintió en su cuerpo al escuchar tan espeluznante veredicto.
“Pero… ¿por qué?” se limitó a decir, casi si poder mediar palabra. De pronto se encontraba tremendamente agotada, era como si su cuerpo hubiera caído de súbito en la más abismal extenuación.
“Tan intrigante como nos parece vuestra obra y tan original como consideramos que es vuestra propuesta, se trata, al fin y al cabo, de una obra inacabada. Y esto nos lleva a un camino sin salida.
Su falta de conclusión implica que no podremos incluirla en los archivos al no estar terminada. No solo supondría un arriesgado precedente, también puede suponer que, una vez completada, ésta no esté a la altura de lo que hemos escuchado hasta ahora.
Es por eso que debemos rechazar la inclusión de vuestra composición en los Archivos del Claustro.”
Las puertas se abrieron de repente. Mediotal tuvo que ser guiada por los soldados, las lágrimas le impedían ver siquiera por dónde estaba caminando.





39. Fidelidad
 
“¿Ha terminado, mi señor?” preguntó Porleas, situándose al lado de la mesa en la cual se encontraba sobre una bandeja de plata un plato que mostraba un trozo de pan y un queso de cabra blanquecino derretido en el que se apreciaban únicamente un par de bocados.
Filier asintió. 
El mayordomo realizó una rápida pero pulida reverencia, cogió la bandeja e hizo amago de marcharse, sin embargo, en un último momento se dio la vuelta. “Disculpe el atrevimiento, mi señor, pero he observado que últimamente come menos de lo habitual, espero que se encuentre bien.”
“Me encuentro bien, gracias por tu preocupación, Porleas.” agradeció Filier con una tenue sonrisa, “es solo que últimamente he perdido el apetito, demasiados asuntos asaltan mi cabeza. Padre continúa en cama, no me agrada tener a una princesa y a una Caballero del Agua recluidas en mi propiedad, y todavía menos que un hombre apreciado por la reina haya sido decapitado en mis dominios.” Suspiró, tratando de que tan desafortunadas decisiones por parte de su prometida no le minaran más la moral. “¿Alguna noticia de mi hermano Dornias?” preguntó, queriendo cambiar de tema.
“Ni la más mínima, mi señor Delorange, la última vez que le vi fue el día del incendio.” Respondió Porleas tocándose un leve instante el lado derecho de su arrugada mandíbula con el dedo índice.
Filier reconoció ese gesto, se lo había visto realizar en más de una ocasión cuando eran niños, Porleas les había salvado de más de una regañina ante sus padres, contando una mentira piadosa que evitara un severo castigo tanto a él como a su, entonces, inseparable hermano. 
Su mayordomo le había mentido, sabía algo más de Dornias de lo que quería admitirle. Aquella revelación no le causó ningún enfado, algo que le sorprendió incluso a él mismo, sino que provocó que le embargara un calmante alivio empapado en una amarga tristeza.
“Donde quiera que esté mi hermano, espero que esté sano y salvo.” Dijo Filier.
“Yo también lo espero, mi señor.” Respondió antes de retirarse.
Trataba de hacer como que no le afectaba lo más mínimo el haber perdido el cariño de Dornias, sabía que tal era el precio que debía pagar por su decisión de prometerse con Katienne. Pero, no tan en el fondo, se arrepentía de la mayoría de decisiones que había tomado en los últimos meses.
Incluso la manera en la que le miraban sus sirvientes había cambiado. Sus miradas habían pasado del mayor respeto a encontrarse a medio camino entre ser acusadoras y estar aterradas. Lo peor de todo era que podía entenderles.
Hizo un gesto con la cabeza en busca de su prometida. Todavía andaba algo disgustado por la desafortunada actitud de Gant, quien con sus castigos a sus prisioneras había perturbado el descanso de su padre. Pero al menos había podido hablar con Katienne y aclarar aquel malentendido, el Caballero del Agua le había indicado que su prometida se encontraba reunida aquella mañana con el padre Ovilier, algo que él sabía que no era cierto, pero, al preguntarle a su amada al respecto ésta le había aclarado rápidamente que finalmente había acudido a almorzar con sus hermanas Lorienne, Dambalarienne y Bolenne. Una explicación que para Filier había puesto punto y final a aquella desagradable equivocación. Y pensar que durante un mero instante había llegado a sospechar de su amada, ¡qué ingenuo!
Subió las escaleras del patio superior de la vivienda. Era temprano en la mañana y, a pesar de eso, varios asuntos habían requerido su atención. Sin quererlo, volvió a cuestionarse el paradero de su hermano, algo que le llevó a admirar en la sorprendente entereza de Katienne. La admiraba todavía más tras ver cómo se había tomado la traición al Aqua Deus por parte de su hermana Vienne. La rectitud con la que había sido capaz de desligar lazos familiares de lo que era justo era digna de admiración. Él, en cambio, todavía se sentía mal, sintió un escalofrío. Su hermano Dornias había mostrado públicamente su apoyo, en su osadía había clamado a los cielos que Vienne era la legítima heredera, tal vez a donde fuera que estuviera descubriría que aquella a la que apoyaba había perdido el juicio, ¿serviría eso para que su querido hermano pequeño recobrara la cordura y volviera a su lado? Le echaba tanto de menos…
Caminó por el empedrado de la vivienda. Allí, a lo lejos, vislumbró la silueta de su amada bañándose en el agua. Tan esbelta, tan sensual, no le cabía duda de que el Aqua Deus había esculpido en ella la viva imagen de una de sus sirenas.
Ah, mi amada, todo un reflejo de virtud y un ejemplo a seguir, anheló Filier. Todavía no podía creer que alguien tan maravillosa como ella durmiera a su lado. Increíblemente hermosa, asombrosamente inteligente, deliciosamente educada… ¿cómo podía ser tan afortunado de estar prometido con una persona tan absurdamente perfecta? El Aqua Deus había querido bendecirle con la compañera de vida ideal. Tenía pendiente hablar de la fecha de la boda y, si bien estaba deseoso de casarse con ella, de manera inconsciente había tratado de retrasar aquel momento con la esperanza de que su padre se recuperara y su hermano Dornias recobrara la razón a tiempo y pudiera formar parte del evento.
Allí estaba ella, su cuerpo sumergido en las aguas más profundas del mismo estanque en el que se habían jurado amor eterno. Se encontraba apoyada con ambos codos en la orilla, como si estuviera acariciando algo con absoluta devoción.
Filier sonrió, totalmente embobado observando a su sirena. Seguro que se trata del anillo que le regalé, le gustó tanto…
Se acercó, con cuidado, para no sobresaltarla, pero a su vez, para no empañar la imagen de su amada admirando su preciado anillo. Quería sentir la satisfacción de haber escogido el regalo de prometimiento perfecto.
“¿Qué tienes ahí, amada mía?” le preguntó tremendamente feliz. Su mente imaginó lo que iba a ocurrir a continuación, ella se daría la vuelta, mostrándole orgullosa el anillo azulado con que él la había obsequiado y él se sentiría inmensamente satisfecho de que su regalo la hubiera hecho tan dichosa.
Sin embargo, Katienne reaccionó de una manera totalmente inesperada. La princesa realizó un rápido movimiento de manos, introduciendo ambas en el agua. 
“Nada, querido,” dijo acariciándose el pelo, “solo estaba mirándome las uñas,” contestó, sacando una mano del agua y enseñándole las mismas, “¿crees que esta manicura es lo suficientemente bonita?” dijo mostrándole unas bien trabajadas uñas color azul celeste.
“Eh, sí, muy bonitas.” Dijo Filier. “Disculpa, tengo algo que hacer.” Añadió, dándose la vuelta.
Me ha mentido, se dio cuenta consternado mientras regresaba a la vivienda. Aquel objeto azulado y brillante… definitivamente no era el anillo que le había regalado, entonces solo podía ser…
No, me estoy precipitando, simplemente estoy molesto porque esperaba que mi prometida estuviera alabando mi estúpido anillo y me ha molestado que no fuera así, eso es todo. Se dijo a sí mismo. Pero, si ha sido así, ¿por qué mentirme hablándome de sus uñas?
Últimamente Katienne estaba más rara de lo normal. Apenas le contaba las cosas, desaparecía sin indicarle a dónde iba y, al preguntarle amablemente por ello, era respondido con excusas baratas o cambios de tema que buscaban desviar la atención. 
Volvió a pensar acerca de aquel malentendido, Gant le había dicho que su prometida estaba con Ovilier, pero no era cierto, ¿qué estaba ocurriendo? ¿Tenía derecho a estar realizando conjeturas o simplemente estaba siendo irracional?
Había una cosa que podía hacer. Sabía que no tenía sentido, pero algo le instaba a hacerlo, era el único modo de asegurarse a sí mismo de que todo estaba bien, de que estaba siendo un idiota por tener la más mínima sospecha de alguien tan loable como su prometida.
Miró hacia ambos lados, dirigiéndose a la habitación de Katienne, una sala dedicada exclusivamente a los atuendos de su querida sirena. La cara de sorpresa que había puesto al regalarle aquella habitación repleta de vestidos había sido un sueño. Se aseguró de que no la veía ninguno de sus sirvientes y se adentró en la habitación sin ser visto. La puerta chirrió ligeramente, por suerte para él, no hubo nadie cercano que escuchara.
Estás siendo un inmaduro y un inseguro, se insultó a sí mismo, abriéndose paso entre los apilados vestidos. No pudo evitar elucubrar mil conjeturas, todas ellas llevándole a una misma conclusión, Katienne debía tener un amante. Tenía sentido, por eso había escondido sus manos en las aguas, escondiendo cualquier obsequio de quien fuera el osado que hubiera cortejado a su prometida. Entonces recordó la mentira de Gant, le había dicho que estaba reunida con el padre Ovilier, ¡otra burda mentira! Seguro estaba yaciendo con quien quiera que fuese ese joven que había conseguido seducirla, ¡quien ha logrado apartarla de mi lado!
Abrió un armario, apartando los ropajes y palpando en búsqueda de cualquier bulto que no fuera de tela. Nada. Tampoco encontró algún objeto que la inculpara en los cajones del lateral. Un pañuelo, tal vez un guante o un bonito collar de perlas. Era una sensación extraña, no quería dar con ningún indicio que confirmara sus pesquisas de infidelidad por parte de Katienne, pero, a su vez, sentía un deseo irrefrenable de dar con cualquier cosa que le instara a justificar que no estaba loco, que el rebuscar entre las pertenencias de su prometida tenía disculpa de algún modo.
Continuaba en su búsqueda sin descanso, embargado por su ansia y sus contradictorios pensamientos. A cada cajón que abría y cerraba sin encontrar nada se sentía todavía peor. A pesar de ello, algo le obligaba a escudriñar en el siguiente, como si se hubiera apoderado por una enfermiza obligación de encontrar algo, de demostrarse que había sido tan mezquino de indagar entre las ropas de Katienne por una razón de peso y no por sus simples inseguridades.
Apartó una caja, de una patada. Frustrado. Solo quedaba un cajón por ver, lo abrió, sin ninguna esperanza. Palpó, con menos ímpetu que hasta entonces, convencido de que había sido un necio por desconfiar de ella.
“Ejem.” Dijo una voz desde la entrada.
Filier dio tal sobresalto que por poco arrancó el cajón. Su fiel mayordomo Porleas se encontraba con los brazos a la espalda. “Creo que lo que se halla en el último cajón de ese armario le parecerá especialmente interesante, mi señor.”
“¿Qué quieres decir? Yo solo estaba…” comenzó a excusarse, no obstante, se dio cuenta que no iba a engañar al bueno de Porleas. Se situó frente al cajón que le había indicado su mayordomo señalándolo con el dedo índice, éste asintió.
Lo abrió. Observando un precioso vestido de novia. Sintió un cosquilleo en el estómago, quedaría tan hermosa con él puesto… Lo acarició, entonces sus manos se toparon con un bulto. Apartó la suave tela color añil, mostrando a la luz lo que estaba debajo.
Ahí estaba, la famosa espada sagrada. La causante de tan escabrosa pugna familiar. Filier no podía creerlo, ¿por qué Katienne le había asegurado que había entregado la espada para que llegara sana y salva a las manos de su madre la reina? Tragó saliva, algo andaba mal y algo le decía que llegado a ese punto no podía confiar en la palabra de su prometida para averiguarlo.
Respiró hondo, ¿qué debía hacer? ¿Dejar pasar algo así o tratar de averiguar más? Sin quererlo, las palabras de te lo dije de su padre y de su hermano acudieron a su mente. No, tengo que demostrarles que están equivocados, que Katienne no me traicionaría.
“Y eso no es todo, mi señor,” comenzó Porleas con notable apuro, “me temo que, hay algo más y, aunque estoy dispuesto a aceptar cualquier castigo por ello, quiero que sepáis que lo hice con la mejor de mis intenciones. Vuestro hermano, Dornias, me envió una carta con una escueta petición, una solicitud que tenía que ver con vuestra prometida y que me pidió no os contara hasta que cayera la venda de vuestros ojos.”
Filier escuchó, sin dar crédito a las palabras de su mayordomo.





40. Territorio Tirhan
 
El navío se abría paso ante las aguas Tirhan. A la calma del mar se le sumaba un agradable cielo despejado. Algo que, para Aienne, proviniendo de un lugar donde era habitual que estuviera nublado, le llamaba la atención. No obstante, el motivo por el que se encontraba echando la vista a los cielos no era debido a ninguna condición meteorológica, sino por la preocupante cantidad de cuervos que volaban tras su barco.
Primero había sido un cuervo, su aparición simplemente les había parecido un pasatiempo divertido, algo con lo que ocupar la mente mientras surcaban las olas. De hecho, hasta le habían ofrecido un poco de pan seco, una ofrenda que el pájaro negruzco había devorado con gusto. Tras aquel acercamiento, sin embargo, se habían ido sumando poco a poco más de estas aves, hasta el punto de que ahora parecían navegar perseguidos por una perturbadora sombra negra.
“Son solo cuervos que quieren comida, no debimos haber dado de comer al primero que llegó.”
Dijo Dornias, apoyándose a su lado en la cubierta.
Seguro que es eso, se dijo a sí misma la princesa. A pesar de las reconfortantes palabras de Dornias, Aienne empezaba a sentir cierta inquietud ante la ingente cantidad de aves negras que se situaban en la popa del navío.
“¿Se encuentra Gorigus mejor?” preguntó Aienne, queriendo ocupar su mente con otros asuntos menos desconcertantes.
Durante el transcurso de su viaje Gorigus había comenzado a marearse. Conllevando un malestar general y varias visitas a la borda a realizar una ofrenda al Aqua Deus que seguro muchos miembros de la Iglesia desaprobarían.
“Se le pasará,” le respondió Dornias, dándose la vuelta, hacia donde estaba tumbado su amigo. “Estoy seguro de que no podría estar más feliz, de hecho.” Añadió sonriendo.
La princesa echó un vistazo hacia Gorigus, que se encontraba tumbado en la cubierta sobre una manta, siendo atendido por Arilai, que le estaba ofreciendo un poco de agua, ante la atenta mirada de Laenise desde el puesto del timón. 
Aienne hizo una mueca, después se mordió la lengua.
“¿Qué es lo que te hace tanta gracia?” Dijo Dornias.
La joven princesa sonrió, contenta de que le preguntara. Señaló con el dedo índice a Laenise, que continuaba prestando más atención a Gorigus y a Arilai que a sus labores como timonel, “a ella le gusta él,” indicó señalando a Gorigus, “a él le gusta ella,” continuó, señalando primero a Gorigus y luego a Arilai, “y a ella le gustas tú.” Concluyó mientras dejaba fijo su dedo en Dornias, “pero, por más que observe, no logro adivinar quién te gusta a ti.” Concluyó, mientras inclinaba la cabeza y observaba a Dornias como si se tratara de un intrincado acertijo.
El joven de los hermanos Delorange alzó las cejas, “una chica muy observadora,” le reconoció, “soy muy privado en cuanto a mis gustos personales, siempre lo he sido, aunque creo que como nuestra salvadora mereces saberlo. Mi corazón siempre perteneció al joven heredero de la casa Olavayan, sin embargo…”
“Se casó, con una mujer,” recordó Aienne, “escuché a mi madre decir que nos habían invitado a la boda.”
“Así es, a veces uno no siempre consigue lo que quiere.” Dijo encogiéndose de hombros.
“A no ser que seas una exasperante manipuladora como mi hermana Katienne…” dejó caer.
“Sí, respecto a eso. Dime, Aienne, ¿alguna vez la has visto con mi hermano? ¿Crees que le quiere de verdad?”
Aienne se giró, observándole. En los vivos y hermosos ojos azules del noble se desvelaba una auténtica preocupación. Se encogió de hombros.
“Nunca los he visto juntos, pero…”
“¿Pero?” repitió Dornias con interés.
Aienne apartó la mirada, sin poder soportar el no poder querer decirle lo que quería oír, “no sé, se me hace raro que mi hermana Katienne sea capaz de querer realmente a alguien…” un instante después, viendo que su respuesta había entristecido a Dornias, añadió, “tal vez tu hermano haya sido capaz de sacar lo mejor de ella.”
Dornias asintió, reconociéndole el buen gesto.
“Os dije que adentrarnos en los mares del Reino de Tierra sería sencillo.” Dijo Gorigus acercándose, agarrado del brazo por Arilai. El rostro del noble tenía mejor pinta, aunque todavía se mostraba algo descompuesto. “Al fin y al cabo, ¿qué se les ha perdido a esos abraza árboles en mitad del mar?”
“Me perturba la cantidad de cuervos que planean sobre nuestras velas.” Añadió Arilai sin esconder su preocupación, echando la vista al cielo. Las aves se mantenían en silencio sepulcral. Simplemente planeando ligeramente detrás de su navío como si estuvieran persiguiéndoles. Una visión tan peculiar como siniestra.
“No creo que sea un problema,” propuso Aienne, tratando de convencerse más a sí misma que a los demás. “Seguro que nos siguen por si les damos algo de pescado, todos los puertos están llenos de gaviotas, tal vez en Tir Torrent sean cuervos.”
“¡Barco a la vista!” anunció Laenise desde el puesto del timón.
Todos corrieron hacia ella. ¿Qué ocurriría si fuera un barco hostil? Sopesó Aienne, portaban espadas, dos ballestas y poco más. Si les superaban en número sería difícil salir con vida… se llevó la mano a su bolsito, asegurándose de que estaba lista ante cualquier incidencia.
“¡Maldición, no esperaba que tuviéramos problemas en estas aguas!” se quejó Laenise, tratando de virar el barco. “¡No os preocupéis! Nuestro navío es mucho más rápido que cualquier destartalado bote Tirhan.” Dijo orgullosa realizando una maniobra.
Justo en ese momento, un nuevo cuervo se unió a la marabunta de aves. Sin embargo, con aquella nueva incorporación a la bandada de pájaros todo cambió. El absoluto silencio se convirtió en una maraña de graznidos enloquecidos. Las aves se desplazaron hacia arriba en el cielo, después, como si de una lúgubre gigantesca ola se tratase, comenzaron a caer como uno solo hacia el barco.
“¡A cubierto!” Indicó Dornias.
Primero fueron las velas, arrasadas en un furioso ataque de picotazos salvajes. Acto seguido, las aves se dirigieron hacia ellos, con voraz furia.
“A los camarotes, ¡rápido!” decidió Aienne.
Los nobles y la princesa situaron las manos sobre sus cabezas, tratando de resguardarse mientras corrían.
“¡Aahh!” gimió de dolor Aienne al sentir los picotazos de varios cuervos en sus manos y brazos. Por suerte Gorigus se acercó a ella y pegó varios golpetazos en el aire para ahuyentar a aquellas aves.
Seguían corriendo, escapando del atronador graznido y el incesante ataque de picotazos y aletazos de las incontables aves. Se encontraban ya cerca de los camarotes, ahí podrían resguardarse y esperar que aquellas aves se marcharan.
No obstante, Aienne se detuvo, echó mano a su bolsito. Lanzó con todas sus fuerzas un objeto hacia el cielo.
“¡Tiraos a cubierta y cerrad los ojos!” les indicó.
A pesar de tener los ojos cerrados, Aienne percibió el potente fogonazo de luz, seguido de un estridente graznido de cuervos que debían estar huyendo en todas direcciones. Había funcionado. Aquel era uno de sus inventos, un artefacto que combinaba una pequeña cantidad de vulcanita con una esmeralda. Lo había llevado consigo por si hacía falta en el viaje, por desgracia, nunca hubiera imaginado que lo iba a utilizar sin siquiera haber desembarcado.
“¡Qué lista eres, princesita!” La aduló Gorigus con tono nervioso acompañando su elogio con agarrarla de la cabeza y darle un intenso beso en la frente.
El resto igualmente la felicitaron. Acercándose a ella en una cubierta ahora repleta de plumas negras.
Laenise se apresuró en volver al timón y redirigir el navío. Los demás se situaron en sus puestos. De repente, el navío comenzó a alzarse en el mar. Había quedado encallado, en una especie de coral gigantesco que había aparecido de la nada.
Sus captores situaron dos tablones para iniciar el abordaje. A pesar de ello, todos los soldados recurrieron al primer tablón para invadir el barco que habían tomado, dejando el segundo inutilizado. Entonces apareció una mujer bajita, de grandes ojos verdes y dos espadas colgando en su cinto, quien finalmente utilizó dicho tablón.
“Será mejor que no hagáis ningún movimiento que pueda poner en peligro vuestra vida,” les instó un joven portando un escudo de media luna. “Ante vosotros, la Daikan Arbilla, protectora de Tir Torrent bajo su Reinado de la Luna.” Anunció.
Es ella, ella es la princesa que se enfrentó a Vienne, recordó la princesa.
Los cuatro nobles y Aienne se encontraban ahora arrodillados en el suelo. Con dos hombres con sables desenvainados a cada lado, una forma de instarles a continuar en aquella posición y no hacer ninguna tontería que pudiera conllevarles el perder la cabeza.
“Miradme.” Les ordenó la Daikan. Los cinco obedecieron.
La joven monarca pasó por delante de ellos, con ambos brazos a la espalda, deteniéndose a observar cada uno de sus rostros. Al encontrarse frente a Aienne ésta se paró y se agachó para contemplarla mejor.
“Tu rostro, me es ligeramente familiar.” Dijo Arbilla.
Tenía que ser cauta, no hacía mucho aquella joven que ahora lucía una corona de piedra con tres esmeraldas en la cabeza había tratado de acabar con la vida de su hermana. Agachó la cabeza, tratando de que no pudiera encontrar parecido con su hermana Vienne, siendo consciente de que ello traería problemas.
“Eh, tú, estúpida niña, ¿acaso no ves que está hablándote la Daikan?” Le reprendió uno de los soldados que tenía una dentadura increíblemente negra.
“¿Cómo osáis hablar así a una princesa?” Dijo indignado Gorigus.
Aienne se giró hacia él, sin poder creer que hubiera cometido tal fatídico error.
“¿Princesa?” se interesó la Daikan, “¿cómo te llamas?”
No quería responder, hasta el punto que le costó volver la vista y mirar a aquellos grandes ojos color esmeralda. Sin embargo, el jugueteo de aquellos soldados con su sable le dejó entrever que no tenía otra opción.
“Aienne Dajalam.” Desveló, totalmente abatida.
“¿Otra princesa Dajalam adentrándose en mis dominios?” Espetó Arbilla con esperada indignación, “¿Por qué vuestra familia tiene la impresión de que puede invadir territorio Tirhan como y cuando se le plazca?” Se dio la vuelta, volviendo a su navío. “Laón, ya sabes qué hacer.”
El joven soldado situó el escudo de media luna apoyándolo en el suelo.
“En nombre de la Daikan Arbilla, quedáis todos arrestados por adentraros en territorio Tirhan sin el debido consentimiento.”





41. Testigos de un obsequio
 
Los sirvientes aparecían y desaparecían de la habitación con su habitual esmero, postrando sobre el elegante mantel de lino todo tipo de entremeses que harían las delicias de sus invitadas. Filier había sido quien había organizado aquella velada, tenía que contar algo a Katienne y quería que sus hermanas estuvieran presentes, salvo las princesas Aienne y Vienne, por supuesto.
Los ojos del heredero de la casa Delorange recorrían las pinturas del comedor, siendo testigo de cómo sus ancestros le juzgaban desde la comodidad de sus lienzos, especialmente dura le parecía la mirada del cadavérico rostro de su tatarabuelo Donsur, quien parecía ser un hombre de lo más arisco en vida. 
Se llevó el dedo índice al interior del cuello de su camisa, tratando de aliviarse así del desagradable picor que le estaba provocando la combinación de tela recién estrenada y la incontenible expiración de su cuerpo. Sus manos se apoyaban en el respaldo de su asiento. Había decidido sentarse aquella vez presidiendo la mesa, con la puerta al otro extremo de su ubicación. Aquella elección de asiento tenía un especioso motivo, desde allí dispondría de una visión perfecta de su gran sorpresa a Katienne.
Porleas apareció por la puerta, asintiéndole. Estaba todo listo para aquella ocasión especial. Justo a tiempo, pensó Filier al escuchar el murmullo en la estancia inferior, sus invitadas habían llegado.
Una a una fueron apareciendo por la puerta. Tocados, accesorios de joyería en tonos dorados y en plata y, por supuesto, vestidos hermosos y acordes a la visita a una cena organizada por la familia Delorange.
Las princesas le saludaron. Reverencia Aqua, cordialidades por su buena vestimenta y la buena pinta que tenía todo. Como era de esperar.
“Oh, Filier, lo que habéis hecho por el reinado capturando a la traidora de nuestra hermana Vienne es un acto de inmensurable valor.” Le aduló Lorienne mostrando una mirada de adoración.
“Y nuestra tía formando parte de su complot, ¡quién lo iba a decir!” Añadió Dambalarienne luciendo tremendamente escandalizada.
“Yo siempre dije que Vienne iba a dañar la reputación de nuestro legado.” Añadió una tercera con voz pituda que Filier no podía ubicar si era Mimienne o Zurienne, ¿o tal vez ella era Dambalarienne y la anterior era Lorienne?
Qué importa quién sea cada una, se dijo a sí mismo, cesando así en sus intentos de ubicar sus nombres debidamente.
En otra ocasión hubiera hecho un esfuerzo por asignar sus nombres correctamente, ya no.
“Pero dejémonos de noticias tristes y centrémonos en lo bueno,” dijo otra princesa cuyo maquillaje blanco era un tanto excesivo al gusto del heredero Delorange, “estamos aquí para ser parte de la inesperada sorpresa que el romántico Filier tiene preparada para nuestra hermana,” añadió, recibiendo varios asentimientos de cabeza por parte de todas las demás.
“Sí, Filier, muy amable de tu parte el querer que fuéramos partícipes de una de tus entrañables sorpresas.” Se apresuró a añadir otra de las princesas.
“No querría que os lo perdierais por nada del mundo.” Les sonrió.
No fue hasta ese momento en que Katienne apareció en la sala. Pelo recogido con un adorno de plata con forma de sirena sujetándole el cabello, sonrisa de oreja a oreja y un vestido largo de color celeste que Filier hubiera deseado jamás haberle regalado. Lucía hermosa y espectacularmente bella, como siempre.
Sus hermanas corrieron hacia Katienne como si estuvieran ante el bardo más famoso de todo el reinado, era evidente que sentían un fervoroso amor por su hermana mayor. 
Es increíble ver cómo Katienne logra atraer a la gente y hacer que bailen a su son…
Poco a poco se calmaron. Cada una sentándose a la mesa, Katienne fue la última en acercarse, le besó en los labios y se fue a sentar al lado de Lorienne.
“No, aquí mejor, querida,” le instó Filier, situándola así en el asiento de enfrente, posicionándola de cara a la puerta, justo a su lado. 
Filier respiró hondo. Consciente de las miradas de la familia real, deseosas de saber más de cuál sería la sorpresa que tenía preparada para Katienne y de la que ellas podrían formar parte.
“Disfrutad de la cena que mis talentosos cocineros os han preparado, tomaron buena nota de los platos que más os encandilaron en nuestra ceremonia de pedida y os las presentan de nuevo con una receta mejorada. La sorpresa que tengo reservada será revelada en los postres.” Anunció, recibiendo aplausos de emoción de las allí presentes.
Se sentó, echándose hacia adelante para arrancar un trozo de pan negro que bañó en su boca con el vino afrutado que había escogido. Distaba mucho de ser el mejor de la cosecha, sin embargo, algo le decía que cualquier vino que hubiera escogido le hubiera sabido amargo en aquella velada.
Como no podía ser de otro modo, la desgracia acaecida en Vienne y lo horrible de su crimen fue la comidilla de la cena. Las princesas parecían aderezar los suculentos platos con palabras de odio, desprecio y rechazo a aquella que había sido escogida por el Aqua Deus y que había decidido celebrar sus dones asesinando a gran parte de los miembros de la Congregación. Parecía que aquellos desagradables apelativos hacia la princesa Vienne le daban un gusto exquisito a la carne, pues el venado a la cereza y el codillo con nuez y salsa de queso azul fueron especialmente alabados durante la cena.
Katienne situó su mano en el muslo de Filier, frotándoselo cándidamente. Después le sonrió. El heredero de la casa Delorange trató de sonreírle, a lo que Katienne respondió inclinándose hacia él.
“¿Está todo bien, querido?” le susurró. “Estás más callado de lo habitual.”
Filier consiguió esgrimir una sonrisa y asentir. “Es solo que me duele ligeramente el pecho,” le contestó amablemente, “es un extraño dolor punzante, pero no te preocupes que ya he tomado un remedio para curarlo.” Le contestó.
“Está bien,” contestó Katienne satisfecha, “no puedo esperar a descubrir qué me tienes preparado, eres un hombre tan increíble…” le aduló, dándole un beso en la mejilla, luego se dio la vuelta para acto seguido estallar en carcajadas ante la imitación que una de sus hermanas estaba haciendo de la forma de hablar del heredero de la casa Murentu. A Filier le molestó, aquel hombre era un buen muchacho y, aunque lejos de ser poderoso o adinerado, resultaban ser buen conversador. Sin embargo, no dijo nada.
Poco a poco los platos principales fueron acabándose. Filier apenas había probado bocado. Los ojos de las princesas cada vez miraban en su dirección con mayor frecuencia, llegaba el momento del postre y con ello, la sorpresa.
Filier por su parte respiró hondo, tratando de no centrar sus pensamientos en las molestas gotas de sudor que empapaban la parte baja de su espalda. Ya quedaba poco para su obsequio, aquel con el que esperaba dejar con la boca abierta tanto a Katienne como a todas las hermanas Dajalam allí presentes.
Los postres comenzaron a aparecer por la mesa. Gelatina azul rodeada de nata morada, un dulce muy de moda entre la alta alcurnia. Todos los sirvientes habían desaparecido de la sala, salvo Porleas, el mayordomo se encontraba situado al lado de la puerta por si requerían de cualquier cosa que pudiera hacer más entrañable aquella reunión familiar.
Ninguna de las princesas hizo amago de levantar la cucharilla. Ni siquiera hablaban entre ellas apenas, se limitaban a mirarle con brillo en sus ojos, ansiosas de presenciar el nuevo acto de amor por parte de Filier, increíblemente felices de la suerte de su alabada hermana.
¿Qué clase de emocionante sorpresa tendrá preparada Filier para Katienne y cómo tomaremos nosotras parte? Se estarían preguntando seguramente.
Es hora de desvelarlo.
Dobló cuidadosamente la servilleta, la dejó educadamente al lado de su postre intocado y se puso de pie. Alguna princesa aplaudió sin hacer ruido, otras cuchichearon. Katienne le observaba con luz radiante.
Inspiró con todo su ser.
“Queridas princesas Dajalam, os he traído aquí porque no podía dejaros de lado en un momento tan importante para vuestra hermana y para mí. Lo reconozco, soy un clásico, me gusta cuidar los detalles, una tradición que por desgracia se está perdiendo cada vez más en nuestro venerado Aquadom. No obstante, la casa Delorange goza de tantos privilegios como asume responsabilidades para con la corona.
Porleas, por favor, haced que pase mi sorpresa.” Concluyó, para luego sentarse.
El mayordomo asintió, realizó una leve reverencia y abrió la puerta del comedor. Las caras de las princesas se iluminaron tanto que parecieron ofrecer más luz que todos los candelabros de la estancia juntos. Parecían tan interesadas en qué iba a ocurrir en un instante que olvidaron por completo cualquier conocimiento sobre los modales, situando los codos en la mesa e incluso algunas inclinándose tanto sobre la mesa que acabaron introduciendo sus manos en su postre de gelatina.
Las pesadas botas negras del soldado de la casa Delorange se abrieron paso en la sala, hasta situarse justo en la otra punta de la mesa, tapando con su amplia envergadura varios de los retratos de los antepasados de la familia de Filier.
Las princesas se mostraban ahora confusas, intercambiando miradas de extrañeza y cuchicheos varios. Filier percibió la perpleja mirada de Katienne, tratando de discernir qué clase de atípico obsequio era aquel, sin embargo, no se dignó a mirarla.
“Proceda a informar con detalle.” Ordenó Filier al soldado.
El soldado asintió, situó ambas manos a su espalda. Miró hacia el frente, sus oscuros ojos azules perdiéndose en las paredes, “Tal y como me solicitó el mayordomo Porleas, llevo un tiempo siguiendo a la princesa Katienne Dajalam en sus actividades cotidianas fuera de la propiedad de esta noble casa…”
“Amor mío, qué clase de disparate es éste…” Intercedió Katienne.
Filier ni siquiera la miró, se limitó a levantar el dedo índice hacia su prometida instándole a que cerrara la boca.
“En mi indagación, he observado actividades de lo más inusuales por parte de la investigada, aquí presente. La princesa Katienne se ha reunido en más de una ocasión con el sacerdote Ovilier, según he podido discernir al escuchar en secreto varias de sus conversaciones, fueron ellos quienes orquestaron el asesinato de los miembros de la Congregación de la Iglesia, buscando así culpar a la princesa Vienne con el objetivo de asegurar la ascensión de Katienne al trono.
Más allá de eso, he observado a la princesa Katienne emitir comunicaciones mediante un zafiro. Según escuché en una ocasión, enviaba información de la localización de las tropas Aquas.”
Las miradas de las princesas habían pasado de mirar al soldado a muy lentamente pasar a mirar hacia Katienne con la boca abierta. No había devoción en sus ojos, sino la más absoluta estupefacción.
“Excelente. Buen trabajo, soldado,” agradeció Filier, “puede marcharse. Tómese tantos días libres como considere, se los ha ganado.” Le premió. El soldado realizó la reverencia Aqua y comenzó a caminar para salir de la sala. 
Una vez éste se marchó, Filier se giró hacia Katienne, que se limitaba a temblar con la boca abierta. “Te pido perdón por haber sido espiada en tus quehaceres, Katienne, es un acto despreciable el no confiar en la persona a la que le has jurado viajar unido hasta descansar en el mar, aunque creo que en este caso ha sido por una buena razón.”
“Katienne,” se atrevió a decir Sendarienne con voz entrecortada, “¿es… es cierto? ¿Vienne es inocente y los asesinatos fueron cosa tuya?” Preguntó, con ojos llorosos. El resto de princesas igualmente mostraban miradas de tristeza, se mordían los labios para no llorar.
“No, yo…” se intentó excusar Katienne poniéndose de pie con tanta premura que tiró su silla al suelo, “es… es mentira, ¡Filier, pero qué clase de sinsentido es éste!” Después se giró hacia sus hermanas, “yo no haría algo así, me creéis, ¿verdad?” dijo con ojos lagrimosos.
Las princesas respondieron bajando la mirada, apretando los labios o frotándose el rostro en desconcierto. Los hilos de estas marionetas también han sido cortados.
“Una reacción tan patética e infantil como esperada.” Respondió Filier, “no solo eres la mente detrás de los asesinatos de los miembros de la Congregación de la Iglesia, también trataste de que la espada sagrada no llegara a tu madre para así anticipar su muerte y de tal modo hacerte con el poder cuanto antes.” La acusó.
Filier apretó la mandíbula, anticipándose a lo que pudiera responder. Adelante, desmiéntelo, ten el valor de mentirnos a la cara una vez más, pensó.
“No… yo, eso no es verdad, la espada está viajando para llegar hasta mi madre…”
Filier no necesitó escuchar ni una palabra más. Como tampoco le fue necesario dar ninguna orden. Porleas hizo pasar a una soldado que portaba a Crystaline envainada, acompañada de varios soldados armados con ballestas por precaución. Filier señaló el arma sagrada.
“E aquí la espada sagrada que me afirmaste habías enviado por mar para que llegara a tu madre lo antes posible. Por lo visto decidiste que estaría mejor escondida debajo de tu traje nupcial…” añadió con una mueca de desprecio.
“Filier, todavía podemos reinar,” dijo tratando de agarrarle de las manos. “¿Qué importa lo que haya hecho si a cambio podemos hacer de este reinado un lugar mejor?”
El heredero de la casa Delorange la apartó, contemplando a su prometida con desprecio. Lucía patética, desprovista de razón y cordura. Incluso le parecía menos hermosa, ¿o acaso siempre había estado cegado por la devoción que le profesaba?
“La Casa Delorange ya ha sido demasiado cómplice de esta monstruosa trama. Mis sirvientes me insisten en que os encadene y os entregue al valido Meredian como muestra de mi arrepentimiento. Yo, en cambio, ya doy por perdida mi causa.” 
Su mirada se dirigió a un soldado que portaba dos espadas en su cinto, “proceda,” le indicó. Ésta se acercó a Katienne y le ofreció una de sus armas.
“He dado la orden a todo sirviente y soldado a mi cargo de no interponerse en tu camino.” Le indicó Filier a Katienne, quien sostenía con ambas manos el arma que le acababa de entregar la soldado sin parecer creer lo que le estaba ocurriendo. “Te invito a que huyas de aquí, pues en cuanto salgas de esta habitación haré entrega a tu hermana Vienne de la espada sagrada y liberaré a todos nuestros prisioneros. De buen seguro querrán ajustar cuentas contigo, así que te sugiero que te des prisa y te largues de aquí cuanto antes.”
Katienne caminó por la sala dirigiéndose hacia la puerta, se giró hacia sus hermanas, pidiéndoles desesperadamente con la mirada que la acompañaran. Sin embargo, todas y cada una de ellas negaron con la cabeza entre sollozos y llanto, mirando al suelo.
“Katienne,” dijo Filier, ésta se detuvo, agarrando el marco de la puerta, “espero… espero que tus restos no…” apretó los dientes y tragó saliva, consciente de que, a pesar de todo, no era capaz de desearle algo así, “vete, por favor.”
La desolada Katienne desapareció, sus rápidos pasos descendiendo por las escaleras de madera haciéndose eco en una habitación en la que nadie se atrevía a hablar.
Lo he hecho, se dijo a sí mismo sin poder creerlo, después de tantas dudas, tras tanto cuestionarme si sería capaz de plantarle cara, lo he conseguido, me he liberado de su embrujo.
Desde que el soldado le había contado acerca de las andaduras de Katienne habían sido los días más duros de su vida. Había perdido peso, tanto por la falta de apetito como por las incontables veces que había vomitado. Se sentía brutalmente traicionado por la persona a la que más quería, por la que había desafiado a su familia perdiendo por el camino el respeto de su padre y el amor de su hermano. 
Tal era el manipulador hechizo de aquella mujer que incluso había sopesado la idea de no decir nada, de mantenerse callado y hacer como que no había descubierto todo el repugnante plan por quien, incluso ahora, era su amada. Algunos pensarían que era porque, de tal modo, sería compañero de la reina, aunque, para alguien como él, aquello era prescindible. No, no eran los títulos, simplemente ella. 
Para su fortuna, había recobrado la cordura. Era ya plenamente consciente de que Katienne le había tratado como una marioneta, utilizándolo como un simple muñeco tirando de sus hilos para hacerse con el poder y manipular su alrededor desde una cómoda posición de poder y riqueza.
Por suerte o por desgracia, él no era el único títere, ni siquiera en esa habitación. Los ojos llorosos de Filier observaron a las princesas, lucían abatidas, tratando de consolarse las unas a las otras sin éxito.
“¿Qué hemos hecho?” dijo una de ellas. 
“¿Cómo hemos podido ser manipuladas de tal forma?! dijo otra luciendo todavía más abatida que la anterior.
Filier no podía sentir mayor lástima por aquellas jóvenes, habían caído en la misma trampa que él y, como consecuencia, habían arruinado sus vidas. Era un dolor que, por desgracia, comprendía a la perfección.
Respiró hondo.
“Hermanas Dajalam,” dijo, su voz firme abriéndose paso entre los múltiples lamentos de las abatidas princesas. “Creo que habéis sido objeto de la misma farsa que yo, tal vez para vosotras todavía exista cierta posibilidad de redención para aquellas que hayáis recobrado la cordura ante el esclarecimiento de los hechos,” echó la mano a sus bolsillos, mostrándoles una llave, “liberad a vuestra hermana y a vuestra tía, mostrad vuestro sincero arrepentimiento y rezad al Aqua Deus para que la legítima heredera al trono no sea tan vengativa como aquella por la que todos hemos sido manipulados.”





42. Redención
 
El descampado estaba sepulcralmente silencioso. Vienne no tenía ganas de hablar, su tía tampoco parecía tener nada que aportar. La luz de la luna se reflejaba en el cuenco de metal en el que yacía una comida intocada, varios muslos de pollo con salsa azulada a las hierbas que se encontraban lo suficientemente cerca como para que sus apresados brazos pudieran cogerlos. Por alguna incomprensible razón, las raciones de comida que habían recibido habían pasado no solo a ser más frecuentes, sino también más abundantes y con considerable mejor aspecto.
Su tía Alvia parecía dormida, se encontraba mucho mejor de su fiebre, a pesar de lucir todavía algo más pálida de lo habitual. Zyrah se encontraba tumbada en su jaula, acurrucada sobre sí misma sin hacer un mísero ruido. Vienne, en cambio, luchaba para que sus manos llegaran hasta su cuello y poder aliviarse aquel molesto e incesante picor. Debía dormir, pero a cada instante que cerraba los ojos la inmensa hoja de acero atravesando el cuello de Gelegen aparecía en su mente. Todavía no podía concebir que Gelegen hubiera muerto. Su cabeza descolgándose de sus hombros sería un recuerdo que la perseguiría de por vida… eso sí, se había prometido a sí misma que Katienne y Gant pagarían por haber cometido un acto semejante.
No todo era malo. Al menos aquel horripilante ser que había acabado con la vida de Gelegen no parecía encontrarse en los alrededores haciendo guardia como solía hacer. 
Gant… ese malnacido Caballero del Agua había caído en las manipulaciones de su hermana, seguro le había tentado con promesas, ese sucio juego de embauque que tan bien se le daba a la asquerosa de Katienne.
Su cuerpo no podía quejarse más. El dolor en las lumbares solo se hacía soportable por ser todavía más notorio el terrible entumecimiento de sus muñecas. Incluso sus rodillas estaban doloridas de estar apoyadas constantemente en la húmeda tierra.
Una tierra humedecida con su sangre…
Gelegen ya no estaba… así de sencillo había sido. Los meros caprichos de una enfermizamente codiciosa princesa que era incapaz de asumir su lugar habían sido su verdugo. Aquel hombre era un brillante soldado, una mente digna de admirar y, todavía más importante a sus ojos, una persona de una gentileza excepcional. Desde que se habían conocido, Gelegen la había tratado con el más absoluto respeto, con un entrañable cariño que ahora echaría en falta por siempre. Sabía de sobra que aquel hombre había sido gentil con ella no porque fuera princesa ni por ser la heredera del Reinado del Agua, simplemente porque éste era de naturaleza bondadosa.
Ya nunca más iba a escuchar como la llamaba princesa Vienne con tanta ternura. Su tía estaba igualmente afectada, había tratado de liberarse con tanta fuerza que Vienne llegó a pensar que iba a arrancarse los brazos. Tal vez por eso ahora estaba inmóvil, agotada por el dolor y el esfuerzo.
Sin duda Zyrah también estaba pasándolo mal tras haber presenciado la muerte de su amo, no se había movido ni un ápice de su celda. Ni ladridos, ni un ligero gemido. Simplemente se encontraba tumbada en el suelo, su cabeza apoyada sobre una de sus patas. Lo único que evidenciaba que la profunda tristeza no le había arrebatado las ganas de vivir era como su cuerpo se hinchaba levemente al respirar.
El vacío que Vienne sentía en todo su ser era alimentado por una incontrolable rabia, una furia desmedida que le exigía venganza. Apretó los dientes, sus manos forcejearon tratando de abrirse paso por el pequeño hueco por el que se bloqueaban sus manos.
Le era difícil, pero tenía que mantener la cabeza fría, probablemente no habría mejor forma de homenajear a Gelegen que escapar de allí y vengar su muerte. Sin embargo, salir airosa de aquella situación se presentaba difícil. Era obvio que no podían liberarse de aquellos cepos por su cuenta. Pero entonces, ¿quién podía ayudarla en una situación así? Nadie se atrevería a interferir en un escenario semejante. Por muy Lácrima que ella fuera, había sido acusada de asesinato de todos los miembros de la Congregación de la Iglesia salvo de su propia madre, el padre Ovilier había realizado un falso testimonio, inculpándola, por lo que ni siquiera el propio Meredian iba a atreverse a tomar parte. Era una situación demasiado delicada para que el precavido consejero quisiera escoger un bando, seguramente esperaría a que fuera la reina quien decidiera y algo le decía a Vienne que su hermana se habría ocupado de que la información no llegara a oídos de su madre y, si lo hacía, habría sido previamente manipulada para que incluso ella pudiera llegar a creer que Vienne podía realizar un acto de locura de tal calibre.
Aienne podría salvarme, es tan inteligente como para urdir un plan de escape y me conoce lo suficiente como para creer que yo haya sido capaz de acabar con los miembros de la Congregación de la Iglesia. Pegó un bufido ante su propia estupidez. Solo Aienne está ahí fuera para liberarme y la pobre se encontrará todavía en mitad del mar, dirigiéndose hacia una isla sin poder saber en qué apuro me encuentro.
Ni siquiera cuando quiero tener en control la situación hago las cosas bien…
Una mezcla de alivio y remordimiento la contrariaba, había sido ella la que le había pedido a su hermana pequeña que embarcara y por culpa de ello Aienne no podía ayudarla a escapar, pero, ¿tal vez gracias a ello Katienne no había puesto sus sucias manos en su hermana favorita?
En cualquier caso, la conclusión era evidente, no había nadie que pudiera ayudarla. Tenía que rezar al Aqua Deus y esperar que un milagro ocurriera. Tal vez todo lo acontecido llegaría a los oídos de su madre y esta tomaría parte, era improbable, pero…
Sus pensamientos se acallaron por los ruidos. Alguien se acercaba. Muchos pasos, varios murmullos. Si era Gant debía de venir acompañado.
No tardó mucho en que la luz de una lámpara la cegara. Frunció el ceño, ¿acaso no eran aquellas sus hermanas?
Una de éstas se inclinó hacia ella. La luz todavía le impedía ver con claridad, sin embargo, el fuerte olor a perfume de calabaza la delató. Lorienne. El sonido de metal anticipó un click, ¿es que acaso la estaban liberando?
“¿Por qué me estáis ayudando?” Preguntó sorprendida, instantes antes de que el cepo se soltara. Se puso de pie, estirando su espalda hacia atrás tanto como pudo para aliviar así sus lumbares.
“Oh, Vienne, lo sentimos tanto,” dijo Dambalarienne, acercándose hacia ella a darle un abrazo, sin embargo, se detuvo a medio camino, como considerando si podía abrazarla o no. “Hemos estado cegadas durante mucho tiempo, pero Filier nos abrió los ojos al desvelarnos las atrocidades cometidas por Katienne, ¡no podemos seguir apoyando las locuras de nuestra hermana mayor! Ha perdido la cordura, ¡es un monstruo que nos ha estado controlando!”
Vienne frunció el ceño, sin poder creer lo que estaba escuchando. Echó un vistazo rápido, todas sus hermanas la observaban en lo que parecían miradas de arrepentimiento. Mientras tanto, su tía y Zyrah fueron igualmente liberadas. La perrita comenzó a ladrar frenéticamente y a mover la cola al sentir la libertad, para después caminar hacia donde había yacido el cuerpo sin vida de Gelegen, tumbarse sobre aquella tierra y ponerse a gimotear.
De entre las princesas apareció Filier Delorange, acompañado de dos soldados. Éste la miraba con tono serio, ¿acaso sus ojos no estaban llorosos? Filier y los soldados se abrieron paso entre las princesas, situándose frente a Vienne.
“Creo que esto es vuestro.” Dijo Filier, con una inclinación de cabeza hacia una de sus soldados.
La soldado se acercó a Vienne, entregándole la espada sagrada. Mientras tanto, la segunda soldado había entregado a Alvia sus dos dagas y dos espadas.
“Katienne y el Caballero del Agua Gant son conscientes de que están siendo liberadas.” Les informó el heredero de los Delorange. “He dado la orden de que ninguno de mis sirvientes intervenga en su favor.”
“Ni en su favor ni en su contra, espero.” Respondió Alvia guardándose las dagas en sus muñecas y después situando dos espadas en su cinto. “Esos malnacidos deben caer ante nuestras armas y por nadie más.”
“¿Por qué?” preguntó Vienne, su vista recorriendo los sombríos rostros de todas y cada una de sus hermanas allí presentarse hasta fijar la mirada en Filier Delorange.
El heredero de la casa Delorange se arrodilló al suelo de brazos y pies. "Descubrimos que todo era un complot articulado por vuestra hermana Katienne. Sé que no merecemos perdón, princesa, pero no podría marcharme de este mundo sin imploraros que al menos comprendáis que simplemente caímos en el embrujo de una mujer sedienta de poder. Esto no quiere decir que no admita mi gran culpa e implicación en todo este asunto. Estáis en el derecho de acabar con el legado de la familia Delorange y hacer con éste lo que os plazca.
No obstante, desearía pediros piedad por el futuro de mi familia. Los Delorange han apoyado al reinado del Agua desde sus inicios, por favor, os ruego que los estúpidos actos de un hombre enamorado no empañen el impecable nombre de mis ancestros.
Es por eso que os suplico que perdonéis a mi familia, para que ésta no pague por mis pecados. Ahorcadme, quemadme vivo o tirad mi cuerpo a los perros. No me importa que mis restos jamás encuentren el mar si a cambio mi noble casa no paga por mis errores. Encontrareis en mi hermano Dorniaseus un heredero mucho más apropiado y leal. Estoy seguro de que ha llegado a vuestros oídos que él y sus amigos os juraron lealtad, a pesar de saber cuál sería el precio de sus actos. Si consideráis la petición de alguien que traicionó a su reinado por haber caído hechizado, espero que al menos respetéis ese deseo.” Rogó desde el suelo.
Fue Alvia la que se acercó a Filier, éste alzó la vista de la tierra, su rostro ahora empapado en lágrimas. “Estabais dispuesto a hacer cualquier cosa por ella, incluso traicionar al mismísimo reinado y avergonzar el buen nombre de vuestra familia. Eso quiere decir que la amabais.” Reconoció Alvia.
“Más de lo que me gustaría admitir,” admitió Filier, su voz desfalleciendo, después volvió la vista hacia Vienne, como deseando saber cuál sería el veredicto para con el destino de la casa Delorange.
“Simplemente caísteis ante las manipuladoras garras de mi hermana,” le tranquilizó Vienne, “no os preocupéis por vuestro futuro o el de vuestra familia.” Después echó la vista a sus hermanas, “lo mismo va por vosotras, haré todo lo que esté en mi mano para que el pecado de nuestra vil hermana no recaiga en vuestras cabezas.” Les aseguró.
Las lágrimas volvieron a caer de nuevo por el rostro de Filier, esta vez descontroladas. “Gra… gracias princesa Vienne, en verdad sois la verdadera… ¡oooh!”
El discurso de Filier se vio interrumpido por una tremenda patada en el estómago por parte de Alvia.
“Espero que esto os ayude a recordar mejor vuestro error.” Indicó.
Filier alzó la mano instando a sus soldados a que no intervinieran, sin embargo, ninguna de ellas había hecho el menor amago de defenderle de su agresora.
Vienne no podía creerlo. El destino le había tendido una mano, ¿o simplemente se había cumplido eso que decían de que uno recoge lo que siembra? Echó los hombros hacia atrás, lista para su venganza, su tía igualmente parecía preparada para entrar en acción.
“Yo me encargo de ese traidor indeseable que ha manchado el título de Caballero del Agua,” dijo Alvia. “Tú ya sabes lo que tienes que hacer.”
“Está bien.” Accedió Vienne caminando en busca de su vil hermana, al escuchar los pasos de Zyrah tras ella se giró, provocando que el can se sentara y la observara con sus gigantescas pupilas negras. “Tía Alvia, por favor, llévate a Zyrah contigo, ella también se merece su parte de venganza.”
La Caballero del Agua frunció el ceño y abrió la boca para reprocharle, sin embargo, acabó sonriendo e instó a la perra a que se acercara a ella. “Está bien, pero solo esta vez.” Después se giró hacia el can, que arqueó la cabeza al ver que la estaba mirando, “Zyrah, encuentra al bastardo que acabó con Gelegen.”





43. Por Gelegen
 
La Caballero del Agua seguía los raudos pasos de Zyrah, el can caminaba frenéticamente, solo deteniéndose para olisquear de nuevo y así no perder el rastro. La perrita parecía tener la misma ansia de venganza que ella, tal vez incluso más.
“¡Encuéntralo, Zyrah! Dime dónde se encuentra ese bastardo asesino,” la sangre bombeaba con tanto vigor por sus venas que sus dientes rechinaban al experimentar semejante frenesí. A la excitación de la anticipación del combate se le unía el mayor ardiente deseo de matanza que había sentido jamás.
Lo peor de todo, había sido uno de los suyos quien había acabado con Gelegen. No, Alvia nunca hubiera calificado a Gant como un amigo, no obstante, al menos consideraba que existía cierta camaradería. Una consideración que había llevado a que bajara la guardia, aquel infame ser la había atacado a traición, en lo que ella había considerado un mero entrenamiento. 
Era hora de un segundo asalto, uno del que solo uno de los dos saldría vivo esta vez.
Los ladridos frenéticos de Zyrah la desconcentraron. Se encontraban en una de las salidas de las propiedades Delorange, Zyrah gruñendo hacia una esquina. Allí, sentado sobre varias cajas de madera apiladas, se encontraba Gant, cubierto en su armadura azulada, el yelmo en su regazo mientras con su mano derecha sostenía su espadón con la punta apoyada en el suelo.
Al ver a Alvia, éste se inclinó ligeramente hacia adelante, ayudándose de su arma para ponerse en pie.
“Yo me encargo, Zyrah, buen trabajo.” Le indicó. Sus palabras fueron suficientes para que el can fuera en busca de refugio. Después la mirada de Alvia se centró en Gant, quien se había puesto el yelmo y caminaba hacia ella blandiendo el espadón con una mano.
“No has huido,” señaló Alvia, “veo que además de un traidor también eres increíblemente estúpido.” Añadió con repulsa.
“Las princesas corren, mientras los soldados luchan.”
Alvia pegó un bufido, “¿se supone que eso trata de ser un comentario honorable? Demasiado tarde para mentar el honor, hace tiempo que lo perdiste.”
En cualquier otra circunstancia Alvia hubiera esperado a que su oponente cargara contra ella, habitualmente recurriendo a alguna provocación que iniciara el combate. Sin embargo, esta vez era demasiado personal como para esperar ni un instante más. Cargó con todo su ímpetu, desenvainando sus espadas a medio camino. Esta vez no recurriría a sus dagas como arma principal, aquel no era un combate donde fuera a permitirse el lujo de pasárselo bien.
Gant rugió. Adelantó una de sus piernas, tratando así de ensartarla con su espadón. Alvia logró esquivar su ataque con un veloz juego de pies, dirigiendo sus espadas a los huecos de su armadura donde asomaba la carne.
Luchaba con una furia desmedida. Estocadas pulidas, técnica depurada tras años intentando ser mejor. Sus espadas danzaban con gracia, desviando el espadón, tratando de encontrar carne que atravesar con sus filos.
El destino había decidido que naciera como princesa, pero ella había escogido vivir como guerrera. Y en el campo de batalla las cortesías y banales normas de la realeza no tenían cabida. Solo luchar. Matar o ser asesinada, esa era la única norma que regía su vida.
Esquivó un ataque que la hubiera partido en dos. Era un combate de fuerza contra destreza. Gant se movía rápido a pesar de su corpulencia y su pesada armadura, sus reflejos eran dignos de admiración si no fuera porque un asesino traidor no merecía admiración ninguna.
Bloqueó el espadón con sus dos espadas, apretó los dientes. Gant era mucho más fuerte, era un hecho. Ella, en cambio, suplía tal carencia de fuerza con su extrema agilidad aderezada con odio y resarcimiento.
Todos y cada uno de los músculos de sus piernas le dolían. Unos pinchazos en forma de lamentos que parecían recordarle que estaba exigiéndoles demasiado después de haber estado tanto tiempo inutilizados. Atacó una, luego una segunda vez, buscando atravesar a Gant con ansia. Se sentía falta de aliento, Sin embargo, le daba igual. Iba a acabar con la vida de ese bastardo sudoroso costara lo que costara. Descansar no era opción mientras el hombre que había degollado a Gelegen no yaciera muerto a sus pies.
Ahora, anticipó Alvia. Una de sus espadas se abrió paso por el hueco de la armadura de su oponente. Gant quedó de rodillas, la sangre de su pierna provocando un pequeño charco a su alrededor. El espadón cayó al suelo. Y tras él, el ensangrentado Caballero del Agua.
Alvia respiró con dificultad, se acercó a su oponente abatido y le quitó el yelmo de un golpetazo con su espada. Le apuntó con el filo de una de sus armas, situándolo cerca de su nariz.
“Ves la diferencia entre un combate de verdad y un entrenamiento ahora, sin atacar a tu oponente a traición, ¡¿verdad, bastardo asesino?!” dijo Alvia con desprecio escupiendo al suelo.
Gant parecía terriblemente afectado. Como si se sintiera herido en su orgullo por haber apostado todo en una partida y haber perdido lo que había conseguido en tantos años de fiel servicio al reinado. Alvia no pudo mostrarse más indiferente a sus lamentos, en condiciones normales no le habría dado pena, ahora todavía menos.
“Acaba con esto.” Le pidió Gant, su voz quebrada, su mirada fija en el suelo. La fortaleza que desprendía aquel hombre se había desvanecido por completo.
Alvia envainó sus espadas. “Oh, de eso nada,” contestó, negándole con el dedo índice, “alguien tan mezquino como tú merece un final mucho más patético que morir a manos de una Caballero del Agua.” 
Alvia se abalanzó sobre Gant. Rodeó su grueso y asquerosamente sudado cuello con uno de sus brazos, mientras que con el otro le agarró de la empapada frente, impidiéndole así que pudiera moverse. Entonces silbó dos veces.
Zyrah apareció de su escondrijo. Acercándose hacia Gant con paso lento. Gruñía, exhibiendo sus colmillos, como si de un pequeño lobo blanco se tratara. Entonces ladró y comenzó a cargar, abalanzándose con furia sobre el rostro de Gant, tomando venganza por haber asesinado a su preciado amo.
***
Sus lágrimas creaban una estela plateada al ser impactados por los radiantes rayos de luna. Aquella luna lucía sentada, aparentando una radiante y maléfica sonrisa, ¿acaso se está burlando de mí? Pensó Katienne sin parar de correr. ¿Se jacta de cómo he fracasado en mis intentos de que el reinado sea gobernado por alguien justo y competente?
Corría con todas sus ansias. Agarrando rígidamente la vaina que albergaba la espada que Filier le había entregado para protegerse. Todo se había ido al traste, ¿cómo podían haberse arruinado sus planes de una forma tan ridícula? Había tenido en cuenta a su tía Alvia, se había encargado de que Meredian no interviniera y de que las nuevas de que su hermana Vienne había asesinado a los miembros de la Congregación de la Iglesia llegaran incluso hasta a la aldea más recóndita… tanto cuidado en tenerlo todo bajo control y todo se había echado por la borda debido a las sospechas de un hombre que creía tenía dominado por su irresistible encanto.
Oh, Filier… hubiéramos tenido todo un reinado a nuestros pies… se lamentó, cómo pudiste ser tan idiota…
Se detuvo para recuperar el aliento, apoyando su espalda en la áspera corteza de un árbol. Sus pulmones ardían por el esfuerzo. No solo no estaba habituada a correr, tampoco su ahora ajado y sucio vestido de gala ni sus zapatos con ligero tacón eran la indumentaria más idónea para darse a la fuga.
No había tenido alternativa, había huido de allí con lo puesto ante los impasibles ojos de los sirvientes y soldados que se limitaban a mirar hacia otro lado. Respiró hondo, separando su cuerpo de la dura y tosca corteza del árbol. Debía emprender la marcha, pero, ¿a dónde dirigirse? No podía pedir asilo en palacio, tampoco a ninguna de sus hermanas después del testimonio que habían escuchado, ni a la misma Congregación de la Iglesia… ¿es que acaso no hay lugar en el que pueda ser acogida? Se preguntó, secándose las lágrimas.
Si al menos el estúpido de Gant hubiera huido conmigo las cosas hubieran sido más fáciles, pero no. El soldado había decidido hacer gala de su honor en un momento como aquel, me quedo atrás para enfrentarme a mi destino, esas habían sido exactamente sus palabras.
Respiró hondo y comenzó a correr de nuevo. Debía alejarse tanto como fuera posible de la vivienda de los Delorange, ya se le ocurriría algún lugar en el que pudiera refugiarse. Se consideraba ingeniosa y sabía hacer buen uso de sus encantos, se recordó a sí misma, seguro que sería capaz de encandilar a algún burgués que le ofreciera protección. 
Aquellas esperanzas de que no todo estaba perdido le permitieron por fin detener el llanto. Odiaba llorar, para ella era algo propio de personas débiles. Rasgos que sabía no la definían en absoluto, ella era una mujer fuerte, ambiciosa y absolutamente capaz. Por eso todos en palacio afirmaban que era igual que su madre la reina, ¿por qué entonces la espada había escogido a alguien tan lamentable en su lugar?
Se paró de golpe, la luz de la luna le permitió divisar una figura frente a ella. Una que reconoció al instante. La culpable de encontrarse así, desposeída de todo. La malnacida suertuda que no se merecía la suerte que había tenido. 
Vienne se encontraba a escasos pasos de ella, el filo de su espada resplandeció con la luz de la sonriente luna. Katienne apretó los dientes. Desenvainó la espada que Filier le había brindado. Al menos me tomaré la venganza por mi mano.
Sus ojos se encontraron. 
“Has perdido el apoyo de tu prometido. Incluso de tus hermanas que tanto te idolatraban, me parece que ahora eres tú la patética.” 
“¡No!” gritó desesperada Katienne, su rostro desencajado repleto de furia. “¡Por mucho que empuñes a Crystaline sigues siendo débil! ¡Y yo me encargaré de ponerte en tu lugar!”
Katienne cargó. Su hermana también. 
Antes de que siquiera pudiera hacer amago de iniciar su estocada sintió algo afilado atravesar su garganta. De repente, el mundo dio vueltas a su alrededor. Cayó al suelo, desde allí pudo contemplar con angustia como el filo de Crystaline no estaba empapado más que por su propia sangre.
Me ha vencido, sin tener que recurrir a los poderes de la espada sagrada… ¿Cómo? ¿Cómo puede haber semejante diferencia de poder? Pensó a la vez que apretaba la palma de su mano en su cuello para no desangrarse. 
Había perdido. No, peor, había sido brutalmente humillada.
Su cabeza trataba de convencerla de que el único motivo por el que Vienne había podido vencerla era gracias a los poderes de Crystaline. Pero Katienne sabía que no era así, simplemente era la excusa con la que su mente trataba de engañarle para no tener que afrontar los hechos. Para no sufrir teniendo que enfrentar la realidad.
Había contemplado su rostro, había sentido su filo atravesar su garganta. Vienne no había recurrido a los poderes de Crystaline, no le había hecho falta. Le había vencido meramente gracias a su habilidad, a una extrema velocidad que solo había visto en su tía Alvia.
Mientras yo jugaba a hacerme con el trono ella se ha vuelto así de fuerte, reconoció avergonzada.
Sintió los pies de Vienne situarse a su lado, su mirada fría contemplándola con ira.
“Eres vil, despreciable y una absoluta cobarde,” comenzó Vienne, situando la punta de la espada cerca de la garganta de Katienne, inclinó la hoja dejando que unas gotas cayeran.
Instintivamente Katienne apartó su mano, permitiendo que las gotas provenientes de la espada sagrada se pusieran en contacto con su herida. Sintió un cosquilleo, se estaba curando.
Abrió la boca para darle las gracias.
“Eres una sucia rata que se cree dispuesta a pisar a los demás. Mataste a alguien muy importante para mí, ¿sabes cómo se siente eso? ¿Eres siquiera capaz de comprender el dolor de perder a alguien? Por supuesto que no, a ti solo te importas tú misma, tal vez sea mejor que te muestre cómo se siente.”
Katienne emitió un gemido mudo al sentir el filo de Crystaline atravesar su pecho.
“Justo ahí, un dolor agudo y tremendamente doloroso que nace tan cerca del corazón y, a pesar de ello, no impide que éste siga latiendo.” Dijo arrancando bruscamente la espada de su pecho. 
Katienne emitió un grito ahogado, mirando con puro terror a su hermana. Vienne había perdido la cordura. Se había vuelto un monstruo. Esta vez el filo de Crystaline se abrió paso en su costado, lo único que pudo hacer por defenderse fue proferir un espeluznante grito de dolor.
“Podría atravesarte con la espada un millón de veces y curarte todas y cada una de ellas, un dolor interminable, es lo que mereces,” dijo Vienne con rabia. “Sin remordimientos, sin mirar atrás, como hiciste tú con, Gelegen, ¿o acaso lo has olvidado?”
Katienne propinó un grito todavía más aterrador al sentir la espada atravesar su pierna derecha.
“Piedad, ¡por favor!” Suplicó entre sollozos.
Los ojos vacíos de Vienne la observaron. El vello de Katienne se erizó, su cuerpo comenzó a temblar mientras sentía un profundo escalofrío. Aquella hermana a la que había llamado débil ahora le producía un temor indescriptible.
Su ensangrentado pecho se hinchaba, sus ojos reflejaban el más puro terror. Los ojos de Vienne, en cambio, no expresaban mayor emoción que una vacía mirada condescendiente.
De repente, la mirada de Vienne cambió. Dura, furiosa, pero con humanidad.
“¡Piedad, hermana, por favor!”
Vienne se mantuvo impasible frente a ella como sopesando qué debía hacer.
“No quiero verte jamás, ¿queda claro?” Dijo envainando la espada. Después comenzó a marcharse de allí sin mirar atrás.
Katienne se quedó tumbada boca arriba, rodeada de un charco formado por su propia sangre, sin atreverse a moverse siquiera por temor a que su hermana todavía siguiera allí. Su rostro estaba repleto de lágrimas incesantes, siendo observada por una luna que no cesaba en mofarse en cómo su sueño de hacer del reinado un lugar mejor se había roto en mil pedazos.





44. Vivir el momento
 
Las tijeras continuaban sobrevolando su cabeza, mechones de pelo negro como el carbón caían sobre la sábana que le cubría el cuerpo. El barbero parecía poco dado a la conversación, por lo que Noakh se entretenía moviendo las manos bajo la sábana de manera que dirigía el pelo en un mismo lugar, donde trataba de hacer una bola con sus cabellos.
Las instrucciones del joven Fireo para su corte de pelo no podían ser más imprecisas. Lo quiero corto y que me quede bien, habían sido sus parcas indicaciones, unas directrices que habían permitido al barbero dejar rienda suelta a su imaginación.
Se giró, a su lado se encontraba Hilzen, quien tenía su cuello repleto de espuma mientras un segundo barbero pasaba una afilada navaja por su rostro. Noakh le envidió, en cierto modo, le molestaba el no tener barba, le hubiera gustado dejarse bigote en alguna ocasión.
“Listo.” Indicó el barbero, dejando las tijeras sobre un estante y en su lugar cogiendo un espejo que situó detrás de Noakh para que éste pudiera verse el corte.
“Me gusta,” dijo moviendo la cabeza de un lado a otro. Corto por los lados, igualmente corto por detrás y algo más largo en el flequillo y en la parte superior. Era una estética agresiva, muy acorde con la personalidad Aertiana focalizada en llamar la atención, “moderno y práctico.”
Echó mano del libro crediticio. Lo cierto era que era un documento hermoso y sorprendentemente elaborado, cada hoja tenía un dibujo y una frase distinta en ellas, con un sello azul oscuro en medio con el dibujo de un arpa. Disfrutando una bebida llamada soledad, decía en la parte inferior del sello, debía ser una canción o cita célebre en el Reino del Aire asumió, el dibujo era en blanco y negro con una montaña con un árbol que se precipitaba sobre un barranco. Lo dobló por la mitad, después se lo llevó a la boca, mojando la doblez con su lengua, comenzó a romperlo, en un principio pensó que el sello no se rompería, sin embargo, se partió por la mitad con un crack.
Al ver el trozo de hoja suelto en su mano creyó comprender el funcionamiento de aquel sistema. El dibujo, la frase y el sello hacían que cada hoja de crédito que componía dicho libro fuera única. De este modo, el portador se quedaba dentro de aquel libro parte de cada crédito que entregaba y la persona a la que había pagado la otra mitad. Por tanto, una vez hubiera acabado aquel espectáculo en el que se había convertido la búsqueda de la espada, libros crediticios y hojas serían recopiladas sedes del Consejo del Viento como la que vio en la ciudad de Mesua. Seguramente dicho órgano se encargaría de comprobar el libro de crédito y las hojas entregadas por los solicitantes de pago coincidieran. ¡Que los dioses guardaran a los pobres desgraciados a los que les fuera asignada tal ardua tarea administrativa! 
“Aquí tenéis,” dijo entregándole un crédito, “¿cubrirá esto mi corte de pelo y los arreglos de mi amigo?” preguntó.
“Oh, por supuesto,” indicó agarrando dicho documento para luego acercarse a la ventana.
El barbero puso el documento a contraluz, tratando de verificar la autenticidad de aquel crédito. Noakh no se sintió ofendido en lo más mínimo, tenía sentido que mucha gente tratara de falsificarlos después de todo.
El rey Lieri no le había dado muchos detalles, simplemente había indicado que él no podía patrocinarles directamente porque iría en contra de la imparcialidad del evento. Pero que podía arreglarlo consiguiendo que le patrocinara una familia que le debía un favor. Mentiras, trampas y favores.
“Hilzen, te espero por el mercado, tengo algo que hacer.” Dijo, agarrando los dos cazos que hasta ahora había transportado el Aquo.
“Eso, diviértete un poco.” Dijo desde su silla.
Noakh no entendió aquel comentario, sin embargo, ambos barberos rieron ante su ocurrencia.
Tenía algo que hacer. Y, por suerte, ya sabía hacia dónde dirigirse, había sido lo primero que había preguntado al llegar a aquella ciudad. Caminó por las calles, en un callejón una mujer y una niña se encontraban yaciendo en el suelo con un reguero de sangre a su alrededor, instintivamente echó mano de sus espadas. Corrió a ofrecerles ayuda, pero se detuvo en el instante en que se percató de que dos soldados del Reino Norte ya estaban inspeccionando los cuerpos. Se sintió furioso, seguro que aquellas muertes habían sido consecuencia de uno de los muchos prisioneros que habían liberado por buscar la maldita espada… se llevó la mano a su oreja derecha, aquella en la que la malnacida Suruyana le había arrancado parte del lóbulo.
La enana tenía su establecimiento en una esquina, sobre el cual había un cartel que anunciaba Ronbar, experta en armería. Lucía fornida, atrapando entre sus dientes lo que parecía un clavo de gran tamaño. Noakh le explicó con detalle, mostrándole los dos cazos con los citrinos incrustados y cómo quería que estos fueran liberados de ambos utensilios culinarios.
“Entonces, ¿podéis hacerlo?”
La enana alzó una de sus pobladas cejas azuladas, dejando el clavo sobre la mesa de madera cerca de incontables herramientas. “Pues claro que puedo hacerlo, ¿qué clase de pregunta es esa?” respondió enfurecida.
Noakh se encogió de hombros, después le entregó los dos cazos y los dos citrinos que custodiaba en uno de los bolsillos de su nuevo pantalón financiado igualmente por los créditos. Ronbar los cogió, no sin antes realizar una mueca de extrañeza al descubrir que en los utensilios de cocina se habían incrustado dos de aquellas valiosas piedras.
“Bien, extraer de aquí,” indicó señalando con su redonda cabeza el cazo, “¿e incrustarla dónde?”
Noakh descolgó sus dos espadas y se los entregó. La enana observó los aceros con detenimiento mientras Noakh trataba de detectar cualquier mínimo movimiento en su rostro que le indicara que la espada sagrada se encontraba en manos peligrosas. No obstante, no observó el más mínimo gesto de interés en Ronbar. Respiró aliviado, 
“Bien, largaos, necesito trabajar a mis anchas.” Le indicó de malas formas, haciendo un gesto con la mano para que se alejara.
Noakh deambuló por las calles, sin rumbo, haciendo tiempo hasta que pudiera recuperar su preciada espada.
“¡Quita de en medio, idiota!” Le gritaron.
Noakh se apartó rápidamente, justo a tiempo para no ser pisoteado por un caballo gigantesco de pelaje gris. Echó la vista al jinete, Dabayl estaba sonriéndole.
“Te presento nuestras monturas,” anunció, golpeando el lomo de su caballo. Noakh echó la vista atrás, dos caballos ensillados habían sido atados al primero. “El tuyo es el negro.”
“Por supuesto,” Sonrió Noakh, estaba agradecido de que Dabayl estuviera más tranquila. Parecía feliz, liberada de sus deseos de venganza y de que la hubieran perdonado. 
“Estas monturas son de una especie rápida y resistente.” Le indicó Dabayl, “perfectas para llegar a Sui Lana frescos y con suficientes fardos con comida, ropa y armamento.”
Noakh asintió. “Desde luego que estamos haciendo buen uso del dinero que nos ha proporcionado el rey Lieri, estarás contenta.” Dijo poniéndose serio.
El rostro de Dabayl cambió, mostrándose tremendamente abochornada. “Noakh… yo, no sabes cuán estúpida me siento por haberos vendido.”
Noakh estalló en una carcajada. “Solo me estoy metiendo contigo.” Dijo guiñándole un ojo. “Sé por qué lo hiciste, estabas desesperada por obtener respuestas sobre la muerte de Loredan y te sobrepasó la situación.”
“Aun así, quiero que sepas que siento en el alma haberos traicionado.” Dijo con voz sincera.
Noakh sabía que lo decía en serio. No les había sido del todo sencillo perdonarla, tras su negociación con el rey Lieri y reunirse de nuevo con Hilzen ambos habían compartido unas ganas terribles de dar una lección a su amiga por traicionarlos. Sin embargo, había sido Hilzen quien había tratado de comprenderla, razón por la cual habían decidido perdonarla.
Se encogió de hombros, “En cualquier caso, el destino nos ha querido brindar un patrocinio de la forma más inesperada, así que no le des más vueltas y gastémonos hasta el último crédito de ese bastardo del rey Lieri.
***
“¿Ya está hecho?” Dijo ansioso Noakh, de vuelta con la enana.
Ronbar se limitó a mirarle, su frente luciendo increíblemente sudada. Después le entregó las espadas. Noakh las cogió con ansia observando a Distra de arriba a abajo, la pequeña D, la empuñadura color negro… su aspecto era igual que antes, sin embargo, al seguir inspeccionándola, detectó un pequeño detalle, en la parte inferior del pomo percibió un pequeño brillo amarillo. 
Ahí está, el citrino. Parecía más pequeño que cuando se lo había entregado a la enana, tal vez había sido pulido para poder incrustarlo en la espada, ¿o podía ser que la enana hubiera realizado alguna jugarreta para agenciarse con parte de la preciada piedra? En cualquier caso, Noakh no se quejó. Inspeccionó la espada de acero, luciendo exactamente igual.
Después la enana le entregó lo que Noakh creyó eran unos guantes marrón oscuro normales y corrientes, sin embargo, no eran exactamente eso. Se los puso, aquellas prendas de cuero se abrieron paso en sus manos, ciertamente eran como un guante, solo que dejaba sus dedos al descubierto salvo la primera falange, se fijó que en estas prendas se encontraba, en la parte de la palma de su mano cerca de donde comenzaba el dedo gordo, los citrinos que conectaban con los que ahora yacían en los pomos de sus armas.
“He decidido incrustar las piedras en el pomo de una forma menos agresiva de lo habitual,” le explicó, cogiendo una de las armas para mostrarle mejor, “se trata de un segundo falso pomo, de este modo, otro herrero podrá desenroscarlos y añadírselos a un arma diferente en caso de que quieras cambiar de armas.”
“¿Cómo funciona?” dijo ilusionado.
La enana le enseñó el dedo del medio, “con este dedo golpeáis con la yema en el citrino a la vez que echáis el pulgar para adelante,” le instruyó mientras realizaba dicho movimiento para enseñarle mejor cómo se hacía. “Es un movimiento que siempre será más o menos controlado, ya que no es un golpe que pueda hacerse con mucha fuerza.”
Noakh asintió. Después dejó a Distra en el suelo, dio cinco pasos y se dio la vuelta. “Bien, estoy listo.”
Respiró hondo y dio el golpecito al citrino, tal y como le había indicado Ronbar.
El mango se levantó del suelo, la espada dirigiéndose como una flecha hacia Noakh. El diseño le pareció ingenioso, al estar el citrino situado en el pomo, era esta parte de la espada la que venía hacia él, mucho menos peligroso que si fuera la punta de la espada la que se dirigiera hacia él a tal velocidad.
“Dejad la mano quieta, sin tensarla mucho. El citrino anclado en la espada buscará a su pareja.”
La espada se acercaba a él, trató de concentrarse para agarrar la espada en el momento exacto.
Ahora, calculó, tratando de cogerla al vuelo. Sin embargo, la espada se le escurrió entre los dedos, provocando repetidos clank clank al chocar contra el suelo de piedra negruzca.
Ronbar pegó una sonora y tosca carcajada. “Mejorareis.”
Después se dio la vuelta, adentrándose en la parte trasera de su pequeña abarrotada herrería, su voz comenzó a escucharse desde dentro, “al menos no habéis entrado en pánico y os habéis puesto a correr al ver que la espada iba hacia vos, no serías el primero ni el último.”
Noakh trató de seguir practicando. Dejó ambas espadas en el suelo y se situó a cierta distancia de nuevo.
Ambas yemas del dedo corazón golpearon los citrinos, creyó impactarlas a la vez, sin embargo, había golpeado ligeramente antes con su mano derecha. Distra salió disparada hacia él, acto seguido su espada de acero.
Trató de concentrarse, sin dejar que los nervios de ver las empuñaduras de sus espadas dirigirse hacia él a gran velocidad le perturbaran. Alzó los brazos. Listo para cogerlas. Extendió el brazo y blandió la espada sagrada.
“La teng…”
Antes de poder celebrarlo, el segundo pomo le golpeó fuertemente en el lateral del estómago. Noakh cayó al suelo, redondo, falto de aliento.
“¿Estáis bien?” dijo la enana.
“Creo que sí.” Respondió, poniéndose de pie. Tal vez fue el golpe, o simplemente la amabilidad de la enana en interesarse por su estado lo que le recordó cierta cuestión, “Ronbar, ¿puedo preguntaros algo?”
La enana se encogió de hombros, “podéis preguntar, otra cosa es que os responda.”
“Un viejo amigo me habló de una palabra, según sé, los enanos sabéis de su significado, Akhulum, ¿seríais tan amable de decirme qué es lo que quiere decir?”
Ronbar se quedó contemplándole por un momento, como sopesando si debía responderle o no. Había realizado un leve gesto al escuchar dicha palabra, un acto que sirvió lo suficiente a Noakh como para saber que sabía perfectamente de qué estaba hablando.
“Un crédito adicional y os diré todo lo que sé.”
El corazón de Noakh latió con intensidad. Apresurándose a arrancar un papel y entregárselo. La enana se guardó el crédito y asintió.
“Akhulum es una palabra peculiar, pues en la lengua común no puede traducirse con una sola palabra, sino que significa varias a la vez.”
“¿Y cuáles son esas palabras si se puede saber?” preguntó ansioso. Parecía que, por fin, tras tanto tiempo desde que Dleheim le habría obsequiado tan solo con dicha palabra, tras las advertencias de Burum Babar de hacer caso omiso y seguir con su camino, estaba ante la respuesta.
“En este caso, Akhulum significa, espada, pero a su vez también significa decisión.” Le reveló.
Noakh frunció el ceño, “¿A su vez significa ambas cosas? ¿Y eso qué quiere decir?” Después de tanto misterio esperaba algo más jugoso que eso.
Ronbar realizó una mueca, “no tengo la menor idea, pero, de todos modos, es un idioma muy antiguo que no sirve ya para nada.”
“Entiendo,” respondió Noakh, ligeramente cabizbajo ante la laxa información, “¿al menos sabríais de alguien que pudiera contarme más al respecto?”
“En Aere Tine seguro que no. Dudo que exista alguien en los cuatro reinos capaz desvelarte mayor información que esa, solo los enanos que habiten en el Vacío tal vez sepan algo más.” 





45. Cuanto antes
 
La sala de palacio estaba inundada, nobles y burgueses habían acudido a presenciar aquel juicio tan morboso en el que se juzgaba al miembro de la Congregación de la Iglesia que había perdido la razón y al heredero de la casa noble más poderosa del reinado. Precisamente por sus deseos de escuchar el inquietante testimonio de aquellos dos hombres, los cinco soldados de la Guardia Real que se situaban en círculo frente a la multitud no necesitaron poner orden, nadie quería perderse ni una palabra.
Dos sillas idénticas se encontraban situadas delante del trono. El valido Meredian en la de la derecha y Vienne en la de la izquierda, habiendo situado la espada sagrada perpendicular a sus pies, tal y como marcaba la tradición Aqua cuando la portadora de la espada tenía el deber de estar presidiendo un juicio. Frente a ellos se encontraban ambos hombres arrodillados con grilletes en muñecas y tobillos. En este momento era el turno del sacerdote, un hombre que había ido demasiado lejos en su ambición hasta el punto de haber perdido el favor del Aqua Deus.
“Padre Ovilier, ¿negáis las acusaciones que se han manifestado en esta audiencia?” Indicó Meredian.
“Yo solo fui objeto de las talentosas manipulaciones de la princesa Katienne.” Testificó abatido, tocando con su frente el suelo, “el apoyo a su regencia de Katienne a cambio de otorgarme el título de Sumo Sacerdote, la orden de asesinato de los miembros de la Congregación… todo es verdad, fui partícipe, pero fue ella quien lo ideó todo, simplemente no me negué, no tuve valor para hacerlo con la firmeza suficiente...” Sus últimas palabras acabaron en un leve hilo de voz que se entremezcló entre sollozos.
Para Vienne aquel hombre lucía tan mayor como tremendamente frágil. Ovilier ya era un anciano, sin embargo, su aspecto se había deteriorado considerablemente en un corto periodo de tiempo. Cansado, tan delgado que su sotana le quedaba enorme. 
“¿Algo más que añadir antes de dictar sentencia?” Ofreció Meredian.
“Solo deseo que esto acabe.” Añadió el sacerdote en lo que parecía una plegaria. “Pero quiero dejaros bien claro que fue la princesa Katienne quien ingenió toda esta argucia, yo solo accedí fruto de mis propias ambiciones, soy culpable de mi vanidad como lo soy de haber caído preso de las elucubraciones de la princesa Katienne. Pero que sobre mí no pese el castigo de ser quien diseñó la estratagema con la que se pretendía tomar control del reinado.”
Patético, pensó Vienne. Aquel testimonio confirmaba el porqué de la sensación de desprecio que había sentido hacia aquel sacerdote desde un primer momento.
“Bien.” Habló Meredian, “en virtud de los hechos de los que se os acusa, los cuales habéis aseverado son ciertos, os condeno a pasar el resto de vuestros días en la Prisión Eclesiástica.”
Semejante condena habría helado el corazón de cualquier Aquo y tal fue el caso del padre Ovilier, quien se puso a llorar, aceptando así su fatídico destino. No obstante, Vienne percibió que, al menos en parte, aparentaba aliviado, como si el recibir una pena por sus actos hubiera puesto fin a un dolor eterno que aferraba sus entrañas. 
Dos soldados de la Guardia Real se acercaron al sacerdote, le ayudaron a ponerse de pie y se lo llevaron de allí.
¿Cuántas mentes has atormentado en tus intentos por hacerte con el poder, hermana? Se preguntó Vienne. Se sorprendió ante su propia reflexión, ¿acaso se sentía mal por el destino del padre Ovilier a pesar de que éste había confesado públicamente que había hecho todo lo que estaba en su mano para condenar a Vienne por un crimen que no había cometido?
“Filier Delorange,” continuó Meredian. Al escuchar su nombre el noble se puso recto, su rostro solemne, sus ojos lucían fríos, muy distinta a la mirada abatida del padre Ovilier, como si éste estuviera dispuesto a aceptar cualquier castigo, pero con orgullo de hacerlo, de enmendar su error. “¿Negáis que mantuvisteis preso a la heredera al trono Vienne y a la Caballero del Agua Alvia?”
“No lo niego, así fue,” admitió Filier, asintiendo, “también mantuvimos cautiva a su perra, Zyrah.” Puntualizó.
“¿Confirmáis también que fue en vuestros dominios donde se acabó con la vida del soldado Gelegen Hurehall?”
“Lo confirmo, aunque no fue una decisión en la que tomara parte.”
“¿Algo más que queráis añadir antes de dictar sentencia?” Indicó Meredian.
“Si bien me arrepiento de todas mis acciones y os pido de nuevo perdón por ello, sé que mi arrepentimiento no evitará deshacer mis actos.”
“Habiendo reconocido semejantes actos de traición no me queda más remedio que condenaros a la prisión del reinado y arrebataros…”
Meredian cesó en su discurso, al ver que la princesa alzaba la mano para tomar la palabra. No era una petición, era más bien un mandato.
“Es cierto que Filier Delorange fue partícipe en nuestro aprisionamiento,” reconoció Vienne, sintió su voz vacilar ligeramente ante la atenta mirada de toda la sala, pero ello no le impidió continuar, “no obstante, considero que este hombre no actuaba bajo su libre albedrío, sino que sus reprochables actos fueron consecuencia de la manipulación de mi hermana Katienne, un arte en el cual, por desgracia, está hábilmente versada.
Es precisamente por eso que, en cuanto Filier Delorange descubrió la auténtica naturaleza de mi hermana, acabó con toda aquella farsa. Tras ello, el heredero de la casa mostró arrepentimiento, manifestándose duramente pesaroso y liberándonos tanto a mí como a la Caballero del Agua Alvia.”
“Está bien,” reanudó Meredian, “en base al testimonio de la princesa Vienne, Lácrima y legítima heredera al trono, quedáis libre de…”
“No he terminado,” le cortó Vienne de nuevo. Meredian la miró, confuso, era difícil de decir si su perplejidad era debida a la mayor confianza de la princesa en sí misma o por no saber exactamente qué veredicto esperaba que diera. La princesa se limitó a contemplar a Filier, quien parecía igual o más desconcertado que el valido de la corona. “Filier Delorange, vuestro apoyo a Katienne no solo supuso la muerte de un gran soldado y mejor hombre, Gelegen, también puso en riesgo la vida de mi madre, la reina, ante la negativa de mi hermana a entregar la espada sagrada y enviarla al frente.
Vuestras súplicas de perdón parecen honestas como también así lo asemeja vuestro arrepentimiento. Sin embargo, las palabras son peligrosas y en ocasiones no resultan suficientes. Es por eso que os insto a que vuestros actos refuercen vuestras palabras.
Filier abrió la boca, se puso todavía más recto mientras sus ojos reflejaban la más pura esperanza. “¿Cómo? ¿Cómo puedo imploraros perdón por mi casa?” 
“En su momento estuvisteis dispuesto a arriesgarlo todo por contentar a mi hermana, incluso si ello conllevaba poner en peligro al Aquadom y a su reina. Es hora de enmendar vuestro error, de demostrar que estáis dispuesto a darlo todo por el Reinado del Agua.
Acompañadme en este viaje al frente, cededme todos y cada uno de los soldados que responden a vuestras órdenes y brindadme cada navío de vuestra casa que todavía permanezca anclado en los mares Aquos. Entonces daré por auténtico vuestro arrepentimiento.” 
“No,” respondió Filier, cuadrándose de hombros. Aquella silenciosa sala estalló en sonidos de sorpresa y cuchicheos ante la inesperada respuesta de aquel noble. “No es suficiente castigo para mí, permitidme comandar a todos mis barcos y soldados, acompañándoos yo mismo al frente.” Se puso de pie, un soldado fue a impedírselo, pero Vienne indicó con un gesto que estaba bien. “Y no creáis que con ello mi deuda con vos está saldada. Habéis salvado mi vida, es por eso que tomo vuestro perdón como una deuda de sangre. Juro ante todos los testigos presentes que cualquier cosa que esté en mi mano para poder ayudaros, ahora y siempre, consideradla cumplida, soy vuestro más humilde siervo.”
Vienne asintió, satisfecha, “Os lo agradezco.”
“Damos por tanto concluido el juicio.” Indicó Meredian, ante tales palabras dos soldados de la Guardia Real se apresuraron a abrir las puertas mientras que un tercero se arrodilló para liberar a Filier Delorange de sus grilletes.
La princesa se levantó de su asiento, acercándose al noble, que se masajeaba las muñecas. “Es un dolor molesto, pero acaba por marcharse,” le indicó Vienne.
“Princesa Vienne, yo… no sabéis cuánto os agradezco…”
“No se merecen,” le cortó la princesa con una sonrisa, Filier le devolvió el gesto con una agradecida inclinación de cabeza y se dio la vuelta para marcharse por la puerta, “casi lo olvido, vuestro hermano Dornias me pidió que, si se daba la ocasión, os dijera que se alegraba de que su sobrino no llevará por nombre Traición, dijo que vos lo entenderíais.”
El rostro de Filier se iluminó. “Lecciones que uno recibe de su hermano pequeño, princesa.” Dijo mostrándose mucho más feliz. Después se marchó de allí.
En la sala real solo quedaban ella y Meredian, quien ahora, al estar a solas con ella, lucía visiblemente más incómodo.
“De nuevo no sabéis cuánto lo siento, princesa. Nunca creí que algo así pudiera llegar a ocurrir… simplemente fue una situación que escapó a mi control, cómo iba a esperar que vuestra hermana Katienne…” se justificó. Desde que había llegado a palacio las disculpas del valido de la corona habían sido incesantes. 
En cierto modo, no podía culparle. Aquel hombre se encontraba en una situación comprometida. Cuando la reina Graglia le había encomendado gestionar el reinado en su nombre jamás hubiera imaginado que tendría que lidiar con la muerte de prácticamente la totalidad de la Congregación a manos de, supuestamente, la heredera al trono. Más allá de que sus ruegos de perdón parecían sinceros, Meredian lucía un estado lamentable, a sus ojeras le acompañaba una calvicie más acusada que la última vez que se habían encontrado. Era más que evidente que aquel hombre no estaba disfrutando del peso de sustituir a la reina.
“Si todavía me tenéis en confianza,” continuó el valido de la corona, “puedo organizar vuestro embarque con la mayor brevedad posible. Siento apresuraros después de lo mucho que habéis pasado, princesa, pero la situación de las tropas Aquas en el frente no podría ser más insostenible.” Suspiró, "y pensar que fui tan estúpido como para creer que la espada sagrada ya estaría rumbo a la línea de batalla…”
“Calmaos, Meredian, seguro que estamos a tiempo.”
“Disculpad mi escepticismo, princesa, pero la situación no podría ser más dramática. El enfrentamiento de nuestras tropas contra el ejército Fireo en la playa de Ghandya se acerca, y si vuestra madre no dispusiera de su espada llegado ese día, el Aqua Deus no lo quiera, no quiero pensar qué podría ocurrir. Por desgracia, necesitaríamos un milagro para que llegarais a tiempo antes de que se dé tal contienda.”
Un milagro, repitió Vienne en su cabeza. Una alocada idea le vino a la mente.
“Meredian, necesito los servicios de una tripulación experimentada que pueda manejar el Merrybelle, se trata de una maniobra increíblemente arriesgada, pero, si saliera bien, podríamos llegar a tiempo.”
El consejero se frotó el mentón tratando de ofrecerle una respuesta.
“Nuestros mejores marineros se encuentran ya en las fronteras, no se me ocurre nadie, lo lamento, princesa” respondió, entonces alzó las cejas, “lo único disponible que tenemos son las dos soldados de la Guardia del Mar que llevaron a cabo la misión orquestada por vuestra hermana Aienne y que se retiraron tras realizar la misión.”
Vienne asintió, “entiendo que después de la retribución y los méritos que consiguieron tras cumplir con una misión de tal calibre no querrán siquiera volver a ver el mar.”
“Al contrario, ambas se negaron a recibir cualquier tipo de mérito o retribución por tales logros,” le reveló el consejero encogiéndose de hombros,
“¿Se negaron a recibir su recompensa? ¿Por qué harían algo así?
“No tengo ni la menor idea,” respondió Meredian, con una mueca de extrañeza, “aunque, como responsable de tributos, debo admitir que fue todo un alivio, la suma que se les iba a entregar era, en mi opinión, excesivamente generosa.”
“Meredian, necesito que averigüéis dónde se encuentran dichas soldados, debo hablar con ellas inmediatamente.”
“No será necesario buscarlas, princesa, ambas se encuentran encerradas en el retiro de veteranos de guerra.”
La esperanza de la princesa se desvaneció por completo. Aquel retiro de veteranos era el lugar donde residían aquellos que habían quedado profundamente trastocados por las atrocidades vividas en la guerra.





46. Otro camino
 
Un niño de pelo revoltoso rojizo y ojos verdes caminaba con unos zapatos destrozados entre la agitada clientela de aquella posada cuyas paredes estaban cubiertas en pieles de todo tipo de animales salvajes. Se acercaba mesa por mesa, con la cabeza gacha mostrándoles un cuenco por si les ofrecían dinero, comida o, por qué no, créditos. Sin embargo, aquel gran grupo de borrachos guerreros parecía demasiado ensimismado en su fiesta para siquiera ser conscientes de su presencia.
“¡Nos vamos a enfrentar a un dragón! ¡Qué menos que beber antes postrarnos frente a la muerte! ¡Grimm Jala!”
“¡Grimm Jo Ne!” respondió el resto de la mesa instantes antes de que todos ellos se embarcaran en la épica misión de tratar de consumir sus bebidas de un trago.
Hilzen, que estaba girado en su silla para presenciar aquel ajetreado brindis, se volvió de nuevo a la mesa y se encogió de hombros.
“Parecen alegres por encontrar su muerte.” Dijo Dabayl negando con la cabeza. “Al menos no están cantando.”
Habían decidido tomar un trago en la taberna antes de dignarse a subir a Sui Lana, aquella posada estaba repleta de gente, como lo estaban todas y cada una de las calles por las que habían pasado.
Noakh sintió las miradas de la gente que les rodeaba. No todas ellas eran miradas amistosas. Se encontraban en Numuisa, el poblado más cercano de donde Gurandel custodiaba la espada sagrada, allí no solo habría gente que querría hacerse con sus créditos, también muchos estarían gustosos de deshacerse de aquellos que se interpusieran en su camino hacia ya fuera la gloria o la vanidad de hacerse con el Favor Real. 
No nos enfrentamos a un dragón, desafiamos a toda la codicia humana, sopesó Noakh pegando un trago de su agria cerveza.
Habían logrado disponer de habitaciones en aquella posada. Debían coger fuerzas, comer bien y descansar debidamente, sus monturas, del mismo modo, descansaban cómodas en el establo, donde comerían abundante pienso y se resguardarían del viento helado que soplaba en aquel pueblo montañoso. Era necesario estar listos antes de desafiar a Gurandel y, por supuesto, iban a asegurarse de gastar hasta el último crédito de aquel presuntuoso rey Lieri antes de que así fuera.
“Por Shiana, si me dan algo para comer…” escuchó Noakh, había estado tan concentrado en sus pensamientos que no se había fijado que el jovencito que pedía limosna se había acercado a su mesa.
Noakh arrancó dos créditos y fue a entregárselos, la mirada de aquel muchacho se iluminó, la luz de sus ojos verdes rivalizando con la del fuego de la hoguera que calentaba la estancia. Sin embargo, Dabayl se inclinó hacia Noakh y le bloqueó la mano.
“Ni se te ocurra.” Le advirtió Dabayl.
Aquellas palabras le detuvieron en su movimiento. El joven mendigo bajó la cabeza, apenado, con su esperanza derrumbada. Noakh alzó una ceja, esperando una explicación.
“Si les das créditos pensarán que los ha robado, o cualquier indeseable de los que beben aquí le atravesará el cuello con tal de quitárselos.”
Asintió. Tenía sentido, guardó el libro crediticio y los dos créditos que había arrancado en su bolsillo. Se levantó de la mesa y comenzó a caminar hacia la barra.
“Chico, ven conmigo,” Indicó Noakh, el jovencito obedeció, caminando tras él, “¿tienes hambre?” preguntó, el mendigo se limitó a asentir con la cabeza. “Ofrezca a este chico lo que quiera para comer y beber,” dijo a la dueña de la posada, que iba de un lado a otro detrás de la barra sin dar abasto. Noakh alzó las cejas, “¿no estará buscando un joven aprendiz para que le ayude en la taberna?” Dijo mirando al mendigo para ver qué le parecía la idea, éste asintió varias ocasiones.
“Ojalá pudiera,” le respondió la mujer poniendo tantas jarras de cerveza sobre una bandeja que a Noakh le sorprendió que fuera capaz de levantar tanto peso, “pero todo está carísimo últimamente y el fervor por la espada no durará por siempre.”
“Entiendo,” Noakh se llevó la mano al bolsillo y le mostró el libro de créditos, éste ya solo tenía una décima parte de estos sin utilizar, “con esto debería tener salario para varios años una vez haya pasado la euforia de la espada, ¿qué os parece?”
“¡Trato hecho!” accedió, arrebatándole el libro, después se giró hacia su nuevo aprendiz, “jovencito, ponte a fregar los platos, rápido.”
El chico asintió de nuevo y se inclinó para pasar por debajo de la barra. De repente se detuvo, abalanzándose sobre Noakh, dándole un agradecido abrazo. El joven Fireo sonrió, se sentía bien utilizar los créditos para algo noble para variar. Entonces escuchó un ruido que fue capaz de superar el estrépito de la taberna. Su curiosidad le pudo, saliendo por la puerta.
“¿Pero qué…?” esgrimió con sorpresa al divisar semejante espectáculo. Todo un ejército caminaba por las calles de aquel poblado, en lo que parecía un desfile de lo más siniestro.
Pesados wounks resoplaban, provocando nubes de vaho alrededor de sus peludos morros. Arrastran pesadas máquinas de guerra, desde catapultas a varios lanzavirotes, un espectáculo seguido por un todavía más llamativo ejército formado por unidades de soldados caminando en formación perfecta, espaderos con su mano derecha sin balancear, lanceros apoyando el asta de su arma en el pecho y arqueros con una de sus manos apoyada sobre su hombro… y, lo peor de todo, un desfile concluido por un desperdigado e increíblemente numeroso grupo de guerreros con malas pintas que adornaban sus ropajes y armadura ligera con restos de seres humanos, brazos, dedos, incluso una cabeza medio podrida colgaba del cinto de uno de ellos, mirando hacia Noakh con ojos vacíos repletos de moscas.
Rebuscó entre aquellos malhechores, sabiendo que iba a dar con ella. Ahí estás, se dijo a sí mismo, apretando la mandíbula y frunciendo el ceño. La despreciable Suruyana, aquella que le había arrebatado parte del lóbulo de su oreja derecha y que había matado brutalmente al marido de Yarna, caminaba hablando distendidamente con un hombre con un tatuaje negro recubriéndole la frente. 
Seguro que todavía lleva consigo mi trozo de oreja como trofeo. Instintivamente, Noakh se llevó la mano hacia la empuñadura de Distra. Una estocada y toda esa escoria dejaría de ser un peligro para el mundo, sopesó. 
Apartó la mano del mango de su espada sagrada, molesto consigo mismo.
¿Por qué? ¿Por qué a pesar de saber de sobra que aquella gente no iba a hacer otra cosa que causar muerte, dolor y sufrimiento una fuerza interior le refrenaba de acabar con todos ellos de un plumazo?
En ese momento escuchó un grito ahogado. Un hombre se agarraba la garganta, sus piernas zarandeándose de lado a lado.
“Malditos bastardos,” esgrimió Noakh con rabia, acercándose raudo al malherido. Éste le miró con miedo en sus ojos, con la esperanza de alguien que parecía negar una muerte que inconscientemente sabía que era irremediable.
Sin embargo, Noakh se llevó las manos al cuello, descolgó el frasco de agua bendita que les había obsequiado Gelegen, lo abrió, inclinándolo para dejar caer unas gotas sobre su herida. Ésta se cerró poco a poco, el hombre siguió un rato retorciéndose, hasta que descubrió con pasmo cómo su herida se había esfumado.
“Gra… gracias,” se atrevió a decir, mirando a Noakh como si estuviera presenciando un fantasma, “¿sois un curandero? ¿Un mago tal vez?”
“Algo así,” respondió Noakh, colgándose de nuevo el frasco alrededor del cuello y cobijándolo tras sus ropajes. Después echó la vista atrás, sus ojos fijos en la retaguardia de aquellos indeseables alejándose, “¿qué ocurrió para que acabarais con la garganta degollada?”
“Yo… no lo sé, simplemente me crucé con ellos y decidieron hacerlo,” hizo una mueca, “se reían mientras se alejaban con el cuchillo todavía empapado con mi sangre.”
Noakh había oído suficiente. Apretó los dientes, ¿quiénes se creían para realizar una masacre semejante? ¿Y por qué las autoridades Aere Tine permitían algo así? Echó mano de sus espadas, dispuesto a reprocharles sus deleznables actos.
“Quieto,” dijo Dabayl, agarrándole de la mano, “son demasiados, Noakh, incluso tu espada de fuego no será suficiente. Un flechazo en la cabeza y no habrá espada sagrada que te salve.”
El joven Fireo trató de reprocharle, pero, desgraciadamente, tenía razón.
“¿Vamos a permitir que esa banda de desgraciados se salga con la suya?” preguntó Hilzen molesto.
“Lo único que podemos hacer es encontrar a Tizai cuanto antes y poner fin a este juego macabro. Si esta ciudad está sufriendo estas penurias es más que probable que otras ciudades estén igualmente sumidas en el caos.” 
***
Habían tomado otra ruta para evitar así cruzarse con aquel gigantesco ejército. Las pezuñas de sus caballos se abrían paso en la nieve, la ruta se hacía en silencio, permitiendo así que el crunch crunch de las pisadas y los resoplidos de los caballos tomaran protagonismo. Noakh instó a su caballo a ir algo más rápido para así acercarse a Dabayl, que lideraba la marcha.
“Deja de estar tan callada, Dabayl.” Dijo Noakh, después se giró hacia Hilzen, poniendo la mano delante de su boca, “¿crees que está conspirando de nuevo contra nosotros?” se burló, hablando en voz alta y clara para que ella pudiera escucharle.
“Seguro que sí,” respondió Hilzen, “me extraña que no nos haya vendido a la posadera a cambio de un trago.”
Dabayl negó con la cabeza, haciendo oídos sordos a sus provocaciones. “Si mis cálculos no me fallan, debemos de estar en las faldas de Sui Lana.”
“Genial, ahora solo queda lo más sencillo,” se mofó Hilzen, “arrebatarle la espada a una dragona escupe fuego.”
El aterrador panorama acabó con toda la diversión de súbito. Noakh no podía creer lo que veían sus ojos, incontables hombres y mujeres colgaban de los árboles helados de las faldas de Sui Lana. Sintió una repulsa inmensa. Unos pequeños buitres se estaban dando un festín, picoteando concienzudamente las ensangrentadas cavidades de un hombre cuyo rostro estaba blanco como la nieve. Aquella masacre le recordó a la plaza de la ciudad sin luz, el lugar donde Rivet falleció delante de sus ojos.
Se acercaron, debajo de aquella carnicería colgaba un cartel en madera que había adquirido un tono rojizo al estar empapado en sangre. En éste se podía leer el siguiente mensaje, tu aventura acaba aquí, si continúas ya sabes cuál es el precio de no pagar.
Detrás de aquella exposición de cadáveres se encontraba un muro hecho en piedra y nieve, bloqueando así el acceso salvo por un extremo, donde varios hombres cubiertos en pieles les esperaban algunos apuntándoles con sus arcos, otros apoyando los largos mangos de sus enormes hachas sobre la nieve.
Cabalgaron hasta situarse frente a ellos. Les dieron la bienvenida con una inclinación de cabeza y una sonrisa de superioridad que señalaba que eran plenamente conscientes de que los tenían a su merced.
“¿Precio por permitirnos pasar?” Inquirió Dabayl.
“Mil monedas de oro o créditos.” Les informó una mujer de mejillas rosadas cuyo cuello se recubría en una piel blanca.
Dabayl extendió la mano hacia Noakh, instándole a darle los créditos que tenía guardados en el bolsillo. Éste negó con la cabeza, haciendo ademán de dar la vuelta, seguro que habría otro camino.
“No podemos permitirnos dar un rodeo, Noakh.” Le informó Dabayl, “no tenemos elección.”
“Tienes que estar de broma.” Respondió Hilzen con indignación.
“No pienso ofrecer nada a esos desgraciados.” Indicó Noakh, sin importarle que aquella banda de rufianes le escucharan. Estaba harto de ver en qué aborrecible juego se había convertido la búsqueda de la espada.
Dabayl no le dijo nada más, simplemente le contempló con sus ojos amarillos, Noakh supo entender que no había elección. 
“Está bien, maldita sea,” accedió, después tiró de las riendas, su caballo se abrió paso por el acceso mientras él dejaba caer a los pies de uno de aquellos indeseables los dos créditos que tenía en su bolsillo.





47. Reto
 
Vienne desmontó su caballo, extrayendo a Zyrah de la alforja de cuero en la que la había introducido para poder transportarla. Esta vez no viajaba sola, después de su última experiencia cabalgando en solitario, Meredian le había suplicado que le permitiera asignarle una escolta y, aunque reticente, había aceptado que así fuera. Cinco soldados de la Guardia Real y su tía Alvia la acompañaban. Todos ellos habían desmontado igualmente de sus corceles, tres de ellos alerta para desenvainar sus espadas, dos con el arco listo en busca de cualquier amenaza en la distancia. Su tía, en cambio, se limitó a caminar a sus anchas sin mostrar la menor preocupación.
La princesa caminó junto con Zyrah, se encontraba enfrente del retiro de soldados, un lugar apartado y hermoso en el cual se cuidaba a los veteranos. La casa era de tres pisos y era de una anchura más que considerable, aunque su estructura se veía vieja y la madera en ciertas partes lucía carcomida ello no ocultaba el hecho de que semejante vivienda era toda una mansión que bien podría pertenecer a una adinerada familia noble.
Era propiedad de los Naudine, recordó Vienne, dándose cuenta de que además era Laenise, una de las nobles que acompañaba a Aienne, la heredera de dicha familia. Aquella casa había dejado de pertenecer tiempo atrás a dicho linaje, por lo visto uno de los integrantes de dicha familia se había hecho soldado y como resultado de su paso por alguna guerra que Vienne no recordaba éste acabó necesitado de cuidados. Tal había sido el motivo por el cual los Naudine donaron aquel lugar, para que él y todo soldado que requiriera atención, fuera atendido con el esmero que merecían aquellos que luchaban por defender su hogar.
Era un lugar hermoso, de tierra plana con varios árboles frutales a su alrededor y numerosas zonas de cultivo como tomates, arroz y alcachofas. Plantaciones que seguramente no solo proveerían de alimento a quienes se hospedaran allí, sino que también les mantendría la mente ocupada.
Le pareció curioso cómo unos dominios tan bonitos y con tan buenas intenciones le provocaba un sentimiento de rechazo tan rotundo. Era difícil de explicar, tal vez se debiera a que en aquel lugar se mostraba la peor cara de la guerra, aquellos que habían sido mutilados brutalmente ya fuera por dentro como por fuera.
Zyrah se acercó a una mujer de pelo gris alborotado que se encontraba arrodillada e inclinada hacia el tronco de una gruesa encina. La perrita comenzó a olerle las botas, para luego caminar lentamente a su alrededor. Preocupada por ésta, la princesa también se acercó, desde más cerca percibió que aquella mujer tenía su frente apoyada en la corteza gris de aquel árbol y que parecía estar diciendo algo, no necesitó muchos pasos para que su murmullo se volviera inteligible.
“Muerte, muerte, muerte, muerte…” repetía una y otra vez.
Un escalofrío recorrió la espalda de Vienne. Aquella mujer era un ejemplo perfecto de quiénes residían en aquel retiro, soldados que habían luchado por el reinado y que, por el camino, habían sido mermados de uno u otro modo.
“Silbai,” Indicó Vienne, logrando así que el can cesara en su interés en la mujer y fuera a su lado. “Date una vuelta con la tía Alvia, Zyrah.” Le indicó, la perrita ladró y comenzó a caminar por su cuenta, alejándose de allí en busca de la Caballero del Agua.
En el porche se encontraba un hombre de mediana edad al que le faltaba un brazo y una pierna sentado en un sillón mientras una joven le cortaba el pelo de manera enérgica. Observándola rápidamente, ésta no mostraba ningún símbolo en honor del Aqua Deus en sus ropajes, ni tampoco llevaba el habitual símbolo de cola de sirena enrollándose en un bastón, eso quería decir que no se trataba de una monja ni tampoco de una doctora o enfermera, ¿tal vez era una voluntaria? No le resultaría extraño, muchas personas gustaban de entregar su vida a la ayuda a los demás, a veces por mero altruismo, otras porque ello implicaba disponer de alojamiento y comida gratuitos a cambio.
El único ruido que se escuchaba era el relajante chuc, chuc de las tijeras abriéndose paso en los largos mechones dorados de aquel mutilado soldado.
“Disculpad,” comenzó Vienne, “estoy buscando a dos soldados que se hospedan aquí, se trata de Otine y Erin Saboyl.”
“Oh, sí,” dijo la voluntaria, continuando esmerada en su tarea, “dos de las últimas soldados en llegar a este sombrío lugar. Quedaron muy tocadas después de su última misión.”
“Eso he oído, ¿existiría alguna posibilidad de hablar con ellas? Es de vital importancia.”
“Depende,” respondió la joven, atrapando el flequillo del soldado entre su índice y corazón para luego comenzar a cortarlo, “¿quién pregunta por ellas y con qué propósito?”
“Me llamo Vienne Dajalam, y necesito de su talento para llegar a la frontera con Firia cuanto antes.”
“¡Ouch!” esgrimió la joven al cortarse el dedo índice con las tijeras, se llevó el dedo a la boca para lamerse la sangre, “¿la heredera al trono?” dijo todavía con el dedo en la boca.
La princesa se limitó a asentir, percibiendo una liberación en su interior al hacerlo. Ya no tenía que sentirse mal por admitir que era la heredera.
“Lo siento, Nescar,” dijo la joven dejando las tijeras sobre la pequeña mesita que se encontraba a su lado, luego dando dos golpecitos en el hombro al soldado. “Pero esta joven parece tener asuntos importantes que tratar, luego continuo con tu corte de pelo.” Comenzó a caminar, abriendo la puerta de la mansión, “seguidme.”
Se adentraron en aquella estancia. Lucía exactamente igual por dentro que por fuera, hermosa y tétrica a partes iguales. Elegantes pilares enroscados con forma de olas, una alfombra rojiza ajada y repleta de manchas tanto secas como recientes que Vienne prefirió no saber qué clase de fluidos albergarían y un ocre pasamanos de madera cuyo pomo acababa con la forma de un caballo cabalgando sobre las olas cuyas patas delanteras estaban rotas… una elegancia dejada atrás que había sido consumida por la más absoluta decadencia. El olor en aquel lugar era tremendamente fuerte y, por mucho que Vienne quisiera evitar pensarlo, muy desagradable, tan agrio que no pudo evitar arrugar la nariz.
Incontables personas se encontraban en aquella sala, postrados en sillas, sillones e incluso algunos sobre mesas, siendo atendidos por lo que era un evidente escaso grupo de cuidadores y enfermeros. Siguió a la joven por las escaleras, sin embargo, mientras subía los escalones no podía evitar dejar de mirar aquella sala, centrándose en una mujer que era atendida por un sacerdote. Sintió un vacío en el estómago, ¿acaso a aquella mujer no le faltaba gran parte del rostro? Tuvo que hacer un inconmensurable esfuerzo por no vomitar ante tan impactante visión.
La joven que la estaba guiando por aquel lugar se abría paso con la más absoluta presteza. El tenebroso ambiente parecía no afectarla en lo más mínimo, saludando alegremente a las personas que se encontraban en su camino, ya fueran cuidadores como enfermos.
“Mi prima Erin quedó muy perturbada tras el incidente con la Torre de la Concordia,” le reveló, tras dar una amistosa palmadita a un hombre de rostro amarillento que miraba por el hueco de las escaleras con ojos ausentes. 
Su prima, comprendió Vienne, abriendo los ojos, entendiendo quién la estaba acompañando.
“Oh, no os preocupéis por mí,” continuó al girarse y ver la cara de sorpresa de la princesa, “yo simplemente estoy aquí por si Erin necesita algo, es ella la que os exigirá explicaciones.”
Por supuesto que querrá explicaciones, aceptó. El plan de enviar a aquellas soldados y a dos Hijos de la Iglesia para destruir la Torre de la Concordia y así forzar al reino de Aere Tine a entrar en acción había sido urdido por Aienne. Si dicha información había llegado hasta las soldados de buen seguro querrían saber por qué se les había encomendado una misión que prácticamente las enviaba a morir. En cierto modo, le hubiera gustado que Aienne estuviera acompañándola en aquel momento, de manera que fuera consciente de las repercusiones de sus decisiones.
Pasaron por un pasillo donde una joven que lucía varias calvas en su pelo rizado señalaba un punto de la pared, se quedaba petrificada durante un instante y luego señalaba otro. A su lado un hombre estaba hecho un ovillo, meciéndose en el suelo agitadamente.
Tales visiones provocaron un escalofrío en la princesa. Los jóvenes sueñan con el honor de la guerra, pero nadie les cuenta sus horrores, consideró, embargada en la desolación de aquel panorama. Era consciente de que muchos de los soldados que se encontraban allí ni siquiera habían reflexionado antes de alistarse. No quiero ni pensar en cuántas personas serán arrastradas a este tétrico lugar cuando acabe la guerra contra Firia.
“Es aquí,” indicó situándose en una puerta que parecía haber sido arañada. Sin quererlo, Otine realizó la reverencia Aqua, mostrando sus instintos de soldado.
“Está bien, gracias,” agradeció Vienne acercándose a la puerta, “¿no entraréis conmigo? También os concierne lo que tengo que pediros.”
Otine realizó un gesto con la mano. “Mi destino está ligado al de Erin, su respuesta será también la mía.”
“Comprendo.” Después tragó saliva y abrió la puerta. Se trataba de una habitación pequeña y falta de muebles, salvo por una cama deshecha cuyas sábanas estaban tiradas en el suelo y una mecedora que daba a la ventana. En ésta se encontraba meciéndose una joven, observando las vistas que le ofrecía aquella ventana, ajena a cualquiera que hubiera entrado en la habitación.
Vienne cerró la puerta y dio varios pasos. 
“Soldado Erin,” dijo Vienne tras aclararse la garganta, “he venido a hablar con vos.” 
Tras sus palabras se quedó quieta, esperando que le respondiera. Sin embargo, la soldado pareció no haberla escuchado, continuando meciéndose mirando por la ventana ajena a su presencia.
La princesa decidió acercarse un poco más, sus pasos ahora provocando que el viejo tablado del suelo emitiera un molesto crik a cada pisada. Se detuvo cerca de la soldado, observando también por la ventana. Sonrió, era una vista hermosa que daba a un inmenso campo de rosales en uno de los cuales justamente se encontraba Zyrah ofreciéndole una dosis extra de regadío.
“Qué vistas tan hermosas, seguro que os relaja mucho…” 
¡Plam! El enorme manotazo de Erin en el reposabrazos de su mecedora acalló a la princesa.
“Ni se os ocurra hablarme con la condescendencia que merecen otros que se hospedan en este retiro.” Respondió tajante Erin a la vez que le ofrecía una furiosa mirada, “yo solo quiero un lugar donde descansar y olvidar todo el dolor que hemos provocado. Dejadme en paz, la soldado que era murió tras aquella explosión.”
“Entiendo,” contestó Vienne. “Si esa soldado estuviera aquí, le diría que ella no tuvo la culpa, que solo estaba cumpliendo órdenes.”
“Pues si ella os escuchara os diría que era ella la estaba a cargo de la misión y que no tiene duda de que el Aqua Deus la juzgará por sus actos.” Respondió molesta.
Vienne alzó las cejas, dándose cuenta de un detalle de lo más refrescante. La mayoría de soldados no se sentían culpables de las muertes que habían causado. En parte, podía llegar a comprender la forma de pensar de aquellos que lo consideraran de tal modo. Sí, ellos habían sido la mano ejecutora, sin embargo, no habían hecho más que actuar obedeciendo las órdenes de un cargo superior. Un pretexto que, para la gran mayoría, era suficiente para no sentirse mal por los brutales y cruentas muertes que habían cometido. Esta soldado, en cambio, se sentía responsable de lo acontecido tras la destrucción de la Torre de la Concordia, a pesar de que solo estaba cumpliendo su deber como soldado del Reinado.
“Marchaos, por favor,” le pidió Erin, en lo que parecía más una orden que una petición, volviendo a mirar por la ventana. “Ya he renunciado a todo. Ni siquiera soy ya soldado de la Guardia del Mar, solo quiero descansar y reflexionar sobre lo que hice.”
“Me encantaría marcharme y dejaros descansar, pero necesito pediros algo…”
“¿Pedirme algo?” respondió indignada mirándola de arriba a abajo, “¿quién sois?”
“Soy Vienne Dajalam,” le desveló.
Durante un instante, el rostro de Erin mostró curiosidad, un breve suspiro antes de volverse roja de rabia.
“¿Acaso no fue vuestra hermana quién orquestó esa locura de misión en la que nos embarcamos? ¿La que no vaciló en que provocáramos un conflicto de semejante calibre mientras ella se tomaba un té y sentaba su real trasero en una cómoda silla de palacio? ¿Sabéis todo lo que tuvimos que pasar para llegar hasta la Torre de Concordia? ¿Todos los que morirán por su irresponsable decisión?”
La soldado hablaba con tanta indignación que Vienne sentía la saliva de sus comentarios impactarle en la cara.
“Mi hermana planeó esa misión con el objetivo de salvarme, de que con ello yo no tuviera que enfrentarme al Rey Wulkan.” Le reveló Vienne, “pagasteis por el amor fraternal que ella siente hacia mí, así que os pido disculpas en su nombre y también en el mío.”
“¿Harán vuestras disculpas que aquellos que morirán por nuestra culpa vuelvan a la vida?” Dijo bruscamente.
“No…”
¡Plam!
“¡Pues entonces meteos vuestras inútiles disculpas por donde os quepan!” Respondió, levantándose con tanta violencia que la mecedora en la que estaba sentada cayó al suelo. Erin miraba a la princesa con la boca abierta, su pecho hinchándose y deshinchándose con violencia, después se llevó las manos a la cabeza y se apoyó en la pared.
“Dejadme en paz y marchaos… ya cumplí la misión que se me encomendó, ahora solo quiero descansar y tratar de perdonarme a mí misma por todas las vidas que se perderán fruto de mis actos.”
“Escuchadme, ya os he pedido disculpas. Entre los muchos poderes que me confiere la espada sagrada no se encuentra el del volver al pasado, así que no puedo hacer más. Pero hay algo que sí puedo hacer, si tanto os pesan todas las vidas que vayan a caer por vuestros actos, entonces manejad el timón del Merrybelle y llevadme al frente antes de que sea tarde. Podremos salvar incontables vidas, incluida la de la mismísima reina.”
“¿El Merrybelle?” dijo frunciendo el ceño, “¿la reina?”
“Así es, es una misión suicida incluso para alguien tan experimentada en cometidos temerarios como vos y la soldado Otine.”
“No… me estáis mintiendo, seguro que se trata de más muertes,” dijo negando con la cabeza, “ya me pesa demasiado la conciencia, princesa.”
“Si me acompañáis os contaré todo con detalle, os lo prometo. Simplemente deseo contar con vuestros servicios para llegar a tiempo a la playa de Ghandya. Debo entregarle esto a mi madre,” dijo pegando un golpecito con su dedo índice a la empuñadura de Crystaline, “podríamos salvar incontables vidas Aquas, soldado Erin, pero necesitamos llegar antes de que sea demasiado tarde, tengo un plan que es una locura, pero tal vez con vuestro talento y el de la soldado Otine pueda funcionar.”
"Una locura…” respondió pegando un bufido, “creedme, princesa, después de haber descendido por una catarata gigantesca y haber cruzado un muro de tornados no creo que haya nada que me sorprenda a estas alturas."
Vienne sonrió ante su incredulidad, “¿queréis apostar?”





48. Dirección a sus fauces
 
Cabalgaban en línea, despacio. Dabayl iba a la cabeza, seguida por Hilzen, quien no paraba de mirar de un lado al otro, y Noakh cerrando la cola. El viento iba en su contra, como si les estuviera instando a cesar en su empeño, a entrar en razón de no enfrentarse a la dragona y dar media vuelta.
Todavía no se habían cruzado con nadie que descendiera de aquel lugar. Tantos suben, ninguno baja, Noakh sintió un escalofrío al imaginar el destino de todos aquellos que habían decidido hacer frente a Gurandel, ciertamente muchos de ellos habrían sido despedazados de manera tan brutal como la dragona había hecho con los desagradables seres de voz cosida y guadañas por manos que la acechaban en la cueva que durante mucho tiempo fue su prisión.
Era curioso lo que era capaz de hacer la codicia humana, consideró, siendo incluso suficiente para nublar la cordura y hacer creer a toda esa gente que tenían la más mínima posibilidad de enfrentarse a un dragón y arrebatarle la espada. Su reflexión hizo que su mirada se fijara en Dabayl, cuyo pelo rojizo ya había crecido ligeramente, no siempre es codicia, se percató, también mucha gente que está viajando hasta Sui Lana para lo hace para cumplir sus sueños e ilusiones, por la mera esperanza. Pensándolo, incluso seguro habría quienes se habrían dirigido a aquel lugar sin siquiera querer el Favor Real… así de poderoso era el coraje humano.
Los altos y desnudos árboles que hallaban a su paso eran de troncos gruesos y negros como el carbón, el suelo estaba repleto de musgo verde y de nieve, era como si naturaleza y cielo libraran su propia disputa por decidir quién reinaba en aquel territorio. La cuesta cada vez se hacía más pronunciada, el viento cada vez soplaba con mayor intensidad. Todo el entorno parecía insistir en parecer desagradable, en señalarles con su aspecto grotesco y hostil que no debían estar allí. 
Echó la vista atrás, no parecía que nadie más subiera por la montaña. 
Aun así, debían darse prisa, aquel ejército parecía peligroso. Aquellas máquinas de guerra eran realmente imponentes, si querían tener una oportunidad debían apresurarse antes de que aquel espeluznante ejército llegara hasta Sui Lana. Soldados y prisioneros, una combinación letal…
Por suerte, aquellos gigantescos lanzavirotes parecían difícilmente transportables por aquella montaña, seguro que tardarían mucho hasta ser una amenaza. Si todo iba bien, una visión muy optimista dada la situación, habrían lidiado con Gurandel y habrían recuperado la espada antes de que tal ejército alcanzara Sui Lana.
Noakh tiró de las riendas, consciente de que su montura cada vez avanzaba con mayor lentitud. 
“Tranquilo, Bellotas,” añadió, acariciándole el fuerte cuello del caballo. Había decidido llamar así a su corcel debido a que se había parado en un árbol a comerlas y parecía apreciar especialmente este fruto respecto al resto.
“¡Vamos, camina!” Maldijo Hilzen a su propia montura.
Es como si lo supieran… pensó Noakh, como si su instinto animal sintiera el peligro, eran capaces de sentir que se estaban acercando a la guarida de un dragón. Es curioso, reflexionó, los animales actúan de manera más sabia, saben cuándo es momento de huir, de alejarse del lugar donde se guarece una criatura a la que no son capaces de derrotar. Los seres humanos, en cambio, parecen encontrar cierta satisfacción en poner sus vidas en contra del sentido común.
Dabayl descendió del caballo. Noakh tiró de las riendas para acercarse a su compañera. Todavía no habían llegado, ¿acaso había divisado algo?
Conforme llegó a la altura de Dabayl no pudo evitar abrir la boca ante tal horror. En aquella llanura se encontraban varias hogueras repletas de gente. Gente sin brazos, sin piernas, varios siendo atendidos, algunos llorando ante el cuerpo caído de algún compañero mientras que otros parecían tratar de reanimar a sus seres queridos por muy evidente que fuera que aquella gente ya no respiraba.
El paraje era de lo más desolador.
Un hombre de barba poblada gris se cruzó con ellos, iba caminando, agarraba las riendas de su caballo con unos ojos tan rojos que parecían inyectados en sangre. Sobre la montura, atado, se encontraba una figura cubierta de arriba abajo en una manta gris.
Al verles se detuvo, “escuchad el consejo de este hombre extraño que ya se ha enfrentado al horror que vais a hacer frente. Ni el Favor Real, ni mil canciones, ni la gloria valen la pena a cambio de un martirio semejante, hacedme caso, dad la vuelta y vivid un día más, rodeados de vuestros seres queridos. Ojalá alguien nos hubiera dado este consejo al haber llegado aquí.” Dijo desolado el hombre, emprendiendo la marcha. “Si hubiera seguido mi propio consejo, tal vez así mi hija seguiría viva.”
Noakh tragó saliva ante tales palabras. 
Aprovecharon la llanura para descansar. Se acercaron a una de las hogueras, sentándose alrededor del fuego. Creyeron que había dos hombres allí, sin embargo, al sentarse a su lado, descubrieron que habían muerto. Su rostro azulado mirando al horizonte.
Extrajeron las provisiones de las alforjas de sus caballos, era lo bueno de haber obtenido un patrocinio, disponían de reservas de comida abundante y ropajes variados para poder enfrentarse al gélido frío que reinaba en un lugar tan inhóspito. En retrospectiva, Noakh hubiera dado por imposible el haber llegado hasta Sui Lana si no llegara a ser por haber conseguido que el rey Lieri les patrocinara.
Se había hecho de noche. Las llamas del fuego chisporroteaban, Hilzen acercaba sus manos para calentárselas. Escucharon a alguien acercarse a través de la oscuridad mientras que una luz verdosa cada vez se encontraba más cerca, Noakh echó mano de sus aceros por si se trataba de gente que buscaba disminuir su competencia aprovechando el manto de las estrellas.
“¿Una canción para amenizar el… ¡Pero si sois vosotros!
Los tres se giraron, confusos. Un rostro conocido portando un laúd se encontraba sonriéndoles.
“¿Mediotal?” Dijo Noakh a medio camino entre la sorpresa y la alegría de verla de nuevo, “¿qué haces tú aquí? ¿Es que acaso vas a enfrentarte a la dragona?”
“Por supuesto que no,” dijo agachándose ligeramente para abrazar a cada uno de ellos, “estoy aquí para alentar con mi música a quienes hayan decidido enfrentarse al dragón… o tratar de aliviar sus pesares si vuelven con vida apenados por la derrota.”
“Pero, Emisai,” comenzó Dabayl, “si estás aquí significa que tu sueño de que tu canción fuera aprobada por el claustro no se cumplió…” dijo apenada.
“Así es, mi canción era arriesgada,” respondió con tristeza, “¡pero no pasa nada! ¿Sabéis? Algo me decía que tarde o temprano os vería por aquí.”
Invitaron a Mediotal a sentarse con ellos y a que les contara acerca de su viaje. Del mismo modo, ellos la informaron acerca del motivo por el cual habían cabalgado hasta Sui Lana.
Noakh respiró hondo, “he estado pensando…” al ver que Hilzen alzaba la ceja e iba a intervenir se anticipó, “no, no voy a proponer enfrentarme yo solo a Gurandel.”
“¿Ah no?” respondió Hilzen mirándole confuso.
“No, debemos enfrentar a Gurandel juntos. Solo que creo es evidente que enfrentarnos a ella en su terreno no es la mejor opción,” dijo extendiendo los brazos hacia todos los caídos y mermados allí presentes. 
“Y esto es solo un mísera muestra de las muertes y mutilados que la dragona ha dejado a su paso,” les reveló Mediotal realizando una mueca de dolor, “tanta muerte…”
“¡Pues claro!” dijo Hilzen, “Noakh, tú ya le cortaste la cola a Gurandel con Distra, seguro que la dragona huirá si te enfrentas a ella.”
Noakh negó con la cabeza, “no me pareció que Gurandel se amedrentara ante nada ni nadie. Es por eso que será mejor que hable con ella y, según lo que me cuente, actuemos,” propuso, no ocurriéndosele nada mejor.
“¡No!” dijo Hilzen indignado “¿me estás diciendo que simplemente vas a hablar con ella, Noakh?” después se giró hacia Dabayl, “¿y tú de qué te ríes si se puede saber?”
“Que me sorprende que hayáis llegado vivos hasta Aere Tine con esas ocurrencias que tenéis los dos.” Dijo divertida.
Mediotal frunció el ceño, girándose hacia la oscuridad de la noche, “alguien se acerca.” Acto seguido, sus caballos relincharon con nerviosismo.
Fue Hilzen quien cogió uno de los troncos que estaban en la hoguera y lo lanzó hacia donde provenía el ruido. Media decena de hombres se encontraban acercándose hacia ellos sigilosamente, sus espadas listas para asesinarlos aprovechando la oscuridad, al ver que habían sido descubiertos cargaron con rabia.
De repente, la explanada se iluminó con un fogonazo. Sus atacantes se detuvieron bruscamente al ver aquella espada llameante.
“¿Algún problema?” Les retó Noakh.
Ante aquel poder, sus enemigos guardaron sus armas sin decir nada, caminando hacia atrás con las manos en alto para demostrarles que ya no tenían malas intenciones.
“Noakh, si no les matas nos atacarán mientras durmamos.” Le indicó Dabayl con una flecha en su arco lista para disparar.
“Dabayl tiene razón, Noakh, ha ocurrido muchas veces desde que estoy aquí…”
A pesar de sus palabras de advertencia, Noakh envainó su espada.
“En ese caso continuemos nuestro rumbo. Es hora de saludar a Gurandel.”





49. Despertar la tormenta
 
Vienne se situaba en la proa del Merrybelle, su mirada perdida en un mar que se mostraba especialmente calmado aquel día, como si aquellas aguas no tuvieran la más remota idea de lo que iban a formar parte. Era tal su sosiego que se reflejaba fielmente la imagen de la luna creciente en sus aguas. Una luna gigantesca que se encontraba frente a ella, dando la sensación de que, si seguían navegando, acabarían llegando hasta ella.
La suave, aunque helada lluvia azotaba la cubierta del Merrybelle, calándole los huesos. Su tía se acercó a ella, mirándola con preocupación.
“¿Estás segura de que quieres hacerlo, Vienne?” preguntó.
Aquella inquietud por parte de su tía la asombró. Al fin y al cabo, provenía de parte de alguien que no hacía mucho no había mostrado el menor reparo en que se enfrentara a quien en aquel momento parecía ser un brutal y sanguinario asesino empuñando una espada de fuego.
“Sí, no hay otra forma de llegar a tiempo.” Respondió. Meredian había sido claro, su madre estaba en peligro y, con ella, todo lo que quedara del ejército del Reinado del Agua. 
Sintió un peso apoyarse sobre una de sus piernas, bajó la cabeza, una empapada Zyrah comenzó a gimotear tras captar su atención. Vienne sonrió y le acarició dos veces la cabecita. 
Tú también sientes el peligro, ¿verdad? Pero no hay otra opción, es esto o arriesgarse a no llegar a tiempo. De hecho, será mejor apresurarse y realizarlo cuanto antes.
Respiró hondo y alzó la espada. Volvió a escuchar un gemido.
“Esto va a ser muy peligroso, Zyrah, ¿no prefieres estar cómoda y a salvo en el camarote?” le indicó, sin embargo, la perrita no se movió, quedándose sentada a su lado a pesar de estar temblando. “Está bien, puedes quedarte a protegerme.”
Situó la espada todavía más en lo alto. Se giró un mero instante, su tía agarrada a uno de los cabos, La soldado Erin a la rueda del timón acompañada por Otine quien debía guiarla en lo que iba a ser una locura de viaje. 
Parece que estamos todas listas. Después echó un vistazo a la popa, allí se encontraban veinte navíos de la familia Delorange, Filier había cumplido su palabra, liderando aquella flota. Es la hora, decidió. 
Se volvió al frente y echó la vista al cielo gris mientras las gotas de lluvia recorrían su rostro. Sintió un escalofrío de nerviosismo ante lo que estaba a punto de realizar. La punta de Crystaline señaló hacia la expectante luna.
"Crystaline, por favor, concédeme tu poder."
La mirada de Vienne perdió su humanidad tan pronto como la hoja comenzó a empaparse. Extendió su brazo, la espada en alto, como si estuviera mostrándole la hoja al inmenso mar, retando a la mismísima luna.
“Libera la tormenta.” 
El cielo respondió a su demanda con un gigantesco rayo que impactó no muy lejos en el medio del mar, el cielo se iluminó por completo, un instante después llegó el ruido atronador. La lluvia comenzó a caer con la intensidad de un océano descendiendo desde los cielos. El Merrybelle, mientras tanto, comenzó a agitarse con bravura ante el incremento de la ferocidad del oleaje. 
La tormenta había sido invocada y, con ello, mar y cielo se convirtieron en uno solo.
Las palabras de su cuidadora Igüenza resonaron en su cabeza como si, incluso desde la distancia, le estuviera instando a no hacer algo así.
Hay una razón por la que se llaman bendiciones, de una forma u otra éstas ayudan a la portadora de la Espada. Tu antepasado, sin embargo, se vio cegada por semejante poder. Esto es algo que no se nos permite enseñar a las princesas, ya que es una mancha negra en la historia de la familia real, pero creo que es importante que tú lo sepas. Dajalam, la primera de la familia real, murió utilizando el poder de la espada sagrada.
Quería probar hasta dónde podía llegar, es por eso que se adentró en las aguas e invocó todo su poder, liberando la tormenta. Mar y cielo se tornan uno solo, inicio y final se encuentran para atender la petición de la portadora, resultando en una ola tan gigantesca que se alza a los cielos, Magnazar.
Dajalam murió por su propia sed de poder, asolando varias ciudades costeras en su proceso.
Tal es el motivo, Vienne, por el que la Nazar te acto, la tormenta que une cielo y mar, no es considerada una bendición, sino una maldición que ejemplifica cómo el poder corrompe, cómo pedir demasiado puede llevar a la perdición de una misma y de aquello que hemos jurado proteger.
El agua caía con más intensidad, las olas cada vez se mecían con más bravura. En el fondo, una ola gigantesca parecía estar brotando de las mismísimas entrañas del mar. Un rayó iluminó los cielos y el agua, permitiéndole discernir como incontables sirenas se arremolinaban alrededor del Merrybelle, nadando a ritmo tan frenético que parecían encontrarse sobre un torbellino púrpura y celeste. Aquellas místicas criaturas parecían estar en éxtasis, la Lácrima por fin les había escuchado, la tormenta se había liberado.
El agua seguía en su empeño por demostrar que podía tornarse más bravo, que todavía no había hecho nada más que comenzar.
Vienne echó la cabeza hacia arriba tanto como su cuello le permitió. La titánica Magnazar se había abierto paso hacia el cielo, el tamaño de aquella ola era tal que comparado con el Merrybelle era como si el navío fuera un mero juguete humano ante la presencia de un gigante.
Envainó la espada y, al hacerlo, cayó de rodillas a la cubierta, apoyando ambas manos en la chorreante madera del oscilante navío. Semejante invocación había arrebatado sus energías por completo. Sintió algo cálido y húmedo recorrer su mano derecha, una Zyrah que parecía la mitad de su tamaño debido a lo completamente empapado de su pelaje trataba a su manera de ofrecerle su incondicional apoyo.
Ella había hecho su parte, ahora estaba en manos de la timonel y su navegante el sacarlas de allí con vida.
***
La boca de Erin continuaba abierta, observando con pasmo la majestuosa e imponente Magnazar. No hacía mucho hubiera sido capaz de jurar que nada podía sorprenderla después de haber cruzado un muro de tornados y haber saltado por la mismísima Finistia. Ahora veía que este mundo todavía tenía mucho con lo que dejarla pasmada.
No pudo evitar suprimir una estúpida y enfermiza risa al presenciar la gigantesca ola que se anunciaba ante ella. Incluso habiendo sido testigo con sus propios ojos de cómo se había originado semejante monstruosidad, le era difícil creer que había presenciado tal fenómeno atmosférico, la mar rizada se había vuelto tan agitada que ni siquiera conocía un término marítimo que pudiera describir semejante estado de las aguas.
“Vira suavemente a babor,” consiguió indicarle Otine tras haber salido de su trance observando con pasmo la ola.
La soldado Erin agarró el timón con tanta fuerza como sus manos le permitían, siguiendo las instrucciones que le había dado Otine. El Merrybelle emprendía su rumbo, dirigiéndose hacia la inmensa ola, ajeno a cualquier peligro.
Tanto poder manejado por una mera adolescente, reflexionó Erin, permitiéndose alejar su vista del embravecido mar para echar un vistazo rápido a la cubierta. La Caballero del Agua Alvia se encontraba ayudando a caminar a la princesa, sirviéndose como su apoyo para llevarla a un camarote seguidos por Zyrah, que luchaba por avanzar en un navío que parecía negarse a dejar de oscilar bruscamente.
Su atención volvió a centrarse en las enfurecidas aguas y en la descomunal ola a la que debían enfrentarse. De nuevo a cargo de una misión suicida urdida por una de las princesas Dajalam, pensó dándose cuenta de que sin duda las integrantes de la familia real eran de una naturaleza peculiar.
Aceptó el reto con gusto. La princesa había cumplido con su parte, había invocado la ola Magnazar y en su proceso no había destruido todos y cada uno de los poblados costeros del reinado. Ahora era su turno y el de Otine de asegurarse de que llegaban a su destino sin que aquella titánica ola les destruyera en mil pedazos.
Era el momento de montarse en semejante monstruosidad acuática. Echó un vistazo a Otine, quien le realizó un gesto con la mano, indicándole que debía virar ligeramente a estribor. El ruido de aquella gigantesca ola era aterrador, era difícil distinguir entre qué agua provenía de la lluvia y cuál se desprendía de aquella colosal masa acuática. Ciertamente había sido tal y como la princesa Vienne le había indicado, cielo y mar se habían convertido en uno solo.
Otine comenzó a mover los labios, realizando mentalmente sus cálculos mientras sus ojos se perdían en la titánica ola, después le indicó que mantuviera el rumbo. Erin asintió, confiando plenamente en su navegante. Estaba mal que ella misma lo admitiera, pero no tenía duda de que ella y su prima hacían un equipo incomparable. Se permitió girarse un momento, comprobando que los navíos de la familia Delorange seguían su estela, justo en ese momento uno de aquellos barcos realizó un movimiento brusco, siendo tragado por las feroces olas como si jamás hubiera estado allí. 
Agarró la rueda del timón con firmeza, a pesar de lo dramático de la situación no podía evitar sentirse excitada por manejar el Merrybelle. Había escuchado habladurías acerca de la ridícula velocidad que aquella carabela podía alcanzar, e incluso el rumor más exagerado se había quedado corto. La velocidad con la que aquella ligera embarcación surcaba las feroces aguas era digna de admiración. Tanto era así, que existían numerosas leyendas acerca de aquel navío, su favorita era la que decía que aquella embarcación había pertenecido a un marinero tan devoto que al morir su espíritu no había llegado al mar, sino que se había negado a dejar de navegar, habitando en el Merrybelle por siempre.
El navío se acercaba a la titánica ola, debían tener extremo cuidado en su rumbo si no querían que la Magnazar los destruyera como si estuvieran impactando contra un muro. Mientras agarraba el timón con firmeza giraba periódicamente su cabeza hacia Otine, quien, simplemente continuaba moviendo los labios trazando una ruta que les permitiera escalar la ola y, de paso, no morir en el intento.
“Gira todo a babor.” Le indicó finalmente.
Erin asintió. Después tragó saliva, incluso para una embarcación tan admirable como el Merrybelle aquella era una gesta complicada. 
La nave se adentró en la ola. Erin apretó los dientes del esfuerzo con el que tenía que agarrar la rueda del timón. Temblaba, como si el mar estuviera decidiendo si debía permitir ser domado por aquel barco o en su lugar destrozarlo en mil pedazos.
“¡Vamos!” animó Erin al navío.
El Merrybelle comenzó a adentrarse en la ola, temblando, agitándose tan ferozmente que de un momento a otro podrían acabar hechos trizas. Sin embargo, siguió avanzando.
Erin abrió la boca, respirando profundamente por el esfuerzo. Se encontraban en la cresta de la Magnazar, intactos. Sintió un hormigueo en su estómago. Otine se acercó a su prima, mientras que la timonel se permitió el arriesgado lujo de soltar una mano de la rueda del timón para fundirse en un extasiado abrazo. El estado de ambas era histérico, habían conseguido dominar la ola más grande del mundo. 
“¡Los barcos de los Delorange!” le alertó Otine.
Erin se giró, sin soltar en ningún momento la rueda del timón. Los navíos que les seguían estaban tratando de subir a la ola, varios siendo consumidos por ésta en el proceso. La soldado palideció, a este paso ninguno de los barcos sobrevivirá...
En ese momento sus ojos volvieron a la cubierta, la princesa Vienne se encontraba de nuevo allí, señalando con su espada hacia las aguas mientras la Caballero del Agua la sostenía para que no se desvaneciera sobre la cubierta.
Sus ojos volvieron hacia los barcos Delorange. Abrió la boca ante tal espectáculo, la flota de los Delorange estaba siendo dirigida a la cresta de la ola por sirenas y criaturas gigantescas de incontables tentáculos.





50. Descortesía imperdonable
 
Infinitos cuervos revoloteaban alrededor del jardín, varios de ellos se situaron en la barandilla, donde Yunea y Winay se entretenían dándoles de comer un poco de pan de semillas.
“¿No podemos jugar ahora, momoi?” dijo Yunea mientras un cuervo picoteaba los trocitos de pan que tenía en la palma de su mano.
“Me temo que no,” les respondió Laón, que se encontraba vigilándoles atentamente, “vuestra madre tiene que atender una reunión muy importante.” 
La Daikan Arbilla sonrió al ver a ambos entretenerse alimentando a las aves. Ella y Laón habían decidido adoptar a aquellos dos hermanos, aquellos que habían acompañado a Noakh en su ejército unickey portando su bandera, como tanto les gustaba relatar orgullosos.
Ojalá hubieran conocido a mi ayoi, pensó con nostalgia.
Al recordarle, su mirada se posó sobre una pequeña mesita de madera situada al lado del trono, sobre el mantel blanco que cubría ésta se encontraban las tres cartas de condolencias que habían llegado. La reina Zarta y el rey Lieri habían enviado cada uno un mensaje, ambos alabando las grandes gestas de Burum Babar. Lieri en concreto, había insistido a lo largo de su escrito en la gran figura y el gran referente que había sido para él Burum Babar en pos de comprender cómo gobernar un pueblo con sabiduría. 
Arbilla había sido informada acerca de la caída de la Torre de la Concordia. Según sabía, los Aertianos no tenían idea de quién había sido el culpable de su destrucción y, en consecuencia, ello implicaba que seguro sopesaban la posibilidad de que hubiera sido obra del pueblo Tirhan. Se sintió conmovida, incluso teniendo la sospecha de que hayamos sido nosotros ello no ha impedido escribir una carta de condolencias…
A pesar de ello, para Arbilla la carta más emotiva, sincera y enternecedora de leer había sido la del rey Wulkan. Sus palabras le habían llegado al corazón, en su escrito había recordado anécdotas vividas entre él y su ayoi, de cómo habían compartido historias durante grandes cenas repletas de momentos inolvidables. Arbilla podía percibir el auténtico pesar en su carta, la tristeza y cariño de un hombre que se despedía y homenajeaba a un amigo al que ya no iba a poder visitar más, finalizando su despedida con palabras de apoyo y fuerza a la nueva Daikan.
Tres cartas, tres reyes mostrando sus respetos. Y un reinado que se había manifestado indiferente ante la muerte de Burum Babar.
“Mahesen, ¿es posible que la carta de la reina Graglia se haya extraviado?” Propuso Arbilla, esforzándose por no ser malpensada.
“No puedo asegurarte que no sea así, mi Daikan,” respondió el consejero cruzando ambas manos, “no obstante, teniendo en cuenta que los Aquos están en guerra, tal vez la reina Graglia no haya dispuesto de tiempo para escribir un mensaje de condolencias.”
“Esa mujer está en guerra con el rey Wulkan, y él sí ha tenido tiempo para escribir una detallada y conmovedora carta.” Indicó Arbilla, después suspiró, cansada. “Siempre ellos, siempre los Aquos. De una manera u otra, parece que disfruten menospreciándonos…”
Las puertas del salón real se abrieron. Juray apareció liderando la marcha, con su sable apoyado en su hombro, seguido por aquellos que habían decidido adentrarse en aguas Tirhan sin ser invitados. 
Por supuesto, otro de los muchos actos descorteses de la incorregible familia Dajalam, otra princesa atreviéndose a adentrarse en mis dominios sin solicitar permiso. Había decidido tenerles encerrados una temporada, un castigo con el que esperaba de paso haber corrompido su espíritu.
“Venid conmigo, os contaré cómo vuelan los cuervos,” dijo el Cuervo Gris, llevándose consigo a una interesada Yunea, que se apresuró a coger la mano de Mahesen y a un no tan entusiasmado Winay, que caminaba detrás de ellos cruzado de brazos mientras observaba con mayor interés a aquellos prisioneros.
Los cautivos se adentraron en la sala siguiendo a Juray. Fue la princesa Aienne la que tropezó con el escalón, siendo asistida por aquel hombre Aquo tan atractivo, Dornias.
Tras ellos les siguió Garland, “arrodillaos, idiotas,” les indicó con su habitual brusquedad una vez los cautivos se situaban a la distancia adecuada de la Daikan.
Los prisioneros Aquos obedecieron sin dilación, entrecerrando los ojos debido a la colorida e intensa luz de la mañana que se filtraba a través de los mosaicos situados a las espaldas de Arbilla, “contadme, ¿qué motivo os lleva a navegar por aguas Tirhan sin mi consentimiento? Doy por hecho que sois conscientes de que la princesa Vienne se tomó el atrevimiento de adentrarse también en nuestras aguas y caminar por estas tierras sin el menor rubor, por lo que no toleraré ninguna mentira al respecto,” antes de que respondieran giró la vista hacia sus soldados lobo, “Juray, Garland, al menor indicio de embuste en su discurso os ordenó que les cortéis la lengua.”
Juray no necesitó mayor instrucción para desenvainar con sumo gusto su afilado sable. Garland sonrió, sus dientes negruzcos reluciendo a la vez que extraía un oxidado cuchillo del lateral de su pantalón.
Las manos de Arbilla se posaron sobre el pomo de una de sus espadas envainadas, “dependiendo de las palabras que escojáis es posible que vuestra estancia en una celda quede en nada en comparación con la condena que os esperaría, la muerte.” Les dejó bien claro.
“¡No!” dijo la princesa Aienne, sus ojos mostrándose aterrados ante que tal fuera su destino, “viajamos para ayudar a un… amigo,” la vacilación y la falta de precisión en su respuesta provocó que Juray diera dos pasos en su dirección con el sable en alto, listo para ejecutar sentencia, “¡Noakh! Viajamos para ayudar a Noakh, ya sabéis de quién estamos hablando.” Reveló, agachando la cabeza.
La Daikan no podía creer lo que estaba escuchando, “¿A Noakh?” dijo con el ceño fruncido, “explícate.”
Los ojos de Aienne miraron con miedo hacia Juray, cuya brillante punta de sable seguía cerca de ella y sus compañeros. Arbilla hizo un gesto con la mano, un acto suficiente para que el soldado retrocediera a su posición, situándose de nuevo al lado de Garland. Los nobles parecían mirar a la princesa de soslayo, como tratando de transmitirle que no era buena idea contarle toda la verdad. Sin embargo, aquella jovencita parecía no responder ante nadie. Comenzó a hablar, narrando con detalle por qué habían decidido partir en su viaje.
Tras escuchar el motivo de sus andaduras, Arbilla no pudo evitar pegar una risotada ante la ocurrencia de tal viaje. No conocían siquiera a Noakh y, a pesar de ello, estaban dispuestos a cruzar los mares por él. 
Ahora entendía por qué Burum Babar había escogido a aquel chico para acabar con su vida. Gond y Garland le habían contado todo, de cómo su ayoi le había pedido enfrentarse en un combate final de manera que éste, Burum Babar, alcanzara el paraíso Tir Na Nog previo a un enfrentamiento épico, como alguien como él se merecía. Y Noakh había accedido a la petición de su ayoi, no porque disfrutara de la matanza, ni por presumir de haber acabado con la vida de un Daikan, simplemente había accedido por un acto de caridad, porque quería ayudarle. Y eso era algo con lo que no podía estar enfadada.
“Veo que tus palabras parecen sinceras. El motivo de vuestro viaje, aunque peculiar, parece tener cierto sentido. No obstante, me temo que, como Daikan, es mi labor cerciorarme de que vuestra extravagante expedición no tiene segundas intenciones que pongan en peligro a Tir Torrent o a su gente.” Arbilla se giró de nuevo hacia sus soldados, “Garland, tu protegida se marchó con Noakh y sus compañeros, ¿no es cierto?”
“Mediotal,” afirmó el soldado. “Así es, esa estúpida quería viajar al Reino del Aire y decidió que…”
“Bien,” le cortó Arbilla, no queriendo escuchar más al deslenguado Tirhan, “te unirás a estos viajeros y así te asegurarás de que no cometen ninguna estupidez en nuestro territorio.”
El rostro de Garland exhibió en un breve instante un variado repertorio de emociones. Sorpresa, incredulidad, ira y, finalmente, aceptación.
“Como desees, mi Daikan.”
La atención de Arbilla volvió a la princesa y los nobles, que parecían no creer lo que acababan de escuchar. “Estoy segura de que no tendréis ningún reparo en que Garland os acompañe,” les dijo. “Al fin y al cabo, ambos ganamos, yo me aseguro de que no hacéis ninguna tontería en mis dominios y vosotros a cambio os lleváis a un experimentado soldado que, además, conoce a quien estáis buscando.”
La princesa Aienne abrió la boca para responder, sin embargo, Dornias se le anticipó, “nada que objetar al respecto, Daikan Arbilla, será un honor contar con uno de vuestros soldados en nuestro viaje.”
“Está decidido entonces, partiréis esta misma tarde.” Concluyó la Daikan. “Marchad y buena suerte en vuestra partida.”
Los cautivos asintieron y se pusieron de pie. Juray reanudó la marcha, dirigiéndoles hacia la puerta,
“Ah, otra cosa más,” dijo Arbilla, provocando que todos se detuvieran y se dieran la vuelta, “quiero que os quede bien clara una cosa, si otra princesa Dajalam decide penetrar en mis tierras sin mi beneplácito, me encargaré de que acabe en la horca.”
Las puertas se cerraron, quedándose ella y Laón solos. La boca de su amado estaba tornada en una ligera mueca, como si con sus dientes estuviera atrapando la carne de uno de sus mofletes, un gesto que éste había adquirido desde que Arbilla se había convertido en Daikan y que ésta sabía perfectamente lo que significaba.
“Habla, Laón, ¿qué es lo que te preocupa?”
“Tengo un mal presentimiento,” reconoció tras realizar un suspiro, como si el permitirle expresar sus inquietudes le hubiera liberado de un enorme peso, “es algo extraño, me da la sensación de que están ocurriendo muchas cosas a nuestro alrededor. La pérdida de la espada de los Aertianos, la guerra entre Fireos y Aquos. Siento como si el mundo estuviera avanzando de manera caótica…”
“Tienes razón y aquí estamos nosotros sin hacer nada, estancándonos.” Respondió Arbilla con la mirada fijada en los bosques negruzcos que se extendían hasta el Monte de Úbera.
Laón la miró extrañada, “no es eso lo que quería decir.”
Pero la Daikan ya no estaba escuchándole. Los Aertianos andaban en busca de su espada y los Aquos habían centrado todos sus esfuerzos en defender sus fronteras con los Fireos en su afán por destruirse los unos a los otros, ¿era aquel el momento? Ciertamente parecía ser un escenario demasiado idílico, ¿o tal vez simplemente estaba molesta con la familia Dajalam por sus continuas faltas de respeto y estaba buscando cualquier excusa para entrar en acción?
Echó la vista al techo, leyendo la frase que tantas veces se repetía en las paredes. Un Daikan no se arrodilla ante nadie, salvo ante dios, después recordó el extracto que se añadía en la sala situada debajo del Lakai Ma, salvo que lo haga en pos de su pueblo.
Desde que había sido nombrada Daikan había escuchado en incontables ocasiones lo mucho que esperaban de ella sus sirvientes. El Reinado de la Luna había comenzado y cuando Tir Torrent estaba protegido bajo el manto de Modai Tir se esperaban grandes cosas, logros mayúsculos con los que hasta ahora no había obsequiado a su pueblo. Era hora de cambiar eso, de que el pueblo Tirhan propinase un contundente golpe sobre el tablero de juego en el que se había convertido el mundo.
“Prepara tus cosas, Laón,” le indicó Arbilla con tono decidido, “zarpamos en busca de la gloria de nuestro pueblo.”
“¿Qué? ¿A dónde?”
“Al Reinado del Agua.”





51. Fuego y Escamas
 
Sus oídos zumbaban por el fuerte viento, extendía sus piernas lo justo para mantenerse planeando en aquella corriente de aire. Dobló las piernas, posando sus botas más bruscamente sobre la nieve de lo que le hubiera gustado, pero al menos había sido capaz de aterrizar de manera suficientemente gentil como para que no le dolieran las rodillas.
Echó la vista al frente. Al fondo, justo delante de donde se iniciaba el precipicio, se encontraba clavada Tizai sobre una gran roca. Sencillo, tan solo tengo que acercarme y arrancarla de su prisión de piedra, pensó irónicamente.
Sus botas crujían al aplastar la gruesa capa de nieve. Noakh no podía dejar de negar con la cabeza, negándose a aceptar lo que estaba presenciando a sus pies. Aquella nieve no era blanca, sino rojiza, resultado de toda la sangre derramada en aquel lugar.
El frío helado le azuzaba sin piedad en el rostro. Sus dientes castañeteaban, si pensaba que hacía frío en las Montañas Heladas del Reinado del Agua éstas parecían aguas termales en comparación.
Trastabilló ligeramente, solo para descubrir una mano morada medio enterrada a la que, tras un golpe involuntario, había arrancado el dedo índice y corazón, ahora yaciendo sobre la nieve como si de dos tenebrosos témpanos se tratara.
Si no fuera por las incontables aterradoras muertes que había presenciado aquel lugar podría incluso decirse que era un paradero de lo más espectacular. Ya de por sí la brillante nieve rojiza lo convertía en un paraje estremecedoramente peculiar, hermoso a su manera, tétrico en cualquier sentido, y todavía era más llamativo combinado con las incontables montañas negras que se encontraban a sus espaldas y que contrarrestaban con la solitaria roca que anunciaba el lugar donde la tierra se resquebrajaba por completo, dando lugar al Vacío.
Sus ojos se centraron en la espada clavada en la roca, cada vez encontrándose más a su alcance. La causante de tanta muerte parecía disponer de un privilegiado asiento desde el que presenciar cómo todos aquellos que habían intentado recuperarla habían fracasado, sin excepción.
Todo un pueblo en busca de la espada salvo sus legítimos dueños, sopesó, los reyes Lieri y Zarta no habían hecho el menor amago de tratar de rescatar a Tizai por su propio pie. Simplemente se habían sentado en sus asientos, tramando argucias para que otros hicieran el trabajo sucio…
Miró a su alrededor. Ni rastro de la dragona. Sonrió ante la idea de que fuera realmente tan sencillo. Simplemente acercarse, tirar fuertemente de la empuñadura y arrancar la hoja de su vaina de piedra para así devolverla a sus legítimos dueños.
Ni siquiera hizo amago de acercarse un paso más, resignado a que había mucho por hacer antes de dignarse a pensar en salir de allí con vida blandiendo aquella espada. Se quedó allí, esperando.
Una corriente de viento anunció su llegada. Aleteó, dos veces, para después caer potentemente sobre la nieve repleta de la sangre de las vidas que había segado. La espada había desaparecido de su visión, oculta tras una dragona sin cola de gigantescos colmillos y unos ojos inteligentes que parecían tantearle.
Todos y cada uno de los poros de su piel le instaron a situar ambas manos en las empuñaduras de sus espadas. A pesar de conocerla, de haberla salvado de su condena eterna a morar encerrada en una cueva, su propio instinto le instaba a defenderse, de empuñar sus armas para prestar resistencia si era atacado. Refrenó sus impulsos, luchando contra su propio instinto de supervivencia, consciente de que si sus dedos siquiera rozaban sus empuñaduras Gurandel lo vería como una amenaza y no habría opción más que enfrentarse a ella.
La dragona sin cola se tumbó, sus alas replegadas y el muñón de su cola ladeándose ligeramente, dejando un surco en la nieve.
Podía sonar absurdo, pero, en cierto modo, se alegró de ver a Gurandel sana y salva. Al fijarse en ella, no pudo evitar realizar una mueca en señal de sorpresa. Gurandel era considerablemente más corpulenta que cuando la había conocido, había pasado de lucir escuálida a mostrar un aspecto mucho más imponente, como tres veces mayor. Incluso el color de sus escamas, todavía de tonos morados, parecía mucho más vivo y vibrante. En su conjunto, se había tornado en una visión todavía mucho más majestuosa y amenazadora.
Los sentimientos de Noakh se encontraron. Se alegraba de que la reina de los dragones ya no mostrara el lamentable y decrépito aspecto que tenía cuando se la encontró prisionera en la cueva. Sin embargo, no podía evitar pensar que semejante mejora en su físico probablemente se debía en gran parte a una dieta basada en la carne humana y las monturas de todos aquellos incautos que, ya fuera motivados por la aventura, la codicia o el honor de aparecer en eternas baladas, habían decidido enfrentarse a ella.
“Volvemos a encontrarnos, Gurandel.” La saludó Noakh, sonriendo. 
Sus vivaces ojos de reptil le observaban.
“Sabía que eras tú.” 
La voz resonó únicamente dentro de la cabeza del Fireo, tal y como había ocurrido en la cueva donde la conoció. Aunque esta vez percibió un detalle ligeramente distinto a su anterior encuentro, era posible que fueran meras impresiones suyas, pero le pareció que la voz que escuchaba en su cabeza era ahora más robusta, mucho más clara y poderosa.
“Sentí tu presencia y la de esa espada tuya,” continuó la dragona, “tengo que decir que estoy impresionada, tu presencia es mucho más notoria respecto a cuando nos encontramos por primera vez.”
Semejantes halagos no enrojecieron a Noakh, en su lugar su rostro palideció, dándose cuenta de que sus planes se habían ido al traste. 
La presencia… ¡soy un estúpido idiota! Se maldijo a sí mismo. La dragona habló de la presencia cuando conversamos en la cueva, mencionó que todos los seres la emitían... sintió un escalofrío, siendo plenamente consciente de las fatales implicaciones que ello suponía. Si Gurandel siente la presencia a lo lejos de Hilzen, Dabayl y Mediotal escondidos en la cueva, es posible que llegue a la conclusión de que estamos tendiéndole una trampa y, en caso de que ésa sea su deducción, emprenderá el vuelo y devorará a mis amigos, aunque solo sea por darme un escarmiento. Tenía que asegurarse de que sus compañeros no corrieran tan cruento destino. Tragó saliva, consciente de cuán cruciales y delicadas debía ser cada una de sus próximas palabras.
“Esa minúscula presencia que seguro sientes a lo lejos son amigos míos creyendo que me están ofreciendo cobertura desde una cueva lo suficientemente cercana para recurrir a su arco y su ballesta,” le reveló, “sin embargo, solo fue una treta para cerciorarme de que no me acompañaran hasta ti.”
La dragona rugió.
“Veo que tu ingenio también ha aumentado junto con tu presencia,” dijo, a pesar de ser una mera voz que escuchaba en su mente, a Noakh le pareció percibir cierto divertimento en su tono. “Aprecio tu sinceridad, por eso te confesaré que tu propia presencia está impidiendo que sienta la de nadie más en los alrededores.”
“Oh,” respondió Noakh, sintiéndose ahora como un completo estúpido por haber revelado la posición de sus amigos.
“¿Por qué estás aquí?” Preguntó finalmente la dragona, “no está en tu naturaleza haber viajado hasta este páramo helado para acabar conmigo, de lo contrario no me habrías liberado de la cueva.” Señaló.
“Estoy aquí porque mi amiga quiere recuperar la espada Tizai,” Le desveló. “Ofrecen una suculenta recompensa por devolverla…” se detuvo, había estado a punto de añadir a sus legítimos dueños, sin embargo, se mordió la lengua a tiempo, consciente de que tal afirmación podía ser peligrosa.
“Un Favor Real, lo sé, una desafortunada soldado me explicó con detalle a cambio de perdonarle la vida.”
“¿Por qué estás haciendo esto?” Continuó Noakh con genuino interés, “¿Por qué desperdiciar tus días de libertad custodiando una espada? ¿Acaso no encontraste a los tuyos?”
¿Es esto el inicio de tu venganza? Había estado a punto de añadir.
Tragó saliva antes de continuar.
“Burum Babar murió, ya no tendrás por qué vengarte de los Tirhan.” Le reveló.
“No es así como funciona, no importa quién gobierna esas tierras. Mi estirpe clama venganza y yo seré quien se la ofrezca llegado el momento.”
“¿Y el resto de dragones? ¿Lograste encontrarlos?” Noakh se sintió realmente mal por aquella pregunta. Recordó la promesa que le habían hecho a Gurandel, ella se entregaría y quedaría prisionera por la eternidad, a cambio de que el resto de dragones quedaran libres. Si bien no podía asegurarlo, algo le decía que todos los dragones habían sido asesinados y que Gurandel era la única que quedaba. Un incumplimiento de palabra que veía tan capaz en el ser humano que ni siquiera se atrevió a preguntarle a Burum Babar por miedo a que le confirmara que así había sido. En cierto modo, sospechaba que la dragona también creía que tal había sido el destino de sus hermanos, razón por la cual buscaba venganza.
“No les he encontrado, todavía.”
“¿Y para qué necesitas la espada?” preguntó, “¿por qué detenerte en la búsqueda de los tuyos para custodiar un arma que no te sirve en absoluto?”
“Estas armas irradian una presencia peculiar,” le reveló la dragona, “es oscura y extraña, por lo que a quienes podemos sentirla nos llama especialmente la atención. Estoy segura de que igual que a mí me atrajo lo mismo ocurriría con mis hermanos dragones.
Tampoco negaré que la constante fuente de alimento que viene a mi con tanta asiduidad es de agradecer. Después de tanto tiempo en aquella cueva es un placer disfrutar de cada comida. Y también, es un mundo extraño, uno al que no siento que pertenezca.” Le reveló.
Noakh abrió la boca, dándose cuenta de lo que estaba ocurriendo.
Gurandel había estado siglos atrapada en aquella cueva, si no más… tanto tiempo encerrada que estar en libertad le resultaba extraño, no solo eso, al estar tanto tiempo presa probablemente había provocado que una vez liberada se encontrara con un mundo muy diferente del que ella conocía, un lugar del que le era difícil sentirse parte. Noakh podía llegar a comprender ese sentimiento, incluso lo había vivido de primera mano, aquella vez tras morir su padre, había lanzado a Distra al río y se había perdido en los bosques. Volver a la civilización le había sido chocante al principio, frío y extraño, algo le decía que eso era justamente lo que le ocurría a Gurandel.
“Así que por eso proteges la espada,” dijo Noakh, sonriendo ante lo absurdo, “Te liberé de una prisión y tú misma te has encerrado en otra. Te has obcecado en que nadie se haga con la espada, no puedes despegarte de ella, esa arma se ha convertido en tu nueva celda, solo que esta vez, fuiste tú la que eligió continuar encerrada.”
Desenvainó a Distra. Extendió el brazo hacia atrás, su filo en llamas.
“Parece que, de nuevo, debo liberarte de tu prisión, Gurandel.”
La dragona rugió, emprendiendo el vuelo.
Abrió sus mandíbulas, lanzando una bocanada de fuego. Noakh realizó una estocada con Distra, lanzando igualmente una llamarada. El fuego se encontró a medio camino. Durante un instante pareció que ambas llamas luchaban por devorarse la una a la otra, hasta que finalmente el fuego de Gurandel prevaleció, Noakh rodó por el suelo, apartándose así de la trayectoria de las llamas de la dragona.
“¡Tu fuego no es nada comparado con el de un dragón!”
Las garras de Gurandel se abalanzaron sobre Noakh, quien realizó un ataque con sus espadas para tratar de evitar ser embestido. No pudo desviarlo a tiempo, sintió la potencia del golpe a pesar de haberlo esquivado parcialmente. Comenzó a rodar por la nieve rojiza sin control mientras soltaba sin remedio sus armas.
Golpeó sendos citrinos, agarrando las espadas al vuelo. Conforme atrapó a Distra echó la vista al cielo, observando con pasmo que Gurandel había emprendido el vuelo y que estaba dirigiéndose hacia él a toda velocidad, con sus garras listas para atraparle. Se apresuró a lanzar un disco de fuego, el ataque se dirigió raudo hacia su objetivo, sin realizar el menor rasguño en la piel del dragón.
Trató de apartarse, pero era demasiado tarde, una de las garras de Gurandel le agarró por el pecho, aplastándole violentamente contra la nieve. Apretó los dientes, sintiendo el peso de tan brutal criatura. Estaba completamente a su merced, simplemente con que dejara caer todo su peso sobre él quedaría aplastado como una nuez.
La gigantesca mandíbula de la dragona se encontraba abierta, sus gigantescos y afilados dientes repletos de hilos de baba, su morada lengua serpenteando por aquella infinita cavidad. Rugió con tal fiereza, que Noakh ladeó la cabeza y entrecerró los ojos por la potencia de aquel sonido.
“¿De verdad crees que eres rival para mí, muchacho?”
“Yo solo quiero liberarte de la nueva prisión en la que vives, Gurandel,” dijo con dificultad al sentir cómo la garra de la dragona le apretaba con más dureza en el pecho. “Que dejes de vivir atrapada y seas libre.”
La dragona volvió a rugir, esta vez hacia los cielos, liberándole de su garra para luego emprender el vuelo.
“Para eso tendrás que demostrar que eres digno de arrebatar la espada de las garras de un dragón.”
Noakh se puso de pie, llevándose la mano a su dolorido pecho. Llamó de nuevo a sus espadas mientras observaba cómo la dragona realizaba círculos en el cielo, esperando que se sobrepusiera para continuar en aquel desequilibrado combate. Justo en ese momento sintió un objeto caer cerca de su posición. Se giró extrañado.
¿Una flecha? Observó. Entonces se dio cuenta, la madera del cuerpo de la flecha estaba recubierto con una tela blanca… empapada en sangre. Sin embargo, no tuvo tiempo de reflexionar. Un rugido desgarrador inundó el cielo.
Un virote gigantesco había atravesado la dura piel de Gurandel, abriéndose paso en su espalda mientras surcaba el cielo. La dragona reaccionó al instante, rugió con tal ferocidad que a Noakh se le pusieron los pelos de punta, emprendiendo el vuelo en busca de los culpables.
Los ojos de Noakh volvieron a la flecha. Sus pelos se tornaron como escarpias al realizar la conexión. Aquel ejército, aquellos gigantescos lanzavirotes… habían asumido demasiado. La flecha había sido lanzada por Dabayl, un disparo tan poco preciso por su parte solo podía significar una cosa: sus amigos estaban en grave peligro, tenía que ir en su ayuda cuanto antes. Echó la vista hacia la lejana y alta cueva en la que se resguardaban. No llegaría a tiempo. Se giró hacia la dragona.
"¡Gurandel!” gritó con todas sus fuerzas, “¡Llévame contigo!"
La dragona hizo caso omiso, continuando en dirección a quiénes la habían atacado.
Habían dado por sentadas demasiadas cosas. Pensaban que aquellas máquinas de guerra se dirigían a aquella explanada, que todo aquel ejército iba a ser utilizado para enfrentarse a la dragona. Todo un error. Todo indicaba a que se habían situado en algún punto alto, desde el que disparar a la dragona y hacerle frente desde la distancia. Pero, si sabían que ellos estaban allí, significaba que…
“¡Por favor! ¡Mis amigos están en grave peligro!” Rogó Noakh.
El joven Fireo cayó de rodillas al suelo. Estaba todo perdido. 
De repente, la dragona viró en su rumbo, planeó en su dirección y se dirigió hacia él extendiendo las garras.
"¡Urrgh!" Esgrimió Noakh al ser agarrado de la cintura por la dragona más bruscamente de lo que le hubiera gustado. “Gracias.” Logró decir, tratando de hacer caso omiso al dolor de la embestida.
La dragona volaba a toda velocidad. Esquivando los gigantescos virotes y enormes pedruscos que volaban en su dirección.
Noakh apretó los dientes. Estamos siendo marionetas en el estúpido juego de dos hermanos. Todo había cambiado, ahora él y Gurandel tenían un enemigo común, uno que iba a arrepentirse de haberse entrometido en su contienda.
Volaban alto. Desde allí Noakh divisó la cueva en la que se habían resguardado sus amigos.
“¡Suéltame!”
La dragona accedió. Liberándole de sus garras, comenzó a descender a toda velocidad. Debía entrar por el hueco de la cueva, de lo contrario acabaría aplastado contra la montaña. Recordó sus anteriores vuelos, balanceó su cuerpo. Descendía demasiado rápido, si continuaba así era probable que se estrellara violentamente contra el suelo o tal vez una corriente de aire le desviaría ligeramente de su rumbo provocando que se estrellara contra la negra roca. Eran riesgos que debía correr, cualquier segundo que perdiera podría significar la diferencia entre encontrar a sus amigos vivos o muertos.
Movió los pies, logrando recuperarse de la fuerte embestida del viento, atravesando la cueva tan bruscamente que su cabeza rozó la parte alta de la entrada. Demasiado rápido. Se adentró en la entrada de la cueva toscamente, rodando por el suelo violentamente, para finalmente golpear espalda y cabeza tan duramente contra el suelo que Noakh creyó haberse partido el cráneo en dos.
Se sobrepuso al dolor como pudo, poniéndose de pie y caminando a pesar de su severa cojera.
“‘¡No!” Gritó al ver que sus temores se habían hecho realidad. Los cuerpos inertes de sus amigos yacían en el suelo cubiertos en sangre.
Se acercó hacia Dabayl, que se encontraba más cerca. Su espalda estaba bañada en sangre, había sido apuñalada varias veces. Entonces se fijó en su oreja, Noakh apretó los dientes, con un trozo de lóbulo de una oreja arrancado.
No puede ser. Ella otra vez, mi inacción ha provocado la muerte de mis amigos. Por favor no estéis muertos, por favor no… 
Se llevó la mano al cuello. Echó el agua bendita sobre las múltiples heridas en la espalda de Dabayl, saltando tan pronto como dejó caer el agua para apresurarse a hacer lo mismo en Mediotal y finalmente en Hilzen. Sintió su respiración acelerada, viendo como las profundas heridas en la espalda y la oreja de Hilzen poco a poco iban cerrándose.
Dabayl fue la primero en toser, Hilzen se limitó a mirar de un lado a otro, desorientado.
“Amigo, gracias a los dioses que estás bien.” Celebró Noakh, Hilzen fue a hablar, pero Noakh le negó con la cabeza, “descansa, Dabayl,” dijo al ver que ésta también se movía, “sé quién os ha hecho esto, yo me encargo.”
No necesitó más. Saltó como pudo por el hueco de la cueva, dispuesto a dar caza a quiénes habían tratado de acabar con la vida de sus amigos.





52. Batalla decisiva
 
Un angustioso grito de terror fue lo último que el pelotón de soldados Fireos pudo realizar antes de que el colosal pie de aquel horrible gigante los convirtiera en un cúmulo de vísceras y sangre. El gigante alzó de nuevo su pierna, dispuesto a aplastar a otro pelotón, la sombra de su extremidad ya anunciaba la caída de aquella tropa de milicianos Fireos. De repente, el gigante esgrimió un ruido ahogado, segundos antes de que su cabeza cayera cortada en dos por aquel disco de fuego. Se zarandeó, cayendo hacia atrás, aplastando a su paso a varios soldados Aquos que hasta ahora habían aprovechado la cobertura del monstruoso ser para avanzar sin dificultad.
Wulkan volvió su atención al frente, caminaba en primera línea de su orgullosa escolta de Elegidos por el Fuego, a su lado el portaestandarte hondeando vigorosamente y su fiel Turuma, lista para aplastar cráneos con su maza. Avanzaban, sin piedad, con más sed de sangre de lo que ya de por sí era habitual. Por fin, la playa de Ghandya iba de nuevo a ser tomada, regada con la sangre de sus acérrimos enemigos Aquos.
“¿Dónde estás, Graglia?” Gritó fervientemente Wulkan.
Sé que estás aquí, solo hay que obligarte a salir de la madriguera, pensó el rey Fireo, sus aceros abriéndose paso en el pecho de un joven soldado.
Él había cumplido su palabra, su pelotón se posicionaba cerca de la costa, tal y como habían acordado, tres miembros de su escolta se mantenían detrás del resto de aquel pelotón de élite, custodiando a los dos ilesos Caballeros del Agua, que caminaban avergonzados con sus cadenas en el cuello y brazos. No se les había hecho ni un rasguño, como habían pactado. Con aquel pacto la reina Graglia había acordado reunirse en la playa de Ghandya con él y era ella la que no estaba cumpliendo con su palabra.
Realizó varias estocadas certeras, acabando con la vida de aquel pelotón de oponentes de ojos azules. Tras ello, trató de divisar a la reina entre la marea de soldados que avanzaban hacia ellos, sin éxito.
O aparece pronto o me encargaré de que no haya un solo soldado Aquo que no sea testigo de cómo mis ardientes filos degüellan a ambos Caballeros del Agua.
Se desplazó hacia adelante, atravesando con la llameante Sinistra la armadura de una soldado Aquo de hasta hacía unos instantes mirada desafiante. Wulkan se sentía especialmente fervoroso aquel día, por fin, una batalla entre Aquos y Fireos en la playa de Ghandya. Esa noche las banderas naranjas inundarían la costa de aquel lugar tan importante para ambos reinos, como lo habían hecho antaño.
Pero para eso, primero debía atravesar el corazón de Graglia con sus espadas.
Había cargado con todo. Máquinas de guerra, monstruos arrastrados desde sus celdas y recónditas montañas, y todo un ejército dispuesto a acabar con la vida de hasta el último soldado Aquo.
Según sabía, Graglia todavía no disponía de su espada sagrada. No obstante, eso no desmerecería su triunfo. Siendo justos, él también había sido desposeído de una de sus armas, ¿acaso era culpa suya que el egoísta dios Aquo solo hubiera bendecido a su elegida con una sola espada? Por supuesto que no.
La batalla en aquella playa era feroz, Wulkan seguía ganando terreno, el encontronazo de tropas Aquas y Fireas era cada vez más violento y sanguinario. Estocadas cargadas de un odio mutuo reprimido por casi dos décadas que se veían por fin correspondidas con una celebración en forma de sangre y gloria.
Esta vez no había hablado el zafiro, su estimada informante parecía encontrarse en paradero desconocido. No obstante, no había olvidado su última petición. Lo único que le había pedido a cambio de seguir informándole era algo a lo que ya estaba ya más que dispuesto: acabar con la vida de la reina Graglia.
Realizó una estocada, fuego y flechas ocuparon el cielo por un instante. Mientras sus llamas impactaban a un numeroso grupo de víctimas Aquas pegó un portentoso golpe con el pomo de Distra a un soldado de vivos ojos azules, el cual fue testigo de cómo perdía los dientes instantes antes de contemplar cómo perdía también la vida.
Es hora de afligir la moral de nuestros enemigos, sopesó. 
Wulkan dio la señal, la punta de Sinistra situándose perpendicularmente con el acero de la réplica de Distra, cuidando de ser lo suficientemente preciso como para que el artillero jefe la captara con su catalejo desde la lejanía que les ofrecía su puesto en la retaguardia.
Un motivado oponente cargó contra él con fervor. Wulkan le agradeció su entusiasmo cercenándole ambos brazos con sendas certeras estocadas y aprovechó el tiempo en el que el cuerpo sin vida de su rival caía al suelo para permitirse el lujo de mirar hacia el cielo. Quería presenciar el momento justo en el que los azulados ojos de sus oponentes se colmaban de desesperanza.
Sonrió. Divisándola en los cielos, el artillero jefe había captado su señal a la perfección.
Una gigantesca roca negruzca repleta de vulcanita surcaba el azulado manto, estaba ahora pasando muy por encima de las numerosas cabezas de los soldados Fireos. La conclusión en su trayectoria provocaría el caos y la muerte entre las filas Aquas. Sintió un escalofrío de júbilo, consciente de lo inminente del espectáculo.
De repente, de la nada, una segunda piedra apareció de la dirección opuesta, proveniente de la retaguardia del ejército Aquo. Ambas piedras se encontraron en el cielo.
¡Boom!
Una espectacular explosión rojiza se abrió paso en el clamor del campo de batalla. Ambas piedras habían sido destruidas en incontables pedazos al impactar la una con la otra. Fuego y roca caían ahora desde el cielo, provocando en su descenso muerte y dolor en ambos frentes de manera indiscriminada.
“Maldita seas, Graglia,” murmuró el rey Fireo, reconociendo lo ingenioso de aquella respuesta. “Parece que, a pesar de mi informante, todavía guardas varios ases en la manga.”
Conforme miró al frente divisó una figura que reconoció al instante. Sonrió, satisfecho. Mirada desafiante, eternamente joven y a punto de morir. 
La reina sostenía una espada, aquella no era la empuñadura de su famosa espada sagrada, apreció Wulkan. No pudo evitar esgrimir una sonrisa.
La batalla continuaba a su alrededor, rocas y fuego seguían causando muerte en sendos bandos. Sin embargo, las tropas de élite Aquas y los Elegidos por el Fuego estaban centrando todos sus esfuerzos en ofrecer espacio para que ambos monarcas pudieran reunirse en aparente calma.
“Por fin apareces, Graglia,” dijo Wulkan, hablándole a propósito con una falta total de cortesía, “debe de ser raro para ti no esconderte detrás de una muralla construida con los cadáveres de tus propios soldados.” Se burló.
La reina no le respondió, se limitó a observarle con la habitual mirada de superioridad Aqua. Con un gesto por parte de Graglia, dos soldados arrastraron a Minkert. Wulkan inspeccionó rápidamente a su nieto, parecía sano y salvo. Ningún rasguño en su cuerpo ni gesto en su rostro que le alertara de que había sido maltratado. Wulkan inclinó sendas espadas, en un instante los tres Elegidos por el Fuego trajeron ante él a los dos Caballeros del Agua prisioneros.
Fue Wulkan el que hizo los honores, realizó un gesto con la mano, permitiendo así que su escolta liberara a los dos Caballeros del Agua. Acto seguido, Graglia hizo lo mismo con Minkert. Su nieto pasó por su lado, Wulkan le inclinó la cabeza agradeciéndole así el buen trabajo. Después alzó sendas espadas en llamas, entrechocaron dos veces, para luego señalar con su punta primero a la reina Graglia y luego a los dos Caballeros del Agua. Quiénes hacía poco habían sido sus prisioneros parecían haber recobrado pronto el honor, siendo provistos de armas y situándose al lado de aquella a la que habían jurado proteger.
Tres contra uno. Una batalla injusta, como a él le gustaba.
No perdió ni un segundo, realizó una estocada con Sinistra en dirección a donde se encontraba Graglia. Una poderosa llama emanó desde el filo, dispuesta a devorar a su víctima.
No obstante, antes de ser consumidos por el fuego, Graglia y sus dos secuaces se desplazaron apartándose de la trayectoria de las llamas.
La única respuesta por parte de Graglia fue una mueca de desagrado torciendo el labio.
“Matadle,” ordenó la reina.
Tras su orden, Graglia y sus dos soldados de élite se abalanzaron sobre él. El corazón de Wulkan latió fervientemente, deseoso de enfrentarse a tan formidables oponentes simultáneamente.
Los Elegidos por el Fuego se mostraban expectantes, ansiosos de tomar parte en la contienda. Sin embargo, el rey había sido claro, no debían interferir ni interponerse en el camino del Fénix Descendiente si no querían morir congelados en el infierno por haber desobedecido sus órdenes.
Wulkan desvió el potente ataque de la reina Graglia recurriendo a Sinistra. Después se echó para atrás antes de que aquel extraño Caballero del Agua encapuchado le atacara por la retaguardia.
Desvió un segundo ataque de la reina Graglia, para luego él lanzar una estocada al líder de los Caballeros del Agua. Tenía que reconocerlo, incluso sin su espada sagrada Graglia era un rival formidable. Rápida, eficiente en cada uno de sus movimientos y con un estilo de combate que, aun siendo más enfocado a la defensa, le permitía lograr hacer retroceder a Wulkan en más de una ocasión.
El rostro de Graglia, en cambio, no mostraba la misma mirada condescendiente que había mostrado en muchos de sus anteriores enfrentamientos. Lucía feroz, concentrada en sus movimientos. Esta vez no podía curarse sus heridas, ni tampoco podía hacer gala de aquellos molestos torrentes de agua.
Qué situación tan ridícula, pensó Wulkan, yo sin una de mis espadas, enfrentándome a Graglia desposeída de su espada sagrada.
Sus rivales luchaban con saña. Esquivaban sus letales ataques de fuego, al tiempo que le prestaban dura batalla hasta el punto de haber cortado su carne en más de una ocasión. Su armadura negra rechinó con cada potente golpe que tuvo que soportar. Pero él no se quedaba atrás, su arte con la espada era de sobra reputado, sus aceros llameantes poco a poco doblegaban a unos portentosos rivales.
No quedaba nada para poder someterlos a la voluntad de su fuego incandescente.
Rey y reina luchaban ferozmente. Los dos Caballeros del Agua igualmente mostraban un talento digno de mención para el combate. Pero Wulkan disponía de más años de experiencia en la batalla y, por si esto fuera poco, una espada de fuego con la que consumir a sus rivales ante el menor descuido.
Sintió el acero de Graglia atravesar su armadura a la altura del pecho.
“Acero Fireo,” reconoció, solo una espada obrada con el metal de las minas Fireas podría atravesar su armadura, “me alegra ver que incluso la reina de los Aquos es capaz de dejar a un lado su orgullo.” Añadió antes de lanzarle un disco de fuego que la reina pudo esquivar en un último instante.
Tanto Graglia como sus dos soldados se veían tremendamente malheridos. Uno de ellos, el del estúpido trapo en el rostro, lucía gravemente moribundo debido a las quemaduras, el otro sangraba tan profusamente del vientre que era impresionante que se tuviera en pie.
Y Graglia, oh, qué espectáculo tan hermoso era ver su bello rostro tornándose rojo. Uno de sus ojos estaba cerrado debido a la abundante sangre que emanaba del feo corte que tenía encima de su ceja izquierda, su costado igualmente lucía fatalmente dolorido.
Wulkan no había salido tampoco indemne de semejante encontronazo. Su brazo izquierdo sangraba incesantemente, como también su cuello y su pecho.
De algún modo, seguían levantándose, todavía tenían fuerzas para enfrentarse a él. Sin embargo, sabía que poco a poco sus vidas se estaban agotando, pronto sus llamas les consumirían por completo y acabarían por evaporarse.
Agarró con mayor fiereza las empuñaduras de sus llameantes espadas, dispuesto a continuar con aquel baile de muerte. Se abalanzó sobre sus oponentes de nuevo, sin querer darles tregua.
Graglia luchaba con su habitual destreza y espectacular talento con la espada, incluso sin su espada sagrada era considerablemente uno de los rivales más dignos a los que se había enfrentado. A pesar de ello, se sentía mal, desencantado en que su último enfrentamiento con la reina Aqua fuera sin que ésta dispusiera de los poderes que le concebía su espada sagrada. Pero, ¿qué se le iba hacer después de todo? Se resignó.
Ya había jugado demasiado con su presa. Era hora de poner fin a aquella batalla y dejarle claro de una vez a esos Aquos que no tenían nada que hacer contra la llama. Extendió su mano izquierda, la punta de Sinistra alzándose hacia los cielos, las llamas de su filo ondeando de un lado a otro con vivacidad, como deseosas de consumir a la reina.
Wulkan sonrió, disfrutando de su obvia superioridad. Graglia y sus dos Caballeros del Agua se movían mucho más lentamente, bañando el suelo con su sangre a cada paso que daban. Aquel líquido rojizo sería el único mar en el que serían recibidos.
Es momento de ejecutar sentencia. Las llamas de su acero resonaban con fuerza, listas para acabar aquel duelo.
Wulkan alzó sus espadas llameantes, preparado para acabar con Graglia.
Un estruendoso ruido provino del mar. Wulkan frunció el ceño, echando la vista hacia las aguas. ¿Acaso se trataba de alguna treta Aqua?
Lo siguiente fue un grito agudo ensordecedor, tan insoportable que instintivamente Wulkan estuvo a punto de soltar sus espadas para taparse los oídos. Sus ojos se abrieron como platos, sin poder creer lo que estaba presenciando. Una ola gigantesca, de unas proporciones tales que hubiera negado su existencia si no fuera porque la estaba contemplando, se acercaba vorazmente hacia la costa. Era como si los Aquos hubieran invocado al mismísimo océano para que luchara a su lado.
Basta de juegos, decidió Wulkan, cansado de las artimañas del ejercito Aquo. Realizó una potente estocada con Sinistra, un portentoso disco de fuego salió disparado de la hoja, dirigiéndose raudo hacia la titánica ola. 
Agua y fuego impactaron ferozmente. La ola estalló, rompiéndose escandalosamente. El vapor inundó el campo de batalla, tanto que era difícil ver. Se mantuvo en guardia, alerta por si alguno de sus oponentes aprovechaba la confusión y la neblina para realizar algún movimiento. Sin embargo, sus ojos seguían fijos en la costa.
Wulkan frunció el ceño, en la orilla se encontraba varado un navío en cuyo mascarón se observaba a una sirena cantando con sus brazos extendidos. Entonces divisó una figura, una portando una espada que de pronto alzó hacia lo alto.
¿Acaso no es una joven? Se preguntó Wulkan, atónito ante aquel espectáculo.
Aquella figura seguía en su avance, con la punta de su arma señalando hacia el cielo despejado. 
El rey Fireo sintió un leve golpecito húmedo en la cabeza, echó la vista al cielo. La fría gota de agua impactó en su rostro, seguido de otra, luego dos más.
Estaba comenzando a llover. ¿Es la princesa Vienne quien ven mis ojos? Sus espías habían mencionado su nombre, sin embargo, habían insistido en que ella no era ninguna amenaza, más bien al contrario.
El nivel del mar subió de repente, antes de que pudieran hacer algo por evitarlo el campo de batalla se inundó. La guerra pareció detenerse por un instante. Todos los allí presentes perplejos ante aquella extraña aparición. 
Los soldados Aquos abatidos por sus heridas comenzaron a levantarse, observando con pasmo como sus cortes se cerraban hasta que en su piel no se mostrara ni una mísera cicatriz. Entonces la vieron a ella, presenciando su caminar como si estuvieran siendo testigos de un milagro.
La princesa Vienne caminaba con la espada en alto, abriéndose paso con calma mientras perplejos soldados de ambos bandos la observaban con la boca abierta. Fue como si la batalla se detuviera un momento, primero fueron los soldados de la Guardia de la Iglesia quienes se arrodillaron, después le siguieron el resto de tropas Aquas. Los Fireos en cambio, se limitaban a contemplar alertas cómo aquella joven caminaba por delante de ellos, confiada, sin siquiera dignarse a mirarlos.
La insistente lluvia no cesaba de caer. 
Wulkan rugió con furia, un atronador grito de batalla que se abrió paso en el silenciado lugar. Reanudando así el enfrentamiento. Señaló a la princesa con la punta Sinistra y lanzó una poderosa llamarada con toda su ansia.
La llama recorrió el terreno con suma velocidad. Sin embargo, cuando impactó violentamente donde se situaba la princesa ésta ya no estaba allí. Echó un vistazo tratando de encontrarla. Divisó un leve brillo en la lejanía.
De repente, la joven se encontraba frente a él. Bloqueó el potente ataque dirigido contra su cuello. Trató de ensartarla con Distra, sin embargo, una sonriente soldado apareció de la nada.
Tal absurda velocidad, pensó, bloqueando como pudo aquel inesperado segundo ataque.
Vienne y la Caballero de Agua Alvia retrocedieron. Posicionándose ahora delante de la reina. 
¿Por qué están ellas aquí? Se preguntó Wulkan, se suponía que se habían hecho cargo de ellas dos.
“¿Puedes andar, madre?” dijo la princesa Vienne sin siquiera mirarla.
Wulkan sintió la atónita mirada de Graglia, observando a su heredera. Incluso ella no está comprendiendo qué está ocurriendo.
El agua seguía cayendo del cielo con intensidad. La batalla se había reanudado. Percibió un fsss, se giró hacia sus armas. Un nudo se le hizo en la garganta, el filo de la réplica de Distra se había apagado. 
“Solo una de vuestras espadas continúa en llamas,” señaló la princesa Vienne, mirándole de una manera insultantemente condescendiente, “¿pudiera ser que la auténtica Distra no se halle en vuestro poder, sino en manos del Fénix Ascendente?”
Wulkan trató de controlarse, sin embargo, durante un instante el temor se reflejó en su rostro.
“Está vivo.” Le reveló la princesa, acompañando sus palabras con esa repelente mirada de soberbia que tanto odiaba, “y está más que deseoso de haceros pagar por vuestra cobarde decisión.”
El corazón de Wulkan dio un vuelco. Lo saben, de algún modo lo saben. Y él está vivo. 
Apretó los dientes.
“¡Insolente!” Esgrimió furioso atacando a la princesa con ambas de sus espadas. La joven fue a bloquear el ataque, pero su llameante espada no entrechocó con Crystaline, sino con las espadas de la Caballero del Agua Alvia.
El monarca comenzó a respirar profundamente, retrocediendo por primera vez desde que había empezado aquella guerra contra los Aquos. Sintió el sudor frío recorrer su frente. Su garganta, en cambio, parecía arder, como si hubiera sido degollado por el filo de una espada en llamas.
Lo saben, se decía una y otra vez. Está vivo, sobrevivió.
No tenía elección…
Wulkan clavó la punta de Sinistra en la arena, su afilado filo abriéndose paso en la tierra. Invocó su poder. El fuego se abrió paso en la tierra, un gigantesco muro de fuego emergió separando en dos el campo de batalla, consumiendo en su camino a todo aquel desafortunado que se encontrara en su trayectoria, sin importar de qué facción formara parte.
El rey Fireo levantó sus dos espadas hacia el cielo, tocándose solo la punta de ambas.
La confiada mirada de los Elegidos por el Fuego se esfumó por completo, en su lugar sus rostros pasaron a mostrar la más absoluta estupefacción. El músico miró a sus compañeros de guardia, como para cerciorarse de que había interpretado aquella señal de manera correcta. Semejante señal, Tanare, no era una que los Fireos estuvieran acostumbrados a presenciar. El músico inspiró con todo su afán y expiró, el grave sonido se abrió paso a través del campo de batalla, provocando un escalofrío en las tropas Fireas.
Era un sonido que a gran parte de los integrantes del ejército Fireo les costó reconocer. Pues solo habían escuchado sobre él, jamás habiendo sonado nunca en una contienda en la que hubieran formado parte. Era el sonido que anunciaba su retirada.





53. Ojo por ojo
 
Planeaba con ambas espadas desenvainadas. No le importaba que ello le dificultara el vuelo, quería estar listo, dictar sentencia a aquellos que habían cometido el error de tratar de asesinar a sus amigos. No podía creer en su mala fortuna. Había sido compasivo y, como recompensa, sus compañeros habían estado a punto de pagarlo con su vida. 
Aquella era una lección que no iba a olvidar, a veces uno debía mancharse las manos si no quería que ocurriera un mal mayor. Aprovechó la corriente de aire y cambió la postura de su cuerpo, impulsándose hacia arriba con notable destreza. Estaba profundamente concentrado, como no lo había estado nunca. Su mente no pensaba en otra cosa que en la venganza. Sus sentidos se habían afilado solo por asegurarse de que iba a poder dar caza a aquellos malnacidos.
Desde las alturas divisó el lugar desde donde habían lanzado el ataque. Pasó por delante de Gurandel. Los lanzavirotes que la habían atacado estaban consumiéndose en un mar de llamas y humo. La dragona parecía desenvolverse bien, sus garras habían atrapado a un soldado mientras con sus fauces devoraba la cabeza de otro de sus incautos rivales humanos. Divisó a un grupo de arqueros que, desde un refugio, disparaban flechas a la dragona.
Noakh apretó los dientes, realizando una estocada con Distra, del filo emanó una llamarada en dirección de aquellos soldados. El pelotón de arqueros solo tuvo tiempo a esgrimir un grito antes de que las llamas les atraparan. Había cambiado. Burum Babar le había abierto los ojos en su encuentro, le había desvelado que se escondía bajo el poder de la espada para no culparse por las muertes que provocaba su llameante acero, ya no.
Continuó planeando, tratando de divisar a su presa. Veía soldados uniformados, pero ellos no eran su prioridad. Él buscaba a otros, los presos no estaban allí. Frunció el ceño, ¿acaso se habían marchado? Entonces se percató, era obvio dónde encontrarles. Viró por completo, descendiendo tan rápido como pudo. Inclinó su cuerpo, dejándose caer en picado para darles caza cuanto antes.
Ahí están.
Corrían a toda prisa sobre la nieve rojiza. Tratando de hacerse con la espada aprovechando que Gurandel estaba enfrentándose a los soldados. Seguro que cada uno de ellos estaba haciendo cábalas acerca de en qué iban a utilizar el Favor Real.
Una llamarada les impidió continuar en su avance. El grupo entero se detuvo, mirando al cielo.
Noakh aterrizó, interponiéndose en su camino hacia Tizai. Aquel grupo de rufianes armados con espadas, hachas y lanzas se sorprendió al verle. Seguramente esperaban a un dragón, sin embargo, se habían topado con el Fénix Ascendente. 
Cargó contra ellos, furioso. Atravesó la garganta del primero de aquellos bastardos, luego su acero se abrió paso en el pecho de un hombre de dientes putrefactos y un collar repleto de dedos. Mientras éste caía al suelo sin vida lanzó un disco de fuego que impactó en el cuello de una mujer con media cabeza rapada y un tatuaje negro en su rostro, matándola en el acto.
Apretaba los dientes, sus estocadas repletas de furia, letales. Esta vez Distra no trataba de tomar el control, pues el joven Fireo no necesitaba excusa para acabar con aquel grupo de malnacidos. Eran su propia rabia y el deseo de venganza los que dictaban sentencia y muerte a partes iguales.
Divisó por el rabillo del ojo cómo uno de sus oponentes corría para salvar su vida, pero ya era tarde para arrepentirse. Lanzó una llamarada en su dirección, realizando un movimiento de muñeca que provocó que el fuego se curvara hasta consumir al fugitivo.
Se abalanzaron varios oponentes sobre él. Bloqueó el ataque a dos manos de la espada de un rival, un momento que un segundo oponente aprovechó para atacarle duramente por la espalda, pivotó sobre sus pies, logrando así evitar ser empalado por aquella lanza, sin embargo, cayó al suelo de bruces fruto de la potencia del golpe, soltando su espada de acero.
Pero estaba preparado. Un golpecito con su dedo corazón fue suficiente para que la espada se despegara del suelo y volara hacia él. No había nada que pudiera salvarles.
Realizó varias estocadas al aire, consumiendo así a varios de sus oponentes en el fuego, solo tuvieron tiempo de esgrimir un escalofriante grito antes de ser consumidos por las llamas. Entre los escasos rostros con vida divisó aquel al que más deseos de todos tenía de ver arder.
Por fin te encuentro. La mujer que había dado las órdenes, aquella que gustaba de marcar a sus víctimas arrancándoles un trozo de lóbulo de la oreja, Suruyana. Se apresuró en acabar con los pocos oponentes que quedaban, desvió el hacha de su rival, para después moverse rápidamente hacia adelante y atravesarle la pierna con su espada de acero, partiéndole el torso por dos recurriendo a su arma llameante. Dos oponentes más cayeron fruto de sus discos de fuego.
Solo quedaba ella. Su sonrisa maléfica había desaparecido de su rostro, la confianza en su mirada se había desvanecido por completo. Ahora sus amarillos ojos imploraban perdón. Pero el joven Fireo había aprendido de sus errores. Realizó varias estocadas con Distra.
Las pupilas de su víctima se iluminaron al ver cómo varios discos de fuego se abalanzaban sobre ella, dispuestos a consumirla por completo.
Noakh respiró con dificultad, fruto del esfuerzo. Sus espadas repletas de sangre, Distra satisfecha de haber acabado con tantos enemigos. Había acabado. Se había preguntado en muchas ocasiones cómo se sentiría al ser su propia mano la que acabara con una vida humana, ahora, después de haber matado a aquellos indeseables, solo podía decir que no se sentía culpable al saber que tan despreciables hombres y mujeres no iban a provocar más males en el mundo.
Fue a envainar sus espadas. De repente, sintió algo en el pecho. Un hacha arrojadiza se había abierto paso hasta su corazón. Echó un vistazo a su atacante, una prisionera con una fea cicatriz en el rostro había realizado el ataque desde el suelo. Con un movimiento de brazo, la joven hizo que el hacha arrojadiza volviera a ella.
El filo de Distra se apagó. Noakh cayó al suelo, desplomado. Su propia sangre pasando a teñir la nieve bajo su cuerpo inmóvil de un tono más rojizo.
La mujer trató de lanzar el hacha arrojadiza, una segunda vez. Dispuesta a asegurarse de dar muerte a aquel que se había interpuesto en su camino, antes de que sus propias heridas se la llevaran a ella también. Alzó el brazo, lista para su lanzamiento, sin embargo, una flecha atravesándole la parte trasera del cráneo le impidió hacerlo.
Dabayl descendió, tirando su arco al suelo para asistir a Noakh. Acto seguido, aterrizaron también Hilzen y Mediotal, que no parecían creer lo que estaban presenciando.
Fue Dabayl quien dio la vuelta a Noakh, posándolo boca arriba sobre una nieve ahora aún más rojiza. Hilzen miró gravemente a Dabayl tras inspeccionar la herida, sin poder creer que Noakh había sido realmente alcanzado en el corazón.
“¡Ya sé!” Indicó Hilzen, se abalanzó sobre Distra e introdujo su empuñadura en la mano de Noakh, cerrándole el puño y haciendo fuerza con su mano para que éste no la soltara. Tras ello acercó la palma de su propia mano a la espada y recorrió su filo. La sangre del Aquo empañó el arma sagrada. “No te preocupes, Dabayl, tarda un poco, prepara el arco.”
Dabayl le hizo caso. Su arco listo tal y como le había indicado, sin saber muy bien qué debía esperar. Sin embargo, nada ocurrió.
“Hilzen.” Comenzó Mediotal, tratando de hacerle parar en sus intentos. 
El Aquo no estaba escuchando. Volvió a cortarse desesperadamente la mano, luego el rostro, después los antebrazos, el cuello…. “¡Por qué no tomas el control, estúpida espada!” Exigió en un desgarrador grito de locura.
El suelo tembló. Hilzen y Dabayl se dieron la vuelta. Gurandel acababa de aterrizar a su lado.
“Su presencia, ha desaparecido casi por completo.”
“¿Quieres decir que ha…?” Hilzen ni siquiera fue capaz de concluir la frase. Su boca realizó una mueca de terror ante semejante destino.
Gurandel observaba el cuerpo inerte del chico. “A cada instante la poca presencia que queda en él se está esfumando. En breve habrá dejado este mundo.”
“¿No hay… no hay nada que podamos hacer?” Preguntó Mediotal, tratando de no perder el último atisbo de esperanza.
Gurandel se quedó observando el cuerpo inerte de Noakh. Sin moverse ni un ápice.
“Buscad refugio, lejos.” Les indicó finalmente.
Hilzen y Dabayl se miraron el uno al otro, extrañados. Entonces parecieron comprender que era mejor hacer lo que decía, comenzando a alejarse seguidos por Mediotal.
Gurandel esperó a que su presencia se situara lo suficientemente lejos. No pudo evitar preguntarse qué opinarían sus hermanos de lo que estaba a punto de hacer. Seguro que no lo comprenderían, concluyó. Aquel chico la había liberado de una prisión eterna, simplemente porque había considerado que estaba mal que continuara encerrada. Después de haber matado a tantos soldados empeñados en recuperar la espada no se había sentido mejor, tan solo había continuado alimentando su furia y deseos de matanza. Odiaba admitirlo, pero Noakhail tenía razón, había estado tanto tiempo encerrada que no sabía vivir en libertad, había convertido la custodia de la espada en su nueva prisión. El mundo se había vuelto un lugar frío e inhóspito donde no veía forma de encajar, al que ya no le veía propósito alguno. Salvo por una cosa. Contempló el cuerpo prácticamente carente de presencia de Noakhail, aquel que le había demostrado que existía bondad en el ser humano.
La dragona abrió sus fauces. Su boca brilló con la luz anaranjada que emanó fluyendo desde sus adentros. El ardiente fuego impactó en Noakh. Las llamas comenzaron a consumir su cuerpo por completo, sin descanso, sin fin.





54. Impensable
 
Noakh despertó. Mirando de un lado a otro, se llevó las manos al corazón, donde le había impactado el hacha arrojadiza, ¿acaso había sido un sueño? No, ha sido muy real, decidió al ver las montañas heladas en la lejanía.
Echó la vista al suelo, ya no había nieve a sus pies, la tierra se había vuelto negra, carente de cualquier vegetación, solo sus dos espadas se encontraban sobre el terreno. En ese momento se percató, su cuerpo, estaba completamente desnudo y, a pesar de ello, no tenía frío.
Era una sensación peculiar. Debería estar muerto, en cambio, se encontraba perfectamente, sin el más mínimo dolor acusando su cuerpo. Se giró, dándose de bruces contra el rostro de la dragona. Inmóvil, vacío.
“¡Gurandel!” Esgrimió, levantándose como pudo.
La dragona había perdido su aspecto morado, sus escamas y piel tenían ahora un tono ceniza. Sus ojos estaban carentes de pupilas. Había dejado este mundo.
Mi vuelta a la vida, su muerte… reflexionó, creyendo comprender lo que había ocurrido. Algo le decía que, de algún modo que un mero humano no podía discernir, la dragona se había sacrificado para salvar su vida. 
“Gracias, Gurandel.” Dijo posando su cabeza sobre las frías escamas de la dragona.
Se preguntó qué debía hacer. Dejar su cuerpo allí, a merced de las bestias que pudieran habitar en aquel lugar, no le pareció un final digno de la reina de los dragones. Golpeó el citrino de su mano derecha, Distra despegó desde el suelo dirigiéndose hacia él, Noakh alzó el brazo, atrapándola al vuelo. Apretó la empuñadura con ambas manos e invocó todo el poder del arma sagrada. El cuerpo de Gurandel se envolvió en llamas.
“Descansa libre, Gurandel, te lo has ganado.”
No podía creerlo. La dragona se había sacrificado por él, por salvar su vida a costa de la suya. Se sintió contrariado, triste y a la vez feliz. 
Justo en ese momento, sus tres amigos aparecieron planeando. Hilzen se apresuró a ofrecerle su capa, para así cubrirle las vergüenzas.
“¿Estás bien, Noakh?” le preguntó Mediotal.
“Lo vimos todo,” le contó Hilzen, “todo estalló en un mar de llamas, es como si Gurandel hubiera expulsado todo su fuego sobre ti.”
Noakh asintió. Probablemente nunca sabrían exactamente qué había ocurrido, tal vez era un hechizo, el poder de un dragón, o simplemente tendría que ver con la presencia de los seres que habitaban el mundo. En cualquier caso, era obvio que Gurandel se había sacrificado por él y eso era lo único que le importaba.
“Siento que por culpa de la espada casi te hayamos perdido.” Se lamentó Dabayl, acercándose para darle un abrazo.
“No es nada, estoy bien,” después le señaló la espada Tizai, “ahí la tienes, Dabayl, es toda tuya.”
Instintivamente la Aertiana dio un paso y extendió la mano para cogerla. Sin embargo, justo cuando sus dedos estuvieron a punto de acariciar su pomo, se detuvo.
“No, no la quiero, Noakh. Casi morimos todos por culpa de este deseo. Debimos hacer caso a las sabias palabras de aquel hombre y haber dado media vuelta.”
“Pero, no vamos a dejar la espada aquí, ¿verdad? No me gustaría desencadenar la furia de Shiana…” respondió Hilzen mirando temeroso hacia las montañas.
Noakh se acercó y agarró la empuñadura de la espada. Tiró ligeramente, su filo se desprendió de la piedra con facilidad.
“Este juego no ha terminado. Se lo debemos a Gurandel y a todos los inocentes que cayeron por ir en busca de esta espada.” Dijo Noakh serio. “El rey Lieri nos encomendó una misión y toca cumplir nuestra parte del trato. Jugaron con nosotros, así como también se recrearon con las vidas de todo su pueblo. Es hora de que nosotros juguemos con ellos.”





55. Un escenario imposible
 
Graglia se encontraba sentada en una silla en la tienda de mando, tratando de poner en orden sus pensamientos. Se encontraba ilesa gracias a los poderes curativos de Crystaline, sintiendo ahora únicamente el dolor de aquella traición tan inesperada.
Había pedido a sus hermanas y a Galonais que la dejaran sola para reflexionar sobre todo de lo que había sido informada. Únicamente su hija Vienne se encontraba allí, situada en un rincón de la sala, tomando una bebida caliente junto con quien ahora era su mascota de pleno derecho mientras dejaba que su madre reflexionara en calma.
Gelegen había muerto, también la gran mayoría de miembros de la Congregación de la Iglesia… y, por si tales actos no fueran suficientes para que su hija Katienne jamás alcanzara el mar, también se había aliado con Wulkan.
Todas esas atrocidades realizadas por una de mis hijas. Sangre de mi propia sangre.
Por mucho que supiera que todas aquellas acusaciones eran ciertas, su mente parecía insistirle en que no era posible. ¿Cómo su propia hija había llegado tan lejos como para cometer una deslealtad tal contra su familia y su reinado? Y en su infamia había arrastrado a Gant, a la familia Delorange y a la Congregación de la Iglesia, ¿cómo podía haber ocurrido semejante atrocidad a sus espaldas?
En cierto modo, no podía evitar pensar que era culpa suya. Había permitido que aquel tallo de traición brotara en lugar de arrancarlo de raíz, había considerado que no le vendría bien a Vienne algo de competencia, que de tal forma espabilaría y serviría como método para construir su carácter. Y, aunque parecía que había sido así, jamás hubiera creído que sería a costa de pagar un precio tan alto.
Oh, Gelegen, y pensar que jamás volveré a escuchar tus inapropiados comentarios, se lamentó. Se le hizo un nudo en la garganta. No había perdido a un soldado, sino a un inestimable amigo al que echaría profundamente en falta.
La reina echó un vistazo a Vienne. 
Su hija se encontraba apoyando inapropiadamente los codos en la pequeña mesa, soplando su caldo de conejo caliente mientras, Zyrah, sentada en su regazo, trataba con una de sus patas que la princesa le diera a probar su brebaje. 
El reinado se volvió un auténtico caos en mi ausencia. Muertes, traición… y la única razón por la que todo se ha resuelto ha sido por ella. Sopesó, todavía sin poder creerlo. Tan distinta a mí, tan inadecuada a mis ojos y, a pesar de ello, tan capaz de haber hecho frente a una situación tan excepcional.
En ese momento, la princesa dejó el cuenco sobre la mesa. Se acercó a su madre desenganchando la espada sagrada de su cinto por el camino y se detuvo frente a ella.
“Creo que esto te pertenece, madre.” Dijo extendiendo el brazo, ofreciéndole a Crystaline.
La reina inclinó la cabeza observando a su hija. La mirada de Vienne estaba fijada en ella, ya no era huidiza como antaño. Todavía tenía cierto aspecto de niña delgaducha, pero algo en su apariencia la hacía lucir más adulta.
“No,” respondió Graglia negando con la cabeza, “has demostrado de sobra que eres digna de poseer la espada. Guárdala contigo, todavía queda mucho por lo que luchar.”
“¿La guerra no ha acabado entonces?” preguntó Vienne, arrugando el entrecejo.
Graglia hizo una mueca ante la inocente incredulidad de su hija. “Ni mucho menos esta guerra ha llegado a su fin. Conozco al rey Wulkan demasiado bien como para siquiera tantear que ese bastardo ha dado la batalla por concluida. Estoy segura de que simplemente ordenó la retirada para así reflexionar ante tus palabras y sobre el ridículo que hizo al apagarse una de sus espadas.”
Y mucho tiene que reflexionar… consideró Graglia. Las extrañas palabras que Vienne le había articulado a Wulkan y que habían descompuesto el rostro del monarca Fireo, la espada sagrada que se había apagado en contacto con el agua de lluvia… Vienne le había contado todo y, después de calmar su enojo por el cuasi imperdonable hecho de que hubieran dejado escapar a aquel chico poseedor de una de las espadas sagradas de fuego, no cabía en su asombro. 
Su hija le había insistido en que aquel joven era bondadoso y, todavía más osada en su discurso, había propuesto que era posible una futura alianza entre ambos pueblos. ¿Fireos y Aquos aliados? El mero hecho de considerarlo le provocaba una mueca de incredulidad. A pesar de ello, por alguna extraña razón, sabía que si alguien era capaz de conseguir semejante improbable coalición era precisamente Vienne.
La reina se aclaró su garganta. “Has hecho un buen trabajo, Vienne. No solo has liberado los poderes de la espada, también has conseguido controlar la situación y deshacerte de tu hermana. Te felicito por ello.”
Los mofletes de su hija enrojecieron hasta límites insospechados. “Gra… gracias, madre.” Consiguió decir. Tras aquellas palabras, una sonrisa de oreja a oreja apareció en su rostro.
Lucía feliz. Pensándolo, jamás la había visto tan complacida en su presencia. ¿Había sido dura con ella? Desde luego, ¿se merecía haber sido tratada con semejante crudeza? No le cabía la menor duda. Viva prueba de ello era que gracias a haber recurrido a medidas tan intransigentes como las que había aplicado a su hija por fin parecía asemejarse a alguien digno de reinar en un futuro más bien cercano.
En ese momento, escuchó el sonido de una lanza golpear dos veces contra la lona de la tienda de mando.
“Adelante,” les instó.
Dos soldados de la Guardia Real aparecieron, escoltando a Alvia. 
En un principio, esperaba que su hermana hiciera algún comentario jocoso conforme sus miradas se cruzaran, de cómo si no llegaba a ser por su aparición ahora estaría muerta o alguna impertinencia similar. Su rostro, en cambio, mostraba un semblante serio, ni rastro de su habitual sonrisa despreocupada, ¿es que acaso el viaje a Tierras Tirhan no solo ha forjado el carácter de Vienne sino también ha corregido la irritante naturaleza jovial de mi hermana? No, eso sería pedir demasiado al Aqua Deus. 
“Su majestad, la Caballero del Agua Alvia desea hablar con vos.” Le informo una de las soldados. “Insiste en que es importante.”
La reina asintió. Las dos soldados se situaron en la puerta, con sendas puntas de lanza apoyadas en la terrosa moqueta. Desde las noticias de traición se había ampliado la seguridad de la reina, a sugerencia de la consejera Galonais.
La Caballero del Agua se situó frente a su hermana con los brazos cruzados, después echó un vistazo hacia el fondo de la sala.
“Vienne, ¿por qué no te das una vuelta con Zyrah? Estoy segura de que a mi hermana la reina no le gustaría que ésta mojara las reales alfombras de la tienda de mando.”
“Está bien.” Respondió Vienne, “Vamos, Zyrah, quieren hablar a solas.”
La princesa desapareció por la entrada, saludando con una inclinación de cabeza a ambas soldados, seguida por su fiel compañera canina.
Graglia y Alvia se quedaron en silencio durante un instante. La reina observando a su hermana, ésta mirando al suelo, como si estuviera esperando a que Vienne se alejara lo suficiente.
“Tengo muchas cosas de las que ocuparme, Alvia,” la amonestó, “¿se puede saber qué es lo que quieres?”
“No veo tus ojos enrojecidos lo más mínimo.” La acusó, levantando la cabeza, sus ojos mirándola con una furia que jamás había visto en ella.
Graglia frunció el ceño, “¿a qué te refieres?”
Alvia apretó los dientes, luego se movió con rapidez acercándose a Graglia, soltando un sonoro bofetón a la reina.
“¡Alto!” Ordenó una de los soldados, las dos puntas de lanza situadas a escasa distancia de la espalda de la Caballero del Agua. Ante tal amenaza Alvia hizo aparecer dos dagas en sus manos.
Morirán degollados antes de que siquiera inicien su ataque.
La reina Graglia levantó la mano, instando a las soldados a que se detuvieran. Tuvo que hacer un gran esfuerzo por no llevarse la mano a su ardiente mejilla. “Agradezco su protección, soldados, pero estoy segura de que la Caballero del Agua está actuando como mi hermana y no pretende ofender a la reina ni al reinado.”
Alvia hizo desaparecer sus dagas, asintiendo, “solo se trata de una hermana mayor dándole una lección a la estúpida, egoísta y egocéntrica hermana que se cree que puede hacer lo que le venga en gana solo por el hecho de que sienta su trasero en el trono.”
“Déjennos a solas,” les ordenó la reina, haciendo caso omiso a las acusaciones de Alvia. Las soldados tardaron un instante en bajar sus armas, sin embargo, un asentimiento por parte de la reina fue suficiente refuerzo como para que las soldados realizaran la reverencia Aqua y desaparecieran por la entrada.
Conforme se quedaron a solas sus ojos volvieron a Alvia. Se puso de pie, señalando a su hermana con el dedo índice. “¡Como vuelvas a tocarme o a hablarme así delante de mis súbditos juro por el Aqua Deus que haré que te arrojen desde la Torre de Hymal y den de comer tus restos a los cerdos!” La amenazó furiosa.
“¿Creías que no me iba a dar cuenta?” Le reprendió Alvia, como si no hubiera escuchado sus amenazas, “¡Los dedos meñiques de los pies de Vienne están ladeados, exactamente igual que los de Gelegen!” Le reveló con rabia.
La reina alzó las cejas, comprendiendo. Así que se trata de eso. 
“Sabes perfectamente que como reina tengo ese derecho, no entiendo a qué viene tanta indignación.” Le respondió, consciente de que, aunque no se hablaba mucho al respecto, su hermana conocía perfectamente acerca del Lege Rictum.
Aquel derecho, conocido como Derecho de Legado en la lengua común, dictaba que la prioridad del Reinado era afianzar el nacimiento de la próxima Lácrima. Para ello, la reina estaba tanto en el derecho como en el deber de acostarse con los hombres que ella estimara oportunos, de manera que así existieran más probabilidades de engendrar a la próxima princesa capaz de invocar a los poderes de Crystaline. Dicha imposición permitía a la monarca compartir lecho con quien le placiera, sin importar si el varón estaba casado, comprometido o incluso dispuesto. 
“¡Vuelve a meter a la estúpida corona en esto y te prometo que no tendrás cabeza donde sostenerla!” Los ojos de Alvia se humedecieron, una visión que su hermana no había visto nunca, ni siquiera cuando eran unas mocosas. “De todos los hombres que había en el reinado, tenías que tomar al único que yo deseaba, ¿no es así?” Dijo entre sollozos.
“Oh, hermana,” continuó Graglia, no sin antes entornar los ojos, “simplemente ocurrió, no es problema mío que tú estuvieras más interesada en tus entrenamientos que en su compañía.” Le recordó. “En cualquier caso, eso es agua pasada.”
“Agua pasada, ¿eh?” Repitió con rabia, “Pues espero que al menos te duela saber que Vienne lo presenció todo, sin saber que quien estaba viendo decapitar era a nada menos que a su padre.”





56. Favor Real
 
Cabalgaban a paso lento por aquel embarrado camino rodeado de frondosos árboles de frutos rosados. Debían de estar cerca del lugar donde se encontrarían con los reyes y les entregarían la espada, donde podrían reclamar el Favor Real.
“Qué lugar tan mundano para reunirnos.” Se quejó Hilzen, su caballo resopló, como si estuviera apoyando sus palabras, “algo me dice que no tendremos una ceremonia de agradecimiento.”
Noakh sonrió ante semejante comentario. Habían seguido las instrucciones del rey Lieri. Congregarse en mitad de aquel camino, justo a la altura del único árbol de copa amarilla y corteza gris como la ceniza. Se trataba de un lugar discreto y alejado, sin duda no parecía el lugar idóneo para ser homenajeados por recuperar la espada.
Tenía sentido que los reyes Lieri y Zarta hubieran decidido que el punto de encuentro fuera un lugar tan recóndito. No le cabía duda de que si Tizai hubiera sido recuperada por cualquier ciudadano de Aere Tine éste habría sido recibido con festejos y halagos, convirtiéndose así en una ilustre figura de la que se escribirían mil y una canciones. Sin embargo, los reyes de Aere Tine seguro eran conscientes de que no era opción que él, un Fireo, fuera quien se llevara el mérito por ser quien había vencido al dragón.
“Mirad, el árbol de copa dorada.” Señaló Mediotal, que montaba agarrada a Dabayl.
Se detuvieron. Su caballo Bellotas agitó las orejas, aparentemente contento con la idea de tomar un descanso. Noakh se giró hacia Dabayl, su mandíbula estaba tensa, no había dicho ni una sola palabra desde que habían emprendido la marcha por aquel camino. 
Aguanta un poco más, amiga, pensó Noakh, es hora de que descubras la verdad.
No tuvieron que esperar mucho. Tres caballos se aproximaban en la otra dirección. Trotaban. Seguro que trataban de parecer calmados, a pesar de la obvia urgencia que no dudaba tendrían en comprobar que realmente habían recuperado la espada.
De más cerca, divisó al rey Lieri en un lateral, en el otro extremo se encontraba una joven con media corona, situada de manera opuesta a la de su hermano, la reina Zarta. El rostro de ambos era muy similar, incluso desde la distancia se podía apreciar que la pose de ésta parecía tan altiva como la de su hermano. Solo faltaba saber quién era el tercer acompañante, aquel orondo hombre de tez oscura y ropa en blanco y dorado que cabalgaba en el medio.
Noakh descendió de su caballo justo cuando los reyes y su acompañante se encontraban frente a ellos. Podía sentir como los ojos de aquellos tres les inspeccionaban con un nerviosismo mayor del que sus calmados rostros trataban de aparentar. El rey Lieri saludó con la mano.
“Me alegra veros a todos sanos y salvos. Ante vos se encuentra la reina Zarta, el maestro de ceremonias del Consejo de Viento Zumdao y un servidor.” Les introdujo.
El maestro de ceremonias realizó una leve inclinación de cabeza a modo de saludo.
“¿Traéis la espada?” dijo la reina Zarta, no pudiendo esperar más.
“Así es,” Les reveló Noakh. 
A pesar de vuestro maldito ejército de soldados y prisioneros, le hubiera gustado añadir.
Después se giró hacia Hilzen, asintiéndole. El Aquo extrajo de una de las forjas de su caballo a Tizai, agarrándola de la empuñadura y con la otra mano de la hoja tal y como le había instruido Noakh previamente que hiciera. De ese modo, los reyes podrían verificar a simple vista que la espada estaba impoluta y evitarían cualquier sobresalto. 
Hilzen caminó hasta situarse al lado de Noakh, ni un paso más ni uno menos, justo como habían ensayado, apoyando su rodilla derecha en el suelo y extendiendo ambos brazos ligeramente hacia arriba para que así pudieran presenciar a su ansiada Tizai.
Los tres representantes Aertianos contemplaron la espada, sin poder ocultar su entusiasmo. Noakh podía entender tal arrebato, consciente de que él se sentiría igualmente en frenesí si alguien le devolviera a Distra.
“Entregádnosla,” solicitó la reina Zarta. Desde más cerca, Noakh percibió que su rostro era mucho más severo y tosco que el de su hermano. La monarca se inclinó hacia delante en su caballo y extendió el brazo.
El maestro de ceremonias frunció el ceño, “mi querida reina, recordad que hemos de realizar el procedimiento debidamente.” Alegó con una voz muy clara y cuidada.
“Disculpad nuestra premura, Maestro,” intercedió el rey Lieri, dirigiéndose a Zumdao, “seguro podréis entender nuestras ansias de recuperar el arma que protege nuestros hogares. Sin embargo, eso no nos exime de tener que cumplir el debido protocolo.” Se giró hacia Noakh y sus compañeros, “habéis cumplido vuestra palabra.” Les concedió, realizando una leve reverencia con la cabeza, después se giró hacia el maestro de ceremonias de nuevo, “proceded.”
Zumdao se bajó del caballo, acercándose hacia Hilzen, quien se quedó quieto.
El maestro de ceremonias avanzó con sendas manos a la espalda, las largas y anchas mangas de su ropaje oscilando por el viento. Se situó frente a Hilzen y alzó ligeramente unas manos repletas de anillos con joyas rosadas engarzadas, “¿me permitís?” solicitó, en su afable rostro mostrándose una cordial sonrisa. Era uno de esos rostros que te permitía leer con práctica certeza que aquel no era un mal hombre, no obstante, Noakh había aprendido que debía estar alerta sin importar las apariencias.
Hilzen le entregó la espada. El maestro de ceremonias inspeccionó la hoja con detenimiento, después el pomo. “Luce como Tizai,” aseveró, asintiendo hacia los reyes. Después inclinó la cabeza, situando su oído derecho en la parte roma de la hoja. “Y también emite su presencia.” Reveló, sin ocultar su alegría, “os confirmo con total seguridad que se nos ha entregado a la auténtica segadora de Aere Tine.” Indicó, caminando con la espada de nuevo hacia ambos reyes. En su camino echó una furtiva mirada hacia el cinturón de Noakh.
Ha sentido la presencia de Distra también, se percató el joven Fireo.
Fue la reina Zarta quien agarró la espada con rapidez. Después Zumdao, volvió al frente situándose, delante de los cuatro bravos guerreros que habían recuperado la preciada arma sagrada.
“Por el poder que me han concedido la reina Zarta, monarca de Aere Tine Sur, el rey Lieri, monarca de Aere Tine Norte, y como representante del Consejo del Viento les doy la enhorabuena por su triunfo, ustedes fueron capaces de lograr lo que ninguno de los otros participantes consiguió.
Su triunfo lo significa todo para el reino al cual fielmente sirvo y represento. Es por eso que, ante los reyes, ante la dama de la Campana y la misma Shiana les nombro justos y legítimos reclamadores del Favor Real. No nos cabe duda de que la Dama de la Campana guardará un lugar especial en su barca para quiénes han ayudado a su pueblo de manera tan inconmensurable,” al decir estas palabras, el maestro titubeó ligeramente mientras sus ojos pasaban de Noakh a Hilzen, probablemente dándose cuenta de que su discurso no encajaba del todo con los peculiares ganadores, aun así, prosiguió, “como agradecimiento por su inconmensurable contribución a nuestro pueblo recuperando la espada sagrada, liberando a Tizai de las despiadadas garras de tan feroz dragón, es un honor para mí ofrecerles su debida retribución, que nuestra humilde ofrenda sea capaz de pagar el inestimable acto que han realizado en nombre de la corona.” Realizó una reverencia, “¿y bien? ¿Cuál será el Favor Real que decidirán escoger como su recompensa?” concluyó, juntando sus manos mirando a Noakh.
El joven Fireo se giró.
“¿Dabayl?”
Ésta asintió. Dando varios pasos al frente, situándose frente al Maestro de Ceremonias.
“No podéis devolver a la vida a mi hermano Loredan, ¿verdad que no?” dijo finalmente.
“Me temo que no,” sonrió el hombre tratando de sonar complaciente, “de los muchos favores que estoy en disposición de concederos arrebatar a alguien del abrazo de la muerte no está entre ellos, lo lamento.”
Dabayl asintió, “entonces tendré que conformarme con esto.” La joven alzó la cabeza, mirando hacia ambos reyes, “mi hermano Loredan era trovador, murió en extrañas circunstancias y solo recibimos una carta firmada con el sello real indicándonos que había fallecido. Deseo saber cómo murió realmente mi hermano.”
Los reyes se revolvieron en sus sillas.
Lo saben, percibió Noakh, no esperándoselo. Había supuesto que deberían averiguarlo, abrir alguna especie de investigación que les permitiera esclarecer qué había ocurrido con el hermano de Dabayl, pero estaba completamente seguro, las miradas de sorpresa de ambos reyes hicieron que no tuviera la menor duda al respecto.
Zumdao asintió, “esa es una petición que sí que puedo concederos,” se dio la vuelta hacia los reyes, “¿tal vez mis amables monarcas sean capaces de ofrecer una respuesta a su petición y de tal manera conceder a este grupo de tenaces guerreros su merecido Favor Real?” dijo afablemente.
“No tengo ni idea de quién es ese tal Loredan,” se apresuró el rey Lieri. Éste realizó una fugaz mirada hacia su hermana, quien le devolvió el gesto, visiblemente incómoda.
“Maestro de ceremonias,” intercedió Noakh, “sé que es un escenario improbable, pero, ¿qué ocurriría si mintieran?”
“Oh, eso no es posible,” respondió Zumdao con un resoplido, “el Favor Real constituye una petición ofrecida por los reyes en nombre de la misma Shiana, fallar en la petición de quien lo haya ganado justamente haría que la Dama de la Campana castigara severamente a quiénes osaron fallar en su labor de hablar y obrar en su nombre.”
“¿Por qué no pedís otra cosa?” Solicitó Lieri con indignación, “oro, tierras… por qué ser tan estúpida como para anclaros al pasado y desperdiciar…”
“Hermano mío,” le detuvo la reina Zarta. Una vez controló el temperamento de Lieri, su vista se dirigió hacia Dabayl, “recuerdo a vuestro hermano Loredan y sé cuál fue su destino. Yo le maté tras escucharle interpretar la composición musical que me había enviado Lieri. Es la forma que tenemos de comunicarnos mi hermano y yo, nos entregamos partituras con un mensaje en clave y acabamos con la vida de sus intérpretes para que así no se descubra el patrón que se oculta en las mismas.”
Dabayl abrió la boca, su mirada perdida, su labio inferior temblando. La viva cara del shock. Hilzen y Mediotal no se quedaban atrás sus rostros igualmente descompuestos.
No están mintiendo, lo están diciendo de verdad. Noakh quería pensar que la reina Zarta estaba mintiendo, que Loredan no había muerto por el mero juego siniestro de dos hermanos. 
“Bueno, pues ahí lo tenéis,” habló el rey Lieri, acabando con aquel incómodo silencio. “La confesión que tanto deseabais, una espléndida forma de malgastar el Favor Real si me lo preguntáis. Y ahora, es momento de marcharnos de aquí, apresuraos, Zumdao, mi hermana y yo tenemos reinos que gobernar.”
El maestro de ceremonias volvió a su caballo, hasta ahora había estado observando a Dabayl, como si fuera capaz de compartir su dolor.
“¿Se marchan?” Espetó Hilzen con indignación. “¿Pretenden irse sin más?”
“Esperen.” Dijo Noakh antes de que estos dieran la vuelta con sus corceles, echó un vistazo hacia Dabayl, se encontraba completamente conmocionada, atendida por Mediotal, quien la agarraba de un brazo para tratar que volviera en sí. “¿No van siquiera a disculparse por haber acabado con la vida de su hermano?” Cuestionó, notablemente molesto.
El rey Lieri pegó una carcajada, “¿sois tan estúpido como para pensar que mi hermana le debe algo a una mera ciudadana de Aere Tine?”
Noakh había tenido suficiente.
“Lo que soy es lo suficientemente estúpido como para aseguraros que, u os disculpáis ahora mismo, u os aseguro que lo haréis una vez que el filo de mi espada se encuentre en vuestra garganta.”
“¿Osáis amenazar a los reyes de Aere Tine?” se escandalizó la reina Zarta.
Noakh asintió. Iba a borrarle la irritante sonrisa de superioridad del rostro. Y sabía perfectamente cómo hacerlo.
“Rey Lieri, dijisteis que no creíais que fuera capaz de hacer frente a Burum Babar, os invito a que os enfrentéis a mí y presenciéis con vuestros ojos que es cierto. De paso, la reina Zarta podrá comprender una pizca del dolor que nuestra amiga Dabayl sufrió al saber de la muerte de su hermano.”
“Sois un insolente, chico,” dijo el rey Lieri frunciendo el ceño, “¡Guardias!”
“Acordamos que vendríais solos.” Le recordó Noakh.
“¿Y qué vais a hacer al respecto?” Le provocó la reina Zarta.
“¿Mediotal?” Se limitó a decir Noakh.
Emisai inclinó ligeramente la cabeza. “Dos en los árboles de la izquierda, otro en el del fondo.” Indicó señalándoles.
Dabayl disparó dos flechas, Hilzen lanzó el virote restante. Los pájaros corrieron en desbandada ante el escándalo, los cuerpos de los soldados infiltrados en los árboles cayeron al suelo, sin vida.
“¿Queréis un duelo entonces?” Indicó el rey Lieri al ver a sus soldados abatidos, “lo tendréis, no hay nada mejor que recuperar nuestra espada y poder hacer uso de su poder para darle una merecida lección a un fanfarrón. Seguidme, vayamos a un lugar donde pueda ajusticiaros sin tener que temer por estos inocentes árboles.”
***
Se habían apartado a una distancia considerable del resto. Caminando a una llanura de hojas verdes y pequeñas plantas con flores de pétalos blancos. En la distancia, en una zona elevada, se encontraban sus acompañantes, quienes serían testigos de quien se alzaría como vencedor.
“Doy por hecho que desconocéis los duelos al estilo Aertiano.” Comenzó el rey Lieri una vez se encontraban en mitad de aquella llanura. “Espalda contra espalda, cuatro pasos en dirección opuesta y que empiece el combate.” Le instruyó.
Noakh asintió, echándose la capa ligeramente a un lado para poder andar mejor. Se situaron, espalda contra espalda. El rey Lieri andaba con la mano derecha pegada a su pierna, listo para desenvainar con la mayor rapidez posible.
“Empecemos.” Señaló el monarca.
Uno, dos, tres pasos.
El rey Lieri se dio la vuelta antes de tiempo, desenvainó con rapidez, lanzando una rápida estocada que pilló a Noakh completamente desprevenido, solo dándole tiempo a darse la vuelta.
El ataque de viento impactó contra Noakh, que soltó sus espadas por la fuerza del golpe, salió volando por los aires, ascendiendo hacia los cielos sin descanso. 
Lo sabía, ese chico no era más que un vulgar fraude, pensó con satisfacción Lieri mientras contemplaba con deleite a Noakh volar por los aires sin control.
Una sonrisa de superioridad inundó su rostro. Había sido fácil.
Se dio la vuelta hacia donde se encontraba su público. Se inclinó hacia adelante, realizando una majestuosa y algo teatral reverencia. Había sido una actuación breve pero muy intensa.
Era el momento de deleitarse con las diversas reacciones de su audiencia. Su hermana aplaudió elegantemente desde su caballo, Zumdao se mantenía ajeno a la contienda, mostrando la cordial neutralidad que se esperaría del representante del Consejo del Viento. 
Había recurrido en anteriores ocasiones a aquella técnica con la espada sagrada, lo cual le permitía anticipar de sobra lo que iba a ocurrir: Noakh seguiría alzándose en los cielos sin poder hacer nada por evitarlo, entonces quedaría ligeramente suspendido en el aire durante un instante, un leve momento justo antes de que comenzara su inevitable descenso. Entonces se precipitaría rápidamente hacia el suelo, hasta que su cuerpo impactaría contra la tierra dejando como recuerdo una explosión de sesos, entrañas y sangre. 
Se había dejado las mejores reacciones para el final, se giró, esperando presenciar las caras desencajadas de los acompañantes de Noakh, rostros descompuestos repletos de dolor, angustia y llanto. Frunció el ceño. No parecían mostrar ninguna de aquellas emociones, tan solo seguían mirando hacia el cielo. 
Ilusos, pensó, más duro será el golpe cuando os deis cuenta de la cruda realidad.
Según sus cálculos, Noakh debía de estar a punto de estamparse contra el suelo y morir en el acto. Era hora de darse la vuelta y presenciar el acto final de su combate.
Se giró, su sonrisa de superioridad en el rostro, una ceja levantada.
Poom.
Noakh impactó duramente con el suelo.
La predicción de Lieri se había cumplido. 
Sin embargo, la sonrisa del monarca había desaparecido por completo. En su lugar, su rostro había pasado a mostrar la más absoluta estupefacción.
Noakh había caído de pie, sin ningún rasguño y listo para clamar venganza.
***
Su estómago ardía del duro impacto que había sufrido, sentía unas ganas irrefrenables de llevarse las manos al vientre, de inclinarse hacia adelante para así calmar, aunque fuera levemente, el intenso dolor. Pero no iba a darle semejante placer al rey Lieri. Si no hubiera sido por la capa y las clases de vuelo de Dabayl ahora yacería aplastado contra el suelo como un mero insecto.
Tenía que estar alerta, no sabía a qué poder se estaba enfrentando. Su oponente había realizado un movimiento con la espada y eso había bastado para ser golpeado toscamente por una corriente de aire, un impacto tan duro como si hubiera recibido la embestida de un ariete en pleno estómago. Y, lo más desconcertante de todo, aquello había sido un ataque invisible. Viento con una potencia abrumadora. 
Me toca.
Pegó dos golpes con el dedo corazón a sendos citrinos. Las espadas se despegaron del suelo volando hacia él, las agarró al vuelo. Distra se envolvió en llamas. Listo para dar batalla.
Realizó una estocada hacia Lieri. Las llamas emanaron del filo dirigiéndose a su rival, entonces aprovechó la distracción para avanzar mientras su oponente estaba ocupado haciendo desparecer las llamas con un movimiento de su espada.
Enfrentarme a unos ataques que no puedo ver, sopesó Noakh ante tal dificultad.
Corrió hacia el rey Lieri, quería luchar contra él cuerpo a cuerpo. Sentir el reflejo del fuego de Distra en sus pupilas amarillas hasta que se borrara aquella insolente sonrisa de superioridad de su rostro.
Parecía que Lieri no estaba tan dispuesto a enfrentarse cara a cara, realizó varias estocadas en su dirección. Noakh trató de apartarse, sin embargo, sintió los impactos antes de moverse. Un corte en sus mejillas, otro en su muslo, dos en el brazo, su ropa cortada y empapándose con su propia sangre. Aquel viento estaba duramente afilado. Percibió una pequeña diferencia respecto a su ataque inicial, aquellos rápidos ataques cortantes eran ligeramente perceptibles, como un ligero color blanquecino probablemente fruto de la velocidad con la que eran realizados.
La sangre de sus heridas se deslizaba por su piel. Noakh se percató de algo en ese momento. Una espada custodiada en una torre, un poder dividido entre dos reyes y, lo peor de todo, dos hermanos habituados a que otros actuaran por ellos.
Tal reflexión le llevó a una conclusión. Era un mero presentimiento, pero debía probarlo, era la forma perfecta de humillar al rey Lieri. Apagó el fuego de Distra y siguió caminando hacia él, sin realizar ningún ataque. Quería avergonzar a su oponente tanto como estuviera en su mano.
Simplemente caminaba en línea recta, lo que lo convirtió en un blanco fácil. El rey Lieri lanzó un ataque de nuevo desde la distancia. Sin destello, percibió
Noakh, un instante antes de salir proyectado hacia atrás como si hubiera sido embestido por un wounk enfurecido.
Sus espadas volvieron a desprenderse de sus manos, le dolía todo el torso, sintió la falta de aire por el golpe en sus pulmones. Pero no era suficiente para detenerlo. Se levantó de nuevo, se sacudió el polvo y agarró una vez más las espadas al vuelo, reemprendiendo su marcha hacia su oponente.
“¡Basta de esta pantomima!” Se quejó el rey Lieri, realizando varios espadazos al aire. 
En un instante aparecieron cortes en sus piernas, sus manos, en su ceja. Sentía la sangre caer en abundancia, percibía el latir de su corazón y todas y cada una de sus heridas.
Pero Noakh siguió caminando. 
“¿Por qué? ¿Por qué no dejáis de avanzar?” Se quejó Lieri realizando más ataques cortantes. 
El suelo estaba empapado por su sangre, todo un reguero que anunciaba el camino que había recorrido, ya se encontraba muy cerca, tanto que podía sentir el temor de Lieri. Y, a pesar de ello, Noakh no hizo el menor amago de atacar, simplemente continuó avanzando.
Su piel seguía abriéndose, sentía el recorrido de su sangre por su torso, brazos y piernas, pero eso no le impedía seguir caminando, como si nada hubiera pasado. Como si aquellos ataques de viento no fueran suficientes para detenerle.
“Decís que soy un fraude…” Logró enunciar Noakh justo antes de que una embestida de viento le lanzara de nuevo violentamente contra el suelo. Sus huesos empezaban a doler, su sentido común le instaba a que luchara de una maldita vez, pero hizo caso omiso a sus impulsos. Simplemente llamó a sus espadas a través de sus citrinos y siguió aproximándose hacia el rey Lieri.
“¡Caed de una maldita vez, estúpido fraude!” esgrimió con rabia lanzando estocadas como si se hubiera sumido en la locura. El rey Lieri había perdido el control, sus ataques no guardaban ni la más mínima uniformidad, un acto desesperado por tratar de lograr que Noakh cayera al suelo muerto de una vez por todas.
El Fireo avanzó, los ataques cortantes abriéndose paso en su ya de por sí cercenada carne. A pesar de todo el dolor que le causaban sus heridas, del tremendo escozor que sentía en todas y cada una de las extremidades de su cuerpo, lo único que podía era sentir el más absoluto gozo, el puro placer de presenciar cómo el rey Lieri observaba con terror cómo no podía hacer nada por detener su marcha.
“¡Ya basta!” exigió el rey Lieri. Esta vez su espada no apuntaba hacia Noakh, sino que en su lugar lanzó tres ataques cortantes hacia donde se encontraban Hilzen y los demás.
Bastardo cobarde, Noakh se apresuró a encender a Distra y lanzar una llamarada. Invocó todo su poder, la llama recorrió el campo de batalla con presteza, realizó un giro de muñeca, creando un muro de fuego contra el que impactaron los ataques de viento del rey Lieri. Su fuego era tan intenso que aquellos ataques simplemente provocaron unos fogonazos en el vivo vaivén de las llamas.
“Queríais ver cómo fui capaz de enfrentarme a Burum Babar.” Le dijo al rey Lieri, que se encontraba con la boca abierta tras haber presenciado cómo había detenido sus ataques. “Ahí lo tenéis.”
Noakh clavó su fría mirada en el ahora aterrorizado monarca. La punta de la llameante Distra apuntando hacia donde se encontraban la reina Zarta y el Maestro de Ceremonias.
“¡No!” Imploró el rey.
Pero Noakh no había tenido bastante. Las llamas emanaron de la punta de su espada, sin que sus ojos se desviaran ni un ápice de la sobrecogida mirada del monarca.
El rey Lieri se apresuró a realizar una estocada. Luego otra y una tercera, tratando de detener el avance de aquella llama. Pero sus vanos ataques de viento eran meros hormigueos en una llama que avanzaba impasible hacia su presa. Noakh no necesitó desviar su mirada para saber que su ataque de fuego estaba a punto de consumir a su objetivo, la cara de terror de su patético rival era lo único que necesitaba ver.
“¡Está bien, lo siento!” Gritó con toda su esencia.
Noakh se permitió un segundo más, disfrutando con todo su ser del sabor dulce de aquellas palabras de clemencia. Después levantó la punta de la espada, un gesto que hizo que el curso de la llama se desviara hacia los cielos, donde continuó su avance hasta desvanecerse.
Aquello no había acabado. Noakh se acercó con sus espadas listas hacia el rey Lieri. Atacó con su arma de acero, después con Distra, su oponente movió su espada protegiéndose como pudo. Después hizo una finta, para luego atacar duramente con Distra. Los filos de ambas espadas sagradas se encontraron por fin, Noakh sintió el frenesí de su arma, deseosa de probar sangre. Con un juego de muñeca desarmó rápidamente a Lieri. La espada Tizai salió volando por los aires hasta caer humillantemente en el suelo, lejos de su portador.
Como sospechaba, el rey Lieri no era excesivamente diestro en combate cuerpo a cuerpo. Como tampoco había sido capaz de invocar todos los poderes de la espada de viento. Tenía todo el sentido del mundo, aquellos dos reyes no recurrían a sus propios actos, sino que utilizaban a los demás para realizar sus trapos sucios. Habían situado aquella espada en lo alto de una torre, donde había yacido solitaria. Sin entrenar, sin aprender a utilizarla con destreza. Habían sido condenados por su propia doctrina de vida.
Noakh no tenía la menor duda de que la actitud rastrera y cobarde de aquellos hermanos era la razón por la que no habían podido sacar todo el partido a un arma tan letal como parecía Tizai. Un arma sagrada capaz de realizar ataques imperceptibles, sin duda era un poder a temer en manos de un portador digno. Por suerte para él, el destino había querido que la espada de Aere Tine hubiera escogido a aquellos dos patanes.
Su oponente se había rendido, había dicho que lo sentía, pero aquel combate nunca había tratado sobre pedir perdón. Su único objetivo era que la reina Zarta comprendiera el dolor de perder a un hermano. Noakh sabía cuál era su cometido, realizó su estocada, listo para asestar justicia.
El filo de su espada de acero se adentró en las entrañas del rey Lieri, que se limitó a realizar un grito mudo al sentir el arma atravesar su carne.
Después Noakh lanzó una contundente patada en el rostro del monarca, un desagradable crack anunció que su nariz se había roto. Situó su bota sobre el pecho del hasta hacía poco impertinente monarca, que ahora lucía patético y débil. La ardiente espada de Noakh se situaba cerca del cuello del rey Lieri mientras se giró hacia la distancia e hizo una inclinación de cabeza, instando a su público a que se acercara.
Mientras se dirigían hacia ellos Noakh fijó su mirada en los ahora huidizos ojos de aquel cobarde, en las pupilas del cual danzaban las llamas de una espada deseosa de consumirle en su intenso fuego.
“Creo que ha quedado bien claro quién de los dos es aquí un fraude.”
Fue la reina Zarta la primera en acercarse. Su rostro lucía preocupado, con lágrimas que habían enrojecido sus ojos.
“Por favor, no le matéis.” Le rogó, su voz había perdido su autoridad, ahora sonaba como una mera niña que hacía una plegaria. “Tomad lo que queráis, dejaremos de utilizar bardos como mensajeros, pero, no le hagáis nada a mi hermano, os lo pido con todo mi corazón.”
“Tú decides, Dabayl.” Indicó Noakh, girándose hacia su amiga. Ésta lucía todavía con la mandíbula apretada.
Dabayl se quedó pensativa un instante. Como considerando si valía la pena ensuciarse las manos por aquellos indeseables seres. El rey Lieri y su hermana Zarta eran la viva imagen de que los dioses no siempre elegían a sus representantes con sabiduría.
“Está bien, deja que se marchen, Noakh.” Decidió satisfecha. Esta vez se mostraba distinta, orgullosa, como si se hubiera quitado un enorme peso de encima, como si por fin pudiera ser libre.
Noakh alejó la espada del cuello del rey Lieri. Orgulloso de la decisión de Dabayl. El monarca se levantó como pudo, siendo ayudado por su hermana mientras un abochornado Zumdao se había apresurado a coger la espada del suelo.
“Nos permitiréis abandonar Aere Tine sin ninguna treta,” les exigió Noakh, “nos trataréis como reyes hasta que nos marchemos de vuestros dominios. Y emitiréis un comunicado oficial donde explicaréis a la familia de Dabayl los vergonzosos motivos por los que acabasteis con su vida.”
Los reyes Zarta y Lieri asintieron como meras marionetas. Habían sido derrotados en su juego, humillados por completo, demostrándoles que por su cuenta no eran capaces de conseguir nada.
“Oh, ¿podríamos disponer de un carruaje también?” Propuso Hilzen.





57. Lácrima
 
Caminaba como encima de una nube, ajena a su entorno a consecuencia de la felicidad que la invadía. Zyrah, consciente de su felicidad, apoyaba sus patas delanteras en sus pantalones momentáneamente para luego dar vueltas a su alrededor, tratando así de formar parte de su dicha mientras con ello levantaba una tremenda nube de arena.
Su madre le había reconocido que había hecho un buen trabajo y no habían sido simplemente meras palabras. Había podido sentir que, por primera vez desde que era consciente, le había hablado con reconocimiento y respeto. Podía parecer una tontería, pero, para Vienne, aquella muestra de consideración significaba todo un mundo. 
Ojalá hubieras estado para verlo, Gelegen, pensó con nostalgia. Si no hubiera sido por él, por lo gentil y considerado de su trato, seguramente no hubiera sido capaz de seguir luchando.
Había alguien que debía escuchar tales noticias. Se adentró en las aguas, llevándose la mano al bolsillo del pantalón, de donde extrajo el zafiro y lo introdujo en el agua, posándolo en la palma de su mano. Se distrajo un instante, contemplando las gaviotas que volaban en los despejados cielos de la hermosa playa de Ghandya.
Bajó la vista, sin ninguna expectativa, de repente abrió la boca al tiempo que extraía la piedra azulada del agua. El zafiro, ¡estaba brillando! Se apresuró a situarlo en su oreja para escuchar el mensaje. Sonrió, mientras las olas se rompían en sus piernas, Noakh se disculpaba por su demora en responder y echaba las culpas a Hilzen por ello, después le contaba acerca de su viaje, de cómo se habían adentrado en Aere Tine y poco más… el zafiro había terminado abruptamente, probablemente Noakh no sabía muy bien cómo funcionaba la comunicación a través de dichas piedras y había estado contándole su viaje sin saber que ella jamás lo escucharía. Imaginarse aquella escena le hizo soltar una risotada, a pesar de lamentar no haber sido capaz de escuchar el mensaje completo.
Ahora era su turno, posó la piedra de nuevo en el mar y una vez se iluminó la acercó a sus labios. Le contó acerca de la caída de Gelegen, de la victoria contra su hermana y de su error, contándole a Wulkan acerca de su existencia, de la de Noakh, de que iba a por él. Y aprovechó los últimos instantes para recordarle brevemente cómo funcionaba un zafiro.
Espero que el haberle contado a Wulkan que estás desando vengarte no te ponga en problemas, Noakh, deseó.
Extrajo el zafiro del agua y caminó hacia la orilla. Allí se encontraba Otine, acariciando la panza de Zyrah, que se encontraba tumbada en la arena recibiendo mimos con gusto.
Conforme Vienne se acercó Otine realizó la reverencia Aqua, “tenéis que venir a vuestros aposentos, princesa Vienne, no os lo vais a creer.”
“¿Qué ha ocurrido?” Respondió atemorizada, llevando la mano a la empuñadura de su espada, “¿nos están atacando?”
Otine negó con la cabeza, “será mejor que lo veáis con vuestros ojos.” Añadió sonriendo.
Caminaron hasta donde se situaban las tiendas de campaña en las que se hospedaban los cargos importantes, todas ellas rodeadas por una alta empalizada y debidamente guardadas por varias parejas de soldados en cada esquina. Esta vez a Vienne se le había asignado una tienda de gran tamaño, situada justo al lado de donde pernoctaba la reina.
La princesa frunció el ceño, “pero, ¿qué está ocurriendo?” espetó sin poder creer lo que estaba presenciando. Desde aquel terreno elevado podía ver perfectamente su tienda de campaña y las que estaban alrededor. En la entrada principal por la que se accedía a éstas se iniciaba una fila enorme que se perdía en el horizonte.
“Están esperando la bendición de la Lácrima, a todos les gustaría estar en vuestra presencia y recibir el agua sagrada de Crystaline antes de volver de nuevo al frente.” Le reveló Otine.
Vienne se acercó, los soldados hablaban agitadamente, ajenos a que la Lácrima se encontraba ante ellos. Uno se quejaba del dolor en su rodilla tras haber sido impactado por una flecha, dos soldados hacían cuentas con tal de resolver quién había ejecutado a más soldados enemigos. En cambio, al percibir su presencia, se hizo el silencio absoluto, en un instante se corrió la voz.
Todos los soldados se arrodillaron casi al unísono. 
La princesa tragó saliva. Caminando ante los incontables cabizbajos e inmóviles soldados. Se situó al principio de la cola, seguida de Zyrah que se sentó a su lado, arqueando la cabeza sin comprender qué estaba ocurriendo. Otine se situó a su retaguardia, su prima Erin apareció de entre la fila, situándose a su lado para así resguardar igualmente las espaldas de la princesa.
El primero de los soldados, una mujer de cabello corto cuyo lado izquierdo estaba seriamente quemado, alzó la vista huidizamente.
“Acercaos,” le indicó Vienne. La princesa no sabía muy bien qué debía hacer, mucho menos qué decir. Sin embargo, tras sopesarlo durante un breve instante, supuso que cualquier acto que realizara sería bien recibido por aquellos que no sentían el menor rubor en arrodillarse en su presencia.
La soldado se acercó a ella, después se situó arrodillada y alzó ambas manos, posicionándolos a la altura de su cabeza gacha. Vienne comprendió, desenvainó a la espada y, al hacerlo varias cabezas se levantaron, como si no quisieran perderse el solemne acto que iba a tener lugar.
“Crystaline, concédeme tu poder, por favor.”
La hoja de la espada se empapó, provocando el asombro y sorpresa de los soldados situados en las primeras posiciones de la fila al verla desplegar su poder. 
“Recibid este regalo del Aqua Deus, para que sus aguas os protejan frente a vuestros enemigos.” Recitó, se trataba de un discurso que había escuchado probablemente en alguna iglesia, el cual había modificado ligeramente para la ocasión. “Aquí tenéis vuestra ofrenda.”
Realizó un giro de muñeca, permitiendo así que una gota de la punta de la espada se precipitara al vacío hasta mojar las palmas de la soldado. Tras esto, la soldado se puso de pie, la miró con ojos llorosos y asintió musitando un gracias que jamás se escuchó. Se apartó de la fila, otro soldado ocupando su lugar.
La princesa realizó el mismo acto, una y otra vez. Se encontraba cansada, tanto por recurrir a los poderes de la espada como por estar sosteniendo el arma durante tanto tiempo, notando tremendamente agarrotado su antebrazo. Sin embargo, ¿cómo podía parar aquella especie de ritual cuando todavía quedaban soldados que tenían la esperanza de que aquella ofrenda les protegiera en las futuras contiendas en las que tomaran parte?
Siguió en su ritual, sin descanso. A pesar del cansancio, del dolor y de las ganas de dormir. Ninguno de aquellos valerosos soldados debía quedarse sin su ofrenda, no sería justo.
“¡He sido doblemente bendecido, la Cazadora de Dragones también me ha dado su bendición!” Se jactó un soldado, al recibir no solo la gota de agua sino también un lametazo de Zyrah.
No hacía tanto tiempo atrás, Vienne había creído impensable que su presencia infundiera el mínimo respeto. Esa tarde, todo un ejército se había arrollado a sus pies, observando con absoluta devoción y fervor a la joven que había surgido de los mares curando sus heridas y haciendo retroceder al enemigo.





58. Leyenda
 
El excelso carruaje de impoluta madera blanca tirado por portentosos corceles negros como la noche se detuvo frente a la taberna. Todos los transeúntes de aquella concurrida calle observaban con extremo interés, deseosos de saber qué adinerada familia les iba a honrar con su presencia. Se abrió la puerta, descendiendo de éste rápidamente un joven de pelo negro y ojos marrones, seguidos de un Aquo, una unickey portando un laúd y una Aertiana de pelo muy corto.
“Aquí tenéis.” Indicó la cochera, llevándose la mano al bolsillo para luego entregarle a Noakh veinte monedas de oro.
“Excelente, lo malgastaremos en honor del rey Lieri y su hermana la reina Zarta.”
La joven a cargo de manejar tan espléndido carruaje fue a corregirle lo impropio de tal comentario. Sin embargo, antes de que pudiera mediar palabra, Hilzen había rodeado con su brazo el cuello de Noakh, instándole a invitar a toda la taberna.
Se encontraban en primera línea, disfrutando del concierto que un bardo estaba dando en aquella taberna situada cerca de las fronteras de Aere Tine con Firia. El músico cantaba una conocida balada sobre una sirena errante, haciendo así las delicias de casi todo su público. 
Noakh disfrutó de aquel momento de paz, contemplando complacido como sus amigos se encontraban inmersos en la hermosa actuación musical. Detuvo su mirada en Dabayl, observando cómo su amiga Aertiana movía los labios inconscientemente, como si estuviera cantando la letra para sus adentros. Sonrió, era la primera vez que Dabayl estaba prestando atención a la música, disfrutándola. Pegó un trago, satisfecho de que la herida del corazón de su amiga por fin hubiera sanado al descubrir la verdad sobre su hermano Loredan y haber pagado a la reina Zarta con la misma moneda.
“No dice eso,” se quejó Hilzen enfurruñándose ante la falta de exactitud de la letra, “nosotros decimos que cayó por la cascada, no que fue por un río, ¡eso es estúpido! ¿Por qué iba a una sirena a nadar por un río?”
Dabayl se burló, “Si dicen que fue por un río es que fue por un río. Pareces olvidar que la mayoría de canciones que has escuchado en tu querido reinado han sido compuestas en Aere Tine, ¿a que sí, Emisai?”
Mediotal se limitó a asentir, profundamente divertida con la exalta indignación de Hilzen.
“¡Grimm Jala!” Brindó Dabayl.
Los cuatro vasitos de cristal alzaron el cielo, entrechocando en el centro de la mesa.
“¡Grimm Jo Ne!” Celebraron al unísono.
Después ambos separaron los dedos, permitiendo así que todos aquellos vasitos se zambulleran en sus respectivas copas. En cualquier otro reino semejante plantel hubiera acaparado todas las miradas y hubiera alzado alguna que otra ceja. Sin embargo, los habitantes Aertianos parecían de lo más indiferentes a que un grupo de gente de color de ojos y pelo tan variopintos se entretuvieran en una ajetreosa celebración.
“¿Cómo te sientes, Noakh?” Le preguntó Hilzen golpeándole amistosamente con el codo en las costillas. “Debe de ser una sensación de lo más extraña para ti.”
Era cierto, se sentía extraño, había vencido al rey Lieri. Le había dado una lección a ese pomposo pedante que esperaba no olvidara nunca. Y, por si fuera poco, podían marcharse por la frontera con Firia sin tener que recurrir a ningún tipo de treta. Simplemente caminar sabiendo que las tropas Aertianas no harían nada por impedirles que se marcharan. Iban a adentrarse en Firia, el lugar donde había nacido, donde finalmente se enfrentaría al rey Wulkan.
Notó que Dabayl estaba sumida en sus pensamientos. 
“¿Qué ocurre, Dabayl? ¿Te da pena dejar de nuevo tu hogar?”
Su mirada volvió a su ser, “eh, no, estaba pensando precisamente acerca de marcharnos. Y creo que no es buena idea cruzar la frontera con Firia por mucho que el rey Lieri nos haya prometido que sus tropas no nos arrestarían.”
Hilzen frunció el ceño, “pero, ¿por qué no? Para una vez que las cosas se nos ponen fáciles…”
“¿Crees que el rey Lieri no cumplirá su palabra?” se interesó Mediotal.
“No es salir de las fronteras Aertianas donde está el problema, sino adentrarse en las Fireas.”
“Oh.” Comprendió Noakh. Hilzen y Mediotal también parecieron entender igualmente su punto. Habían escuchado los rumores. Con la caída de la Torre de la Concordia la seguridad del reino se había intensificado. Habría tropas Aertianas en la frontera con Firia, pero eso no sería problema, ya que probablemente el rey Lieri cumpliría su palabra y les permitiría pasar sin el menor perjuicio. Sin embargo, no había que ser un experto en estrategia militar para esperar que igualmente Wulkan hubiera contestado del mismo modo. 
“Ese bastardo del rey Lieri,” maldijo Noakh, dándose cuenta de la trampa. Mediotal frunció el ceño, sin comprender a qué se debía su malestar, “las tropas de Aere Tine nos permitirán cruzar hasta Firia sin oponer resistencia, solo para ser testigos de cómo nos entregan a un ejército Fireo que no verá problema en ensartarnos a flechazos.”
Hilzen hizo una mueca, apretando el labio inferior y asintiendo en señal de reconocimiento, “una jugada inteligente por su parte, desde luego.”
“Pero, ¿acaso tenemos alternativa?” Indicó Mediotal.
“Hay una,” desveló Dabayl con la mirada perdida en el horizonte, “pero no os va a gustar.” Dijo girándose lentamente hacia ellos. Incluso parecía algo pálida. “Podemos tratar de llegar a través del Vacío.”
A Noakh se le pusieron los pelos de punta solo de pensarlo. Hilzen negaba con la cabeza una y otra vez.
“Tiene que haber otra alternativa, ir por el Vacío…”
“¿Es que tienes miedo, Hilzen?”
“¡Por supuesto que tengo miedo!”
“Ir por el Vacío, suena una estupenda opción, Dabayl,” dijo entusiasmado Noakh. Ciertamente parecía una ruta igualmente repleta de peligros, por no hablar de las siniestras leyendas que acompañaban a aquel recóndito lugar, pero la enana le había dicho que si quería ahondar más sobre la palabra Akhulum debía ser en aquel lugar y no iba a volver la vista hacia otro lado.
***
La noche se hizo larga. Dabayl se había retirado a sus aposentos a dormir y, Noakh, al poco tiempo después de tomar algún trago adicional, también. Solo quedaban Hilzen y Mediotal en pie, quienes disfrutaban de la agradable música de la estancia ahora brindada por una joven de un cabello rojizo en trenza tan largo que llegaba hasta el mismo suelo donde se situaba el harpa a la que le sacaba un sonido tan melancólico.
“A mi hija Lynea le hubiera encantado esta melodía,” dijo Hilzen con nostalgia.
Mediotal se limitó a sonreírle y agarrarle del antebrazo, complacida de que aquella grata música le hiciera pensar en sus seres queridos. Ella se limitaba a escuchar la canción con sumo interés, le encantaba ver tocar a otros músicos, era una fuente de inspiración tan estimulante como apasionante.
“Ya solo queda llegar al Reino de Fuego,” dijo Hilzen apoyando su cabeza sobre su brazo mientras con la otra mano jugueteaba con la copa realizando círculos con el soporte de la misma sobre la empapada madera.
“Es cierto, no os he preguntado, seguro que tenéis un plan de lo más apasionante para que Noakh pueda reclamar el trono.” Curioseó Mediotal.
Hilzen rió. “¿Plan? Ni mucho menos. No somos mucho de hacer planes y por ahora nos ha ido bien, bueno, más o menos.” Añadió, apurando su bebida.
“Pero, ¿si nadie sabe de la existencia de Noakh en Firia cómo pretendéis que reclame la corona?” Preguntó Mediotal con gravedad, “sin nadie que os apoye, será especialmente difícil que el pueblo Fireo acepte a Noakh por mucho que la espada le haya elegido.”
“La verdad es que no me he planteado algo así,” respondió Hilzen encogiéndose de hombros, “y diría que Noakh menos todavía. Al fin y al cabo, creo que ninguno de los dos pensábamos que llegaría este día.”
Mediotal negó con la cabeza. Noakh no sería conocido en Firia, sería un mero desconocido que venía a arrebatarle el trono al rey Wulkan, un monarca que, por lo que había escuchado, gozaba del cariño y la devoción del pueblo Fireo. ¿Cómo iban a apoyar a alguien que no conocían de nada? Se burlarían al escucharle decir que él era el legítimo heredero, incluso aunque mostrara el fuego de su espada probablemente argumentarían que se trata de alguna argucia…
“¿Emisai Lilac? ¿Está Emisai aquí?” Dijo una voz.
Mediotal y Hilzen se giraron, dos soldados en uniforme blanco se encontraban en la puerta, recorriendo con la vista la taberna. Alzó la mano, confusa, ¿quién podría estar buscándola?
Uno de los soldados se acercó, el otro se quedó en la puerta sin moverse ni un ápice. El primero le entregó un documento, la otra mano cerca de su espada.
“Es un mensaje del Claustro.” Dijo Mediotal frunciendo el ceño. Después lo leyó con cautela ante la atenta mirada de Hilzen. “Me informan de que,” dijo en voz alta, con cierta dificultad, “tras mucho considerarlo, han decidido realizar una excepción y permitir que mi Oda Inconclusa sea incluida en el Archivo Sempiterno, los miembros del Claustro afirman que, a pesar del tiempo transcurrido desde mi interpretación, todavía no han logrado olvidarla y esperan con ansia saber cómo de hermosa será la canción una vez sea terminada.”
“Pero, ¡eso es fantástico!” celebró Hilzen levantándose para darle un abrazo a Mediotal, sin embargo, se paró a medio camino al ver que ésta se estaba mordiendo el labio inferior, “¿te ocurre algo, Mediotal? No pareces muy feliz, ¿acaso dice algo más el mensaje?”
Mediotal negó con la cabeza, sus ojos comenzaron a humedecerse, “nunca he sido más feliz, Hilzen.”
“¿Entonces?”
“Si permito al Claustro que archiven mi canción ésta no será oída por el pueblo sin que lo escuchen los reyes Zarta y Lieri primero, puede que pasen meses, incluso años hasta que eso ocurra si quieren reservarla para una ocasión especial. No puedo hacer eso. Cada vez que recuerdo la cara de decepción de Noakh cuando se enteró de que le habíamos engañado, que todo había sido una argucia de Garland para robar las esmeraldas… no quiero ver esa cara jamás, Hilzen, no quiero verle así de triste nunca.”
“¿Por qué iba a estar triste Noakh?”
“No son los soldados ni es Wulkan quien será en última instancia un problema para que Noakh se haga con el trono, sino el pueblo. Si ellos no le aceptan como rey su cruzada habrá sido en vano. Sin embargo, todo eso cambiaría si supieran la verdad, si fueran partícipes de por todo lo que ha pasado Noakh, de que él es el legítimo heredero del Reino de Fuego, el mismísimo Fénix Ascendente.”
“Pero eso es algo de lo que nos tendremos que preocupar más adelante,” la tranquilizó Hilzen, “¿por qué preocuparse ahora de algo que escapa a nuestro control?”
“La música no entiende de muros, de celdas ni de fronteras.” Recitó, “Eso me decía momoi. Crea una canción que se gane el aprecio del pueblo y tendrás a un ejército de trovadores a tus pies deseosos de cantarla para conseguir su buena cantidad de monedas. ”
“¿Acaso no hará eso que impidas cumplir tu sueño?” le recordó Hilzen, pareciendo comprender, “según dijiste, solo puede escuchar tu canción el Claustro, ni siquiera nos la has querido cantar a nosotros en privado.”
“Mi sueño no sería posible si no fuera gracias a él, ¿cómo de egoísta sería si yo no le ayudara?”
“No sé,” dijo Hilzen contrariado, “estoy seguro de que cuando Noakh se entere no te permitirá hacerlo, seguro que dirá que encontraremos otro modo y…”
“Lo sé,” le cortó Mediotal, “es por eso que tienes que prometerme que jamás le dirás que renuncié a mi sueño por él.”
“Pero…”
Mediotal no le estaba escuchando. Comenzó a caminar al escenario y se subió a la desgastada tarima, como había hecho en incontables ocasiones. La taberna estaba a rebosar, era el momento perfecto para realizar su actuación. Aclaró ligeramente su voz, sus dedos se situaron firmes sobre las cuerdas de su laúd. Esa vez no tenía miedo.
La bella música comenzó a sonar entre el tumulto que era aquella taberna, los prometedores acordes se abrían paso entre las acaloradas discusiones bañadas en alcohol, logrando poco a poco silenciarlas. Conforme Mediotal entonó la primera nota con su prodigiosa voz ni un solo cliente se atrevió a abrir la boca.
Era una situación peculiar. Todos los allí presentes se encontraban inmóviles hasta el punto que no parecían pestañear, como si algo en sus adentros les instara a no perderse ni un ápice de la majestuosa pieza musical que estaban teniendo el honor de escuchar.
Mediotal miraba hacia al frente, sin mirar a nadie en concreto, un truco que había aprendido para no ponerse nerviosa al interpretar su música. En sus inicios cerraba los ojos, sin embargo, pronto había descubierto que aquel método era arriesgado, no solo te alejaba de tu público al no tener contacto visual con ellos, también le impedía estar alerta por si su interpretación era recibida con algún objeto volador que sirviera a modo de crítica poco constructiva.
Su melodía continuaba, cada vez más épica, narrando una aventura acompañada de la música más hermosa jamás compuesta. Las caras de los allí presentes eran un vivo reflejo de sus pensamientos, querían saber más, descubrir cómo continuaba aquella historia.
Esta vez su interpretación era más larga que la versión ofrecida ante el Claustro, narrando las aventuras de su protagonista en territorio Aertiano, pero de nuevo concluyendo de manera abrupta. Una ligera inclinación de su cabeza fue lo suficiente como para que el público pasara del más absoluto silencio al clamor más enfermizo jamás visto en aquella taberna. Comenzaron a llover incesantes monedas a sus pies, mientras que todos y cada uno de los músicos que se encontraban allí comenzaron a abalanzarse sobre Emisai para preguntarle todo acerca de la canción.
Esa noche la Oda Inconclusa recaudó el mayor número de monedas jamás presenciado en una taberna. El propietario ofreció a su intérprete alojamiento, comida y bebida de por vida a cambio de que interpretara sus canciones exclusivamente en su local. Veintisiete músicos se apresuraron a aprenderse la melodía para ser los primeros en tocarla en otros establecimientos de la ciudad, consiguiendo el logro de ser la primera composición en ser interpretada por el mayor número de artistas simultáneamente. Otros quince partieron a otras ciudades, con la esperanza de ser los primeros en tocarla en dichas localidades y sacar así gran beneficio y aplausos. Cuarenta mecenas solicitaron a Emisai pagarle por saber cómo acababa la canción, mientras que otros treinta le propusieron oro y joyas a cambio de desvelarles de quién hablaba aquella obra maestra.
Esa noche comenzó a extenderse la leyenda del joven con una espada de fuego que viajaba por los cuatro reinos para reclamar lo que era suyo.
Vuela canción, vuela al ritmo del viento, convierte a Noakh en una leyenda.
- FIN DEL LIBRO 3 -





¡Gracias por leer el tercer libro de La Decisión de la Espada!
 
Espero que te haya gustado El Terremoto Citrino, ¡Ya solo queda un libro para concluir la saga!
Ahora, es el momento de pedirte un pequeño favor. Quiero saber qué te ha parecido mi historia: si te ha gustado, si no… si la recomiendas. 
Cualquier cosa. Por ello, ¿podrías escribir tu opinión en Amazon? Me es de gran ayuda, y además me encanta saber vuestras opiniones.
Dejar una opinión es muy sencillo, tan solo has de buscar mi libro en Amazon, ir a donde están las opiniones de clientes y apretar en el botón “Escribir mi opinión”. ¡Si has decidido dejar tu opinión te lo agradezco!
También, si quieres enterarte antes que nadie de cuándo saldrá mi siguiente libro de la saga puedes seguirme en Amazon (al lado de mi nombre de autor en Amazon aparecerá el botón “Seguir”), así se te avisará en cuanto sea publicado.
O, si lo prefieres, puedes seguirme en Instagram, Tiktok, Youtube (@imredwrightauthor) o subscribirte a la newsletter de mi web (imredwright.com).





Personajes de la Decisión de la Espada
 
El mundo de Alomenta es un lugar repleto de personajes, así que aquí va un pequeño recordatorio de personas que han aparecido en la historia y que tienen cierta relevancia:
Aquadom - Reinado del Agua
 
	Aqua Deus: deidad Aqua que habita en el fondo del mar, donde recibirá a sus fieles siervos una vez mueran.



	Crystaline: espada sagrada del Reinado del Agua. En posesión de Vienne.



	Vienne Dajalam: Penúltima princesa del Reinado del Agua según nacimiento, escogida por Crystaline como heredera al trono convirtiéndola así en la Lácrima.



	Graglia Dajalam: Reina del Aquadom y Suma Sacerdotisa del Agua (representante por tanto de la Congregación de la Iglesia).



	Aienne Dajalam: Hermana menor de las princesas, trabajadora en el taller de investigación dirigido por Lampen.



	Katienne Dajalam: Hermana mayor de todas las princesas, prometida con Filier Delorange y apoyada por éste y por la Congregación de la Iglesia para asumir la regencia del Reinado del Agua.



	Resto de princesas de la familia Dajalam: Lorienne, Candenne, Urulenne, Dalienne, Mimienne, Zurienne, Dambaralienne, Sendarienne, Pondarienne, Bolenne.






 
	Alvia Dajalam: Hermana de la reina Graglia y Caballero del Agua. Conocida por su buen sentido del humor, su letalidad y su impresionante velocidad.



	Gelegen Hurehall: Veterano soldado conocido por muchos como El Quinto Caballero del Agua. Resuelve misterios para el reinado, acompañó a Vienne en su viaje a Tir Torrent y es el amo de Zyrah.



	Zyrah: Perra blanca bichón maltés (raza originaria de Maltesia) ya algo mayor pero repleta de vitalidad, fiel a su amo Gelegen y gran amiga de la princesa Vienne.



	Hilzen: Devoto Aquo que perdió a su esposa y a su hija. Decidió acompañar a Noakh en su viaje bajo una deuda de sangre.



	Marne: Esposa difunta de Hilzen.



	Lynea: Hija difunta de Hilzen.



	Dabayl: Conocida también como Dabayl en el Blanco por su impresionante puntería con el arco. Mujer de pelo rubio y ojos amarillos, odia la música y luce ropa provocativa. Se encontró con Noakh y Hilzen durante el torneo en la ciudad de Miere, donde una de sus flechas salvó a Noakh de una muerte segura a manos de Sangrevil.



	Dleheim: Anciano que ayudó a Noakh y Hilzen. Entregó un escudo de la familia Criven de le Dos a Hilzen, mientras que a Noakh le entregó una palabra de la que debía descubrir su significado.



	Rivetien: Uno de los cuatro líderes de los gremios que dirigían la Torre Dorada. Huyó, contratando los servicios de Noakh, Hilzen y Dabayl para que le escoltaran hasta el Reino de Tierra sano y salvo. Falleció en Tir Torrent como consecuencia de las viles acciones del Cuervo Blanco.



	Menest Casaniev: Líder de los Caballeros del Agua.



	Gant: Caballero del Agua que fue encomendado por la reina con la misión de capturar a Rivet, conllevando su enfrentamiento contra Noakh en el Valle de los Caídos. Tras dicho combate luce quemaduras en rostro y pecho.



	Tarkos: Caballero del Agua. Según se dice, se cortó la lengua para no contradecir nunca a la reina. Rostro siempre oculto bajo un trapo, no se sabe mucho sobre éste.



	Filier Delorange: Noble, heredero de la poderosa y rica casa Delorange, prometido con Katienne.



	Dorniaseus (Dornias) Delorange: Noble, aliado de Aienne.



	Porleas: fiel mayordomo de la familia Delorange.



	Gorigus Emsier: Noble, aliado de Aienne.



	Laenise Naudine: Noble, aliada de Aienne.



	Arilai Rosswode: Noble de ojos marrones, aliada de Aienne. También conocida como la noble unickey.



	Erin Saboil: Soldado de la Guardia del Mar, timonel, encomendada la misión de navegar hasta la Torre de la Concordia.



	Otine Saboil: Soldado de la Guardia del Mar, navegante, encomendada la misión de navegar hasta la Torre de la Concordia.



	Lampen: Consejero de Investigación.



	Galonais: Consejera de Defensa, controla las tres Guardias (de Mar, de Río y de Ciudad).



	Meredian: Consejero de Tributos y Valido de la Corona tras la marcha de la reina al frente a luchar contra el ejército Fireo.



	Ovilier: Sacerdote, miembro más antiguo de la Congregación de la Iglesia. Aliado de Katienne.



	Marune: Miembro de la Congregación de la Iglesia, le falta un brazo como consecuencia de un incidente con vulcanita, previamente integrante de la Divina Protección (soldados de élite de la iglesia).



	Estear: Miembro de la Congregación de la Iglesia



	Leeren: Miembro de la Congregación de la Iglesia



	Oben: Hijo de la Iglesia, encomendada la misión de destruir la Torre de la Concordia.



	Baise: Hijo de la Iglesia, encomendada la misión de destruir la Torre de la Concordia.



	Jerhen el Taisee: Soldado de la Divina Protección de origen Taisee.



	Ores: Soldado de la Divina Protección.



	Merrybelle: Navío que se cree embrujado debido a la velocidad con la que surca las aguas, utilizado por Vienne para navegar a Tir Torrent con la mayor brevedad posible.



	Finistia: Cascada que se cree pone fin al mundo por la latitud norte.



	Dajalam: también conocida como La Dama de la Montaña, primera en la dinastía de la familia real. Aquella que recibió el don del Aqua Deus.






Tir Torrent - Reino de Tierra
 
	Dai: Deidad Tirhan, en el lenguaje común dicha palabra se traduciría como Dios.



	Modai Tir: También conocida como Madre Tierra, subdeidad que protege con su manto el reinado de la luna.



	Fodai Na: También conocido como Padre Naturaleza, subdeidad que protege con su manto el reino del sol.



	Maenawa: Espada con el poder sobre la naturaleza. En posesión de la Daikan Arbilla.



	Maetiwa: Espada con el poder sobre la tierra. En posesión de la Daikan Arbilla.



	Burum Babar: Daikan que sucumbió a una enfermedad que le impedía controlar su cuerpo y le producía insufribles dolores. Sabio, noble y gran rey de Tir Torrent (reino del sol). Falleció con más de trescientos años a manos de su nieta, tras un épico enfrentamiento contra Noakh.



	Arbilla: Nieta de Burum Babar, actual Daikan (reinado de la luna).



	Gurandel: Reina de dragones, encerrada en una cueva y liberada por Noakh tras éste cortarle la cola.



	Laón: Protector de Daikan, fiel amigo y defensor de Arbilla. Perteneciente a la casta del oso.



	Mediotal: Su sobrenombre proviene de Medio Talento, siendo su verdadero nombre Emisai Lilac.



	Garland: Líder de los Tirhan encargados de liberar a los unickey a cambio de cobrarles lo que considera una razonable recompensa por hacerla. Increíblemente deslenguado. Perteneciente a la casta del lobo.



	Gond Iphodel: Guerrero de la casta del oso secuaz de Garland.



	Juray: Soldado del Reino de Tierra al servicio del Daikan. Perteneciente a la casta del lobo.



	Mahesen El Cuervo Gris: Fiel consejero del Daikan.



	Winay y Yunea: hermanos unickey orgullosos portadores de la bandera del ejército unickey liderado por Noakh.



	Pothai: Pociones que confieren poder regenerativo y habilidades increíbles a quienes las consumen (fuerza increíble o velocidad sobrehumana), tras un tiempo de su consumo vuelven a su consumidor inmóvil.



	Lakai Ma: Árbol sagrado Tirhan, conocido como el Hacedor de Daikans.



	Bosque de Niebla: Lugar místico que pone fin al mundo por la latitud oeste.






Firia - Reino de Fuego
 
	Incandescente: Deidad Firea imbuida en un fuego eterno.



	Distra: Espada gemela de fuego, se maneja con la mano derecha. Durante el reinado de Wulkan ha sido siempre la utilizada para realizar el ritual cuando el cielo está rojo. Actualmente en posesión de Noakh.



	Sinistra: Espada gemela de fuego, se maneja con la mano izquierda. Poseída por Wulkan.



	Noakhail: Usualmente conocido como Noakh. Fénix Ascendente, legítimo heredero al trono. Su nombre tiene como significado No rendirse, compuesto por la palabra Akhail (Rendirse en Fireo) y la negación en la lengua común No. Fue escogido por la espada de fuego Distra cuando solo era un bebé, criado en el Reinado del Agua por el soldado Lumio, quien le enseñó a luchar y le desveló su verdadera identidad.



	Wulkan: Rey de los Fireos, Fénix Descendiente. 



	Joher: Sabio consejero del rey Wulkan.



	Minkert: Nieto de Wulkan, conocedor de todos los complots de su abuelo, muy parecido físicamente a éste.



	Lumio: Padrastro de Noakhail. Soldado al servicio de Firia que salvó a Noakh de una muerte segura durante el ritual. Huyó al Aquadom llevándose consigo a Distra y al bebé para asegurarse de que el Fénix Descendiente viviría, dejando atrás a su mujer e hijas.



	Flarelle: Mujer de Lumio.



	Cosmille: Hija mayor de Lumio.



	Aenze: Hija pequeña de Lumio.






Aere Tine - Reino del Aire
 
	Shiana: Deidad con la que llaman a la deidad del Reino del Aire, dicha palabra se traduciría a la lengua común como Ella, ya que realmente muy pocos son capaces de escuchar en el viento el verdadero nombre de su diosa.



	La Dama de la Campana: subdeidad encargada de guiar a los muertos Aertianos para llegar hasta un lugar repleto de música.



	Tizai: espada sagrada de viento.



	Zarta: Reina de Aere Tine Sur.



	Lieri: Rey de Aere Tine Norte.



	Torre de la Concordia: lugar sagrado que simbolizaba la unión de los dos reinos Aertianos (norte y sur), en su punto más alto se encontraba levitando la espada Tizai. Destruida por uno de los Hijos de la Iglesia.



	Consejo de Viento: Organismo responsable de gestionar todos los asuntos relacionados con



	Claustro: Organismo encargado de velar por la música, responsables de escoger qué canciones son dignas de ser escuchadas por reyes y reinas y también preservarlas por toda una eternidad.









Esta aventura todavía tiene mucho que decir, ¿cómo acabará la historia? Descúbrelo en... 
 
[image: Tercer libro]
¿Quieres que te avise cuando sea publicado y así leerlo cuanto antes? Pues suscríbete a la newsletter de mi página web (imredwright.com) y sígueme en Instagram (imredwrightauthor) para no perderte ninguna novedad sobre mis libros.
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